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    Capítulo 1


    —La boda de Rowena Wilson.


    El silencio se hizo en la pequeña sala de reuniones. De repente, todas las mujeres sentadas en la mesa comenzaron a buscar papeles en sus carpetas, como si se hubieran puesto de acuerdo.


    Zooey miró a unas y otras, impresionada por lo muy en serio que aquel grupo de organizadoras de boda se tomaban el trabajo. Solo llevaba allí un par de semanas, y hasta entonces, nunca se le había pasado por la mente la cantidad de trabajo que realizaban ese tipo de empresas.


    En fin, siempre se tenía alguna amiga, prima o hermana que se había quejado en su momento por tener que ocuparse de tantos detalles, pero ahí estaban a otro nivel.


    Las bodas que se preparaban en Little Big Day olían a dinero, lujo y exclusividad. La empresa la formaban cuatro mujeres, socias a partes iguales. Según le explicaron a Zooey el primer día, se conocían desde la escuela primaria y siempre soñaron con tener un negocio que proporcionara felicidad a los demás.


    «Y dólares a la cuenta corriente», pensó Zooey, aunque, por supuesto, no lo dijo. Tenía la manía de terminar las frases en su cabeza, no lo podía evitar.


    Las cuatro dueñas se ocupaban de los trabajos en persona, y después tenían ayudantes de diversos tipos: de primera, de segunda, y hasta de tercera.


    Zooey pertenecía a la última clase y estaba convencida que, de haber una cuarta categoría, estaría englobada en esa. Tenía sentido, porque había sido la última en llegar, lo que le dejaba trabajos maravillosos como reponer el papel higiénico, ir a comprar la comida de las demás cuando no salían a comer, llevar cafés y muffins, tomar apuntes, coger el teléfono y, si había suerte, acompañar a una de las importantes a una muestra de flores o tartas.


    Sin embargo, a Zooey todo eso le traía sin cuidado. Ella era una chica muy práctica que tenía gastos que pagar, y desde que la empresa de eventos donde trabajaba se había visto obligada a cerrar, se sentía como una mercenaria: cualquier cosa que le reportara un sueldo era bienvenida, incluso llevar sándwiches de col a cuatro mujeres que organizaban la felicidad de futuros matrimonios. Claro que, ¿qué clase de felicidad iban a proporcionar si comían sándwiches de col?


    Su experiencia anterior le había conseguido el trabajo, claro. Little Big Day tenía mucha fama, el negocio crecía, y las propias jefas sabían que debían ampliar el equipo. Así que allí estaba Zooey, feliz en su puesto de don nadie, pese a saber que algún día ascendería y podría llevar a sus propias novias.


    ¿Cuántas personas podían presumir de tener un trabajo tan romántico?


    Sus amigas se morían de envidia. Dedicar el día a mirar arreglos florales, regalos, cubertería, mantelería bonita, hoteles preciosos, dulces… en fin, eso no era un trabajo, sino el paraíso. Y encima, los novios te adoraban porque tu trabajo era tranquilizarlos y decirles que todo iba a salir bien. O al menos, eso decían las jefas. Cuando le tocara lo comprobaría, por el momento se sentía como una becaria.


    Las jefas, por cierto, le gustaban más o menos. No se veía capaz de recordar sus nombres, de modo que las había bautizado con adjetivos para no equivocarse. Así, presidía la mesa Despeinada, cuyo cabello castaño y rizado apuntaba en todas las direcciones; a su derecha se sentaba Lánguida, una rubia de mirada melancólica que parecía sacada de cualquier serie de época. A la izquierda estaba Mofletes, la más agradable de todas. Y enfrente, cual digna adversaria, Tiquismiquis.


    Tiquismiquis vivía para tocar las narices en general, y Zooey imaginaba que toda empresa tenía una que desempeñaba ese poco valorado trabajo, aunque la realidad era que resultaba bastante molesta.


    «Como un mosquito cerca del oído», pensaba Zooey.


    Pero incluso molesta, era competente.


    Después, en el equipo tenían a otra chica de la misma categoría que Zooey llamada Gwen, que básicamente hacía las mismas funciones y cuya manera de subir escalones consistía en hacer la pelota a las jefas y rociar de nata sus cafés.


    Zooey no subestimaba el poder de poner nata en cualquier parte, claro que el tema tampoco le preocupaba. Todo iba al ritmo que debía ir, ya llegaría su oportunidad. Antes de ella había otras ayudantes de primera y segunda que, por cierto, esa mañana no estaban en la reunión.


    —Todo controlado —contestó Tiquismiquis, mientras pasaba papeles con expresión aburrida, como si hubiera repetido esas palabras mil veces.


    —Es una boda importante —intervino Despeinada—. ¿Seguro que todo está listo? Porque una vez en el crucero…


    Zooey alzó la mirada con curiosidad.


    —¿Una boda en un crucero? —preguntó.


    Mofletes le dedicó una sonrisa amable.


    —Bueno, ya sabes cómo intentamos hacer las cosas en Big Little Day. La gente millonaria a veces tiene caprichos excéntricos y, mientras paguen, nosotras intentamos cumplirlos. Rowena Wilson viene de una familia con mucho, mucho dinero, y su sueño es casarse durante un crucero, en alta mar.


    —¿En un barco, con ese meneo?


    Al ver la forma en que la miraban, Zooey decidió cerrar el pico. ¿Quién era ella para invalidar los sueños de los demás? Como si se quería casar en un globo, allá cada cual.


    —Por supuesto, una boda en un crucero tiene sus complicaciones —dijo Tiquismiquis—. Por eso decidimos que la mejor persona para llevar su boda era yo.


    «Porque eres tan pesada como la novia, seguro», se dijo Zooey.


    —Quiero decir que hubo que decidir todo con tiempo para llevarlo preparado en el crucero. La decoración, las actividades… en fin, Rowena es muy, muy exigente.


    —Creo que no deberías ir sola —comentó Mofletes—. No vas a poder hacer todo tú y lo sabes.


    Según pronunció aquellas palabras, Gwen comenzó a agitarse en su asiento, presa del nerviosismo. A Zooey le recordaba a esas alumnas que alzaban la mano en mitad de clase cuando el profesor hacía una pregunta general: «¡Yo! ¡Yo! ¡Me la sé!»


    O cuando se hacían equipos de algo: «¡A mí! ¡Elígeme a mí!»


    O cuando…


    —Tienes razón —admitió Tiquismiquis.


    Hubo un breve momento de impacto, porque Tiquismiquis nunca le daba la razón a nadie, y admitir ante todas, ayudantes de categoría Z incluidas, que ella no iba a poder sola, era el equivalente a una explosión nuclear.


    —¿De verdad? —quiso saber Mofletes, pasmada.


    —Bien, ya sé que es difícil de creer. —Tiquismiquis alzó la barbilla con dignidad—. Es un crucero con todos los invitados y tienen planeadas montones de actividades, además del trabajo de la boda en sí misma. Un poco de ayuda no me iría mal.


    Gwen lanzó un gritito y pegó un par de botes en su silla, sin dejar de pasear su mirada por las cuatro jefas.


    —¿Y si te llevas a una de las chicas? —sugirió Lánguida—. Pueden quitarte bastante trabajo, y es una buena manera de que empiecen a aprender desde abajo.


    Pues vaya con Lánguida, nunca abría la boca y, para una vez que lo hacía, era para soltar aquello. Zooey no tenía en sus planes próximos meterse en un barco, la verdad, claro que dudaba horrores de que Tiquismiquis la eligiera a ella, ya que era de lo más seca y nunca le había dado muestras de sentir simpatía por su persona.


    Lo cual no la consolaba, porque con Gwen era exactamente igual, o incluso peor.


    —¿Qué opinas? —inquirió Despeinada.


    Tiquismiquis se giró en la silla y las miró a ambas, pensativa. Zooey sabía que solo se hacía la interesante y bajó la mirada a su bloc de notas, igual que hacía en clase cuando necesitaba pasar desapercibida a ojos del profesor.


    —Bien, en circunstancias normales estaría mejor sola que con cualquiera de estas dos, pero…


    «Pero como soy tan plasta necesitaré un apoyo para poder dar el coñazo a gusto.»


    —Tú decides quién quieres que te acompañe —intervino Mofletes.


    Gwen emitió un sonido ahogado. Era evidente que hacía un inmenso esfuerzo para no ponerse a gritar, tanto que hasta su rostro aparecía colorado. Tiquismiquis le lanzó una mirada avinagrada y giró su silla hacia Zooey.


    —Mejor tú, que tienes experiencia en eventos —comentó.


    —No en bodas realmente, yo…


    —Es igual, ya me he decidido.


    Y con aquella frase tajante, Tiquismiquis regresó su atención a la mesa, dejando a una Zooey de lo más confusa. ¿Aquello iba en serio? ¿Iba a tener que acompañar a su jefa a un crucero para ayudarla en la boda?


    —Perdón. —Alzó la mano—. Hemos dicho un crucero, ¿correcto?


    Las cuatro asintieron al mismo tiempo.


    —Y sale mañana, ¿correcto?


    —Exacto —corroboró Tiquismiquis.


    —¿Cuánto dura? Solo por saber.


    —Cuatro semanas.


    ¡Cuatro semanas! ¡Veintiocho días! ¿O puede que treinta y uno? Daba igual, ¡un mes era muchísimo tiempo! Un mes en un crucero, ¿acaso se pensaban que no tenía vida?


    Las cuatro mujeres volvían a hablar entre ellas, como si aquello fuera lo más normal del mundo, de modo que Zooey carraspeó.


    —Perdón —insistió—. Lo siento, en serio, pero… cuatro semanas es mucho tiempo, y yo…


    —Yo puedo —intervino Gwen—. Puedo, sin problema. Estoy disponible. Disponible.


    Tiquismiquis alzó la mano para que se callara, algo que Gwen hizo al instante. Estaba tan roja que Zooey temió que sufriera una apoplejía en vivo y en directo, aunque al ver los ojos de Tiquismiquis fríos como el hielo, su preocupación por Gwen fue directa al cubo de la basura.


    —¿Acaso no quieres el trabajo?


    —No, no, yo no pretendía decir eso… —balbuceó la chica—. Es que, en fin, cuatro semanas es… bueno, es demasiado. ¿No?


    Mofletes le lanzó una mirada comprensiva, lo cual tranquilizó un poco a Zooey. Claro que, si se fijaba bien, era más de pena que de comprensión…


    —Este trabajo no es solo aparecer en la iglesia y recibir felicitaciones —empezó Tiquismiquis, con voz de discurso y la barbilla tan alta que parecía de la aristocracia—. Es mucho más. Es sacrificio, darlo todo por nuestros clientes y trabajar duro para que sean felices. A veces, eso incluye pasar unos días fuera del hogar.


    —Bueno, unos días sí, pero…


    —La experiencia es impagable, aprenderás tanto que casi estarás preparada para llevar a tus propias novias. ¿De verdad no lo consideras una oportunidad de oro?


    «Sí, de oro viejo», resopló Zooey para sí.


    Sin embargo, no era tonta y le quedaba claro que no podía decir que no, no si deseaba mantener su trabajo allí. Aunque Little Big Day se hubiera convertido en Little Big Month.


    —Nosotras hacemos milagros —siguió Tiquismiquis, enardecida con su propio discurso—. Llevamos de la mano a las novias, nos aseguramos de que tienen todo lo que desean en su día especial, y hacemos lo que sea por ellas. Incluso subir a un barco, a pesar del cansancio, el movimiento, el mareo, cualquier cosa. Es nuestro trabajo, estamos aquí por ellas. ¿Está claro?


    Zooey bajó la mirada.


    «Mierda.»


    —Entendido —aceptó, consciente de que no tenía otra opción.


    Tras tratar otras bodas durante parte de la mañana, la reunión concluyó al fin. Tiquismiquis se incorporó para ir a su despacho y le hizo un gesto a Zooey para que la siguiera, cosa que ella hizo al instante y sin dudar.


    —Sé que puede parecer precipitado —comentó, una vez cerró la puerta.


    «Oh, ¿tú crees? ¿Avisarme el día anterior? No, mujer. Tranquila.»


    —Tienes tiempo de hacer el equipaje, ¿verdad?


    —Sí, claro. Lo haré por la tarde, aunque… en fin, ¿qué crucero es? Por saber qué tipo de ropa tengo que llevar.


    Tiquismiquis no encontró pegas que poner a su pregunta, así que movió el ratón por su ordenador hasta que encontró la carpeta de la boda Wilson.


    —Bien, sale de aquí mismo, Nueva York, y tiene paradas en Canadá, Islandia, Irlanda, Reino Unido… un poco de todo. Aunque es verano, no te vuelvas loca. —La miró—. Tú estarás bien con cualquier cosa, no como Gwen.


    Zooey levantó la mirada del bloc de notas, perpleja.


    —Bueno, no solo te he elegido porque tengas cierta experiencia en eventos, también porque la imagen es importante.


    Eso no se lo iba a discutir, aunque no le parecía justo. Al fin y al cabo, la belleza era cuestión de genes, mientras que el trabajo y el esfuerzo salían de la persona y sus ganas de ir a por todas.


    A ella le había tocado una cara bonita, cierto, pero también era trabajadora. Y se adaptaba a casi cualquier cosa que tuviera que hacer, de hecho, nunca la habían despedido de ningún sitio.


    Allí, sentada frente a Tiquismiquis, le quedó claro otra de sus virtudes: la paciencia.


    Tiquismiquis desplegó la carpeta y comenzó a hablar del proyecto. Zooey prestó atención los primeros cincuenta minutos, y después su cerebro amenazó con desconectar. Entre verborrea y verborrea de su jefa directa, encontró un minuto para carraspear:


    —¿No tienes hambre? —comentó—. Es la hora de comer.


    Tiquismiquis consultó la hora, como si no se fiara, y afirmó.


    —Cierto, sí. No tengo mucha hambre, pero comeré algo.


    «Lo de siempre», se dijo Zooey.


    Esas mujeres jamás admitían que tenían hambre, como si fuera algo malo. Preferían pensar que comían poco, aunque después Zooey se pasara la vida papelera en mano mientras recogía envoltorios de patatas fritas, chocolatinas y magdalenas.


    —Voy a imprimir todo para poder subirlo a bordo —comentó Tiquismiquis—. No me fío de llevar solo el portátil, que ya se sabe, luego se estropea la batería y estamos en un lío. Tráeme una ensalada y un refresco sin azúcar, por favor.


    Zooey se levantó, aliviada. Dios, qué ganas de tener un rato de silencio, tenía la cabeza a punto de explotar por exceso de información, y casi que no recordaba nada, con tanto dato. El archivo de esa boda debía tener al menos ochenta páginas, menudo dosier. ¿De cuántas actividades había hablado Tiquismiquis? ¡Por Dios, los invitados iban a morir de agotamiento con tanta diversión! Llegarían al día de la boda medio zombis y con el sueño de un mes acumulado si llevaban a cabo todo lo planeado por la novia. En fin, mejor que llevara el dosier, porque con lo despistada que era ella, para la tarde lo habría olvidado.


    Como siempre hacía, fue a la cafetería más próxima y pidió un sándwich mientras le preparaban la comida para la jefa. Aprovechaba ese momento porque allí nadie parecía recordar que las ayudantes también debían alimentarse, por muy de clase Z que fueran.


    De paso, decidió enviar un mensaje a Simon, su hermano.


    Zooey: «Por favor, lavandería. Es urgente.»


    No tardó en recibir un emoticono con los ojos abiertos de par en par.


    Zooey: «Mañana salgo de viaje por trabajo, luego te cuento. Tú lava toda la ropa de la silla.»


    Tras un simple pulgar arriba, Zooey le dio tres bocados al sándwich y fue a recoger el pedido para llevar. A Simon no le gustaba mucho extenderse por el móvil y casi siempre respondía con emoticonos que no lo obligaran a perder el tiempo. Era frustrante, pero Zooey estaba acostumbrada.


    Mientras Tiquismiquis comía su ensalada trocito a trocito, Zooey observó que la impresora no paraba de imprimir. A ese paso, necesitarían una maleta para llevar semejante papeleo…


    —¿Sabes algo de la familia Wilson? —preguntó Tiquismiquis.


    —No —replicó Zooey—. Solo lo que habéis comentado antes en la reunión.


    —Bien, pues es una familia a la que no se le puede decir que no. —La mujer le tendió una carpeta y se cruzó de brazos—. Llévatela. Deberías leer eso para mañana.


    Bien, no tenía bastante con tener que hacer la maleta para un mes, que seguro que se dejaba la mitad de las cosas que necesitaba, sino que encima iba a tener que estudiarse aquello.


    Lo cogió para echarle un ojo y se encontró con que estaba llena de historiales. Y no una ficha de nada, no, un trabajo que enorgullecería al mismísimo FBI: con fotos, fechas, estudios, trabajos, árbol genealógico… de todo.


    —Ahí tienes la información sobre los miembros de la familia, gustos y demás.


    O sea, que le tocaba cargar con aquello. Claro, Tiquismiquis era muy tiquismiquis para llevar peso, ella metería su elegante y fino portátil de diseño, y tan feliz. No la había bautizado de esa manera por nada, obvio.


    —Espera, aún no ha terminado de imprimir.


    «Mierda», pensó Zooey, con una mirada lúgubre.


    —Será divertido —comentó Tiquismiquis, con gesto indiferente—. Me refiero a que, a pesar del trabajo, habrá momentos de descanso. No sé si alguna vez has estado en un crucero de lujo… yo sí, por suerte. Hay piscina, jacuzzis, música en directo, sala de fiestas, cenas de gala y un montón de entretenimiento. Aparte, cuando el barco para, es tiempo libre para recorrer los sitios.


    En eso, Zooey estaba de acuerdo. No le interesaban demasiado las cenas de gala o dormirse sobre una mesa mientras el pianista de turno daba un concierto para abuelos, aunque lo de visitar ciudades sí le parecía interesante. De hecho, era lo único que se lo parecía, para ser sincera: prefería la playa a la piscina, la música de las discotecas la dejaba fuera de juego porque ella era más de conciertos de rock, y lo de meterse en un barreño de agua caliente con otras cincuenta personas… no quería ni pensarlo.


    Prefería recorrer los sitios por su cuenta, ver lugares que no necesariamente aparecían en las guías de turismo. Tampoco era amiga de los grupos organizados, le gustaba ir por libre o con sus dos mejores amigas, aunque ahora ambas se habían quedado embarazadas al mismo tiempo y no podía hacer planes a corto plazo.


    Mientras caminaba a su casa tras abandonar la oficina, cargada con dos carpetas que duplicaban su tamaño original, se permitió hacer un repaso rápido de su vida y logros. Tenía veintinueve años y su hermano pequeño, Simon, veintitrés. Se llevaban bien, aunque Zooey estaba convencida de que era porque el chico apenas hablaba, a pesar de ser muy, muy inteligente… a veces emitía ruiditos de foca si la comida le gustaba, o un grito ahogado si una película de miedo lo sorprendía, y poco más. Como siempre había sido así, para Zooey era de lo más normal.


    Desde luego, le veía más ventajas que lo contrario: no le daba dolor de cabeza con sus rollos, no soltaba chorradas y era estupendo para escuchar, ya que no interrumpía.


    Y como era informático, no necesitaba interactuar con el resto de la humanidad para trabajar, y lo hacía desde casa. De ese modo, Zooey tenía a alguien silencioso, de la familia, que pagaba la mitad de los gastos de manera rigurosa y, además, no montaba fiestas ni dejaba todo hecho un asco. De cualquier forma, si compartían piso era gracias a sus padres, que se lo habían comprado para facilitarles la vida mientras se abrían camino y cuyo único requisito fue escriturar a nombre de ambos.


    De modo que ahí estaba ella, con veintinueve años, un empleo de mierda y dueña de un apartamento de dos habitaciones en Staten Island, la isla dormitorio de montones de personas que trabajaban en Manhattan y no podían permitirse vivir allí.


    No se quejaba, pero tampoco podía presumir de haber logrado grandes cosas a un paso de los treinta. Fue a la universidad, como sus padres esperaban, y estudió diseño de interiores, convencida de que decorar viviendas era una profesión que la haría feliz.


    Sin embargo, Zooey era de mente inquieta y se aburría pronto. Tras trabajar unos años en ello de manera errante, con meses sabáticos que usaba para «despejarse» mientras hacía cualquier otra cosa, decidió que era el momento de reciclarse. Investigó qué grado podía encajar con sus estudios, y encontró uno llamado Protocolo y organización de eventos.


    La idea de preparar fiestas y bodas para otras personas le pareció novedoso y emocionante. Ella, pese a que no había tenido mucha suerte en el amor, creía por completo en él, así que dedicarse a ayudar a las parejas a lograr un día perfecto le sonaba bien. Y era algo donde podía aplicar parte de sus conocimientos, que de espacios sabía mucho. De hecho, sabía más que sus cuatro jefas, y a menudo deseaba corregir ciertas sugerencias, solo que no se atrevía. Mejor se estaba callada, que al llegar la última no pintaba nada, aunque estuviera titulada por la universidad y ellas no.


    Una vez terminado ese grado, no tardó demasiado en encontrar trabajo en su antigua empresa, donde no se organizaban bodas, pero sí fiestas y otro tipo de eventos. Zooey aprendió bastante de su paso por allí, pensaba que todo iba bien y, de pronto, de la noche al día, unos minúsculos problemas con la declaración fiscal lo echaron todo por la boda.


    Sin previo aviso, se encontró con que estaba de patitas en la calle. Por suerte para ella, ese lado mercenario tan práctico hacía que fuera capaz de trabajar en cualquier sitio, ya fuera de camarera en un WaFFle CoFFee o como dependienta en Saks, todo era válido mientras no estuviera quieta en el sofá.


    A una de sus cuatro jefas actuales, Mofletes, la había conocido precisamente en el WaFFle CoFFee donde esta solía ir a desayunar. Zooey, fiel a su carácter alegre y dulce, le hacía dibujitos originales en el café, y Mofletes respondía con una propina generosa día tras día.


    Un día, Zooey la vio muy pensativa en su mesa, de modo que se acercó hasta allí y le dejó un pastelito de su parte. Mofletes se lo agradeció con una sonrisa, como si ese dulce hubiera arreglado su día, y le preguntó qué hacía una chica detallista como ella en ese lugar. Zooey le relató la experiencia en su antigua empresa, y de ese modo se enteró de que Mofletes era la cuarta esquina de un ambicioso proyecto entre amigas para dedicarse a ser wedding planners.


    El resto fue rodado: Mofletes la avisó en cuanto hubo un puesto libre, y le explicó que empezar desde abajo era el recorrido habitual. Le prometió que llegaría su oportunidad, al igual que al resto de ayudantes de categorías superiores, y de ese modo, Zooey comenzó su andadura en Little Big Day.


    Bueno, quizás las cosas no hubieran cambiado tanto, ahora le compraba el café a la jefa en lugar de preparárselo, pero era optimista por naturaleza y confiaba en sí misma.


    Únicamente le salía el lado escéptico cuando debía hacer algo para Tiquismiquis, así que irse un mes de viaje con ella no era el sueño de su vida, la verdad.


    Aparte, jamás había subido a un barco. Porque el ferry que comunicaba su casa con Manhattan no lo consideraba como tal, era un trayecto demasiado breve para tenerlo en cuenta y que tampoco realizaba muy a menudo. Cuando era más joven sí que había viajado varias veces, aunque nunca escogió un crucero.


    Cuando llegó al portal, se apresuró en subir al piso, ya que tenía que hacer el equipaje para tanto tiempo…


    —¡Hola! —exclamó nada más llegar.


    Aliviada, depositó sobre la mesa las dos enormes carpetas sobre la boda de Rowena Wilson. Simon se asomó desde su cuarto y la miró con expresión interrogativa.


    —Hola, hermanito —saludó ella, y siguió su mirada—. Esto, aunque no te lo vas a creer, es el expediente de una boda.


    Él puso cara de incredulidad y se acercó para comprobar el grosor del papeleo, impresionado.


    —Lo mismo digo. —Ella se puso las manos en la cintura—. En fin, que me obligan a ir de ayudante a una boda que tiene lugar en un crucero.


    Simon alzó una ceja.


    —Lo sé. —Cara de interrogación—. Con Tiquismiquis.


    Él se llevó las manos al estómago y apretó, como si fuera presa de un dolor terrible.


    —Una mierda, sí. Ya sé que Despeinada es tu favorita, a mí me hubiera dado igual cualquiera de las tres, pero Tiquismiquis… en fin, lo único que me deja clara su presencia es que tendremos un buen camarote.


    Simon alzó los brazos e hizo un gesto que abarcaba el salón.


    —Tendrás que quedarte solo un mes —dijo con cara compungida—. Pero tranquilo, tienes una lista online de la compra y solo tienes que reproducirla. Si quieres alguna cosa más la añades y listo, te lo dejarán en la puerta y no tendrás que hablar con nadie.


    Él asintió, aliviado, y le rodeó los hombros.


    —¿No crees que un mes es mucho tiempo para que me hayan avisado el día anterior? —Él afirmó al momento—. Así es imposible hacer bien el equipaje, me dejaré un montón de cosas útiles que después tendré que comprar en las tiendas del crucero. Ya escucho los gritos de mi tarjeta de crédito.


    Simon se frotó los ojos con cara burlona y ella le pegó en el hombro.


    —En fin, voy a preparar las maletas, que mañana salimos después de comer.


    Abrió la puerta de su habitación y dio un pequeño respingo: la cama se encontraba llena de diversos montoncitos de ropa, separada por tipos y plegada de manera pulcra. Había uno con vestidos de verano, otro con camisetas de manga corta, vaqueros cortos y largos, faldas, dos pijamas, ropa interior, bikinis y tres cazadoras de distintos tipos por si refrescaba, además de una funda negra con cremallera que no sabía qué tenía dentro.


    En el suelo, una hilera de sandalias, deportivas, zapatos de tacón y un par de botas de cowboy.


    —Dios mío. —Lo abrazó por detrás—. ¡Eres mi hermano favorito!


    El joven miró alrededor, como si quisiera decirle «no tienes más», y se encogió de hombros en un gesto que ella conocía a la perfección.


    —Muchas gracias, cariño —sonrió Zooey— Me acabas de quitar un montón de trabajo, ¿qué es lo de la funda?


    Él señaló al lado izquierdo del armario.


    —Ah, ¿vestidos de fiesta? ¿Crees que me harán falta?


    Simon hizo una especie de saludo militar que Zooey no captó. En fin, que más daba, los metería y listo, si su hermano pensaba que podían ser necesarios, ¿quién era ella para cuestionarlo? En ese tipo de cosas, Simon era tan preciso como con la informática.


    Examinó la ropa, sorprendida de que todo conjuntara tan bien, y abrió el armario para añadir más prendas, a lo que Simon negó con la cabeza y abandonó su cuarto para dejarla sola.


    Esa noche compartieron una pizza y vieron una película; ya que no iba a verlo en un mes, quería pasar ese tiempo con él. Informó a sus amigas de su próximo plan, a lo que las dos reaccionaron con envidia sana.


    Marty: «¡Un crucero de lujo! ¡Qué suerte tienes, tía!»


    Daisy: «Y yo en el sofá con esta barriga, que voy a explotar cualquier día. ¿Es que no piensa salir?»


    Zooey: «Ya saldrá, aún te quedan dos meses.»


    Marty: «¿Nos mandarás mensajitos y fotos desde donde estés?”


    Zooey: «Pues claro, par de albóndigas. Os contaré todo, que tiene pinta de que va a ser la boda del año.»


    Tras unos cuantos exabruptos por parte de sus amigas, Zooey se acostó. Le costó conciliar el sueño, en parte por los nervios, en parte porque no dejaba de repasar la lista de cosas que llevaba, consciente de que olvidaba algunas importantes.


    Al día siguiente comió pronto y se esmeró en vestirse arreglada, ya que Tiquismiquis quería hacer una visita a la novia en cuanto estuvieran instaladas y debía estar presentable. Ya tendría tiempo de ponerse informal; según la jefa, la primera impresión era la que contaba, y uno no podía deshacerse de ella si esta era mala.


    Así que Zooey buscó un vestido bonito, se puso una blazer encima además de unos zapatos acordes, y se dio por satisfecha. Se dejó el cabello castaño de lo más brillante y utilizó poco maquillaje, pero preciso: marcó sus ojos azules para hacer que destacaran y con el brillo de labios remató la jugada. Por suerte, su belleza natural le permitía destacar sin tener que esforzarse demasiado, y su figura iba a juego. Los boletos de los genes, en efecto y, por cierto, Simon también había tenido suerte al respecto: ambos se parecían.


    Se despidió de su hermano y llamó a un taxi para ir hasta el puerto, ya que, entre la maleta grande, la de mano, su bolso y las dos carpetas descomunales no se veía metida en el transporte público de esa guisa. Seguro que alguno de aquellos bultos terminaría escaleras abajo, si no era ella misma…


    De ese modo, cargada hasta los dientes, pero puntual y con un aspecto juvenil y al mismo tiempo profesional, Zooey llegó hasta la entrada. Tiquismiquis apareció cinco minutos después y descendió de un coche caro que, al parecer, conducía su marido. Se estiró la chaqueta mientras aguardaba con paciencia a que el hombre le bajara las tres maletas del capó, y después le dio un beso en la mejilla que quedó más bien en el aire.


    Zooey observó la indiferencia que mostraba hacia el hombre, y lo lamentó por Tiquismiquis. El amor no era eso, y nadie mejor que una organizadora de bodas para saberlo.


    No era tonta y comprendía que los matrimonios largos no podían comportarse como en los comienzos, pero algo debería quedar, ¿no? Si no era la pasión, bien podía ser la amistad, las risas, el amor… ¡algo! No dar un beso al aire como despedida sin apenas dirigir una mirada a tu pareja. ¿De qué servía mantener eso?


    Claro que era posible que la culpa no fuera de la mujer, por descontado. Zooey era el tipo de persona que lo daba todo cuando salía con algún chico, aunque demasiadas veces no le habían pagado con la misma moneda, incluso todo lo contrario. Por su aspecto, muchos hombres la consideraban una especie de trofeo, algo bonito que llevar al lado con cara de orgullo, y no por ser guapa se libraba de los capullos.


    Quizá Tiquismiquis llevaba razón en el tema de las primeras impresiones y debía tener cuidado, que a veces había tipos a los que solo les faltaba el cartel de neón que avisaba de problemas. Y ella parecía no ver esas señales.


    —Vaya, qué puntual —observó Tiquisquimis—. Y te has arreglado, muy bien. Es muy importante que causes buena impresión a la familia.


    Zooey lo sabía, aunque tampoco comprendía el porqué. Si de todos modos ella solo iba en calidad de ayudante de la organizadora, ¿no? Apenas si debía cruzarse con la novia, según sus cálculos. En fin, no iba a discutirlo en ese momento, lo único que deseaba era dejar aquella pesadilla de equipaje en su camarote.


    Siguió a Tiquismiquis por la entrada, con la documentación lista. El hecho de ser incluida a última hora ya le había generado dudas, pero su jefa le explicó que no había el menor problema: la familia Wilson había alquilado el barco para la celebración y los pasajeros eran los invitados, no habría personal externo a la boda. Ese era el nivel que manejaban, que podían permitirse algo semejante. De modo que Zooey tenía su camarote, por supuesto que sí.


    Los trámites duraron unos cuarenta y cinco minutos más o menos y, por fin, las dos consiguieron entrar en el barco. El ambiente era de caos, con todo el mundo de un lado a otro y un continuo arrastrar de maletas y personas que iban en busca de sus camarotes.


    Tiquismiquis comprobó el sobre donde llevaba las llaves, consultó la suya y se giró hacia Zooey al mismo tiempo que le tendía la otra.


    —Yo estoy en la cubierta seis —comentó—. Y tú, en la cuatro.


    —Ah, creía que estaríamos al lado.


    —Bueno, como te hemos incluido por sorpresa han tenido que meterte donde han podido —explicó Tiquismiquis—. ¿Quedamos en cuarenta minutos en la cubierta superior? A esa hora zarpamos.


    —Sin problema, nos vemos allí.


    —Quédate con las carpetas, así tienes tiempo de repasar la información. Hasta dentro de un rato.


    Tiquismiquis dio por concluida la conversación, de modo que Zooey se despidió de ella y se guardó la llave en el bolsillo, dispuesta a encontrar lo antes posible su camarote. No sabía si repasar las dichosas carpetas o lanzarlas por la borda: lo único que quería era soltarlas de una vez, que parecía que llevaba horas con ellas a cuestas.


    Al menos, el barco era bonito, moderno y elegante. Ya se veía que los novios no habían escatimado en gastos, porque alquilar eso solo para los invitados de la boda tenía que haber costado un dineral.


    Tras una larga espera para coger el ascensor, Zooey consiguió descender a la cubierta cuatro y, una vez allí, recorrió un pasillo interminable hasta que encontró su camarote, el último de todos. Pues sí que la habían metido con calzador, sí.


    Cuando abrió la puerta y asomó la cabeza, se quedó perpleja, ¡aquello era minúsculo! Dejó el equipaje fuera para entrar a inspeccionar, solo por si sus ojos la engañaban, pero en absoluto: una cama pequeña, una mini mesilla al lado con una lampara integrada en la pared, una especie de radio por donde, suponía, se les informaría del clima, horarios o datos de interés, y poco más.


    Un momento, ¿y el baño? Porque esa pequeña puerta creía que era un armario… la abrió y se encontró con que, en efecto, aquello era el mini baño. ¿Cómo se podían encajar las piezas en un espacio tan diminuto? Un lavabo, un espejo, el inodoro y una cortina tras la cual se retorcía una ducha en la que no tenía claro si había espacio para darse la vuelta.


    Cogió el móvil y le mandó un mensaje a Tiquismiquis.


    Zooey: «¿Seguro que este es mi camarote?»


    Sin embargo, la mujer debía estar ocupada, porque no respondió nada. Con un suspiro, Zooey arrastró la maleta y la metió como pudo. El armario era pequeño, aunque no todo era malo y al menos pudo esconder la maleta debajo de la cama, estaba segura de que si la dejaba en medio tropezaría con ella una media de seis veces al día. Las carpetas las dejó sobre la colcha, sin saber bien qué hacer con ellas, y después miró aquel espacio reducido.


    Ya empezaba a agobiarse, de modo que decidió que se ocuparía de deshacer las maletas después. Mejor se marchaba en dirección a la cubierta superior, fuera cual fuera, que con lo solicitados que estaban los ascensores lo mismo tardaba una hora en llegar.


    No andaba muy desencaminada y ya en ese momento se dio cuenta de que tendría que calcular más tiempo para no llegar tarde a nada. Los ascensores eran irritantemente lentos y la cantidad de invitados, respetable.


    Al menos al aire libre se estaba genial. Corría la brisa y, al ser verano, sentir el sol era una delicia… eso sí, no veía a Tiquismiquis por ninguna parte. Dio un par de vueltas por la cubierta, pero era tan enorme que no le sorprendería saber que cuando una estaba en un lado, la otra podía estar en el contrario sin que ninguna llegara a verse.


    Sintió que el barco se movía y se apoyó en la barandilla, absorta en el reflejo que provocaba el sol en el mar. El barco se detuvo unos minutos después, así que se relajó, ¿estarían de pruebas o algo así? Como los aviones, que desde que cerraban las puertas de embarque hasta que despegaban, se tomaban su tiempo.


    Sacó el móvil para volver a escribir a Tiquismiquis, sorprendida de que esta ni siquiera hubiera respondido a su mensaje anterior.


    Zooey: «Llevo un rato en la cubierta principal y no te veo, ¿dónde estás? Creo que estamos a punto de zarpar.»


    No había terminado de escribir cuando sonó una especie de sirena. La gente se apelotonó contra las barandillas sin dejar de agitar las manos.


    «Ni que se marcharan a la guerra», pensó Zooey.


    Recorrió la cubierta una y otra vez, sin encontrar a Tiquismiquis por ninguna parte. En fin, aquello se movía, cada vez más, según se alejaban con calma del puerto. La gente que se quedaba en tierra también se despedía con entusiasmo, incluso vio un pequeño bote naranja que se acercaba el puerto.


    El movimiento ondulante del barco al entrar en el mar hizo que su estómago diera un vuelco. ¿Sería normal? Porque era la misma sensación que cuando te mareabas y se te revolvía todo, solo que…


    Duplicada.


    Zooey se agarró el estómago y lanzó una mirada de pánico hacia el puerto. Se le pasó por la cabeza la idea de avisar a alguien para bajarse de ahí, total, ya tenían un bote naranja que fijo estaba para ese tipo de casos, pero después lo pensó con la cabeza fría y se serenó.


    Tenía trabajo, y no podía dejar sola a Tiquismiquis. Seguro que el mareo era la falta de costumbre y en unas horas su cuerpo se adaptaba a aquel movimiento, la gente siempre parecía de lo más feliz en los cruceros, ¿no?


    No, ella era una profesional y capearía el temporal como pudiera. Haría que Tiquismiquis estuviera orgullosa y, por cierto, ¿dónde demonios estaba Tiquismiquis?


    Sacó el móvil por segunda vez y corrió a sentarse en un banco pegado a la entrada de las cubiertas. Buscó su teléfono y la llamó, sin dejar de mirar a su alrededor.


    No obtuvo respuesta, así que lo intentó tres veces más y, al fin, la última su jefa contestó.


    —¿Sí?


    Pero ¿cómo que sí? ¿Qué manera era esa de contestar al teléfono cuando en teoría ya deberían estar juntas?


    —Hola —dijo Zooey, decidida a controlar su tono de voz.


    —Hola, Zooey.


    —¿Te acuerdas de que habíamos quedado para la hora de zarpar? Pues llevo aquí un rato y no te encuentro, te has perdido la salida.


    —No, no estoy ahí.


    Zooey miró el móvil como si este se le hubiera estropeado entre las manos. Lo sacudió y volvió a ponérselo en la oreja.


    —¿Cómo que no estás?


    —Verás, querida, es que en cuanto empezó a moverse, me entraron vértigos. Casi me caigo redonda en el pasillo.


    —Ya, yo también estoy mareada, pero…


    —La cosa es que se lo comenté a la madre de Rowena, que casualmente estaba conmigo, y fue muy amable. Pidió que me bajaran en bote y me llevaran de vuelta al puerto.


    —¿Qué? —exclamó Zooey, y por si acaso no la había oído, repitió—. ¡¿Qué?!


    —Tranquila, no te preocupes. Sé que eres capaz de ocuparte, Zooey, ya has trabajado antes en eventos y tienes toda la información en las carpetas —siguió Tiquismiquis.


    —¿Qué?


    —Lo vas a hacer muy bien, estoy segura. Será como… tu bautismo de fuego, si puedes con esto, volverás por la puerta grande —dijo la mujer, sin hacer especial caso a su tono de pánico—. Te voy a tener que dejar, necesito comer algo. Aún sigo mareada.


    —¡¿Qué?!


    Zooey no se sentía capaz de decir otra palabra. Sin embargo, se dio cuenta de que, al otro lado, la cabrona de Tiquismiquis acababa de colgar.


    «MIERDA.»

  


  


  
    Capítulo 2


    Aturdida, Zooey permaneció en el banco durante un tiempo indefinido. Se negaba a creer la conversación que acababa de tener con Tiquismiquis… bueno, la charla en sí no, sino la situación en la que la había dejado.


    ¡Por Dios, que ella no era organizadora de bodas! Llevaba dos semanas en la empresa y su cometido más importante era anotar tareas para que las ayudantes de clase A se ocuparan de hacerlas. Su mayor poder residía en decidir qué ensaladas llevaba a las jefas, ¿cómo se había metido en semejante lío?


    No sabía nada de la boda, de los novios, los planes que tenían para ese mes, ¡nada! Solo el nombre de la novia, y porque en la oficina no hacían otra cosa que repetirlo.


    Joder, joder, iba a tener que regresar a su camarote a toda prisa para leer las ochocientas mil páginas de las jodidas carpetas.


    Entonces frunció el ceño. Qué coincidencia que Tiquismiquis le hubiera hecho llevarlas, ¿no sería todo aquello un maquiavélico plan perpetrado por aquella mujer sin corazón para escaquearse de ese «crucero de ensueño»?


    Como vio que no dejaba de negar con la cabeza, incluso sin querer hacerlo, volvió a sacar el móvil y trató de llamarla por segunda vez: apagado.


    Ni corta ni perezosa, marcó el número de la oficina y rogó para que contestara Mofletes. O alguien con sentido común.


    —¿Diga?


    Por el tono nasal, Zooey dedujo que era Gwen.


    —Gwen, gracias a Dios. ¿Puedes pasarme a alguna de las jefas?


    Hubo un momento de silencio, en el que Zooey pudo escuchar cómo giraba la silla de un lado a otro, seguro que mientras decidía qué hacer.


    —¿Qué tal el barco? Una pasada, ¿no?


    —¡No! Me han dejado sola aquí con dos carpetas y Tiquis… Eleanor no me coge el teléfono, ¡necesito hablar con alguna de las otras!


    —¿Qué ha pasado? —Gwen no se molestó en disimular el tono regocijado en su voz.


    —Yo qué sé, ¡no me he enterado de que se bajaba! Me lo ha dicho por teléfono, que le ha dado un vértigo y que me ocupara yo.


    —Huy. Menuda faena… espera. —Más vueltas en la silla, vueltas y vueltas que dejaban claro a Zooey que Gwen no hacía nada por ir a buscar a alguien con poder—. Están reunidas.


    —Gwen, ¡esto es una emergencia! ¿No te das cuenta de que yo no estoy preparada para encargarme de una boda? Tanto repetir que la familia esa es rica, exigente e importante, ¿y se van a jugar que hagamos una chufa?


    —Bueno, si Eleanor te ha dejado ahí de forma consciente, será porque te considera apta. ¿No fue eso lo que dijo, que ya tenías experiencia en eventos? Pues aplícala.


    —No es lo mismo, Gwen, no me jodas…


    El barco cada vez cogía más velocidad, lo que hacía estragos en el estómago de Zooey. Aquello tenía que ser una pesadilla, por Dios, abandonada por su jefa y mareada hasta la médula, que no se veía capaz de ponerse en pie.


    Abrió la boca para seguir con sus gritos hacia su compañera, pero una molesta voz tronaba por megafonía algo sobre un discurso en una hora. Molesta por el ruido, la desorientación y las gotas de agua que la salpicaban desde la barandilla, alzó la voz.


    —¡Gwen, una jefa, YA!


    —Chica, qué follón hay ahí, casi no te oigo. ¿Se mueve mucho eso o qué?


    —¡Sí, hay ruido, pero…!


    —¿Por qué no llamas dentro de un rato? Ya habrá terminado la reunión.


    Y entonces, Gwen colgó. Zooey se quedó con el teléfono en la mano y cara de estúpida, ¡maldita Gwen! Ya le ajustaría las cuentas cuando la viera, vamos, porque era viernes y ambas sabían de sobra que las jefas volarían a casa y no darían señales de vida hasta el lunes.


    Lo que quería decir que al menos hasta dentro de tres días, Zooey no lograría hablar con ninguna, ya que no contestaban llamadas de trabajo el fin de semana.


    Tenía que pensar. Y vomitar. Aunque no en ese orden, claro.


    Se levantó como pudo de aquel banco y miró a su alrededor. Para sentarse allí se había marchado casi hasta la popa del barco; aunque este tenía varias puertas de acceso al interior, Zooey no lo había recorrido aún y no sabía ni dónde estaba. De hecho, hasta le resultaba raro haber localizado su camarote, por lo general se perdía hasta en su propio piso.


    Con los zarandeos del barco temió acabar en el suelo, así que se pegó a la pared que había junto al banco. La siguiente puerta que encontró no tenía ninguna señal y lo mismo le daba que así fuera, lo único que quería era abandonar la cubierta. A ver si con suerte lograba llegar a su camarote, aunque fuera yendo de un lado a otro del pasillo.


    Tiró de la puerta con tanta energía que esta salió disparada y pegó un bote al ver que había alguien dentro. Un movimiento profundo del barco hizo el resto: Zooey perdió el equilibrio y cayó de culo para quedar sentada en el suelo.


    Frunció el ceño al escuchar una risita y alzó la mirada: aquello parecía una especie de alacena, algo donde se guardaban trastos, no un sitio donde pudiera caber una persona.


    Con las vueltas que daba su cabeza tampoco estaba muy segura de lo que veía, pero era un hombre, desde luego. Con la mitad del pelo en la cara, que ahí no se veía nada, y vestido de una forma que le dejaba claro que no pertenecía al grupo de los invitados privilegiados. Joder, más bien parecía que se hubiera escapado de la sala de máquinas, ¡qué pintas!


    Entrecerró los ojos y descubrió que sostenía un cigarrillo, siguió su recorrido y atinó a ver una petaca que asomaba de la cazadora que tenía puesta: la cosa mejoraba por segundos.


    Y lo peor era que se permitiera el lujo de reírse de ella, como si fuera lo más normal del mundo estar oculto en una especie de cuartucho para que no lo pillaran con el tabaco, ¿qué era aquello, el instituto?


    —No se puede fumar —gruñó.


    —Lo sé, por eso estaba escondido —comentó él—. Y tú aquí no puedes entrar.


    —¿Y cómo iba a saberlo? Creía que era la entrada, o una entrada.


    —La siguiente puerta.


    Zooey no se sentía muy digna desde el suelo, así que hizo un intento de levantarse que no tuvo mucho éxito, lo que trajo otra carcajada.


    —Mierda de crucero —refunfuñó la chica.


    —¿Primera vez?


    —En un barco, sí. —Zooey logró incorporarse y permaneció quieta, sin mover ni un pelo, no fuera a terminar en el suelo por segunda vez.


    —¿Mareada?


    —Mucho.


    —Si entras por la puerta que te he dicho, hay un baño justo al lado —comentó el hombre y agarró la puerta—. Y ahora adiós.


    Dicho aquello, cerró de nuevo. Zooey se quedó perpleja, aunque total, nadie notaría la diferencia, porque era la misma cara que llevaba puesta desde hacía un rato largo. No podía decir que su primera toma de contacto con el crucero fuera precisamente agradable, y lo peor era que no tenía vistas de mejorar. La cosa era que el tema de la boda iba a parecer una nadería si ese mareo no cesaba, que cada vez notaba las ganas de vomitar más cercanas…


    Fue como pudo hasta la puerta que le había recomendado el monstruo del armario con tanta amabilidad y la empujó. Pensó que una vez dentro se sentiría mejor, pero el mareo no hacía distinciones entre interior y exterior, porque siguió dando tumbos al mismo ritmo del barco, y lo único que la salvó de no ir al suelo fueron los pasamanos.


    Cuando al fin encontró el lavabo y logró entrar, descubrió que este era de un tamaño parecido al de su camarote. Las náuseas se habían calmado un poco, así que decidió ver si lograba llegar hasta su camarote, donde pensaría por qué motivo llorar primero, que tenía para elegir.


    Por supuesto, cuando al fin llegó hasta el último camarote, descubrió que aquella no era su cubierta y que tenía que descender dos, de modo que retrocedió hacia el ascensor. Le llevó un rato largo por las sacudidas del barco y su precaución debido al mareo, y una vez allí, otro rato hasta que logró entrar dentro.


    Coincidió con un trío de chicas de unos treinta que, seguro, debían ser parte de las invitadas o amigos por parte de los novios.


    —¿Y eso del discurso es obligatorio? —decía una, sin dejar de enroscarse un mechón de pelo en el dedo índice.


    Las tres eran rubias, con melenas perfectamente lisas y ropa que a todas luces se veía que barata no era, además de llevar una cantidad de joyas respetable entre todas. A Zooey no le hubiera sorprendido que la cabeza de un perro asomara de alguno de esos bolsos en tonos pastel, vamos.


    —Rowena quiere que vayamos —replicó otra.


    Zooey se pegó a la pared del ascensor, decidida a pasar desapercibida. No se veía con ánimos de responder preguntas, de hecho, casi no se atrevía a abrir la boca por si vomitaba encima de alguno de aquellos clones.


    —¿Qué problema hay? —intervino la tercera—. Veremos hombres de uniforme, ¿es motivo para quejarse?


    Las otras dos soltaron una risita.


    —Da igual lo que queramos, si Rowena dice que hay que ir, se va. Esta es su boda, habrá que hacer lo que ella diga.


    —Lo malo es que va a estar difícil ligar, porque como todos los pasajeros son invitados… alguno habrá que no conozcamos, pero eso, difícil.


    El ascensor se detuvo en la recepción y las puertas se abrieron. El trío platino abandonó el lugar sin haber reparado en la presencia de Zooey, quien dio las gracias por ello al poder supremo que lo había hecho posible. Sonrió a una pareja de ancianos que entró y volvió a sus pensamientos, concentrada en la manera de sobrellevar el lío que tenía encima.


    Joder, y tendría que ir a conocer a los novios, obvio. Se suponía que iba a estar a su lado para organizar todo, apoyarla, ayudarla con los detalles… y ella sin saber siquiera cuáles eran los colores de la boda. ¿Y las flores? ¿Cómo llegarían? ¿Y el menú? Porque eso sí que no se podía llevar en la zona de equipajes con antelación.


    Otra vez se paró el ascensor, y entonces se dio cuenta de que, en lugar de bajar a su cubierta, había vuelto a la misma del principio. Los abuelos la miraron con expresión interrogante al salir, extrañados de que se quedara allí, y Zooey se encogió de hombros.


    —No, yo voy hacia abajo —se excusó.


    «Cuesta abajo y sin frenos», terminó en su cabeza.


    Justo cuando las puertas se iban a cerrar, una mano enguantada se coló a través de ellas e hizo que se abrieran de nuevo. Un nutrido grupo de mujeres de unos sesenta años entraron en tropel y Zooey se vio arrinconada en una esquina.


    Mierda, y el puto mareo no se pasaba…


    Las mujeres se bajaron en la cubierta seis, donde se subieron otras dos parejas de mediana edad, que descendieron en la recepción. Desesperada, Zooey pulsó el botón de la cubierta cuatro repetidas veces, con la esperanza de que no subiera nadie más, aunque se daba cuenta de que en un crucero aquello no era nada fácil.


    Todo el mundo iba y venía, subía y bajaba, ¡menudo trasiego! ¡Ella solo quería llegar hasta su camarote! Hasta se planteaba utilizar las escaleras, solo que no las tenía todas consigo de que no lo hiciera de cabeza y en plancha.


    Un rato bastante más largo de lo deseado, por fin abandonó el maldito ascensor en la cubierta correcta, la suya. Inició el largo camino hasta su camarote y, una vez allí, suspiró aliviada. Se tumbó en la cama, segura de que si descansaba un rato aquel mareo pasaría, y ya tenía los ojos cerrados cuando su móvil empezó a sonar.


    Zooey pegó un bote y se incorporó en la cama, alarmada. El número que aparecía en pantalla era desconocido, aun así, contestó.


    —¿Diga?


    —¿Tú eres Zooey? —preguntó una voz femenina al otro lado.


    —La misma, sí. ¿Quién es?


    —Rowena Wilson.


    Ay, madre, la novia en persona al teléfono.


    —Ah, hola, ¿qué tal estás?


    Zooey moduló la voz hasta lograr que sonara profesional y no como si estuviera pasando la peor borrachera de su vida.


    —Yo de maravilla, la pregunta es: ¿dónde estás tú?


    —Pues acabo de instalarme y…


    —Da igual —la interrumpió la voz, impaciente—. He estado un largo rato con Eleanor al teléfono, porque me he enterado de que mi madre la ha enviado de vuelta por el tema de sus vértigos.


    Zooey frunció los labios y no habló, ya que su sentido común le decía que mejor permanecer en silencio, a ver por dónde salía.


    —Mamá se ha tomado una licencia que no debía, pero es algo que ya no tiene remedio. Eleanor me ha asegurado que tú puedes ocuparte de todo, ¿es verdad?


    Pues claro. Primero se ocuparía de Tiquismiquis, después de Gwen…


    —Tengo que estudiarme el dosier —murmuró, en cambio.


    —¿Y después de estudiarlo estarás lista para ocuparte de todo?


    —Seguro, seguro, solo necesito ponerme al día.


    ¿Cómo le iba a confesar que llevaba un par de semanas en la empresa y que su trabajo habitual era llevar cafés y tomar notas? No la conocía en persona, pero podía imaginarla sufriendo un infarto en vivo y en directo. Solo por su voz se notaba que era una de esas novias que podía convertir tu vida en un infierno.


    —Bien —dijo Rowena, tras un breve silencio—. Te espero en el discurso de bienvenida del capitán, quiero conocerte lo antes posible.


    Lo siguiente que Zooey escuchó fue un pitido. Pero ¿qué manía le había dado a la gente con colgarle el teléfono?


    Arrojó el móvil a la cama y se dejó caer, con los ojos fijos en el techo. Con lo que había tardado en llegar hasta su camarote y lo que iba a tardar en llegar al salón de actos donde tendría lugar el dichoso discurso, no le quedaba tiempo para ver si se le pasaba un poco el mareo. Por lo menos iba bien vestida, al menos no tendría que arreglarse ni maquillarse, que con tanto pijerío ya veía que no podría ponerse los vaqueros muy a menudo…


    Zooey tenía ganas de llorar. En lugar de eso, agarró las carpetas y decidió aprovechar la media hora que tenía para tratar de ponerse al día, aunque ya veía que ahí tenía trabajo para horas. Al menos trataría de aprenderse los nombres principales, de mirar las fotos sobre la decoración y de confirmar con la novia cualquier detalle o duda que tuviera, eso sí, con cuidado de que Rowena no se percatara de su ignorancia.


    


    Jaxon Beckett, primer oficial del barco, comprobó en el espejo que su uniforme estaba impecable por décima vez, que los botones relucían y que todos estaban perfectamente abrochados. Tampoco era que hubieran tenido tiempo de estropearse: solo llevaba dos horas con el uniforme. Se había preparado media hora antes del embarque para poder hacer el recorrido habitual antes de subir al puente de mando. Su intención había sido aparecer por allí antes de salir del puerto para conocer al nuevo capitán, pero los chicos de la sala de máquinas lo habían entretenido y al final aún no se había pasado por allí. Quedaba poco para el discurso de inauguración del viaje, así que pasó por su habitación para comprobar que no se había manchado, no sería la primera vez que un paseo entre motores le dejaba una mancha de aceite en el peor momento.


    Se atusó el pelo castaño oscuro, aunque tampoco le hacía falta, y se colocó la gorra reglamentaria. Ya satisfecho, salió de su camarote para dirigirse al puente de mando. En cuanto llegó a la zona pública, se fue encontrando con los pasajeros de aquel inusual viaje, por lo que no paró de saludar y dedicar una sonrisa profesional a todos. Estaba habituado a ser parte de la diversión del barco, ya que el puesto incluía participar en las cenas de gala, sacarse fotos en determinados momentos, estar en los simulacros y discursos… Y todo ello, siempre con imagen profesional y seria, aunque como muchas veces le habían dicho que parecía casi enfadado, había practicado su sonrisa y parecía que funcionaba, porque nadie se quejaba.


    En fin, esperaba que el nuevo capitán fuera algo menos estricto que el anterior, que no lo dejaba ni a sol ni a sombra porque «eres mi segundo y tienes que estar a mi lado siempre». Así que no se había librado de ninguna de las actividades propias del capitán en los últimos seis meses.


    Entró en la cabina y lo primero que vio fue que las cortinas que cubrían unos cristales por los que los pasajeros podían verlos estaban cerradas. Lo segundo, que un mecánico que no conocía estaba por allí, lo que le hizo saltar todas las alarmas. ¿Se había estropeado algo? ¿Por qué nadie lo había avisado?


    —¿Cuál es el problema? —preguntó, acercándose al momento.


    —Hola, soy… —empezó el chico.


    —¿Cuál es la avería? —Jaxon miraba el panel de mandos, sin ver ninguna luz de alarma.


    Levantó la vista y vio que el segundo y tercer oficial estaban callados, sin quitar la mirada del mecánico, y que los otros dos marineros del turno también permanecían quietos. Uno empezó a agitar la cabeza hacia el mecánico, y Jaxon frunció el ceño.


    —Martin, si tienes problemas de cuello ve al médico —le dijo. Se acercó a las cortinas y las abrió—. Esto tiene que estar así.


    —¿Es obligatorio? —preguntó el mecánico.


    Jaxon lo volvió a mirar, preguntándose qué demonios hacía allí si no había ningún problema, y encima haciendo preguntas que no le concernían.


    —Vuelve a tu puesto —le ordenó.


    —Complicado.


    Jaxon, que ya se había dado la vuelta, volvió a girarse. No tenía tiempo para explicarle nada a los nuevos, tenía que hablar con el capitán, y… por cierto, ¿dónde estaría?


    —No nos han presentado —continuó el tipo de pelo moreno, al que apenas veía la cara con aquellos mechones revueltos—. Soy Eric Wright. El capitán —especificó.


    Jaxon parpadeó. ¿En serio? Él movió la cazadora que llevaba para que Jaxon viera su insignia, así que al momento se cuadró y se llevó la mano a la frente de forma instintiva.


    —Perdón, capitán. Soy Jaxon Beckett, el primer oficial.


    —Tranquilo, baja la mano. Llevo aquí quince minutos peleándome con estos para que se dejen de saludos.


    —Eh…


    —¿Qué chorrada es esa de las cortinas? Estos dicen que es para que nos vean los pasajeros, ¿a quién se le ha ocurrido esa gilipollez?


    —Eh… a la compañía.


    —Pues es una tontería. —Volvió a cerrarlas—. ¿Para qué tienen que vernos? ¿Somos monos de circo o qué?


    —No, pero es parte de la atracción del barco, ver a su tripulación.


    —A mí me van a ver bien poco, eso te lo digo ya. —Se cruzó de brazos, dándose cuenta de que todos los pares de ojos estaban fijos en él—. ¿Se puede saber por qué me miráis así? —Al momento, la tripulación volvió su atención al panel, al mapa y a cualquier cosa que no fuera él—. Voy a tener que agenciarme unas gafas de sol, vais tan de blanco que deslumbráis.


    —Ya que saca del tema, ¿y su uniforme?


    —Por Dios, encima no me trates de usted, que me pego un tiro.


    Jaxon cogió aire y miró el reloj que había en una de las paredes con disimulo. Joder, que solo tenían quince minutos…


    —¿Tu uniforme? —repitió.


    —En el camarote, ¿por qué?


    —El discurso es en quince minutos.


    —¿Qué discurso?


    Jaxon sintió que su corazón se paraba, se aceleraba, volvía a pararse… una taquicardia, eso era.


    —El discurso de bienvenida —consiguió contestar—. ¿No lo has preparado?


    —¿Debería?


    —Sí, el capitán debe dar el discurso el día del embarque.


    —Ah, así que eso era lo que estaban avisando por megafonía.


    —Sí, eso es.


    —¿Dónde está el micrófono?


    Uno de los marineros señaló a un lado, pero Jaxon negó con la cabeza.


    —No, esto no es como un avión —replicó—. Solo nos dirigimos a ellos por ahí para avisos del tiempo, llegadas a puerto y cosas así. El discurso es en persona.


    —¿Cómo, en persona?


    —Sí, en el teatro. —Volvió a mirar el reloj, cambiando el peso de pie—. Quedan diez minutos ahora.


    —Pues ve tú.


    Jaxon parpadeó, aunque logró recomponerse y recuperar también el ritmo de su corazón.


    —No, no puedo, la gente espera al capitán. Se preguntarán qué pasa. Y más en este crucero, que no es habitual.


    —¿Que no es habitual?


    —No, por la boda.


    —¿Qué boda?


    Jaxon se pasó la mano por el pelo y decidió tomar medidas drásticas. Se acercó a él y le tocó un brazo, empujándolo ligeramente hacia la puerta.


    —Vamos a tu camarote a que te pongas el uniforme y ya me pongo cerca de ti en el escenario, te chivaré las frases.


    —¿Es esto un barco de locos? Normalmente el capitán está en el puesto de mando, no dando discursos.


    —Son las normas.


    —¿Y quién vigila a estos?


    —Se vigilan solos, ¿es que es tu primer crucero?


    —Efectivamente.


    Ay, Dios, ¿por qué nadie lo había avisado de eso? ¿Y de dónde había sacado la compañía a semejante elemento? ¿No se habrían equivocado de persona?


    Aunque el nombre era el que le habían informado. Mientras el capitán con menos pinta de capitán que había visto en su vida salía del puesto refunfuñando para sí, notó que alguien le tiraba de la manga y se giró para ver al segundo oficial, que tenía cara de susto.


    —¿Dónde estabas? —le preguntó—. ¡Casi nos da un ataque!


    —En la sala de máquinas y me he entretenido. Pensaba que todo iba bien, ¿ha habido algún problema?


    —Ha aparecido, se ha sentado ahí —señaló la silla del capitán— y ha dicho: «arranquen motores, todo recto y poned el piloto automático».


    Jaxon esperó, pero el chico no añadió nada.


    —¿Solo eso? ¿Ni comprobaciones, ni hablar con el puerto, ni nada?


    —No, le he preguntado y me ha dicho: «lo que sea que hagas normalmente». Y en cuanto nos hemos alejado del puerto un poco, ha desaparecido. Me ha preguntado por algún cuarto de limpieza, y ha vuelto al poco. Sin nada.


    Jaxon intentaba escucharlo, pero desde recepción llamaban a los pasajeros para que acudieran al teatro, y se estaba estresando entre una cosa y otra. Ya notaba de nuevo la taquicardia, porque como encima se hubiera saltado algún paso del protocolo… Para él, cuyo libro de cabecera era el manual del barco, aquello era inaudito.


    —Hablaré con él —le dijo—. Vosotros seguid como siempre, no os saltéis ninguna norma, por favor.


    —Tranquilo.


    Ojalá pudiera estarlo, pero le daba la sensación de que no iba a poder tranquilizarse ni de lejos. Aceleró el paso y alcanzó al capitán, que ya estaba esperando al ascensor.


    —Esto es ridículo —dijo—. No llevo uniforme desde… —Pareció hacer memoria—. Nunca, ni en la academia.


    —¿Dónde trabajabas antes?


    —En un carguero, y antes, en otro. Siempre en cargueros.


    Entró en el ascensor y Jaxon, tras unos segundos de estupefacción, lo siguió al interior. ¿La empresa enviaba a un capitán cuya experiencia se limitaba a cargueros? ¿Acaso nadie le había explicado nada ni él había preguntado? Un crucero era todo lo contrario a un barco mercante, por Dios. No era solo dirigirlo y ya, no, incluía mucho más.


    —Hablaré con la central para que me eximan de todas estas gilipolleces —decía Eric, con tono convencido—. Por hoy pase porque parece que te va a dar un chungo y ese teatro estará lleno de gente esperando, pero por lo demás, que no cuenten conmigo.


    Tenía que estar de broma, pensó Jaxon. Seguro que era eso, le había tocado un capitán bromista, que tendría el traje listo y el discurso preparado y solo lo sometía a una prueba. Claro que aquella idea optimista no cuadraba con que le hiciera falta un afeitado y un corte de pelo, pero en fin, de ilusión también se vivía, ¿no?


    Cruzando los dedos, lo siguió hasta el camarote y se quedó parado en la puerta al ver el interior. Tanto el del capitán como el de los oficiales eran más grandes que el del resto de la tripulación, sobre todo el del primero, pero en ese momento no lo parecía. Había papeles en desorden sobre la mesa, una maleta a medio deshacer en la cama, ropa por todas partes… ¿cómo demonios había tenido tiempo de crear tal caos en solo dos horas, y encima cuando la mayoría del tiempo había estado en el puente y a saber en qué cuartucho?


    —Creo que está ahí —dijo Eric, abriendo la puerta del armario.


    Jaxon se aproximó y vio que, efectivamente, el uniforme se encontraba ahí dentro. Bien dentro, porque estaba en el interior de una bolsa de plástico transparente con el logo de la naviera y una nota grapada indicando el destinatario.


    Madre de Dios, que ni lo había sacado de ahí ni se lo había probado. Como le quedara mal, estaban en un lío.


    Cogió la percha y la sacó, bajando la cremallera a toda prisa para echar un vistazo rápido. Al menos no se había arrugado en el trayecto, algo era algo. Sacó el traje, la camisa y la gorra y las dejó sobre la cama. En el fondo del plástico había unos zapatos negros brillantes, que depositó en el suelo.


    —Ahí tienes todo, date prisa.


    Eric tenía tal cara de asco que Jaxon volvió a revisar toda la ropa, por si acaso. Nada, estaba impoluta.


    —No puedo ponerme esos zapatos, seguro que son incómodos.


    —Quedan cinco minutos, y tardamos dos en llegar por lo menos. Vamos, rápido.


    —¿Te vas a quedar mirando?


    Jaxon suspiró y salió al pasillo, quitándose la gorra para pasarse la mano por el pelo. Le iba a dar algo, lo veía venir. Comprobó la hora y repitió el movimiento cada treinta segundos, hasta que por fin la puerta se abrió y salió el capitán. Andaba raro, pero al menos tenía el traje puesto y la gorra en la mano. De un vistazo, Jaxon vio que tenía los puños abiertos y se apresuró a abrochárselos, por si no había podido solo.


    —¿Es necesario? —protestó Eric—. Me aprietan las muñecas.


    —Sí, y el del cuello también. Está para algo.


    —Sí, para ahogarme.


    —Vamos, que nos estarán esperando.


    Empezó a andar y se tuvo que parar al ver que el capitán no seguía su ritmo. Este lo miró, a la defensiva.


    —Están tan nuevos que resbalan —gruñó Eric—. Esto es una mierda.


    —Te harás con el tiempo, ¡vamos!


    —Ya lo intento, ¡joder!


    —Voy llamando al ascensor.


    Eric, concentrado en no resbalar con aquellos zapatos del demonio que se deslizaban sobre la moqueta, observó cómo el chico corría sin perder la gorra pasillo adelante. Aquello tenía mérito, porque se había puesto la suya y no había manera de que se estuviera quieta en su sitio. Se tocó el cuello, intentando aflojarlo sin soltar el botón, y con ganas de arrancarse todo de cuajo. Desde luego, aquello debía estar en la letra pequeña del contrato, porque no le sonaba haber leído nada al respecto.


    Aunque si era sincero, tampoco le había dedicado mucha atención al papel: tenía prisa por firmar y empezar a trabajar, así que cualquier cosa le valía. Necesitaba un sitio para vivir de forma urgente, y en aquel crucero pagaban bien, el doble que en cualquier compañía de cargueros. Le hicieron la entrevista por videoconferencia, mientras regresaba de su último viaje, y la señal no había sido muy buena, pero suponía que con el currículum y la cantidad de horas que tenía acumuladas les había bastado. Quizá habían comentado algo sobre aquello… Hizo memoria, y sí que le preguntaron si tenía problema con llevar uniforme. Él, con tal de que le cogieran, contestó que ninguno en absoluto, pero no creyó que hablaran de uno de gala. Cuando se lo enviaron a casa, supuso que lo tendría que llevar en alguna ocasión especial, no siempre, como el tipo de aspecto inmaculado con cara de susto parecía darle a entender.


    Bueno, él y el resto de la tripulación, que cuando entró al puente de mando le pareció que se quedaban pasmados. Claro, quizá esperaban que se apareciera con aquello puesto.


    Y también entendía las siguientes caras cuando cerró las cortinas al ver a dos señoras detrás, que pensaba que se habrían perdido o algo, no que pudieran estar ahí como espectadoras.


    Tomó nota mental de revisar el contrato aquella noche antes de acostarse, para asegurarse qué otras tonterías incluía, y por fin llegó al ascensor. Jaxon lo sujetaba con un pie, y esperó a que estuviera dentro para pulsar el botón de cerrar las puertas y el de la planta del teatro.


    —Empieza dando la bienvenida —le dijo—. Después preséntate, di que estás encantado de participar en este viaje y que estás deseando conocer a todos.


    —¿A todos? —Lo miró—. ¿Estamos locos o qué?


    —Es una forma de hablar, no tienes que aprenderte todos los nombres. Con los de la familia de la novia vale.


    —Sí, sobre eso de la boda…


    —Habla de lo bien que lo van a pasar, de las actividades que hay, las paradas, las excursiones…


    Eric se pinzó el puente de la nariz, pensando que le iba a entrar dolor de cabeza de un momento a otro entre toda aquella información de golpe y el oxígeno que le faltaba en el cerebro, con aquellos botones cortándole la respiración.


    —No tengo ni idea de qué actividades hay.


    —Di que muchas y que ya las irán averiguando.


    —Vale.


    —Las paradas las conocerás, ¿no?


    —Sí, sí, eso sí lo he leído. Conozco el itinerario.


    —Pues en cada parada, excursiones.


    —¿A dónde?


    —Sitios interesantes, tú habla en general. Ya que no puedes especificar, que no se note. Pero pon ánimo, que la gente está aquí para divertirse.


    —Entendido.


    —Ya sabes, baile, casino, teatro… hay de todo.


    —¿Cuánto se supone que tiene que durar el discurso este?


    —Unos quince minutos. —Entonces, el de la cara de susto fue Eric—. Ah, y recuerda que se hará un simulacro de emergencia después de la parada en Halifax. Es de asistencia obligatoria.


    —Entendido.


    Levantó un pulgar para enfatizar sus palabras, aunque estaba seguro de que la mitad de las cosas se le olvidarían en dos minutos. Con lo fácil que era en un carguero… Se llegaba, se presentaban todos, se leían las normas de seguridad y cada uno a lo suyo. Vamos, que había viajes en los que solo había coincido con algún marinero al llegar y al bajar. Y le parecía perfecto, mientras cada uno hiciera su trabajo, como si no se veían nunca.


    El ascensor se detuvo y, de nuevo, anduvo con cuidado porque por supuesto, la moqueta estaba por todo el barco. ¿Nadie había explicado a aquella gente las ventajas de la madera normal? Y encima bien colorida que era, que también para aquello iba a necesitar gafas. Al llegar al pasillo de su camarote, casi le había parecido estar dentro de un calidoscopio y envidió a los daltónicos. Ahí serían felices, fijo.


    Intentando repasar mentalmente todo lo que Jaxon había dicho, lo siguió hasta una puerta trasera y así entraron a la parte oculta del teatro. Entonces, se acercó corriendo una chica rubia y les sonrió, estrechando la mano de Eric con energía.


    —Qué bien, ya pensaba que no llegabais. Soy Kinsey, la jefa de animación. Voy a anunciarte.


    Y tal cual había llegado se fue. Eric miró a Jaxon, que permanecía callado y se había unido a una fila de trajes blancos a un lado con la vista en el suelo, y se acercó.


    —Tú delante —dijo Jaxon, señalando el sitio—. Esto es el resto de la tripulación. Salimos todos, después el equipo de animación, los de cocina, mantenimiento, limpieza, recepción y excursiones.


    —¿En serio están todos aquí?


    —No, hombre, solo una representación de cada departamento, para… bueno, para dar imagen.


    Joder con la imagen. Ya presentía que iba a acabar aburrido del tema de la imagen, vamos.


    Escucharon aplausos y Jaxon le dio un toque, así que comenzó a andar hacia el escenario colocándose la gorra, a ver si conseguía que no se moviera.


    Zooey entró en el teatro a toda prisa y buscó el asiento que Rowena le había indicado en un mensaje. La gente aplaudía y apenas se veían sitios libres, pero había sido imposible llegar antes. El ascensor le había hecho dar tres vueltas de nuevo, se perdió dos veces en los pasillos y, como en una de ellas había aparecido en la recepción, aprovechó para pedir unas pastillas contra el mareo, a ver si tenían algo que la ayudara un poco.


    Tras subir y bajar varios escalones, encontró la fila indicada y vio un hueco.


    —Perdón —dijo, a la pareja que había al inicio—. Tengo que ir allí.


    Movieron las piernas para dejarla pasar, con cara de pocos amigos, y así fue todo el camino hasta conseguir llegar al asiento.


    A su lado, Rowena Wilson. La reconoció al momento por las fotos: pelirroja, piel blanca, maquillada como si estuviera de fiesta y con un vestido y joyas que serían su sueldo de todo un año.


    En cuanto Rowena la vio, extendió las manos hacia ella, con una manicura blanca perfecta y un anillo de diamantes que casi le sacó un ojo cuando la medio abrazó.


    —Ay, Zooey, estaba deseando conocerte —le dijo, dándole un par de besos falsos para no estropearse el maquillaje—. Habrá que trabajar el tema de la puntualidad, eso sí.


    —Ya, es que esto es un laberinto.


    —Qué graciosa eres. —Emitió unas risitas—. Mira, querido, es la organizadora de la boda. Él es Steven.


    A su lado, el novio apenas levantó sus ojos azules del móvil y la saludó con la cabeza.


    —Y ellos mis padres, luego te presento a todos porque tienes que conocer a mis damas de honor.


    —Claro, estaré encantada.


    —¿Has estudiado el dosier ya?


    —Por supuesto.


    —Estupendo. En cuanto acabe esto nos ponemos al día.


    El escenario se había llenado de gente con diferentes uniformes, los de la primera fila todos blancos con gorras, por lo que Zooey dedujo que eran la tripulación.


    Delante de uno de ellos había un micrófono, y la gente dejó de aplaudir cuando lo golpeó un par de veces.


    —¿Se me oye? —dijo el hombre—. Sí, eso parece. Bien, pues… bienvenidos.


    La chica parpadeó, porque aquella voz le resultaba conocida. Algo extraño, puesto que no había conocido a un capitán de barco en su vida y estaba segura de que, de haberlo hecho, se acordaría. Una no olvidaba a un tipo vestido así como si nada.


    —Os lo vais a pasar muy bien —continuó—. Con todas las actividades y excursiones y esas cosas que hay.


    Vaya, si es que sonaba igual que el tipo del cuarto de limpieza. Pero no podía ser, aquel debía ser un mecánico o algo, seguro que era cosa del micrófono.


    —Aunque cuidado con pasarse —añadió—, que el casino es peligroso, a ver si alguno acaba por la borda con deudas de juego. —La gente se miró, sin saber si era broma o no—. ¿Qué más? Ah, toda esta gente curra… trabaja aquí, así que eso, hay de todo. Y una cosa importante, simulacro de emergencia en Halifax… —Escuchó un susurro—. Después de Halifax, os quiero a todos presentes. —Se alejó del micrófono y volvió a acercarse—. Y gracias.


    Tras unos segundos de duda, la gente comenzó a aplaudir.


    —Menos mal, pensaba que me había faltado hacer alguna reverencia —murmuró él, aunque por la cara de Jaxon, no le hacía gracia el chiste.


    Se quedó de pie, esperando, hasta que el chico le dio un golpecito y dedujo que era el momento de salir de allí.


    Sin dejar de aplaudir, Zooey se preguntó a qué venía tanto misterio con el discurso, que más que eso, había parecido un telegrama. En fin, como tampoco había estado en ningún crucero, no tenía con qué comparar, y además Rowena ya se levantaba, así que se preparó mentalmente para hablar con ella.


    «Concentración, Zooey, concentración. Todo tiene que salir perfecto.»


    Con una sonrisa estática, la siguió hasta el exterior del teatro. La novia sujetaba a su prometido del brazo, aunque por la cara de poco interés de él, a Zooey le dio la sensación de que le gustaría estar en cualquier parte menos allí.


    —Estoy encantada de encargarme de vuestra boda —dijo—. Podemos juntarnos cuando queráis para hablar de los detalles.


    —Eso con ella, yo no tengo nada que ver —replicó Steven.


    —Estos son mis padres, Herbert y Harriet. —Rowena señaló a una pareja a su izquierda—. Y mis futuros suegros, Arnie y Susan.


    —Los que pagamos somos nosotros —intervino Herbert—. Todo por nuestra niña, así que esperamos perfección.


    —Ay, papá, qué tontito eres. —Rowena le pellizcó una mejilla—. Todos aportan.


    A Zooey no le pasó desapercibido aquel «aportan» en tercera persona, lo que le dejó claro de dónde salía todo el dinero.


    —Es la boda de nuestro pequeño, todo es poco —replicó Susan.


    «Guerra de consuegros, estupendo»¸ pensó Zooey.


    —Ellas son Brittany, Jen, y Sadie, mis damas. Y… —Miró a su alrededor—. Cariño, ¿dónde están tus chicos?


    —Yo qué sé.


    —Bueno, ya conocerás a los padrinos, Ben, Matt y Joey.


    Zooey ya tenía un lío brutal de nombres y no daba abasto a pensar apodos, menos mal que el dosier incluía fotos porque se veía perdida.


    —¿Has organizado todo con los del barco? —preguntó Rowena.


    —Seguro. —Eso esperaba, que Tiquismiquis hubiera dejado todo hecho—. Organizado.


    —Bien, mañana paramos en Halifax y es aburrido, no hay nada así especial, pero a partir de pasado mañana, sí. Te llamo cuando volvamos al barco por la tarde y repasamos, ¿te parece?


    —Claro, claro.


    Rowena le dio otro par de besos falsos y se alejó entre sonrisas, colgada del brazo de su «emocionado» novio.


    Zooey se apresuró a regresar corriendo a su camarote… lo cual se tradujo en ascensor equivocado, tres recorridos erróneos y una puerta a una escalera de emergencia. Cuando por fin llegó, se metió las dos pastillas que le habían dado y se tiró en la cama con los papeles. Tiquismiquis había anotado que las actividades eran en coordinación con el departamento de animación del barco, así que eso sería lo primero que haría al día siguiente: buscar al responsable.


    Tras unos minutos, tuvo que dejarlas a un lado porque el techo no paraba de moverse y no notaba ningún efecto de las pastillas, por lo que temió tener que salir corriendo al baño en cualquier momento.


    Vaya, lo de las borracheras «como en un barco» no eran nada comparado con aquello. Y lo malo es que no acabaría en resaca, sino en más mareos.


    «Odio los barcos.»

  


  


  
    Capítulo 3


    Zooey giró en la cama y, por millonésima vez aquella noche, se dio contra una de las paredes. Se frotó la frente con una maldición, porque entre el mareo y los golpes, no había dormido casi nada. Como el resto del viaje fuera así, iba a acabar loca, vamos.


    Encima, con la ausencia de ventana, la habitación estaba tan oscura que pronto había perdido la noción del tiempo y le daba la sensación de estar en una cueva. A tientas, buscó el teléfono para mirar la hora, justo cuando este comenzó a sonar y la luz le dio en los ojos, deslumbrándola.


    Parpadeó hasta adaptarse y le dio a contestar.


    —¿Diga?


    —Ay, Zooey, ¡te necesito!


    —¿Rowena?


    —Claro que soy yo, ¿quién va a ser? En fin, ¿por qué no estás en el comedor desayunando? Las hojas de actividades están por un motivo.


    —¿Hojas de actividades?


    ¿De qué le estaba hablando?


    —Ven rápido, que tengo un problema muy, muy grave.


    Con aquella frase tan enigmática, le colgó, y Zooey se apresuró a buscar la luz para encenderla. El segundo día, ¿y ya había una emergencia? A toda prisa, buscó ropa, se vistió y se echó un vistazo rápido en el espejo. Tenía ojeras, y el pelo algo revuelto, pero no podía hacer esperar a la novia con una emergencia, así que se hizo una coleta, se puso corrector y salió a toda prisa… En dirección contraria a los ascensores, cosa de la que se dio cuenta después de llegar al final del pasillo y ver que había escaleras en su lugar. En fin, tampoco sería para tanto, ¿no?


    «Es un barco, no el Empire State Building», pensó.


    Solo que tres tramos de escaleras después, no sabía dónde tenía que ir con exactitud. Había señales que indicaban dónde estaba cada cosa, pero con tanto restaurante, no tenía ni idea de dónde había decidido desayunar Rowena.


    Acabó buscando la recepción, y mientras llegaba, se dio cuenta de que todo el mundo con el que se cruzaba llevaba un papel en la mano. ¿Sería esa la hoja famosa?


    —Hola —saludó, al llegar.


    —¿Pastillas para el mareo? —preguntó la recepcionista.


    —No. —¿Tan mala cara tenía?—. Ya me disteis ayer y no me hicieron nada.


    —Vaya, a veces se necesitan más para que funcionen. —Abrió un cajón y sacó dos, que le pasó—. Por si acaso.


    Aunque Zooey estaba convencida de que no le servirían de nada, se las guardó.


    —Busco el comedor para el desayuno —dijo.


    —¿Cuál de ellos? Está el bufé principal y el restaurante a la carta.


    Seguro que Rowena era de las de carta, vamos, no se la imaginaba con una bandeja sirviéndose ella misma, por muchos manjares que hubiera en el bufé.


    —El de carta.


    —El Sunrise está en esta cubierta, por ese camino.


    —Gracias. Y oye, ¿qué es esa hoja que lleva todo el mundo?


    —La hoja de actividades. ¿No le han llevado una a su habitación?


    —No.


    —Vaya, qué raro. —Abrió otro cajón, sacó una y se la pasó—. Dígame su número de habitación, avisaré a ver qué ha pasado. Todos los pasajeros deberían tener una.


    —Estoy en la cubierta cuatro…


    —Ah, claro, entonces nada. Los trabajadores no tenemos, deberías saberlo. —Cambió rápidamente al tuteo—. Ni puedes ir a comer al Sunrise, solo al bufé y entre las siete y las ocho, antes de que se abra a los pasajeros. ¿No te lo han explicado?


    —Bueno, es que…


    —¿Quién es tu supervisor?


    «¿Tiquismiquis?»


    —Yo misma. Verás, soy la organizadora de la boda, así que no soy exactamente una trabajadora del barco.


    —¿Y por qué te han puesto en la cubierta cuatro?


    «Estupenda pregunta. Anda, si Tiquismiquis se fue, ¿por qué no me han dado su habitación?»


    Punto a hablar con Rowena, se dijo.


    —No lo sé, la verdad. —Cogió la hoja—. En fin, gracias, voy a desayunar, que me espera la novia.


    La chica la miraba sin mucha convicción, aunque Zooey la entendía. Era trabajadora, pero no del barco, aunque sí tenía camarote en la cubierta cuatro … menudo lío.


    Miró las indicaciones en la pared y las siguió hasta llegar a unas puertas de cristal que se abrieron cuando se acercó. El restaurante era todo elegancia: manteles blancos con hilos dorados, enormes ventanales por todas partes, camareros de punta en blanco, lámparas con lágrimas de cristal…


    —¡Zooey, aquí!


    La chica se giró hacia la voz y vio a Rowena en una mesa redonda. A su lado, había una mujer muy parecida a ella, ya cerca de los cuarenta y tantos, y bien servida de pecho y escote. Como el día anterior, el novio tenía cara de aburrimiento y las dos parejas de consuegros completaban el círculo.


    —Buenos días —dijo Zooey, en cuanto se acercó—. ¿Qué ocurre?


    —Siéntate, querida. —Rowena le señaló una silla vacía en una mesa contigua, así que Zooey la cogió para ponerse a su lado—. Ayer no te presenté a mi hermana, ¿no?


    —No, no creo.


    —Soy Lara —dijo la mujer, con una sonrisa—. Estaba con los padrinos, poniéndome al día.


    Le guiñó un ojo, gesto que Zooey no supo cómo interpretar.


    —Ah, genial, tienes la hoja —dijo Rowena.


    —Sí, he pedido en la recepción, porque…


    —¿Ves el desastre?


    Zooey miró el papel, le dio la vuelta, volvió a mirarlo. Había información sobre Halifax, el tiempo que iba a hacer, la hora de embarque y desembarque, información de los horarios de restaurantes y tiendas del barco, y después actividades de animación. No veía nada extraño, ni faltas de ortografía.


    —¡Los colores! —exclamó Rowena.


    —Los colores —repitió Zooey, mirando el encabezado con el nombre de la naviera—. ¿Están mal?


    —Por supuesto. —Se abanicó con una servilleta, como si estuviera sofocada por aquello—. Todas las invitaciones eran color hueso con bordes dorados y azul cerúleo.


    —Azul cerúleo.


    «¿Azul claro, oscuro? ¿Verdoso? Joder, necesito un diccionario o un Pantone.»


    —Por tu cara, veo que me entiendes. Arréglalo.


    —¿Que lo arregle?


    —A partir de mañana, que todas las hojas se entreguen con mis colores. —Miró a Steven, con una sonrisita—. Bueno, nuestros colores.


    —No sé yo si… —Rowena hizo pucheros—. Lo preguntaré.


    —Genial, gracias. Bien, nos vamos a la excursión, que mis chicas ya estarán fuera. —Un par de besos falsos, como comenzaba a ser habitual—. ¡Hasta luegui!


    Como si sus palabras fueran órdenes, toda la mesa se levantó y en menos de un minuto, Zooey se encontró sola allí sentada. Un camarero se acercó, con una botella de champán, y le llenó la copa que tenía vacía en la mesa.


    —¿Ha mirado la carta?


    —Eh… tostadas y café, gracias.


    —La especialidad son los huevos Benedictine.


    —Pues eso, vale.


    Sacó el móvil, preguntándose quién demonios bebía champán a esas horas, y buscó «cerúleo». Joder, joder, pues mal iba.


    —Cerúleo o azul cerúleo es una denominación de color no específica: abarca un conjunto de colores que incluye el azul profundo, el celeste, el azul brillante y el azul con matices verdosos. También es similar al calipso, aunque este último puede variar hacia el turquesa —leyó en voz alta.


    —¿Perdón? —le dijo el camarero, dejando un plato con huevos en la mesa.


    —Nada, nada, gracias, qué buena pinta.


    El chico se alejó y ella cogió la copa de champán, que ya no le parecía tan mala idea. Tenía que organizarse, así que lo primero sería volver a su cuartucho y buscar el expediente, que le sonaba haber visto una copia de las invitaciones. Así podría ver qué color era aquel.


    Después, el coordinador de actividades del barco, como había pensado el día anterior. Además, seguro que también se encargaba del tema de la impresión de aquellas hojas, así que tenía que conseguir que cambiara el formato.


    Se comió los huevos, que estaban buenísimos, y se terminó la copa de champán. Notaba cierta chispilla que parecía imponerse sobre el mareo general, así que quizá le funcionaría por un rato. Miró a un lado del pasillo, al otro y giró para ir a los ascensores. En cambio, apareció de nuevo recepción y decidió subir las escaleras curvadas de forma elegante hasta la siguiente planta. Fue entonces cuando se dio cuenta de que debía bajar en lugar de subir, así que anduvo hacia donde pensaba que estaban los ascensores y acabó en el exterior, junto al banco donde había estado esperando a Tiquismiquis en vano. Bien, al menos era territorio conocido. De ahí fue a buscar el baño y abrió una puerta… para recibir una bocanada de humo y encontrarse con el tipo de mantenimiento del día anterior.


    —¿Otra vez buscando el baño? —bromeó él.


    Zooey frunció el ceño. ¡Si es que tenía la voz igual que el capitán, no se lo había imaginado!


    —No, me he liado. ¿Y tú no deberías estar trabajando?


    —El barco ha atracado, tengo libre un buen rato.


    —Pues vaya vidorra la vuestra, ya me gustaría a mí trabajar solo cuando se mueve el barco.


    —Tampoco es eso exactamente, pero…


    —¿Tú no sabrás lo que es el azul cerúleo, por casualidad?


    Eric parpadeó, olvidando hasta el cigarrillo a medio camino de su boca. ¿Había oído bien?


    —¿Cómo?


    —El azul cerúleo.


    —No distingo un blanco roto de un blanco normal, así que eso de cerúleo ni me suena. ¿Por?


    —Problemas del primer mundo.


    Él volvió a bajar el cigarrillo y entrecerró los ojos para observarla con atención. Tenía las mejillas encendidas, pero nada fuera de lo normal.


    —¿Has tomado drogas?


    Examinaba sus pupilas, que tenían aspecto normal, y no veía más signos de ello, pero entre aquello de «cerúleo» que sonaba a inventado y la respuesta… no lo tenía claro.


    —¿Qué? —Ella se estiró, ofendida—. No, solo una copa de champán. Bueno, si no cuentas las pastillas para el mareo que dan en la recepción, que no sirven para nada.


    —¿No te han hecho efecto?


    —No, necesito algo más fuerte pero no sé el qué. —Sacudió la cabeza—. Te dejo, que tengo mucho lío, y suerte, porque si te pillan seguro que dejarás de trabajar, tanto si se mueve el barco como si no.


    Con esas palabras, se dio media vuelta y salió. Eric se apresuró a cerrar la puerta y terminó su cigarrillo, porque tampoco era del todo cierto que no tuviera nada que hacer. Jaxon, muy solícito, ya le había dejado una lista de zonas a revisar pegada en la puerta de su camarote mientras el barco estaba atracado. No se podía quejar de que su primer oficial no diera un palo al agua, más bien al contrario. Después del discurso, el chico le había recordado como veinte veces la hora a la que debía estar en el puente para organizar y dirigir el atraque, así que allí estuvo. Tampoco era muy complicado cuando todo era automatizado, la tripulación conocía el puerto de sobra y la mar estaba tranquila, pero, en fin, para eso sí que le pagaban. Para el resto de tonterías, todavía estaba por ver. Había leído el contrato por la noche y solo había visto una frase al respecto: «actividades propias del capitán en el crucero, que salvaguardará que el pasaje disfrute del viaje interactuando con ellos.».


    Aquello era muy abierto a interpretación, porque no pensaba ponerse a hablar con la gente ni loco. Lo de las cortinas tampoco le parecía normal, y las había cerrado mientras había estado allí. Si a los demás les parecía bien estar como en una pecera con público, estupendo: a él, no.


    Apagó el cigarrillo y lo guardó para tirarlo después antes de asomarse con cuidado y comprobar que no había nadie a la vista. Los pasajeros ya debían estar descendiendo a Halifax, así que el día estaría tranquilo a bordo en ese respecto.


    Sacó la lista y subió al puente, para comprobar que todos los del turno estaban en su sitio y se completaba la carga de combustible. No habían consumido mucho, pero como tenían cuatro días por delante hasta el siguiente puerto, siempre llenaban como prevención.


    Según entró por la puerta, Jaxon se giró y abrió mucho los ojos. Por si acaso, se miró, pero llevaba ropa limpia, así que no entendía aquella cara de susto.


    —¿Y tu uniforme? —preguntó el primer oficial, acercándose con rapidez.


    —En mi camarote.


    —Pero creía que había quedado claro que tenías que ponértelo.


    —Y me lo puse.


    —¡Todos los días!


    —¿Todos los días? ¿Para qué?


    —Son las normas.


    —Pues qué poco higiénico, perdona. Llevar todos los días la misma ropa…


    —No, hombre, la dejas en una bolsa fuera cuando te vayas a acostar, la cogen los de limpieza y por la mañana lo tienes limpio.


    —¿En serio? ¿No tengo que plancharlo ni nada?


    —No, no.


    Bueno, menos mal, porque no había cogido una plancha en su vida, y seguro que, si aparecía arrugado, a Jaxon le daba un ataque. Algo que siempre parecía que le iba a pasar, ya puestos. Aquel chico necesitaba relajarse, estaba claro.


    —Pues luego me lo pongo.


    —Que no, que tiene que ser durante toda la jornada.


    Con un resoplido, Eric se cruzó de brazos, pensando si debía hacer uso de su autoridad. Porque alguna tendría, ¿no?


    —¿No es algo que pueda decidir yo? Soy el capitán —replicó.


    —Eh… no, está en las normas.


    Y dale con las normas.


    —Enséñamelas.


    Pensaba que era un farol, pero observó sorprendido cómo Jaxon iba a un cajón del puesto de mando, sacaba un tocho encuadernado y regresaba junto a él pasando páginas.


    —Capítulo 2: vestuario de la tripulación. Epígrafe 1: el capitán.


    Eric lo cogió sin dar crédito y leyó el párrafo, que no dejaba lugar a dudas:


    —«El capitán llevará el uniforme reglamentario completo durante toda su jornada de trabajo, dejando el de gala si así lo quiere para la cena de despedida o ceremonias, si las hubiera.»


    —¿Lo ves?


    —¿Qué ceremonias?


    —Así que ve a cambiarte, por favor, que no podemos estar con las cortinas cerradas.


    Eric le devolvió el tocho y sacudió la cabeza, para apartarse el pelo que le caía sobre los ojos.


    —Vale, voy a cambiarme. Qué obsesión.


    No era cuestión de que lo estuviera persiguiendo todo el día, que lo veía capaz. Aquel sería otro de los temas a aclarar cuando llamara a la naviera, visto lo visto. Cuanto antes aclarara todos aquellos temas que se suponía debía hacer, mejor.


    —No es solo eso. —Jaxon bajó la voz, para que solo le oyera él—. Tenemos que dar ejemplo y no se tiene el mismo respeto a la autoridad si no va con el uniforme adecuado.


    —Si tú lo dices...


    —Esta tarde tendrás que hablar con los departamentos, se ha encendido alguna luz de alarma por humo, aunque por poco tiempo. Cuando pasa eso, es porque alguien está fumando a escondidas.


    —Anda, qué cosas… ¿se sabe la zona?


    —Tengo que revisar el historial de alarmas.


    —Tranquilo, yo me ocupo. Luego miro los informes. Me voy a cambiar, que hay que abrir esas cortinas, ejem.


    Salió disparado, no fuera Jaxon a captar el aroma a humo en su ropa. Había dejado el uniforme tirado por el camarote de cualquier manera, pero por suerte, no estaba muy arrugado. Se lo puso, se colocó el pelo hacia atrás para encajar la gorra y salió sin abrocharse todos los botones a ver si con suerte Jaxon no se daba cuenta. Cuando fue al ascensor, se encontró dentro con la chica que ya lo había pillado dos veces en el cuartucho de la limpieza. Iba cargada con un montón de carpetas, y la saludó.


    —Hey —dijo, pulsando el botón del panel.


    Ella levantó la mirada, miró su placa y sonrió.


    —El capitán, qué bien. En cuanto organice todo ya hablaremos de los detalles. Soy Zooey, por cierto. Le daría la mano, pero estoy muy cargada. Voy a buscar a la organizadora de actividades, que, por cierto, no recibo la hoja, qué cosas. En fin, encantada de conocerlo.


    El ascensor se paró, la chica salió y Eric se quedó mirando cómo se alejaba mientras se cerraban las puertas, sin haber entendido nada de lo que le hablaba.


    ¿Hablar de los detalles de qué?


    Lo único que le quedaba claro era que no parecía haberlo reconocido. Pues lo mismo no estaba tan mal llevar esa porquería de uniforme, sería como tener doble personalidad… y revisar de paso su ropa normal, que cuando la llevaba puesta todo el mundo pensaba que trabajaba en mantenimiento o algo similar.


    Qué gente más pija, por Dios, veían unos vaqueros, una camiseta y un pelo un poco revuelto, y se pensaban que era un pobre mecánico. En fin, celebraría que ya había pasado un día y solo le quedaban otros treinta con un trago disimulado a su petaca de vodka. Que la llevaba para emergencias y, visto lo visto, más le valía rellenarla a menudo.


    Zooey encontró la recepción tras perderse solo un par de veces. La chica, que ya empezaba a conocerla por las pastillas y los incontables paseos que la veía dar, se inclinó hacia ella.


    —¿Otra vez tú?


    La joven se detuvo, sorprendida. ¿Les permitían hablar así a los invitados-trabajadores?


    —Sí, otra vez yo —dijo, con firmeza—. Acostúmbrate a verme.


    —Si quieres puedo darte un mapa del barco. Para que te orientes un poco, digo.


    Zooey decidió pasar por alto ese comentario burlón y resopló.


    —Necesito hablar con el encargado de las actividades de animación.


    —Ahí.


    Señaló el último hueco de la recepción, donde había un cartel que decía: «Animación». Al otro lado una silla y poco más: no tenía pinta de profesional ni daba mucha confianza, la verdad, aparte de que estaba vacío.


    —Ahí no hay nadie —comentó, por si para la chica de la recepción no era obvio.


    —Puede que haya bajado a recorrer Halifax. Para una ocasión que tenemos de entretenernos… —La joven hizo una mueca.


    La verdad, Zooey la comprendía. Sucedía lo mismo en la organización de eventos, donde trabajabas sin descanso para que todo estuviera perfecto, y el día señalado tampoco podías relajarte ni un segundo mientras todos se divertían, porque seguías en el trabajo.


    Un crucero era igual: todo el personal se volcaba en que la clientela se lo pasara de maravilla, pero ellos apenas disfrutaban de ninguna de las ventajas. Horarios ajustados en el comedor, camarotes pequeños, no podían usar la piscina ni ninguna de las diversiones del barco… solo quedaba aprovechar los días que el barco atracaba para así poder visitar las ciudades, así que no se les podía recriminar el que lo aprovecharan.


    —Ya, te entiendo —comentó—. Yo igual, estoy aquí por trabajo y no paro de ir de un lado a otro, esta noche no he pegado ojo.


    Dejó las carpetas sobre el mostrador, con ganas de lanzarlas por el aire. Estaba tentada de hacer fotos a todo, porque cargar con aquello debería considerarse un deporte nacional.


    —Soy Ruby —dijo la chica de recepción, visiblemente más relajada tras su último comentario.


    —Zooey.


    —¿Y qué haces exactamente aquí, si no eres personal del barco y tampoco invitada a la boda?


    —Soy la organizadora del enlace —contestó.


    —Ahhhhh. Pues qué cutres, con todo lo que han gastado en este viaje, bien podrían haberte dado un camarote mejor.


    —Eso mismo digo yo… lo que pasa que no entraba en la ecuación que yo viniera, fue una cosa de última hora. He pensado pedirle que me ceda el camarote que le habían dado a mi jefa, no sé si lo habrán ocupado o que.


    —¿Cómo se llamaba?


    —Eleonor. Tiquismiquis Eleonor.


    Ruby soltó una risita y escribió algo en su ordenador. Tras unos segundos, meneó la cabeza.


    —Sigue libre, así que adelante, yo que tú lo pediría. Son mucho más espaciosos y cómodos.


    —Sí, cuando vuelva de la excursión hablaré con ella a ver. —Zooey sonrió—. Iré a ver si encuentro al encargado de animación, tengo muchos temas que hablar con él.


    —Ella —comentó Ruby—. Y espera, que la llamo.


    «Más vale nacer con estrella que estrellado», se dijo Zooey. Las palabras adecuadas y ya tenía a Ruby de recepción de su lado, que nunca se sabía a quién podías necesitar. Siempre había pensado que había que tener amigos hasta en el infierno.


    La vio descolgar el teléfono, dar a un botón y dedicarle una sonrisa amable.


    —Hola, Kinsey, ¿por dónde andas? Ah, estupendo, aún no has bajado. Vale, hay una chica aquí que quiere hablar contigo, dice que es la organizadora de la boda, ¿te la mando? De acuerdo.


    Ruby colgó y se inclinó hacia ella.


    —Está a punto de salir de su camarote. Está en la cubierta cuatro, como el tuyo, es el número ocho.


    —Mil gracias, Ruby —dijo Zooey, con un guiño—. Si puedo hacer algo por ti…


    —Puedes traerme un pastel o algo.


    —¿Un pastel?


    —Sí. Me gusta probar los dulces de cada sitio donde paramos. —La muchacha se encogió de hombros con una risita—. Hoy le ha tocado bajar a mis otras compañeras, en la siguiente lo haremos Nessie y yo. Está en el baño —susurró, como si fuera un gran secreto.


    Zooey retrocedió con una sonrisa, que Ruby era simpática, pero parecía tener muchas ganas de charla y ella no podía perder tiempo. Si no localizaba a la tal Kinsey antes de que se marchara a hacer turismo, no podría mirar la agenda de actividades y quería dejarlo más o menos concretado ese día. Así podría pasar a otro punto, de uno en uno hasta asegurarse de que no había cabos sueltos. Al día siguiente ya estarían a lunes y podría hablar con la oficina si la estúpida de Gwen no volvía a colgarle el teléfono.


    Dispuesta a no perder tiempo en el ascensor, se aseguró de bajar las escaleras y así llegar a la cubierta cuatro. Un espectador despistado podía pensar que al ser la suya propia podía encontrarla sin problemas, cosa que no era cierta.


    Miró los números hasta hallar el ocho y llamó a la puerta con energía con la mano que tenía libre, ya que la otra la tenía ocupada con las pesadas carpetas.


    Escuchó pasos en el interior y, segundos después, una chica rubia abrió la puerta. No sería mucho mayor que ella, rondaría los treinta, y llevaba el pelo rubio corto y desenfado, con unos mechones graciosos que enmarcaban su rostro. Tenía ojos oscuros, sonrisa agradable y unos hoyuelos bien marcados.


    —¡Hola! —saludó, con un tono de voz alto—. ¿Qué tal?


    ¿Por qué gritaba? Zooey retrocedió, a ver si esa expresión dinámica en su cara se debía a un exceso de cocaína o algo similar.


    —Hola, soy Zooey, la que lleva la boda —atinó a decir.


    —¡Es un placer! ¡Soy Kinsey, la responsable de animación del barco! —Al ver su cara de susto, se dio un golpecito en la cabeza—. Dios, perdona. Estoy tan acostumbrada a usar este tono con los pasajeros que ni me doy cuenta. Soy Kinsey —se presentó, con tono normal.


    Zooey le estrechó la mano. Claro, ahora lo comprendía, lo de ser animadora se le había quedado metido en el cuerpo.


    —¿Y Eleanor? —preguntó la rubia.


    —Verás, por eso quería estar contigo —explicó Zooey—. Eleanor no ha podido venir y me han enviado en su lugar.


    —¿Y Rowena no está histérica? Llevaban meses de trabajo juntas. No creo que le haya hecho mucha gracia este cambio.


    —Supongo, aunque conmigo ha sido amable.


    —Claro, no tiene otro remedio, tiene que apañarse. Verás cuando el viaje acabe y ya esté casada, le montará el lío del siglo. —Kinsey se sopló los mechones de la cara y sonrió—. Bien, supongo que querrás hablar de la agenda.


    —Sí, sí. Por favor, necesito saberlo todo. Tengo esto. —Alzó las carpetas—. Pero aún no he podido leerlas completas y…


    —¿Qué tal mañana?


    —¿No puede ser hoy? —Zooey puso cara de pena—. Necesito adelantar todo el trabajo posible, ni siquiera me he puesto a revisar el resto.


    Kinsey la observó con detenimiento, valorando la situación. Si la habían enviado por sorpresa, comprendía su apuro. Aunque tener el día libre era algo poco corriente, y realmente, la idea de pasarlo allí metida con más trabajo…


    —Mañana —dijo.


    Vio cómo la chica se desinflaba y sintió remordimientos.


    —A menos que… —empezó.


    —¿Sí? —Los ojos azules de Zooey se abrieron de golpe, expectante.


    —A menos que me lleve la agenda y aprovechemos el día en Halifax. —La miró, interrogante—. Verás, ya paso aquí bastantes horas. Atracar es mi tiempo de ocio, mi desconexión… me entiendes, ¿verdad? Si organizas bodas, no somos tan diferentes.


    A Zooey no le había ocurrido esa idea, pero le pareció una maravilla. Es más, ella era la primera que ardía en deseos de bajar del barco y volver a pisar tierra, a ver si su cabeza dejaba de dar vueltas, que notaba como si tuviera el cerebro en una centrifugadora.


    —Perfecto —asintió—. Si tienes agenda, ¿te importa si dejo aquí las carpetas y me llevo solo un bloc para tomar notas?


    —¡Claro! —exclamó—. Perdón, perdón.


    Kinsey se hizo a un lado para permitirle el paso. El camarote de la chica era tan diminuto como el suyo propio, y Zooey pasó con cuidado para que no terminaran en un abrazo demasiado íntimo. Que le caía bien, pero acababa de conocerla.


    —Igual de pequeño que el mío —comentó, mientras dejaba las carpetas sobre la cama.


    —¿Estás en los camarotes del personal? —Kinsey sacudió la cabeza, incrédula—. Madre mía, lo siento por ti. Es horrible, sobre todo al principio. Eleanor sí que tenía uno cerca del de Rowena, por si había alguna urgencia.


    «Al final tendré que ir a clavar una bandera en el maldito camarote de Tiquismiquis», pensó Zooey.


    —Bien, yo estoy lista. —Kinsey cogió una mochila y la miró—. ¿Te acompaño a que te pongas unos vaqueros y unas deportivas? Mucho mejor para hacer turismo.


    La chica se miró. Claro, con vestido y sandalias no llegaría muy lejos, se había vestido para estar por el barco sin pensar en bajar de excursión.


    —Tienes razón. Pues me llevo las carpetas a mi camarote entonces.


    ¡Dios, malditas carpetas!


    —Te acompaño —contestó Kinsey.


    Zooey recogió las carpetas y salió detrás de su nueva compañera, que cerró la puerta con llave. Al girarse en dirección a su camarote tuvo una ligera duda y, finalmente, echó a andar hacia el final del pasillo, convencida de ir en la dirección correcta.


    Cinco minutos después, se detuvo.


    —Ah, no, que es en el otro extremo —masculló.


    —No te orientas muy bien, ¿eh? —se echó a reír Kinsey—. Tranquila, es normal. Todos los pasillos son iguales, las cubiertas… ya le cogerás el truco.


    —Sí, cuando se me pasen los mareos.


    —Ay, ¿te mareas? Pobrecita. —La miró con compasión—. A una de mis amigas también le pasaba, una vez hizo un minicrucero y la pobre se pasó los cuatro días de rodillas en el baño sin dejar de vomitar.


    —¿Y qué hizo?


    —No volvió a pisar un barco en su vida.


    —Ah. —Y ella que pensaba que le iba a dar alguna solución mágica—. Bueno, por desgracia para mí, esa no es una opción en este momento.


    Zooey se detuvo en la puerta de su camarote, abrió y se apresuró a soltar las carpetas. Kinsey se quedó fuera, apoyada contra la pared mientras silbaba una canción pegadiza y la morena se apresuraba a ponerse unos vaqueros, una camiseta de tirantes y unas deportivas. Buscó su bloc de notas, metió un bolígrafo en el bolso y salió sin olvidar las gafas de sol.


    —Oh —dijo Kinsey al verla—. Eres de esas que está bien con todo, ¡te odio! ¿No querrías trabajar en animación conmigo?


    —No me lo ofrezcas en serio, que lo mismo acepto —bromeó Zooey.


    —¿Quieres explicarme cómo has terminado aquí? —quiso saber Kinsey, cuando ya se encaminaban hacia la salida.


    La pasarela que conectaba el barco con la tierra tenía unas puertas de plástico que se abrían y cerraban al paso de los pasajeros. Zooey se fijó en un hombre alto con aspecto inmaculado que, al verlas, las mantuvo abiertas hasta que llegaron.


    —¡Hola, Jaxon! —exclamó Kinsey.


    —Kinsey —saludó él, sin inmutarse, e inclinó la cabeza hacia Zooey—. Señorita.


    —Zooey, no señorita —se apresuró a corregir ella.


    —Zooey es la organizadora de la boda —explicó Kinsey—. Puedes tutearla si quieres. Jaxon es muy formal —añadió, mirando a Zooey a la vez que ponía los ojos en blanco.


    —Divertíos —dijo él, antes de pasar de largo.


    Zooey lo vio alejarse y miro a la rubia, atónita. ¿Desde cuándo una veía pasar un monumento y la reacción era poner los ojos en blanco? Por Dios, ¡con lo bien que le quedaba ese uniforme inmaculado y aquel porte elegante!


    —Hombres de uniforme —comentó Kinsey, divertida.


    —¿Qué?


    —No, nada. Es la reacción normal que tenemos todas al principio cuando vemos a un tío de uniforme… ya te acostumbrarás. Dentro de unos días ni te darás cuenta.


    —¿Hola? No creo que fuera solo el uniforme, ¿le has visto la cara?


    —¿A Jaxon? —Kinsey se encogió de hombros—. Bah, lo normal. Es alto y de ojos azules, nada más, solo que con el uniforme suscitan otro interés. Igual que el capitán, por ejemplo.


    —Ah, sí, lo vi ayer. No parecía sentirse muy cómodo.


    Zooey tampoco lo había mirado mucho, aunque lo suficiente para comprobar que uno podía llevar el uniforme con gracia o de manera desgraciada. Sería cuestión de actitud, no lo dudaba, pero…


    —Jaxon es muy soso —oyó decir a Kinsey.


    Zooey puso los pies en tierra y notó alivio al momento, tanto que se le olvidó la conversación sobre los hombres de uniforme. Aspiró una bocanada de aire, feliz, y se permitió disfrutar unos segundos de los rayos de sol sobre la piel.


    —Voy a llorar de felicidad, y solo he estado un día ahí —murmuró.


    —Pues ahora relájate y disfruta, tenemos hasta las cinco de la tarde para recorrer Halifax, que nos dé el aire y hablar de todas esas cosas tan importantes de la boda. ¿Qué te parece si lo primero que hacemos es coger fuerzas con un segundo desayuno?


    —Me parece música celestial —sonrió Zooey, y echó a andar tras ella para cruzar la calle.

  


  


  
    Capítulo 4


    —Aquí dice que es el cuarto mejor sitio para vivir en Canadá —leyó Zooey en el folleto turístico que tenía entre manos.


    Kinsey miró a su alrededor y asintió.


    —Bonito es, desde luego. Anoche eché un vistazo para buscar lo más interesante y tenía buena pinta. —Al ver su expresión, añadió—: Cuando trabajas en cruceros, te acostumbras a aprovechar el tiempo. Ya sabes, ver todo lo posible.


    —Sí, algo me ha contado Ruby, la chica de recepción. Supongo que es una de las consecuencias de dedicarte al entretenimiento ajeno, ¿no?


    Vio a la chica asentir.


    —Yo ya estoy acostumbrada —explicó—. Y luego me encuentro a estas chicas jóvenes que entran nuevas y que, por algún motivo, creen que se pasarán el crucero tumbadas en la piscina después de trabajar cuatro horas. Muchas no vuelven.


    Las dos soltaron una carcajada. Habían salido del puerto, el más grande de su costa atlántica, cogido un taxi para que las dejara en el centro y así no perder el poco tiempo del que disponían.


    —¿Qué tal te pagan a ti? —quiso saber Kinsey, mientras aguardaban a que les sacaran los cafés que habían pedido.


    —Solo llevo dos semanas, ni siquiera lo sé.


    Ocuparon una mesa en la terraza. Antes de dedicarse a disfrutar unas horas de la ciudad, Kinsey prefería dejar cerrado el tema del trabajo para así después desconectar.


    —Cuéntame cómo has llegado a esta situación —pidió.


    —He caído en plancha, más bien. Resulta que…


    El camarero se acercó con la bandeja y, al inclinarse para dejar los cafés, se quedó con la vista clavada en el escote de Zooey. Ella le lanzó una mirada confusa y, una vez se hubo marchado, se volvió hacia Kinsey.


    —¿Esto es habitual aquí? —preguntó.


    —Si no usas sujetador, yo diría que sí.


    Entonces la morena cayó en la cuenta y se cruzó de brazos, ruborizada.


    —Ya, es que no tengo costumbre. Mis tetas son del tamaño de dos manzanas fuji, así que no hay problema, y la ropa queda mucho mejor.


    —Pues ten cuidado con eso, en el barco salta mucho el agua y puedes pasar a convertirte en la atracción del momento. —Kinsey soltó una carcajada—. Venga, sigue.


    —Se suponía que mi jefa, Tiquismiquis…


    —¿Eleanor?


    —Yo las bautizo con motes, tengo esa manía con las personas. En fin, pues Tiquismiquis se ocupaba de esta boda, y antes de ayer, en la reunión de la mañana, decidió que iba a necesitar ayuda y me lo mandaron a mí.


    —¿Te avisaron el día anterior?


    Zooey afirmó, frunciendo los labios.


    —Y aún no has oído lo mejor —continuó—. Subimos las dos al barco, hasta ahí todo bien, y quedamos en llevar las maletas y vernos en cubierta a la hora de zarpar. Pues no me paso casi una hora de espera, la llamo y me responde: «¿sí?», tan tranquila.


    El «sí» lo imitó con voz chillona, lo que hizo que Kinsey casi escupiera el café.


    —Le pregunto que donde está, y me dice que ha bajado del barco.


    —Anda, así que por eso pararon y sacaron el bote. Las de recepción y yo nos preguntábamos qué pasaba, si eran maniobras o alguna manía rara del nuevo capitán.


    —Me quedé helada, como te puedes imaginar. Me contó que tuvo un vértigo y que la madre de Rowena la animó a abandonar el crucero, pero no sé, es todo tan raro… una no deja un proyecto tan ambicioso así, sin más, ¿no crees?


    Kinsey se encogió de hombros. Con la de cosas raras que había visto… mucha gente subía al barco y, una hora después, se encontraban tan enfermos que suplicaban que los llevaran de vuelta a tierra. Y también algunos habían bajado en una excursión y no habían vuelto.


    —Vamos, que te ha dejado tirada.


    —Básicamente, sí. Menos mal que antes de eso me pasó las carpetas que has visto con toda la información, voy a ciegas. Es que antes de esto ni siquiera trabajaba con ella en la boda, así que no tengo la menor idea de nada.


    —¿De nada?


    —He leído los expedientes de la novia, ya está. Quería haberme puesto al día, pero entre el discurso, que Rowena quería conocerme, que no he podido dormir entre el mareo y el agobio del camarote, que hoy me ha despertado para hacerme ir al comedor y que ahora estamos de excursión…


    La rubia la observaba con simpatía, y un poco de pena. Se notaba que era inexperta, además de inocente, y no quería ni pensar en el viaje que le iba a dar la novia. A diferencia de Zooey, al personal del barco sí les habían pasado información respecto a los novios, sobre todo de los Wilson, que eran los que manejaban el cotarro.


    Y no debían considerarlo ninguna tontería, en vista de la que habían organizado.


    —¿Y no has podido hablar con nadie de tu oficina?


    —La subnormal de mi compañera no ha querido pasarme con ninguna. Tendré que esperar a mañana para intentarlo de nuevo, hay cosas que necesito hablar con Tiquismiquis, porque hoy ya me he encontrado un problema.


    —Pronto empiezas, ¿cuál?


    —Parece ser que el color de las misivas informativas no va a juego con los tonos de sus invitaciones y, por algún motivo desconocido, eso le parece importante.


    Zooey esperó una reacción por parte de la rubia, que variaba de expresión según asimilaba lo que acababa de escuchar.


    —¡Menuda tontería!


    —Gracias a Dios, yo he pensado lo mismo. Sin embargo, Rowena lo ve como un problema, o más bien, una emergencia. Y quiere cambiarlo.


    —¿Cambiarlo? —La chica se frotó la frente—. Bueno, ¿y qué colores quiere?


    —Color hueso y tono azul cerúleo.


    —¿Azul qué?


    —Tengo una invitación guardada en las carpetas, por algún lado. Luego la busco y te la enseño, a ver si puedes conseguir algo similar.


    Aquello era un trabajo extra que no entraba en los planes de Kinsey, ya que las octavillas solían estar preparadas con una plantilla estándar, lo que implicaba volver a diseñarlas y cambiar los tonos, todo por un capricho de lo más absurdo.


    Sin embargo, ¿cómo iba a negarse? No iba a dejar que la primera petición de la novia a Zooey se saldara con un fracaso. Además, si Rowena se empeñaba, era capaz de presentarse en su ventanilla para exigírselo, o sea que mejor lo modificaba y así evitaba problemas.


    —Lo intentaré. Aunque antes tengo que ver qué es el azul cerúleo, claro.


    —Sí, luego lo miramos ambas. —Zooey suspiró, aliviada—. Muchas gracias.


    —No tienes que darlas, es mi trabajo y las novias pueden ser agotadoras. Bueno, ¡qué te voy a contar que no sepas!


    —¿Es muy habitual casarse en un crucero?


    —No, en absoluto. A veces alguno se inspira al ver la capilla y tal, pero esa familia es de todo menos habitual, ¿sabes que han pagado el viaje a todos los invitados? Todo el barco para ellos y sus ayudantes, babysitters y gente así. De verdad, hay gente que no sabe qué hacer con el dinero.


    Kinsey sacó su agenda y la abrió por la mitad, apartando su taza de café vacía.


    —Bien, los Wilson han programado un viaje de lo más entretenido —comentó, y cogió el bolígrafo para señalar cada punto—. Si quitamos los días de excursión, que no hay nada porque se considera atracción suficiente, las cenas de gala y alguna noche libre, casi todos los días hay actividades.


    Zooey la miró, interrogante.


    —¿Qué quieres decir con actividades? ¿Piscina, casino, y ese tipo de cosas?


    —No, no, es más complejo que todo eso. —Le dio una palmadita de ánimo—. Y me temo que no podrás librarte de nada. Ya que organizas su boda tienes que supervisarlo y también participar.


    La chica se asomó por encima de su hombro.


    —¿Búsqueda del tesoro?


    —La clásica, para adultos, claro. Hay premios y todo. —Pasó a otra línea—. Noche en el casino, Descubre al asesino, Noche de póquer, Maratón de baile…


    —¿Maratón de baile? —gimió Zooey—. Pero eso es muy cansado… participé en una hace tiempo y me costó días recuperarme.


    —Rowena no se ha parado a pensar mucho en eso, ella quiere diversión a toda costa.


    A pesar de que solo hacía un día que la conocía, Zooey empezaba a coger manía a la novia. ¿Por qué no dejaba a la gente descansar tranquila y divertirse en sitios como la piscina, el jacuzzi, las excursiones y el resto de las actividades típicas?


    —Fiesta de los setenta, Noche blanca, Viva México… —Zooey negaba con la cabeza, aunque Kinsey no se detuvo—. Concurso de cócteles, tripulación contra invitados. No te lo he dicho, pero Rowena quiere que todos participen, tripulación incluida.


    —¿Eso es normal?


    —¡Claro que no! Y me atrevo a decir que no va a hacer mucha gracia entre el personal, sobre todo los oficiales. No están acostumbrados a interactuar tanto, ellos pasean por el barco de cuando en cuando para saludar, hacerse fotos y están en las cenas de gala, nada más. No me imagino a Jaxon en la búsqueda del tesoro, por ejemplo.


    «Pobre hombre», pensó Zooey. Parecía que Kinsey le había colgado el sambenito de aburrido, y quizá así fuera, que ella lo conocía mejor.


    —Concurso de esculturas de hielo.


    —Pfffff —resopló Zooey—. Lo siento, eso suena muy aburrido. No veo qué gracia tiene quedarse helada mientras tratas de dar forma a un bloque de hielo.


    —No las he elegido yo, que conste —se echó a reír Kinsey—. Pero estoy de acuerdo contigo, sí.


    —¿Algo más?


    —No, eso es todo. Entre una cosa y otra, casi todo el mes está ocupado, y eso que ella pretendía tener actividades todos los días, pero Eleanor la convenció de que debía dar descansos al personal. Menos mal.


    —Qué considerada, sí.


    «Ya podía aplicarlo en su empresa también.»


    —Bueno, Zooey. —Kinsey apoyó los codos sobre la mesa—. Ya que vamos a pasar mucho tiempo juntas, ¿por qué no me cuentas tu vida en quince minutos? Lo más importante, si te parece bien.


    La chica se sorprendió unos instantes ante esa petición. No era habitual que alguien te hablara con tanta franqueza, ya veía que Kinsey era una persona muy directa, sin dobleces. No se andaba por las ramas, lo que, por cierto, le parecía bien.


    —Vale —contestó, tras chasquear la lengua—. Tengo veintiocho y vivo en Staten Island con mi hermano Simon, en un piso que nos compraron mis padres. No hemos hablado mucho sobre el tema porque hasta ahora no ha sido necesario, supongo que en el futuro si alguno de los dos se empareja en serio tendremos que pensar algo. Simon habla poco, de todas formas.


    Kinsey alzó la ceja ligeramente, pero no la interrumpió.


    —Mi hermano es informático y no le gusta relacionarse con la gente. La verdad es que en eso no nos parecemos, yo soy muy sociable —explicó Zooey—. ¿Qué más? Tuve una adolescencia normal, fui a la universidad a estudiar diseño…


    —Anda, ¿eres diseñadora? ¿De interiores? —La vio asentir—. ¿Y no te gusta trabajar de ello?


    —Lo hice una temporada, pero no era el típico trabajo de esos que te hacía sentir feliz al final del día.


    —Ah, conque eres de esas.


    —¿De esas?


    —Sí, de esas que quiere sentirse realizada con su trabajo.


    —¿No lo es todo el mundo?


    —Mucha gente no puede permitírselo, ya sabes. Les vale con saber que ganan un sueldo y, cuando salen, lo olvidan hasta el día siguiente.


    —No creas, he tenido que hacerlo en muchas ocasiones. Mi último trabajo era camarera en un WaFFle CoFFee. —Sonrió al decirlo, consciente de que, realmente, allí tampoco había sido infeliz.


    —Me encanta ese sitio —sonrió Kinsey—. Los bollitos de canela…


    —Están buenísimos —terminó Zooey por ella—. Sí, no me lo recuerdes. Y más o menos eso es todo, quise darme un tiempo con el diseño antes de odiar de por vida los espacios diáfanos y me contrataron en una empresa para organizar eventos. Ahí me di cuenta de que eso me gustaba, preparar fiestas y ver a la gente disfrutar de ellas, así que cuando me ofrecieron trabajar en una empresa de bodas, no me lo pensé. Bueno, no soy nadie, llevo dos semanas y mi tarea más importante es comprarle la comida a la gente, aun así…


    Kinsey la observaba, con una sonrisa en el rostro. Como animadora social, calaba pronto a las personas. Se podía saber mucho de la gente por su expresión corporal, la manera de mover las manos al hablar, o lo que escogían contar, y aquella chica le daba muy buena impresión.


    Solo esperaba que Rowena no la incordiara hasta volverla loca, porque la pobre se veía que tenía buena disposición y que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa. Era una de esas raras personas que disfrutaba con su trabajo y no le apetecía explotar su burbuja, aunque sus años de más le dijeran que eso llegaría, antes o después.


    En fin, ojalá que aquella sonrisa tan amplia y contagiosa no se le borrara de su bonita cara demasiado pronto, porque la veía tan perdida que le despertaba el instinto de protección.


    —Tengo mucha ropa, más de la que me puedo poner. Me gusta la música rock, sobre todo de la época de los ochenta… por ejemplo, Foreigner. Me hace sentir como si estuviera en una película de bandas callejeras o algo así, a veces incluso escucho sus canciones en ciertos momentos de mi vida, como una banda sonora —sonrió Zooey—. Mis dos mejores amigas se han quedado embarazadas a la vez, así que me van a convertir en «tía» prematura. Se me da bien bailar, tengo mucha paciencia, me muevo en bicicleta y los peces me dan repelús, aunque me gustan las medusas. No tocarlas, claro, solo mirarlas. A veces veo documentales ridículos y sentimentales como el de ese tío que se hizo amigo de un pulpo y no lloré de milagro, pero no cuenta porque lloro con facilidad. Soy una persona emotiva y créeme, es una mierda. Por cierto, uso mucho esa palabra, intento dejarlo.


    La rubia meneó la cabeza, divertida.


    —¿Y no tienes novio? —preguntó.


    —No, en este momento no.


    Eso le extrañó, la verdad que la chica no tenía pinta de ser de las que se quedaban los sábados en casa. Más bien de las que espantaban a los chicos a paletadas, pero tampoco iba a hacer juicios, que ella también estaba soltera y era atractiva. En su caso, por…


    —¿Y tú qué? —preguntó Zooey.


    Kinsey la miró, descolocada, hasta que se dio cuenta de que se refería a ella y su vida. Lo cual fue una sorpresa: en general, a la gente le encantaba hablar sobre sí misma, y después era extraño que le devolvieran la pregunta.


    —Oh —murmuró, al verse pillada por sorpresa—. Vaya, no estoy acostumbrada a hablar de mí.


    —Vamos a pasar tiempo juntas —replicó Zooey con un guiño—. ¿Qué tal si me cuentas tu vida en quince minutos?


    La observó, divertida, y aguardó. La rubia lo meditó unos segundos, como si tuviera que reorganizar sus ideas, hasta que asintió.


    —Vale, de acuerdo. Te llevo unos años de nada, acabo de cumplir treinta y tres; por suerte, pude celebrarlo con la familia, la mayor parte de las veces me coincide en el trabajo. No está del todo mal porque suelo congeniar con la gente. En fin, es mi curro.


    —¿Es fácil estar feliz las doce horas del día?


    —Todos tenemos días malos, no digo nada nuevo, pero yo elegí esto porque tengo mucha energía. Cuando era una cría no sabía bien cómo canalizarla. Un médico me diagnosticó como hiperactiva y aunque mis padres creían que se me pasaría con los años, no fue así. Necesito estar haciendo cosas todo el tiempo… hoy es un buen ejemplo, gran parte del personal utiliza los días de atraque para descansar. Yo no, yo salgo y me recorro la ciudad que sea.


    —Pues tienes el trabajo perfecto, entonces.


    —No podría estar sentada en una oficina, me volvería loca. Suelo compararme a ese gato cabrón que se sube por las paredes y araña las puertas a las tres de la madrugada.


    Zooey resopló.


    —Ah, ¿los que hacen de tu vida un infierno y no te dejan dormir?


    —Me temo que sí. —Kinsey soltó una carcajada tan alta que varios comensales del local se giraron para mirarla—. Y esto que acabas de ver es otro defecto: me río muy alto. ¡Defecto de fábrica! Es increíble lo mucho que le molesta a la gente cuando te ríes así.


    A tenor de las miradas de reproche, Kinsey no se confundía, no.


    —Soy la mayor de dos hermanos. Mis padres se divorciaron cuando ya eran viejos y nadie se lo esperaba, así que tengo que repartir mis domingos libres para ver a uno y otro, cuando no estoy de crucero, claro. Me preocupa el tema, la idea de que envejecieran juntos me tranquilizaba, y ahora los dos viven solos. —Kinsey hizo una mueca—. Pero no todo es malo, al menos su matrimonio fue feliz mientras duró. A pesar de eso, es una cosa en la que no creo, no sé el motivo.


    —¿No crees en el matrimonio? No me digas eso, ¡intento convertirme en organizadora de bodas! —se burló Zooey.


    —¡Lo siento! No lo hago a propósito, simplemente… no lo veo necesario. Cuando quieres a alguien no hacen falta papeles, el matrimonio me parece algo fingido.


    Zooey le hizo un gesto con la mano para que siguiera.


    —La verdad es que tampoco creo mucho en las relaciones de pareja, aunque supongo que esto debo agradecérselo a mi exnovio, después de varios años juntos me puso los cuernos. Tras eso, no he sido capaz de ver las relaciones del mismo modo, me volví desconfiada.


    —Oh, lo siento…


    —Son cosas que pasan, está superado. Me refiero a que ya no sufro por él, aunque una cosa así te deja huella, no sé. Es complejo. La cosa es que no tengo el menor interés en salir con nadie, estoy a gusto sin novio y, si alguno lo intenta, lo someto al tercer grado y se le quitan las ganas.


    Las dos sonrieron. Zooey no dudaba que habría hombres interesados porque esa mujer tenía una luz especial en el rostro, además de la increíble energía que desprendía. Qué pena que la hubieran defraudado tanto…


    —Pues yo sí creo en el amor —le contestó—. Solo hay que atraerlo.


    —¿Cómo? —preguntó Kinsey, con suspicacia.


    —A ver, no lo sé todo —protestó Zooey, lo que la hizo reír—. Pero sí, creo que hay alguien perfecto para cada uno. Mi madre me decía: «siempre hay un roto para un descosido», así que cuando salía con un chico y me iba mal, yo pensaba: «Tranquila, Zooey. No era el tuyo».


    Kinsey se calló, sin dejar de mirarla.


    —Ridículo, ¿no?


    —No, para nada. Me parece muy sincero —admitió—. Puede que mi problema sea que me he vuelto un poco cínica. Me encantaría poder ver el mundo como lo ves tú.


    Dejó de hablar, azorada. Tener ese tipo de conversación, que se podía considerar trascendente y de lo más franca, con alguien a quien conocía hacía un par de horas… ¿qué posibilidades había de congeniar tan pronto?


    Para ocultar sus pensamientos, carraspeó.


    —Tengo mucha ropa cómoda porque soy práctica, me apaño para llevar una dieta equilibrada, aunque me pierden los bollitos de canela, y también los gintonic. Preferiblemente en una discoteca, me encanta bailar, igual que a ti. De los demás tolero todo, excepto la falta de sentido del humor, lo considero vital porque bastante dura es la vida para encima no reírse, y… —Hizo memoria, pensativa—. Tengo muchos amigos, aunque de los de verdad no tantos. Voy al cine sola porque odio que me hablen durante la película y creo que ya está.


    Kinsey se encogió de hombros, nerviosa. ¿Cuánto hacía que no hablaba tanto con otra persona sobre sí misma?


    —No, me dejo una cosa —se apresuró a decir—. ¡Me gusta el jazz!


    —¡Oh, no! ¡Ibas tan bien! —exclamó Zooey, con una carcajada.


    —Sé lo que me vas a decir, y sí, es aburrido. De hecho, aburridísimo, pero ¿sabes lo que me decía mi madre a mí al respecto? «Kinsey, hay que saber aburrirse».


    —Touché —sonrió Zooey—. Creo que tu madre daba consejos más útiles que la mía.


    Kinsey cogió aire y lo expulsó. Seguía rara, como si acabara de salir de la consulta del psicólogo o algo similar, así que cogió el monedero para dejar un par de billetes sobre la mesa y se incorporó.


    —¿Vamos a hacer turismo? —propuso.


    —¡Me muero de ganas!


    —Madre mía. —Kinsey suspiró—. Pasas una hora conmigo y ya hablas como yo…


    Ambas abandonaron la cafetería. Los pasajeros debían estar de vuelta a las cinco, y reanudarían el viaje, con varios días en alta mar antes de volver a parar, así que no tenían mucho tiempo. Zooey, además, necesitaba comprar algunas cosas que, por supuesto, se había dejado en casa al tener que hacer el equipaje con tan poco tiempo.


    Kinsey había sintetizado los sitios a visitar de manera eficaz, así que recorrieron lo más interesante de Halifax sin dejar de charlar, bien sobre ellas o sobre las actividades propuestas por Rowena. Por suerte, Kinsey tenía montones de ideas al respecto, así que Zooey se despreocupó del tema: estaría presente porque así lo quería la novia, pero no haría falta que metiera mano: Kinsey sabía bien lo que hacía.


    Después de comer, mientras paseaban por las partes más comerciales en busca de algún souvenir, Zooey cayó en la cuenta de que no habían comentado una parte importante.


    —La ceremonia —soltó.


    —¿Qué? —Kinsey se detuvo, con una postal en una mano y una bola de nieve en la otra.


    —Deberíamos preparar una reunión con el capitán, ¿no? Necesito hablar con él respecto a la ceremonia. Es él quien oficia la boda, ¿verdad?


    —Correcto.


    —Me lo encontré en el ascensor antes de ir a buscarte y le dije que ya hablaríamos.


    —¿Y estás segura de que era él?


    —¿Qué quieres decir? Llevaba un uniforme blanco.


    —Bueno, todos llevan el mismo uniforme —explicó Kinsey.


    —¿Y cómo se los distingue?


    —Clase rápida. —Kinsey dejó los souvenirs en la balda y se giró hacia ella—. El capitán, o comandante, es quien tiene la autoridad en el barco, absoluta. No solo puede celebrar bodas, también retener sospechosos y cosas por el estilo… supervisa todos los departamentos, la navegación, el día a día en el puesto de mando, hasta problemas con pasajeros. Y hace el brindis de bienvenida a bordo.


    —¿Qué brindis? —Zooey no recordaba ningún brindis.


    —Bueno, este año no lo ha hecho, pero es lo habitual. El capitán es nuevo y no lo conocemos mucho… vamos, yo me he cruzado con él tres segundos.


    —La verdad, el discurso que dio no era para tirar cohetes.


    —Atiende. —Kinsey chasqueó los dedos para que volviera a prestarle atención—. La insignia del capitán son cuatro líneas doradas con ribete circular. ¿Las llevaba el hombre con el que coincidiste?


    —Estaba muy concentrada en sujetar las dichosas carpetas, y tampoco sabía que tenía contar las líneas de la insignia. Vi que en su uniforme ponía CAP y pensé que era él.


    —¿CAP o CAD? Porque los cadetes llevan CAD.


    Zooey tenía dudas, porque no se había fijado tanto, la verdad. Lo mismo le había soltado el rollo a un cadete cualquiera y de ahí el silencio como respuesta, habría pensado que estaba chiflada.


    —Puede que fuera un cadete. Ni siquiera me saludó como cualquier persona normal, solo dijo «hey».


    —¿Hey? —repitió Kinsey.


    —Y cuando le dije que teníamos que quedar, ni me contestó.


    —Tú presta atención a las rayas. Por ejemplo, Jaxon, que tan atractivo te parece, es el primer oficial y lleva una insignia con tres rayas.


    —¿Y qué hace exactamente?


    —Controla el puente de mando en conexión con el capitán. Es quien hace navegar el barco y lo maneja según la ruta… tiene poder para actuar en momentos de crisis, como un rescate en alta mar. Y tiene a su cargo a toda la tripulación, que le informan de contratiempos y demás.


    —Vaya, es bastante responsabilidad.


    —Sí, lo normal es que terminen por ser capitanes. Que es lo que quiere Jaxon, vamos, que se toma su trabajo muy en serio.


    —Entonces, ¿el segundo oficial lleva dos rayas?


    —Exacto. Y los cadetes, una.


    —Pues soy incapaz de recordar con quién estuve en el ascensor. Da igual, sea como sea, necesito una reunión con él para cerrar los detalles de la ceremonia.


    —No debería haber problema, el capitán es una persona accesible que se mezcla con los pasajeros para hacerse fotos y cosas así. —Kinsey frunció el ceño según hablaba—. Claro que no se le ha visto apenas, o yo al menos, no lo recuerdo. No ha interactuado con los pasajeros más allá del discurso, y las cortinas del puente de mando están cerradas cuando deberían estar abiertas.


    Parecía que hablara consigo misma más que otra cosa, y Zooey decidió dejar de preguntar, aquel tema marítimo le resultaba de lo más complejo. Encima iba a tener que ponerse a contar rayitas doradas para saber el rango de cada maromo vestido de blanco con el que se cruzara…


    —Organizaré una reunión con él —añadió Kinsey, al ver su cara inquieta—. No te preocupes, seguro que te facilita el trabajo todo lo posible. Y ahora dime, ¿bola de nieve o lote de postales?


    —Postales, ocupan menos. Voy a esa pastelería a comprarle algo a Ruby, ¿vale? No tardo.


    —Si le compras un dulce ya no te librarás —se rio Kinsey.


    —Y que todos los problemas sean esos —contestó Zooey—. Tú paga, no tardo.


    Cuando Zooey salió de la pastelería, cargada con una bandeja de un postre típico allí llamada Bar Nanaimo, Kinsey la aguardaba con sus postales entre las manos. Se hicieron varias fotos como recuerdo de la excursión e iniciaron el regreso, con cierta pena de que el día hubiera pasado tan deprisa.


    Se despidieron al llegar a su cubierta: Kinsey tenía actividades después de la cena, y Zooey quería darse una ducha. Había decidido pasar de la cena para dedicarse al fin a leer la información de la boda, algo urgente, y cuando acababa de sentarse en la cama, aún con la toalla puesta, su móvil sonó.


    Lo miró: Rowena. ¿Otra vez?


    —Hola —saludó, con voz entusiasta—. ¿Qué tal la excursión? ¿Te ha gustado?


    —Bah, demasiado pintoresco para mí —contestó Rowena—. En fin, llamo para recordarte que la cena es a las ocho. Sé puntual, no como esta mañana.


    —Respecto a eso…


    —El sitio es el mismo. No tardes.


    Zooey arrojó el móvil sobre la cama, frustrada. ¡Así no iba a ninguna parte! ¿Cuándo se suponía que podría mirarse aquel testamento, si la novia no la dejaba descansar ni un par de horas? ¿Por qué la necesitaba en los desayunos, comidas y cenas?


    Miró el reloj y comprobó que ya iba justa, así que se levantó con un gruñido. Encima en el sitio pijo de la mañana, que ni siquiera tenía claro que pudiera entrar allí porque era pasajera de segunda…


    Se secó el pelo a toda prisa, se maquilló de forma natural y se puso un vestido. En ese momento, al mirarse en el espejo de su minúsculo baño, recordó los vestidos de fiesta que Simon había insistido en meter. Al preguntar, él se limitó a llevarse la mano a la cabeza, como el saludo de un militar o marinero, ¡y ahora caía!


    ¡Menos mal que su hermano pensaba por ella! El muy bendito sabía que tendría ocasiones que podían requerir vestidos más apropiados. Aunque una simple cena con la novia no era una de ellas, de modo que no se cambió, limitándose a añadir unos buenos tacones a la ecuación.


    Agarró la bandeja de dulces para dejársela a Ruby en la recepción al pasar y salió de su camarote, decidida a no perderse y llegar puntual a la cena.


    Como el ascensor tardaba, decidió subir por las escaleras con cuidado de que los tacones no fueran engullidos por aquella moqueta psicotrópica y, así, llegó a la recepción sin haber dado veinte vueltas de calentamiento previo.


    Se quedó parada nada más salir, dispuesta a seguir ubicada, y entonces reparó en que, a su derecha, un grupo de tres hombres con monos de trabajo se encontraban reunidos con el capitán, el primer oficial, el segundo o quien fuera. Lo único que veía con claridad era el blanco del uniforme, las rayitas le quedaban un poco más lejos, aunque la cara… la cara le sonaba, mucho.


    —A ver —decía él—. El primer oficial me ha informado de que hay algún problema con las alarmas de humo.


    Los tres hombres, al parecer de mantenimiento, empezaron a murmurar entre ellos. Intrigada, Zooey se acercó más y observó con detenimiento, porque esa voz… vamos, parecía que la perseguía. O eso, o todos los hombres a bordo hablaban igual.


    —No hay ningún problema —dijo uno.


    —¿Cómo que no? ¿Y por qué saltan?


    —Porque alguien fuma, en alguna parte. Lo de siempre.


    —Fumar a bordo está absolutamente prohibido.


    —Sí, lo sabemos. Lo que pasa es que, si se esconden bien, pues… fuman. Y las luces de alarma se encienden. No podemos hacer nada para evitarlo.


    —¿Y en qué sitios se esconden? Porque pienso estar pendiente.


    Zooey parpadeó y se acercó un par de centímetros más. Entonces, el capitán (o lo que fuera en realidad) se quitó la gorra y lo reconoció al momento: ¡era el mismo hombre del armario!


    Y ella convencida de que era un mecánico o peor… vamos, que esos mechones de pelo eran reconocibles a la legua, solo que con la gorra despistaba.


    Pero, ¿cómo se podía ser tan sinvergüenza? ¿En serio interrogaba o regañaba a los de mantenimiento porque alguien fumaba cuando ese alguien era él mismo?


    —Ni idea —admitió uno, al fin—. Hay pocos lugares, la verdad. Los baños, quizá.


    —Bien, si se os ocurren más sitios, avisadme. Pienso llegar al fondo de esto.


    —Coméntelo con la tripulación también, capitán. Puede que sea alguno de ellos.


    —Sí, sí, desde luego. Voy a ser muy serio al respecto.


    Los hombres de mantenimiento asintieron y se marcharon, sin dejar de murmurar entre ellos. Entonces, Eric alzó la mirada y se encontró allí a Zooey, que lo observaba con una mueca burlona. ¿Lo habría escuchado? Es más, ¿lo habría reconocido?


    Porque parecía que con el dichoso uniforme lo tomaba por otro, y eso era muy cómodo.


    Le guiñó un ojo con complicidad, como si dijera: «no me descubras», se colocó la gorra otra vez y se marchó en dirección contraria, para así no dar pie a que le reprochara su actitud.


    Qué le iba a hacer, siempre había sido un poco canalla.


    La chica lo vio alejarse. La duda quedaba resuelta: los hombres lo habían llamado capitán con toda claridad, claro que tampoco le hubiera importado acercarse un poquito para contar las rayas del uniforme y así salir de dudas. Y ya puestos, verlo mejor de cerca, porque parecía que tenía los ojos azules y aquello era una debilidad para ella…


    El vibrante pitido la sacó de sus pensamientos e hizo que pegara un bote: Rowena.


    —¡Ya voy! —exclamó, angustiada.


    Por desgracia, Ruby no estaba en la recepción. No quería ir cargada con la bandeja toda la cena, así que retrocedió hasta su camarote para dejarla y después inició el largo camino hasta el Sunrise. Cuando llegó, Rowena y el resto de la mesa redonda acababan de terminar sus ensaladas.


    —Oh, querida, ya veo que la puntualidad es un problema para ti —le dijo, con una sonrisa amable—. Ven, siéntate.


    —Lo siento, es que yo…


    —Por ser el primer día lo pasaré por alto, ¿recuerdas a todos? —Los señaló.


    —Sí, claro. Hola. —Zooey les dedicó una sonrisa—. ¿Qué tal la excursión?


    Todos empezaron a hablar a la vez. Zooey intentaba escucharlos y corresponder, algo imposible porque en total eran unas trece personas entre novios, consuegros, madrinas y padrinos. Rowena le cogió la muñeca para atraer su atención.


    —Quiero que desayunes, comas y cenes conmigo todas las veces —dictaminó.


    «Y yo quiero morirme ahora mismo.»


    —¿Y eso? —La chica se esforzó en que no se notara el pánico en su expresión.


    —Bueno, eres mi organizadora. Tengo muchas cosas que comentar contigo y, además, necesito alguien que controle mi alimentación. —Señaló a los demás, que continuaban enfrascados en diversas charlas—. Ellos no me ayudan, me dicen que estaré preciosa de todos modos, y ambas sabemos que eso no es así. Tengo un vestido de Oscar de la Renta divino y no quiero parecer un ángel de Botero con él. Tú estás delgada, cuéntame tu secreto.


    Zooey la miró, con los ojos abiertos como platos. ¿Qué se suponía que tenía que decir? Si Rowena cuidaba su alimentación, no había mucho más que pudiera hacer. Ella no hacía nada, era su complexión. La de la novia, por cierto, jugaba en su contra si su deseo era estar flaca.


    Rowena tenía una cara muy bonita, de ojos verdes y nariz respingona, con una preciosa piel blanca y ese cabello pelirrojo, pero era alta y corpulenta, y veía difícil que pudiera ofrecer la apariencia frágil que pretendía.


    —No tengo ninguno —dijo.


    —No me lo creo. Es igual, ya me lo contarás cuando sea, el caso es que quiero que estés a mi lado.


    —Ya, sobre eso, hay un problema —titubeó Zooey, nerviosa al ver la mirada penetrante de la novia hacia su persona—. Es que se supone que yo no puedo estar en este restaurante. Debería ir al bufé.


    —¿Y esa tontería?


    —Es lo que me comentaron en la recepción, al estar en la cubierta cuatro no soy exactamente una invitada. Por eso tampoco recibo la octavilla y…


    —Ni hablar. —Rowena hizo un gesto para que dejara de hablar—. Tú eres mi invitada, yo pago tu viaje, de modo que por supuesto que vas a comer aquí conmigo. Mañana mismo iré a dejarlo claro en la recepción, y también que recibas la hoja a diario. Lo del camarote…


    —Sobre eso, ya que sacas el tema… he pensado que podría trasladarme al de Eleanor, si te parece bien. Así estaría más cerca de ti.


    —Sé lo diminutos que son los camarotes de la cubierta cuatro para abajo. Los miré antes de contratar el crucero, quería meter ahí a un par de primos que me caen mal. —Rowena se echó a reír, con tan mala leche que recordaba a la malvada de 101 dálmatas.


    —Entonces me comprenderás.


    —Oh, querida, claro que te comprendo —dijo la pelirroja, con cariño—. El problema es que ya he ocupado el camarote de Eleanor.


    Le dio una palmadita al ver su cara de decepción, y añadió:


    —Es que mi ropa no cabía en el mío. He traído demasiados zapatos, así que lo he convertido en mi armario… estos sitios son tan incómodos. Y, además, necesitaba espacio para ir guardando todo lo que compre en las paradas. Lo entiendes, ¿verdad?


    Zooey abrió la boca, contrariada. ¿Usaba su camarote y otro para hospedar sus prendas de vestir y souvenirs mientras ella tenía que hacer malabarismos para ducharse?


    No llegó a decir nada porque el camarero, ceremonioso, se acercó a ella.


    —Una ensalada, por favor —pidió la chica.


    —La especialidad son milhojas de aguacate con guarnición de patata y huevo hilado.


    Estupendo, los camareros se confabulaban para que no pudiera elegir ni su comida. Porque aquello sonaba a orden, más que a recomendación.


    —Vale, pues eso —repitió, tal como había hecho en el desayuno.


    «Tierra, trágame y escúpeme en otro planeta».

  


  


  
    Capítulo 5


    Zooey miró el plato que le había llevado el camarero y reprimió una náusea. Qué manía tenían los ricos de incluir huevos en el desayuno, ¿por qué preguntaban en lugar de ponerle aquel huevo medio crudo delante?


    —Te he pedido lo mismo que para mí —le dijo Rowena, con una sonrisa—. Así se lleva mejor la dieta, ¿no crees?


    —No sé si le falta algo de cocción. Como diez minutos, quizá.


    —Ay, qué graciosa. —Rio, dándole una palmadita en el brazo—. Como mejor están es así, poco cocidos, con la clara aún sin blanquear.


    —No sé yo…


    —¿No estáis emocionadas? —interrumpió Lara.


    —Ay, Lara, qué pesada eres con los uniformes. —Rowena miró a Zooey, sacudiendo la cabeza—. Está deseando juntarse con la tripulación, es ver a uno de blanco y se le va la vista.


    Hombre, ahí Zooey se solidarizaba, que a ella le pasaba igual. Entendía que Kinsey ya estuviera acostumbrada, pero como el resto de los oficiales se parecieran a Jaxon…


    —Claro, como tú te vas a casar y ya no miras a ninguno, pues no lo entiendes. —Miró el reloj—. Queda media hora, ¡qué ganas!


    —Hermana, tienes cuarenta y tres tacos. Compórtate.


    Zooey apartó el huevo con disimulo y cogió una tostada para echarle miel por encima, ya que era lo único que Rowena dejaba cerca para evitar caer en la tentación del azúcar y las grasas de la mantequilla y la mermelada.


    —¿Has quedado o algo? —preguntó a Lara, para así hacer desaparecer la alusión a su edad.


    —No, lo digo por el simulacro.


    —¿Qué simulacro?


    —Está en el folleto, ¿no lo has visto?


    Pues no lo había visto, no, porque de nuevo, no se lo habían pasado por debajo de la puerta. Se lo recordaría a Rowena, por si se le había olvidado pasar la orden, porque estaba claro que necesitaba estar al día de todo.


    Rowena abrió su bolso de Gucci y le pasó una hoja doblada pulcramente en dos.


    —Aquí están las actividades de hoy —comentó—. Y hay un simulacro en media hora.


    —Ah, ya veo.


    —Pensaba que estarías al día de todo. —Señaló la parte superior—. Como ya lleva el logo de la boda y los bordes cerúleos… ¿Tengo que agradecérselo a quien haga esto, entonces?


    —No. O sea, sí, claro, es que estuve ayer con Kinsey, la jefa de animación, y le traspasé tu inquietud con relación al tema de los colores. Me alegro de que hayan quedado como querías.


    —Sí, genial. Pues ya que estáis mano a mano, podrías haberle dicho que esto del simulacro es una tontería.


    —No creo que dependa de ella, ¿no? Parece un tema de seguridad.


    —Chorradas, ni que esto fuera a hundirse. Los tiempos del Titanic quedaron atrás.


    Se rio, aunque Zooey no le veía la gracia al asunto. Era como si te subías a un avión y alguien mencionaba Viven. Pues poco oportuno, la verdad. En fin, mejor se enteraba bien de lo que hablaban, así que estiró bien el papel para poder leerlo. La verdad era que el folleto había quedado genial con las modificaciones de Kinsey, se lo diría en cuanto la viera de nuevo. La rubia iba a llamarla más tarde, en cuanto hubiera conseguido una reunión con el capitán, así que esperaba que no tardara en avisarla.


    Pasó por encima de donde se hablaba del tiempo y las actividades diarias de yoga, aquagym y cosas así hasta llegar a la parte en la que se mencionaba el simulacro.


    Efectivamente, tal y como Lara había indicado, los pitidos de alarma sonarían en media hora. Era de asistencia obligatoria, algo que la tripulación comprobaría al pasar lista en cada uno de los puntos de encuentro. Todos los pasajeros debían ir a sus camarotes, coger sus chalecos y, cuando sonara las señales, dirigirse al que le tocaba.


    —¿Sabéis dónde tenéis que ir? —preguntó.


    —Esperaba que tú me lo dijeras —contestó Rowena, con aquella sonrisa que ya empezaba a odiar.


    —No creo que la mía y la vuestra coincida, no estamos en la misma cubierta —recordó.


    —Bueno, ese no es mi problema. Averígualo.


    —¿Hay algún problema, querida? —preguntó la señora Wilson, mirando a Zooey con la misma sonrisa que su hija.


    —Espero que no, con lo que hemos pagado —replicó el señor Wilson, mientras hacía un gesto al camarero para que le rellenara su copa de champán—. ¿No estaba todo claro ya?


    —Eso dijeron —replicó el señor Hawk, sirviéndose caviar—. ¿No, querida?


    —La empresa nos lo aseguró, son los mejores —respondió ella.


    Los cuatro miraron a Zooey entonces, de forma que ella sintió que incluso se encogía en el asiento. Madre mía, qué forma tan poco sutil de recordarle que ellos pagaban y que, por lo tanto, estaban al mando y debía cumplir a rajatabla con lo que querían para que la boda de Rowena y Steven fuera tal y como la habían soñado.


    —Todo bien, sí —dijo ella—. Voy a por mi chaleco y nos encontramos en tu camarote, Rowena, así vamos juntas al simulacro.


    —¡Qué divertido! —exclamó ella.


    A Zooey no se lo parecía tanto, sobre todo porque en cuanto se incorporó, la tostada que había conseguido comerse a medias se removió en su estómago al ritmo del barco, y ella temió echarla por algún sitio entre el comedor y su camarote.


    Avanzó con la vista fija en las paredes, porque el suelo le parecía una pesadilla abstracta y las ventanas no ayudaban. Consiguió llegar a la recepción y hacerse con uno de los folletos, porque obviamente Rowena no le había cedido el suyo.


    —¿Quieres más pastillas, Zooey? —le preguntó Ruby, al verle la cara.


    —¿Son nuevas o han cambiado de componentes? —replicó esta.


    —No, las de siempre…


    —Entonces no, gracias. Oye, seguro que tú sabes cómo va esto. —Le enseñó la parte del simulacro del folleto—. ¿Cómo va?


    —Pues coges tu chaleco y cuando suenen tres pitidos, vas a tu zona.


    —Eso sería fácil si, uno, supiera dónde está el chaleco, y dos, cuál es mi zona.


    —Está en tu camarote.


    —Te aseguro que en esos dos metros cuadrados no hay chaleco que valga.


    —Sí, mujer. Levanta el colchón de la cama, está en un hueco debajo. Tu zona está marcada en la puerta, donde está señalizado cómo salir en caso de emergencia.


    —Vale, pero necesito saber cuál es la zona de Rowena.


    —Las suites van a la popa, junto a los jacuzzis. Tú tienes que ir a la proa, donde…


    —No, no, tengo que ir con Rowena. ¡Gracias!


    Se fue corriendo, o más bien, acelerando el paso, hacia su camarote para buscar el chaleco de marras. Como no era muy grande, pudo levantar el colchón sin esfuerzo y debajo, encajonado en un hueco, estaba el chaleco: naranja fuerte, con bandas blancas reflectantes y muy grueso. Se lo puso bajo el brazo, aunque apenas le cabía y lo aprisionó bien mientras salía de nuevo para ir hacia el camarote de Rowena.


    Aún no había estado por aquella zona y tuvo que dar dos vueltas antes de orientarse, aunque supo que iba en la buena dirección en cuanto vio que los tonos de la moqueta y las paredes eran menos estridentes y más elegantes. Hasta le parecía que el barco se movía menos por allí y que la brisa marina era más fresca.


    Llegó a unas puertas de cristal que tenían un cartel dorado fuera que marcaba «zona suites» y en cuyo lateral había un panel numérico. Del cual, por supuesto, no tenía la clave, así que, por una vez, fue ella la que llamó a Rowena.


    La novia no tardó en contestar.


    —¿Por qué no estás aquí ya? —le dijo, sin saludo por medio.


    —Estoy en…


    —Por Dios, que va a sonar la alarma, Zooey, te estoy esperando.


    —Estoy en la puerta de fuera, no sé el código.


    —Ah, claro. —Rio—. Qué tonta, perdona. A ver si lo aciertas.


    «¿En serio? ¿Se piensa que soy adivina?»


    —Una fecha muy especial para Steven y para mí —canturreó la chica.


    «Joder, la puta boda.»


    Levantó la mano, y se quedó a medio camino, totalmente en blanco con la numeración. ¿Era el último día del mes o el último día del crucero? ¿O coincidían ambos? Ay, Dios, ay, Dios.


    —¿Numeración europea o americana? —intentó, a ver si así le daba alguna pista.


    —¿Cómo?


    —Pues eso.


    —Ay, Zooey, qué graciosa eres. Numeración normal, ¿no lo ves? No son números romanos ni nada raro.


    Pero ¿cómo se pensaba esa chica que contaban en Europa? ¿Como antes de Cristo?


    —Me refería a si es día, mes, año o mes, día, año. Y si el año es completo o solo los dos últimos números.


    —Madre mía, me estás poniendo dolor de cabeza con tantos cálculos. —Zooey escuchó un zumbido—. Pasa, pasa.


    Las puertas se abrieron automáticamente en cuanto se acercó un poco y las pasó, aliviada. Cuánto trámite, por Dios. Llegó al pasillo, y lo primero que notó fue que las puertas de las suites eran más anchas que las de los camarotes como el suyo. Estaban colocadas en semicírculo, con una zona interior privada que incluía una piscina con jacuzzi y varias hamacas de aspecto muy cómodo.


    —¡No, no y no, no pienso ponerme eso!


    La voz de Rowena le llegaba desde una puerta abierta, así que la siguió. Al ir a entrar, estuvo a punto de chocar con Steven, que salía en aquel momento.


    —Perdón —dijo.


    —Tranquila —contestó él, mirándola de arriba abajo—. Puedes chocar conmigo cuando quieras.


    —¿Qué?


    —Mi suite es esa de ahí, y Rowena toma pastillas para dormir.


    —¿Qué?


    Zooey no daba crédito. ¿En serio el novio acababa de tirarle los tejos? ¿Sería una prueba? Fuera lo que fuera, él ya se alejaba mirando la pantalla de su móvil, así que la chica incluso se planteó haber sufrido algún tipo de alucinación derivada del mareo crónico. De todas formas, tenía cosas más importantes de las que ocuparse, porque del interior de la suite seguían llegando gritos.


    Se asomó y vio cómo Rowena tiraba el chaleco al suelo, con sus padres enfrente y su hermana a un lado. Lara se lo había pasado por los brazos, pero no se lo había atado.


    —Ah, Zooey, menos mal que estás aquí. —Rowena se le acercó, con ojos llorosos—. ¡No puedo ponerme eso!


    —¿El chaleco?


    —¡Va fatal con mi tono de piel!


    Zooey parpadeó, agradecida de que aquello fuera un simulacro y no se estuvieran hundiendo de verdad.


    —Es solo un momento —dijo, con voz calmada.


    —Es una tontería —replicó la señora Wilson, con el mismo gesto de disgusto que su hija—. Ni que fueran a tirarnos al agua.


    —Debería valer con ir al punto de encuentro y punto —añadió su marido—. Hablaré con el capitán si es necesario.


    «Claro, que las normas marítimas se pueden cambiar así como así»


    —Son órdenes del capitán —aclaró ella.


    No estaba segura de sí de «ese» capitán exactamente, porque la nota en el folleto ponía «por orden del capitán», y sabía que Kinsey usaba plantillas pre hechas porque la mayoría de las actividades se repetían en cada viaje, así que podía ser algo normativo y punto.


    En aquel momento, se escucharon tres pitidos que hicieron que todos pegaran un bote. Zooey miró el plano que había detrás de la puerta de Rowena, para asegurarse del camino, y se volvió hacia la familia.


    —Vamos, hay que ir al punto de encuentro.


    —¿No hay más tipos de chalecos? —dijo Lara, cogiendo las cintas de los lados para que viera cómo eran de largas—. ¡No me lo puedo atar, no me da con estas tetas!


    —Pues no habértelas operado —replicó su hermana—. Ya te dijimos que eran demasiado grandes.


    —Era mi regalo de cumpleaños y papá me dejó escoger.


    —Estás preciosa, cariño —dijo él—. No es culpa tuya que hagan los chalecos mal.


    Y miró a Zooey, como si ella tuviera algo que ver. Entonces, las tres damas de honor se asomaron a la puerta, chocando entre sí como si fueran boyas porque todas llevaban el chaleco puesto.


    Bien, al menos alguien hacía caso.


    —¿Ves, Rowena? —dijo Zooey—. Mira qué guapas están tus amigas.


    Aquello era una exageración, porque se lo puso para demostrar que no era para tanto, y de pronto se vio sin cuello y como si fuera un boxtroll, ahí encajonada. Cogió las cintas laterales para atárselo, y comprendió que Lara tuviera problemas, porque la medida estándar no era muy larga y había que tirar para sacar más cinta. Y eso ella que era delgada por naturaleza, comprendía el estrés de Lara.


    —¡Qué divertido, Rowy! —exclamó Brittany.


    —Qué cosas se te ocurren —dijo Sadie—. Fingir un naufragio, ¡me encanta!


    —Aunque podías haber pedido chalecos más grandes —añadió Jen—. Estos son enanos.


    —Lo sé, tengo unas ideas geniales —contestó Rowena, con una sonrisa.


    Se puso el chaleco y Zoeey estuvo a punto de frotarse los oídos para ver si había escuchado bien. Los pitidos infernales se repitieron, así que señaló hacia la puerta.


    —Mejor vamos al punto de encuentro —indicó.


    —¡Genial, todas detrás de ti! —dijo Brittany, con entusiasmo—. Como en la conga, chicas, ¡vamos!


    Al momento, Zooey notó que la agarraban de la cintura y decidió no mirar atrás y dirigirse al sitio donde debían ir. Ahora entendía lo del champán en el desayuno: así estaban achispados todo el día y se pensaban que todo era una fiesta. Decidió ignorar las voces que cantaban tras ella y no quiso ni imaginar la pinta que debían tener al llegar a la zona de los jacuzzis comunes, en la popa. Aunque la cara de estupefacción de los dos tripulantes presentes le dejó claro que la conga no debía ser la mejor forma de llegar a unos botes salvavidas. Se colocó en un lado, mirando las mangas de los susodichos para contar las rayas.


    «Una, dos…»


    Jaxon llegó en aquel momento con una tablet en la mano, y miró al grupo de gente mientras uno de los otros le hablaba. ¿Cómo era posible que Kinsey no le viera el atractivo? Vamos, por muy soso que fuera, el chico llamaba la atención, y no era la única que lo pensaba a tenor de lo que escuchaba a su lado.


    —Menos mal que he puesto este vestido —decía Lara—. Y que esto no se me ata, así se me ve bien el escote. ¿Crees que se fijará?


    —Cualquiera te ve a dos kilómetros de distancia, no te preocupes por eso —le replicó Rowena.


    —¿Es el capitán? —preguntó Sadie—. Madre mía, qué favor le hacía.


    —Quita, que me tapas y me he puesto los taconazos por algo —se metió Jen, echando una pierna hacia delante—. Que me estilizan que no veas.


    «Dios mío, que no se hunda de verdad, que se ahogan todas», pensaba Zooey.


    —Atención, por favor —dijo Jaxon, alzando la voz—. Voy a pasar lista. Cuando diga su nombre, levanten la mano y contesten «presente». Brittany Howard.


    —Aquí, para lo que quiera.


    Él la miró, arqueando una ceja.


    —¿Es usted Brittany Howard? —preguntó.


    —Claro.


    —Pues por favor, diga «presente» y levante la mano según las instrucciones que he dado.


    La chica obedeció, algo cortada, y entonces Zooey entendió mejor a qué se refería Kinsey. Aquello era una señal de lo cuadriculado que era el chico, sí. Y claro, la falta de tacto, gracia y sentido del humor hacían que el atractivo bajara.


    Jaxon continuó con la lista hasta que terminó con todos lo que correspondían. Satisfecho, iba a anunciar que podían regresar a sus camarotes cuando su radio crepitó en el bolsillo y la sacó para escuchar lo que decían.


    —Segundo oficial Martin al habla. Falta un pasajero —escuchó—. Zona de emergencia de cubierta cuatro. Repito, falta un pasajero.


    —Primer oficial Beckett al habla. No puede ser, nos habríamos dado cuenta ayer en el recuento antes de salir de Halifax —contestó él—. Capitán, ¿me escuchas?


    —Sí, sí, estoy aquí, en el puente. Coordinando. Pues buscad a quien sea. Corto.


    —Aviso general, repito, aviso general —dijo Jaxon.


    Cortó. Al poco, se escucharon unas notas musicales y una voz masculina retumbó por todo el barco.


    —Atención, señores pasajeros. Buscamos a la señorita Zooey Ross. Repetimos: Zooey Ross, preséntese ante cualquier miembro de la tripulación de forma urgente.


    Jaxon frunció el ceño. ¿De qué le sonaba aquel nombre? Lo había escuchado en alguna parte… ¡Sí! ¿No era la organizadora de la boda? Se la había presentado Kinsey, claro que no se había fijado mucho en ella, la verdad. Joder, solo faltaba que hubiera huido como la otra, la que les había hecho sacar el bote. Estaban apañados.


    —¿Zooey? —Escuchó la voz de Kinsey, por la radio—. Si estuvo ayer conmigo, tiene que estar en el barco.


    —Aquí el capitán. ¿Quién eres y por qué hablas por aquí?


    —Soy Kinsey, la jefa de animación. Por cierto, tenemos que hablar, capitán… en cuanto aparezca Zooey.


    —¿Hablar?


    —Aquí segundo oficial Martin, ¿avisamos de nuevo?


    Roja como un tomate, con las mejillas más encendidas que el color del chaleco, Zooey salió de detrás de las damas de honor y levantó la mano.


    —Perdón, estoy aquí.


    —Por Dios, qué vergüenza —dijo Rowena, alejándose un par de pasos de ella—. ¡Nosotros hemos cumplido, señor oficial!


    «¡Será traidora y cabrona!»


    —Señorita, esta no es su zona de evacuación —dijo Jaxon, serio y sin mover un músculo—. Si no sigue las normas, en caso de emergencia se encontraría sin sitio en el bote. Por favor, téngalo en cuenta.


    —Sí, claro, perdón.


    Jaxon cogió la radio.


    —Beckett al habla. Pasajera descarriada localizada, repito, descarriada localizada.


    «¿Descarriada? ¿Qué soy, una oveja?»


    —Bien, ahora que ya estamos todos, quiero que comprueben sus chalecos. —Cogió uno que le pasó uno de los chicos que había allí—. Aquí tienen un silbato y ahí una linterna. Comprueben su funcionamiento.


    Lara levantó la mano y avanzó unos pasos con el silbato en las manos.


    —¿Hay que soplar muy fuerte? —preguntó.


    —Lo suficiente para que suene.


    La chica se metió el silbato de una forma que hizo a Zooey parpadear un par de veces, sopló un poco y lo apartó.


    —No sé si podría hacerlo en el agua —dijo, sonriendo a Jaxon.


    Impertérrito, él se acercó. Lara se estiró, pensando que había logrado su atención, hasta que él tiró de sus cinchas con fuerza y las ató con un clic, de forma que se quedó medio ahogada y sofocada.


    —Así se coloca el chaleco —indicó él, sin inmutarse—. Si no pueden soplar, usen la luz, es útil en la oscuridad.


    Zooey miró la diminuta linterna que colgaba de su hombro y la encendió y apagó, preguntándose si de verdad aquello se vería en medio del océano. Con un jadeo, Lara pasó a su lado y se acercó a su hermana.


    —¡Me ahogo, me ahogo! —decía—. ¡Suéltame esto!


    —Ni hablar, no voy a tocar ese cierre que me quedo sin uñas —replicó ella—. Zooey, cielo, ya que estás cerca…


    No lo estaba, pero Rowena se ocupó de tirar de su chaleco para acercarla a su hermana, así que no le quedó más remedio que ayudar a la pobre mujer, que parecía al borde del sofoco.


    —Dios, esto es como los corsés antiguos —suspiró Lara, una vez liberada—. Si hay un naufragio, moriré asfixiada por esto y no por el agua.


    La gente empezó a usar el silbato, encender y apagar la linternita, las damas de honor decidieron rehacer la conga con la primera emitiendo pitidos… Aquello empezaba a descontrolarse ante la atónita mirada de la tripulación, sobre todo de Jaxon, que no entendía nada de lo que pasaba ni por qué la gente parecía tomárselo a broma. ¡Aquello era un tema muy serio!


    —¡Silencio, por favor! —gritó.


    Tuvo que repetirlo un par de veces, hasta que todo el mundo se calló.


    —Bien, quizá haya que repetir porque no estoy seguro de que se hayan cumplido todos los protocolos —dijo—. Pero por el momento, pueden retirarse. Guarden los chalecos en sus lugares correspondientes. Y usted, señorita, recuerde dónde debe ir la próxima vez.


    —Sí, entendido.


    Resistió el impulso de llevarse la mano a la frente y se alejó para volver a su camarote a guardar el chaleco. Jaxon comprobó que todo el mundo se iba sin dejar nada atrás, y volvió al puente. Para su sorpresa (o quizá no tanta, porque le costaba horrores coincidir con el capitán), Eric no estaba allí como había comentado por la radio.


    —¿Dónde está el capitán? —preguntó.


    —Se fue al principio del simulacro —dijo el segundo oficial.


    Según lo decía, se abrió la puerta y justo entró él.


    —Ah, estás aquí —dijo, mirando a Jaxon—. ¿Por qué demonios quiere esa tal Kinsey de animación reunirse conmigo?


    —Supongo que por lo de las actividades en las que debes participar.


    —Qué manía con eso…


    Había solicitado una reunión con recursos humanos al respecto, pero no tenía hora hasta aquella tarde.


    —Ha llamado aquí también —aportó el segundo oficial—. Ha preguntado si había algo importante en media hora y le he dicho que no, que está libre, señor.


    —Vaya, gracias. —Eric lo fulminó con la mirada—. Muy eficiente. —Se giró hacia Jaxon—. Tú te vienes conmigo.


    Por primera vez desde que lo conociera, Jaxon pareció aturullado.


    —¿Qué? ¿Yo? ¿A una reunión con Kinsey?


    —Sí.


    —¿Por qué? No es cosa mía, no tengo que estar con ella… con animación para nada.


    —Pues sí, porque si yo no quie… puedo, será cosa tuya. Así que vienes. —Se dirigió al segundo oficial—. ¿Dónde vamos?


    —A la sala de reuniones que hay junto a recepción.


    Eric miró el reloj.


    —Nos vemos allí, voy a… una cosa.


    Y se marchó, sin dar ninguna otra explicación.


    Zooey llegó a su habitación, perdiéndose solo una vez, y a duras penas consiguió volver a meter el chaleco en el hueco de donde lo había sacado. Se quedó sentada encima y cogió su móvil al escuchar que llegaba un mensaje, temiendo que fuera Rowena otra vez.


    Sin embargo, le quedó claro quién era al verlo, por si el nombre no era suficiente: el mensaje contenía solo una interrogación.


    Marcó el número de su hermano con una sonrisa, aunque se encontró con que la línea fallaba y tuvo que levantarse para buscar señal por el cuartucho, encontrando justo entre la cama y la cortina de la ducha. Así no podía estar, por lo que salió a ver si más arriba encontraba conexión.


    Al hacerlo, se cruzó con Kinsey, que justo se dirigía hacia allí.


    —¿Qué haces? —le preguntó, divertida, al verla con el brazo arriba y agitando el móvil.


    —Busco señal.


    —Aquí abajo va y viene mucho, tienes que subir hacia las cubiertas con ventanas para asegurarte.


    —Estupendo.


    Para llamar a su hermano le fallaba. Ahora, cuando Rowena le tocaba las narices, bien que funcionaba. Qué casualidad.


    —Escucha, he organizado una reunión con el capitán en… —Miró el reloj—. Unos veinte minutos, en la sala que hay junto a recepción. Lleva tus apuntes, yo llevo los míos y así cerramos temas con él.


    —Genial, cojo todo y subo.


    —Nos vemos allí.


    Zooey regresó al camarote, cogió el dosier y subió hasta recepción. Allí comprobó que aún tenía tiempo y que la cobertura era buena, así que se sentó en una zona de descanso con varios sillones vacíos y volvió a intentar llamar a su hermano.


    Esa vez sí, escuchó que daba línea y, al poco, que descolgaba.


    —¡Hola! —saludó ella.


    —Hum.


    —Sí, ya sé, tenía que haber llamado antes, pero esto es un caos de cosas. Resulta que Tiquismiquis se bajó del barco, ¿puedes creerlo? —Chasquido de lengua al otro lado—. Sí, una putada. La novia no me deja en paz, me tengo que encargar de todo yo sola. Y lo mejor de todo, es que duermo en una puñetera caja de zapatos. —Su hermano resopló—. En serio. No tengo ni ventana, y eso que como Tiquismiquis se fue, el suyo quedaba libre, pero la novia lo usa para su ropa. —Una risita—. No, ni pizca de gracia, porque no veas encima lo mareada que estoy. No se me pasa, ya no sé cuántas pastillas he tomado ni qué hacer. —Un suspiro—. Exacto. En fin, al menos la encargada de animación parece una tía guay y vamos a trabajar juntas, así que algo es algo. Enseguida tengo reunión con ella y el capitán que, por cierto, es un tío muy raro. ¡Me lo encuentro siempre en un armario de limpieza! —Sonido sorprendido—. Sí, tal cual lo oyes. —Bajó la voz y miró alrededor, por si alguien la escuchaba—. Se mete ahí a fumar. —Resoplido—. Que sí, que sí, y encima sin uniforme ni nada, que la primera vez… y la segunda que lo encontré, pensaba que era de mantenimiento o algo así. Pero no, resulta que es el capitán. A lo mejor le dieron el título en un sorteo. —Rio y su hermano rio con ella—. En fin, a ver si es más profesional en lo que al tema de las actividades se refiere, porque Rowena y su familia son de lo más exigente. —Un gruñido—. Ya, claro que han pagado, pero tampoco hay que pasarse, digo yo. Hay que dejar a la gente vivir, que solo le falta ponerme un GPS en el culo. ¡Y no digas nada al respecto que te caneo! —Miró la hora—. Te dejo, que tengo que ir a la reunión. Otro día te llamo, ¡besos!


    Colgó y recordó entonces que tenía la bandeja para Ruby aún en su cuarto. Vaya, ¿le daría tiempo a ir a por ella? Entonces vio que Kinsey se acercaba por el pasillo, así que dedujo que no.


    —Ah, qué bien, ya estás aquí —le dijo la rubia, con una sonrisa—. A ver si ha llegado nuestro capitán.


    Zooey la siguió hasta la sala de reuniones, pero allí aún no había nadie. Dentro tenían un reloj en la pared, y según la aguja marcó la hora, Jaxon entró por la puerta.


    —Anda, hola —saludó Kinsey.


    Él saludó con la cabeza a la chica, y revisó la sala, para mirar al final a Zooey.


    —¿No está el capitán?


    —No, no debe ser tan puntual como tú —bromeó Kinsey—. La gente sincroniza los relojes con el suyo, ¿sabías?


    El chico pareció azorado, a lo que Zooey lo miró extrañada.


    —No sé dónde puede estar el capitán —comentó él, mirando su reloj y el de pared, como si ahí pudiera obtener alguna respuesta—. No estaba en el puente.


    —Quizá yo lo sepa. —Kinsey y Jaxon la miraron con las mismas expresiones de asombro—. Ahora vengo.


    Dejó el tocho de dosier sobre la mesa y salió disparada. Jaxon carraspeó, retrocediendo hacia la puerta.


    —Voy a… llamar por radio. Al puente.


    Kinsey se encogió de hombros mientras él desaparecía.


    Para aprovechar el viaje, Zooey decidió ir a su camarote a por la bandeja. Después, se dirigió al cuartucho de limpieza y llamó a la puerta.


    Tras unos segundos, esta se entreabrió. Al verla, Eric la abrió del todo y elevó una ceja.


    —¿Otra vez te has perdido?


    —No, qué va.


    —¿Y dónde vas con esa bandeja?


    —No te hagas el tonto, que tenemos una cita.


    Recordó que era el capitán y quizá debía tratarle con más decoro, pero es que él no le imponía tanto respeto como Jaxon, qué le iba a hacer. Sería porque lo había visto despeinado y de calle, no como al primer oficial, que ni siquiera se lo podía imaginar en vaqueros.


    —¿No me has invitado ni a una copa y quieres una cita? —bromeó él.


    —¡Una reunión! —rectificó, a toda prisa—. Con Kinsey, la jefa de animación. Ya está allí, y Jaxon también.


    —Ah, sí, ¿ya es la hora?


    —Pues sí.


    —Bueno, tú dame esa bandeja y yo voy a la reunión, ¿vale?


    —¿Me estás haciendo chantaje? ¡Si es tu obligación!


    —Eso está por ver.


    Aquello la dejó pasmada, lo cual aprovechó Eric para salir del cuartucho, coger la bandeja de sus manos y seguir su camino sin cambiar el ritmo. Zooey trotó para alcanzarlo y lo siguió hasta la recepción, donde había una chica que no conocía.


    —Hola, ¿y Ruby?


    —Se puesto mala hace un rato, indispuesta. ¿Puedo ayudarte?


    —No, no es nada. Gracias.


    Vaya, pues si estaba así, entonces tampoco disfrutaría de la bandeja, así que no merecía la pena pegarse con el capitán por ella.


    Llegaron a la sala y Kinsey se acercó con una sonrisa.


    —Qué bien, lo has encontrado —dijo—. Soy Kinsey, nos conocimos brevemente el primer día.


    —Sí, ya recuerdo.


    Él dejó la bandeja sobre la mesa y le estrechó la mano.


    —Falta Jaxon —comentó—. Qué raro, si es puntual hasta decir basta.


    —Ha ido a buscarte. —El aludido se asomó a la sala—. Ahí está.


    Ante la extrañeza de Eric, que no lo había visto tan callado nunca, el chico se limitó a entrar y acercarse a él, sin decir nada.


    —Bien, pues vamos a sentarnos y revisamos esto —dijo Kinsey, señalando sus carpetas y un tocho de papeles que había a un lado.


    Mosqueado, Eric se sentó y Jaxon ocupó la silla junto a él, poniéndose recto como si Kinsey fuera una profesora pasando lista.


    —Ya, no tengo muy claro de qué va todo esto —dijo Eric, mirando a las dos chicas.


    —Zooey es la organizadora de la boda, y yo la jefa de animación —explicó Kinsey—. Así que estamos juntas en esto, y como tú debes participar en todo, pues mejor te ponemos al día.


    —¿A qué te refieres con «todo»?


    —Los señores Wilson han dejado claro que esperan que el capitán esté en las actividades previas a la boda —dijo Zooey.


    —Y esos son…


    —Los padres de la novia, Rowena.


    —Es que no entiendo qué tengo que ver yo con la boda.


    El silencio se hizo en la sala. Eric creyó incluso oír una mosca volando, hasta que Jaxon carraspeó, con la vista en la mesa, como si evitara mirar a las chicas.


    —Tú oficias la boda —informó.


    Eric lo miró como si hubiera hablado en otro idioma, y se dio cuenta de que ambas chicas sacudían la cabeza de forma afirmativa.


    —¿Que yo qué?


    —Tienes que preparar la ceremonia —dijo Kinsey—. Eso es lo básico. Y después, participar en todo esto. —Le pasó una carpeta—. Te he hecho una copia resumen.


    —¿Y no puede ocuparse él? —Señaló a Jaxon con el dedo—. Es el primer oficial.


    —No, solo el capitán puede casar —le recordó este.


    —Bueno, pues en lo demás.


    —No, vuelvo a decir que como pagan ellos, es lo que quieren —repitió Zooey—. Además, Kinsey me dijo que lo normal es que el capitán participe en cosas como la cena de gala o concursos.


    —Ya. Tengo que hablar con la empresa, porque esos puntos están pendientes de aclarar. Mientras tanto, que se encargue Jaxon. —Este lo miró con cara de susto—. ¿Qué pasa?


    —No, yo no puedo… —Miró de reojo a Kinsey—. O sea, no, la animación… yo no soy.


    Eric lo observaba balbucear preguntándose si habría tomado algo, porque no parecía el mismo de siempre.


    —¿Cuándo vas a hablar con la empresa? —le preguntó la rubia, sonriendo.


    —Luego.


    —Bien, pues te aconsejo que te lleves la copia y que tengamos una reunión mañana. —Se levantó, a lo que Zooey la imitó—. Suerte.


    Al pasar, le dio una palmadita en el hombro que a él le pareció de consuelo, lo cual le dejaba claro lo que iba a sacar de la reunión con la empresa.


    —Hasta luego, Jaxon.


    —Ejem, sí, adiós. O sea, hasta luego. Ejem.


    Zooey le sonrió también al pasar a su lado, envalentonada por la reacción de Kinsey.


    —Recuerda que conozco tu escondite —le dijo, con un guiño.


    Eric la miró marcharse, mosqueado. Joder con la chica que se mareaba y la sonriente de animación, ¡se habían confabulado en su contra! Entonces se giró hacia Jaxon, que seguía callado y parecía incluso algo ruborizado.


    —¿A ti qué te pasa? —le preguntó.


    —¿Qué? Nada.


    —¿Es con las chicas en general o por alguna de esas en particular?


    —¿Qué? —repitió, mirando a todos lados como si no fuera con él—. No sé de qué me hablas, esto es… o sea, el trabajo. Tu trabajo, mejor dicho. Incluye…


    —No, no, no me distraigas con protocolos ni hostias, que por fin he visto algo entretenido. —Tamborileó con los dedos en la mesa, observándolo—. La encargada de la boda es muy mona, la verdad, aunque tiene el don de la inoportunidad. —Jaxon lo miró, sin entender—. No me importaría reunirme con ella más a menudo si no implicara ese rollo de la boda. —Esperó, pero no vio reacción alguna—. Aunque la rubia tampoco está mal.


    —Se llama Kinsey —dijo, estirándose de nuevo.


    —¡Es ella!


    —¿Qué?


    —Ella te pone nervioso, lo noto. Si hasta has tartamudeado, vamos, que ni la mirabas directamente. Vaya, vaya, qué cosas.


    —No sabes lo que dices. —Se puso serio, carraspeando—. Mira, las normas de la empresa dicen que el capitán debe…


    —Madre mía, qué pesado eres. —Empujó la bandeja hacia él—. Anda, toma, endúlzate, que te hace falta porque esa chica parece que va con subidón de azúcar todo el día y vas a tener que ponerte a su nivel si pretendes conseguir algo con ella.


    Aturdido, Jaxon atrapó la bandeja y vio cómo su capitán lo dejaba allí solo y patidifuso, preguntándose cómo demonios se había dado cuenta de lo que le pasaba con Kinsey. No podía evitarlo, cada vez que coincidía con la chica, se le secaba la garganta, se quedaba con la mente en blanco y no sabía ni qué decir. Sentía que ella le daba mil vueltas con su personalidad arrolladora y, para cuando conseguía reaccionar, la joven ya se había ido o charlaba con otra persona. Llevaban dos años juntos en aquel barco y no había conseguido mantener una conversación completa.


    Miró la bandeja y sacó un dulce, dudando. Qué tontería, ¿qué hacía escuchando las chorradas que decía aquel capitán tan peculiar? Volvió a dejarlo, aunque se llevó la bandeja a su camarote, quizá se le antojaría más tarde.


    Eric consiguió esquivar a las dos locas de la organización y al señor epígrafes hasta la hora en la que tenía la reunión con la central. Se metió en su despacho cruzando los dedos y realizó la conexión, no sin antes comprobar que tenía bien el uniforme y la gorra. Quizá si lo veían metido en el papel se darían cuenta de lo ocupado que estaba… que no era mucho, pero eso no tenían por qué saberlo. Él no tenía la culpa de que contrataran tripulación suficiente como para tres barcos.


    La pantalla parpadeó mostrando la señal de llamada entrante, y le dio al icono para contestar. Al otro lado, la mujer que le había hecho la entrevista apareció en pantalla, aunque ahí la veía mejor que la otra vez. La señal había fallado varias veces y no se habían podido ver bien, además de que la conversación resultó complicada. Aún se preguntaba qué habría oído ella para considerar oportuno contratarle.


    —Buenos días, capitán Wright. ¿Qué tal todo?


    —Hola. Bien, bueno, con dudas. Por eso he convocado esta reunión.


    —¿Algún problema con la tripulación? —Parecía extrañada—. Tienen todos mucha experiencia, sobre todo su primer oficial. Es muy eficiente.


    —Sí, esa es la palabra que estaba buscando. —Carraspeó—. No, las dudas son sobre las tareas de mi puesto. He tenido una reunión con la jefa de animación y una que dice que es organizadora de bodas, y…


    —Kinsey, sí, e imagino que Eleanor.


    —No, se llama Zooey.


    —Ah, bueno, será alguien de la empresa de la boda.


    —Ya, justo eso. ¿Qué boda?


    —La boda. La que se va a celebrar en el barco, la que ha pagado la familia que ha cogido todos los pasajes. —Eric abrió y cerró la boca, incrédulo—. Normalmente quizá tendrías que oficiar alguna boda ocasional, a veces pasa, pero en este caso, es algo fijo.


    —Pero…


    —Te expliqué por encima el tema en la entrevista, ¿no lo recuerdas?


    —Algo.


    —Confía en Kinsey, es una profesional. Ella te dirá a lo que acudir, igual que la representante de la empresa que han contratado. La familia lo quiere todo perfecto y de alto copete, así que tu presencia es esencial para la imagen de la empresa.


    —¿No puedo delegar en Jaxon?


    —No, es tema del capitán. Puede acompañarte si quieres, porque él conoce más las normas y…


    —Sí, se las sabe todas —masculló.


    —Todo aclarado, entonces. ¡Buen viaje, capitán!


    Cortó la comunicación y Eric dudó si tirar el ordenador por la ventana, aunque eso no lo libraba del marrón.


    Ni eso, ni nada, tendría que comerse la boda, las actividades y lo que fuera que la organizadora tuviera planeado.


    Bueno, al menos ya no la vería solo cuando lo pillaba fumando en el cuartucho, que ya iba camino de convertirse en una costumbre.


    Sonrió al pensarlo, porque la chica le parecía un bombón y le hacía gracia verla perdida y corriendo a todas partes. Quizá no fuera tan malo tener que coincidir con ella, después de todo.

  


  


  
    Capítulo 6


    Zooey despertó de golpe al oír cómo la radio emitía unos zumbidos y se incorporó de golpe hasta que escuchó el parte diario sobre el estado del mar.


    Se dejó caer otra vez sobre la cama con un resoplido.


    «Joder, qué susto.»


    Lo lógico era que ya hubiera estado en pie, pero después de sufrir una llamada urgente de Rowena a las tres de la mañana que la mantuvo despierta una hora y media, había caído en un sueño tan profundo que se sentía fuera de juego.


    Por si eso no fuera suficiente, le dolía la cabeza y, por descontado, el estómago daba vueltas como el tambor de una lavadora. Como no lograra controlar el sempiterno mareo, para cuando pasara el mes habría perdido diez kilos, porque apenas podía probar bocado.


    La comida, por cierto, era el tema que atormentaba a Rowena y la causa de su llamada a horas intempestivas.


    Con un esfuerzo, Zooey reprodujo la conversación nocturna.


    —Ay, Zooey, ¿estabas dormida?


    «No, si te parece…»


    —¿Pasa algo? ¿Te encuentras mal?


    —No, no, solo necesitaba hablar con alguien.


    «¿Me tomas el pelo, cabrona? ¡Son las tres de la madrugada! ¿Y tu psicoanalista?»


    —¿Y no puede esperar a mañana?


    —Es que el tema no me deja dormir. —Rowena emitía unos ruiditos similares al llanto, aunque no se podían catalogar así—. El vestido, mi figura… no sabes lo duro que he trabajado estos meses para estar tan fantástica, Zooey. Las que no tenéis que preocuparos del peso no sabéis el sufrimiento que acarrea comer apio entre horas.


    Zooey se había dado la vuelta en la cama para patalear a gusto. Era lo único que podía hacer, y en ese instante, se preguntaba si de verdad todas las novias serían así y ese era el trabajo que quería hacer de por vida. Porque vamos, se volvía a toda prisa al WaFFle CoFFee.


    Por otro lado, le rechinaba aquello de «tan fantástica», si tan bien se veía, ¿a que venía llamarla con aquellos pseudo llantos que más bien parecían ataques de hipo?


    —Me imagino, sí —atinó a murmurar.


    —Mi entereza se desmorona. Ir al restaurante es una lucha diaria contra todos esos alimentos calóricos que pasan a mi lado y que no puedo probar. ¿Tú podrías hablar con los cocineros?


    —¿Qué?


    —Por ejemplo, hacer que eliminen ciertas cosas de la carta.


    —Rowena, eso no podemos controlarlo ni tú ni yo.


    —¿Por qué no? En el barco solo están nuestros invitados y nadie va a quejarse, eso te lo aseguro, y si lo hacen no irá a ninguna parte, porque les pago el viaje y yo decido.


    —No sería justo para el resto de la gente, creo…


    —Yo solo digo que como el día de la boda el vestido no me quede bien, vamos a tener un problema.


    —Por supuesto que no —Zooey utilizó su tono más condescendiente—. Estoy contigo en el comedor, ¿recuerdas? No te has excedido en ninguna ocasión, así que es imposible que el vestido no te quede perfecto.


    Rowena no estaba del todo convencida, y tampoco parecía tener prisa por colgar, así que Zooey trató de no quedarse dormida mientras murmuraba monosílabos y frases hechas de multiuso universal hasta que al fin la oyó bostezar al otro lado.


    —Deberías dormir —recomendó—. Mañana tendrás ojeras.


    Aquello convenció a la chica, que se apresuró a colgar. Zooey se tapó la cabeza con la almohada, porque si alguien empezaba a tener ojeras, era ella misma gracias a la novia.


    Comprobó la hora y descubrió que no le quedaba mucho tiempo para acudir al desayuno, dado que su libertad había sido coartada y ni siquiera podía elegir las horas de sus comidas.


    Se metió en la ducha para despejarse. Después, como en el fotograma de una historia interminable, cubrió sus ojeras con maquillaje y desterró los vaqueros, ya que estaba convencida de que causarían miradas de desaprobación, sobre todo entre los padres de los novios. Todos iban de punta en blanco, así que mejor si no destacaba… se decantó por una blusa blanca sin mangas y unos pantalones del mismo color, así no desentonaría con la estética del barco, y total, ¿no decían que el blanco era elegante, se pusiera una lo que se pusiera?


    Se reunió en el restaurante, puntual por primera vez desde el embarque. Quizá de tanto dar vueltas, había conseguido aprenderse los caminos…


    —¡Perfecto, ya estás aquí! —Rowena la cogió del brazo y la hizo sentar a su lado, como si sola no fuera capaz—. Eres mi ángel salvador, Zooey, justo les estaba contando lo increíble que estuviste anoche.


    —¿Yo? Si no fue nada…


    —Sí, y a todos les parece una idea maravillosa que hables con el chef para limitar las grasas y azúcares en general del menú.


    Zooey hizo un intento de serenarse para evitar las ganas que tenía de arrojarle encima aquel puto huevo crudo que, sin saber cómo, se había materializado en su plato otra vez.


    —No sé si… —empezó a decir.


    —Querida, es un detalle que cuides tanto de nuestra pequeña. —Harriet le cogió la mano desde su extremo de la mesa—. Todos te lo agradecemos.


    —Rowena siempre se preocupa tanto de la dieta —añadió Herbert—. ¡No comprendo el porqué! Si está estupenda. ¿No es así, Susan? —Miró a la consuegra.


    Esta tenía el tenedor en la mano, a punto de meterse un bocado de comida, y se detuvo.


    —Por supuesto que sí —respondió—. Es la viva imagen de la salud.


    Zooey no sabía cómo tomar aquel comentario. Por suerte, Rowena no pareció captarlo del todo y dedicó a su suegra una radiante sonrisa mientras empezaba a comerse el huevo.


    Lo que daba ganas de vomitar al pobre ángel salvador, que no sabía cómo librarse de aquella porquería y empezó a mirar hacia su alrededor, en busca de ayuda. Al hacerlo, se cruzó con la mirada de Steven, que le dedicó un guiño.


    Abochornada, la morena carraspeó y miró hacia otro lado. Pues no, no se había imaginado el coqueteo del día anterior, que tampoco había sido coqueteo, vamos, sino una insinuación de lo más directa. ¿También se iba a tener que preocupar de ponerle una correa al novio?


    Se fijó en que, a su derecha, junto a la pared, había una maceta con un pequeño árbol. Los había por todo el comedor, de hecho, así que cogió la huevera con disimulo y lo vació allí dentro.


    —Por cierto, Zooey, he quedado con el capitán. Estará a punto de llegar —comentó Rowena.


    Esta se irguió al momento, confusa.


    —Perdona, ¿para qué?


    —Nada, es un pequeño ensayo sobre el día de la ceremonia —explicó la chica—. Necesito que esté él porque como es quien nos va a casar, quiero ver el acople de las voces.


    «El acople de las voces», se dijo Zooey, aún con cara de idiota.


    Lo repitió para si varias veces en un intento de encontrar sentido a la frase que, por ella, podía estar escrita en klingon perfectamente. No lo pillaba, ¿qué acople? ¿Qué voces?


    —No termino de entender de qué hablas —se atrevió a decir.


    —Querida, debes leerte bien el dosier —comentó Harriet, mientras cogía el bote de trufa para poner un poco sobre el huevo crudo—. Mmm, me encanta este olor.


    Zooey no sabía bien qué hacer, entre los guiños del novio, el estómago que se le revolvía al ver a todos comiendo aquellas cosas llenas de babas y los acoples de voz… apartó la tostada que tenía ante sí ante la probabilidad cercana de vomitar y tragó saliva.


    —¿Quieres otro huevo? —ofreció Rowena—. ¿Ves cómo te gustan? Es todo proteína y nada de grasa.


    —No, no, gracias.


    —Ah, aquí viene el capitán —comentó Arnie, dejando la copa de champán vacía.


    Lara se incorporó en medio segundo, con una sonrisa tan amplia como su escote. Escote que se aseguró de mostrar: bajó ligeramente la blusa y se inclinó de manera imperceptible hacia adelante. Zooey la observó, regocijada: a ese paso, Lara terminaría por sacarle un ojo a algún miembro de la tripulación, dado que todos parecían gustarle.


    —Buenos días, capitán —saludó Herbert, estirando la mano hacia él—. Muchas gracias por acompañarnos.


    Eric le estrechó la mano de manera automática. Como si tuviera otro remedio, después de lo clara que había sido la mujer de recursos humanos… no le iba a quedar otra que tragarse aquel rollo, y lo tuvo claro cuando la propia Rowena fue a hablar con él para solicitarle su presencia al día siguiente.


    —Siéntese, por favor —indicó Harriet—. ¿Ha desayunado? Podemos pedirle uno como el nuestro.


    —No, gracias —respondió él, tras echar un vistazo—. Los huevos crudos me dan asco.


    Y se quedó tan tranquilo, como si no viera las caras que lo observaban con fijeza. Zooey apretó los labios para no soltar una carcajada… en fin, al menos seguro que con ese capitán se iba a divertir mucho más que con Jaxon, y no se cortaba ni un pelo. Solo esperaba que Rowena no terminara con un ictus cerebral si él se excedía.


    El capitán se sentó junto a Zooey y bajó la voz.


    —¿De qué va esto? —susurró—. Me dijo algo de empastar la voz.


    —No lo sé —ella susurró a su vez—. Estoy igual que tú.


    Se dio cuenta al momento de que acababa de tutearle, pero no rectificó. Le daba igual que llevara el uniforme puesto, seguía sin parecerle serio… lo de tratarlo de usted sonaba muy fingido.


    —No sé qué es empastar la voz —siguió él, con expresión confusa.


    —Bien, pues yo tampoco. Enseguida lo averiguaremos.


    —¿Quiere café, capitán?


    Los dos alzaron la mirada hacia Lara, que permanecía estirada en mitad de la mesa con una taza, en espera de que Eric le prestara atención. Él retrocedió, temiendo que la mujer cayera tumbada encima de la comida y cogió la taza.


    —Gracias —dijo, recostándose de nuevo.


    No era que no se le insinuaran nunca, pero por Dios, qué poco sutil. Tampoco era que le interesara intimar con aquella mujer recauchutada que, además, le recordaba un poco a su exmujer. No, gracias.


    De hecho, aún pensaba que casarse con Olivia era uno de los mayores errores de su vida. Nunca habían tenido mucho en común; los primeros años fue más llevadero, pero los últimos… insoportable se quedaba corto, y eso que él pasaba poco tiempo en casa. Tras cuatro años de matrimonio, la relación murió de inanición y a ninguno le pilló por sorpresa: Olivia lo telefoneó cuando estaba en alta mar y le comentó si le parecía bien que pidieran el divorcio para así seguir cada uno por su lado.


    Eric respondió que sí, y sintió un enorme alivio tras la llamada. Mejor perderla de vista, así ella podría concentrarse en hacer sus cosas de niña rica (igual que la tetona que tenía delante) y él se centraría en las suyas, algo más sencillas.


    Lo malo fue la sorpresa que vino después: Olivia no pidió el divorcio aludiendo a las famosas «diferencias irreconciliables», sino que mencionó «abandono del hogar» y, acto seguido, pidió quedarse con la casa que los dos pagaban desde hacía años en Brooklyn.


    Para cuando Eric consiguió un abogado, los trámites habían comenzado su largo recorrido en el camino de la burocracia, y pese a que intentó objetar, solo consiguió un aplazamiento. Un año después, una jueza decidió que la casa debía quedársela su exmujer y listo; de pronto, Eric se encontró literalmente sin nada. Tenía que empezar de cero otra vez.


    Y ahí estaba el motivo de que aceptara trabajar en el crucero: necesitaba dinero, y deprisa, porque no tenía dónde vivir. Su trabajo lo tenía meses en el mar, eso era cierto, pero de todos modos debía comprarse algo para cuando estaba en tierra. Incluso era consciente de que no podría dedicarse a ello hasta los cien años, era una vida dura.


    De más joven, cuando acababa de empezar, solía guardar dinero para subsistir cuando tuviera que dejarlo. Después cometió el error de iniciar una vida con una chica que estaba muy por encima de él en el plano económico, que tenía gustos caros y a la que era difícil seguir el ritmo. Así que trabajaba más para poder sufragar sus caprichos. Se veían poco, detalle que a ella no le preocupaba en exceso, y no dejaba de tener ironía que la causa del divorcio fuera, finalmente, su nula presencia en el hogar.


    Y sus padres no lo tragaban, la verdad. Los dos tenían claro que no era bastante para su mimada hija y así se lo hacían saber a la menor oportunidad. Y estar sentado en una mesa con un montón de clones de esa vida que hacía un par de años había dejado atrás no le hacía la menor gracia.


    Se bebió la taza de café de un trago, impaciente, y miró a la novia.


    —Bien, ¿vamos? Solo tengo un rato libre —mintió.


    —Sí, sí, claro —aceptó ella—. Por supuesto, no quiero molestarlo demasiado.


    Zooey le lanzó una mirada de sorpresa. Vaya, a ella no tenía inconveniente en monopolizarla durante el día y parte de la noche, ¿y al capitán no quería molestarlo?


    Rowena se despidió del resto de la mesa y les hizo un gesto para que la siguieran fuera del comedor del restaurante.


    Con paso firme, recorrió el pasillo hasta detenerse ante una puerta. Eric no tenía la menor idea de qué había ahí dentro, al igual que Zooey, y la novia los sacó de dudas pronto: una especie de cuarto con aspecto de sala de ballet, no muy grande, y con un grupo de cuatro personas dentro: dos hombres y dos mujeres.


    Zooey y Eric intercambiaron la misma mirada de no entender nada, aunque siguieron a la novia al interior.


    —Os presento a mi grupo de música a capella —soltó.


    Durante un segundo, Zooey no reaccionó. Solo había leído el dosier una vez y no pondría la mano en el fuego, pero no recordaba nada sobre un grupo de música. Hasta donde sabía, de la música se ocupaba el DJ del barco y, antes de eso, el hilo musical propio.


    —¿Un qué? —Eric verbalizó sus pensamientos.


    —Soy una gran fan del canto a capella —explicó Rowena, con las manos en la cintura—. Intenté por todos los medios conseguir a las Bellas de Barden, ¡pero fue imposible!


    Zooey asimiló sus palabras y levantó una ceja.


    —Las Bellas de… ¿te refieres a las de la película Dando la nota?


    —¡Exacto! ¿No crees que son maravillosas? —Rowena dio unas palmaditas—. Tan compenetradas, y todas guapísimas, incluso la gorda. No comprendo por qué no han querido actuar en mi boda, estaba dispuesta a pagarles un buen dinero.


    A lado de Zooey, Eric se encontraba igual que el famoso Homer de Los Simpson: faltaba poco para sentir a un mono tocando los platillos en su cabeza. No tenía la menor idea de qué hablaba aquella chica ni le interesaba.


    —Bueno, es que son actrices… —empezó Zooey con precaución—. No creo que se dediquen a dar conciertos, ya me entiendes.


    —Bobadas, grandes artistas han actuado ante jeques árabes.


    «Ya, pero tú no eres un jeque árabe, atontada», pensó la morena.


    —En fin, da igual. —Rowena alzó la mirada—. Conseguí a esta gente por internet y supongo que tendré que contentarme con ellos.


    Hizo un gesto que abarcaba a los presentes que, sin mediar palabra, aguardaban su turno como presencias fantasmales. Zooey les dedicó una sonrisa de ánimo y regresó su atención a la pelirroja.


    —Bien, ¿y para qué nos necesitas exactamente?


    —Quiero que, durante la ceremonia, ellos canten un sample de Sway, así que necesito ver qué tal queda. Para eso necesito al capitán.


    Este pareció salir de su estado catatónico al oírla.


    —No lo tengo preparado aún.


    —Algo podrá decir —insistió Rowena—. Comprendo que no lo haya memorizado del todo, pero ya debería estar más o menos.


    —Estoy en ello. Quiero dejar el texto bien pulido.


    Zooey lo miró de reojo y él le guiñó un ojo, lo que hizo que la chica estuviera a punto de soltar una carcajada por segunda vez en la última hora. Por Dios, apenas lo conocía y tenía claro que aquel hombre, como mucho, se bajaría de internet algún texto estándar. Eso de imaginarlo sentado en el escritorio mientras pulía una ceremonia nupcial… solo de pensarlo volvía a sentir ganas de reír, lo cual debía evitar porque ya se había dado cuenta de que Rowena iba corta de sentido del humor.


    —Da igual, con un trozo es suficiente para saber si queda bonito o no. —Rowena hizo un gesto de «ordeno y mando» que no dejaba lugar a dudas.


    Eric carraspeó. No estaba acostumbrado a que le dieran órdenes y tenía ganas de mandarla a la mierda, a ella, sus padres, el grupo raro ese y los putos huevos crudos que comían para desayunar. No obstante, era la fuente de ingresos que iba a financiar la fianza necesaria para su nuevo alquiler, así que intentó hacer memoria y recordar alguna película con un cura en una boda.


    —Ejem… vale —empezó él—. Estamos aquí reunidos para unir en matrimonia a…


    Rowena chasqueó los dedos sin mirar a su grupo musical y este empezó a tararear la melodía de Sway, modulando el tono para no quedar por encima del capitán, aunque no tanto como para que no se los escuchara.


    A Eric aquello le parecía una de las cosas más ridículas que había visto en su vida y, por la cara que ponía Zooey a su lado, ella parecía ser de la misma opinión. Se veía que hacía un gran esfuerzo por mantener la expresión de su cara neutral, pero él, que estaba muy versado en actitudes poco convenientes, sabía de sobra que lo que quería era reírse.


    Joder, tenía que decir los nombres y no tenía la menor idea.


    —… a Regina…


    —¡Rowena!


    —Claro, es lo que he dicho —se apresuró a rectificar—. Y a…


    —Steven —susurró Zooey en voz baja.


    —… Steven en santo matrimonio —terminó él—. ¿Suficiente?


    —Sí —Rowena no parecía muy segura, pero afirmó.


    Mejor, porque no recordaba qué iba después. Más le valía buscar en internet qué mierda decir con exactitud, para que no volviera a pillarlo en blanco.


    —Bien, pues manteneos en ese tono y así no molestaréis al capitán. —Rowena dio la espalda al grupo y miró a uno y otro—. ¿Qué os ha parecido?


    Los dos la miraron, sin saber bien qué decir.


    —Pues… —empezó Eric.


    —Es muy original —interrumpió Zooey, temiendo que el soltara algo como «es una mierda» y se desatara una hecatombe mundial—. Diferente. Único, insólito… singular.


    —Vale. —Aquello pareció satisfacer a Rowena, que sonrió—. Y ahora, mi actuación.


    Zooey tenía la impresión de que su cara subía niveles de estupor a cada cosa nueva que se sacaba la novia de la manga. Le quedaba el consuelo de que no era la única, solo que no quería ni mirar al capitán, no fuera que al final esa carcajada que llevaba retenida en su garganta tanto rato terminara por salir ante Rowena.


    —¿Actuación? —repitió.


    —Claro. Voy a hacer una representación muda de la canción más perfecta del mundo. —Ante el silencio, añadió—: Love on top. —Más silencio—. ¡Beyonce!


    —Ahhhh —dijo Zooey.


    —¿Qué significa exactamente representación muda? —preguntó Eric, y recibió un pequeño codazo de advertencia.


    —Pues que interpretaré la canción sin cantarla.


    —¿Como un playback?


    Rowena lo fulminó con la mirada, de modo que Eric decidió cerrar el pico. Pero ¿qué demonios hacía allí metido escuchando cánticos con una novia psicópata, la organizadora de bodas y cuatro desconocidos que se dedicaban a hacer gorgoritos? ¿Dónde estaba Jaxon cuando se le necesitaba?


    —Es muy artístico —corrigió Rowena—. Una forma de mostrar mi talento en cuanto a danza y expresión corporal.


    —Claro, claro —se apresuró a decir Zooey—. ¿Y cuándo sería?


    —Antes del baile de los novios, una especie de apertura para la fiesta.


    —Bien, adelante.


    Zooey se apoyó en la pared y se cruzó de brazos mientras Eric hacía exactamente lo mismo. Por favor, ¿de verdad en su contrato ponía que debía presenciar a una novia embutida en un vestido dos tallas más pequeño mientras hacía una representación muda o a saber qué de una canción de Beyonce? Un capitán no tendría que pasar por aquello, por Dios…


    Rowena se puso en medio de la sala e hizo un gesto al grupo, que comenzaron con el papapara que daba inicio al tema escogido.


    Cantaban bastante bien, eso no se podía negar, el problema era Rowena. Que no solo no sabía cantar, como era obvio, sino que tampoco bailar: más bien parecía que había pasado mucho tiempo ante la televisión estudiando los movimientos de la cantante, y que nadie había tenido el valor de decirle que no tenía nada en común con ella.


    Beyonce era Beyonce y podía desencajarse el cuello en un golpe de melena, que quedaría perfecto. Rowena se movía como una lechuza a la que se le fuera a desencajar la cabeza, yendo de un lado a otro de la sala mientras hacía lo que, imaginaba, eran golpes de cadera sexys.


    El grupo a capella la seguía con la mirada y los ojos abiertos de par en par, aun así eran lo bastante profesionales para no detenerse.


    Zooey abrió la boca y la cerró, sin saber ni qué decir. Rowena comenzó un complicado movimiento de brazos con el que estuvo a punto de hacerse un nudo y siguió, sin perder la sonrisa.


    La morena apartó la cara y se mordió el labio, no podía controlar por más tiempo el ataque de risa. La iba a despedir, seguro.


    —¡Esto es culpa tuya! —susurró Eric, en voz baja, a pesar de que la novia estaba tan entregada a la causa que no se hubiera enterado aunque estallara un cohete sobre su cabeza.


    —¡Si yo no he hecho nada! —se defendió ella en el mismo tono de voz.


    —¿No eres tú quien organiza su boda?


    —¡No! —protestó Zooey—. ¡Yo ni siquiera debería estar aquí, soy la ayudante de la ayudante de la ayudante!


    Eric movió la cabeza de forma negativa.


    —¡Me voy a arrancar los ojos!


    —Ssshhhh, contrólate que lo mismo quiere repetirlo.


    Él puso cara de susto y a Zooey se le escapó una risita. Se apresuró a camuflarla como tos para que Rowena no se ofendiera y se concentró en mirarla, que aquel capitán la distraía demasiado.


    —¿Cuánto dura esta puñetera canción? —preguntó él, otra vez en voz baja.


    —¡No lo sé! Esto no lo he visto en la carpeta.


    —¿Qué carpeta?


    —¡La de la boda! No imaginas todo el papeleo que hay ahí.


    —No respondo de mis actos el día de la ceremonia si sigue adelante con la idea de dar este espectáculo.


    Ella lo miró con el ceño fruncido, ¡solo faltaba que el capitán no fuera capaz de guardar la compostura! Entonces vio que sonreía, así que dedujo que bromeaba. Aunque detrás de la broma la verdad asoma, como decía su madre.


    


    Hey baby if you're feeling down


    


    Zooey se puso recta al instante y apartó la mirada de aquella sonrisa. ¿Qué? ¿Qué acababa de escuchar dentro de su cabeza? ¿Una canción?


    


    I know what's good for you all day


    


    ¡Sí, era una canción! ¡Hacía mucho que no oía una banda sonora mental y era una muy mala señal!


    


    Are you worried what your friends see


    


    ¿Era una de Foreigner? ¡Claro, desde luego que eran ellos!


    


    And will it ruin your reputation loving me


    


    Tal y como le había explicado a Kinsey, a menudo las canciones saltaban en su cabeza sin ninguna explicación. Solía haber un motivo, muchas veces lo averiguaba después y otras ya veía por dónde podían ir los tiros… no encontraba explicación para que le pasara eso, lo comparaba a una película donde entraba la música en el momento exacto.


    Pues a ella le pasaba. Y, por lo visto, aquella mezcla de risas contenidas, susurros y la sonrisa que acababa de ver hacía que sonaran los putos Foreigner en su cabeza.


    


    'Cause I'm a dirty white boy


    


    ¡No! ¡No podía mirar al capitán de esa manera, era tan poco profesional! Además de que ese tipo parecía un canalla de cuidado.


    


    Yeah, a dirty white boy


    


    Pero si a ella le había llamado la atención Jaxon, tan arreglado, recto y mono, que no tenía un solo pelo fuera de su sitio… ¿Por qué saltaba la música con el capitán? ¿Era posible que los de montaje de su cerebro se hubieran confundido de bobina o qué?


    


    A dirty white boy


    


    Zooey sacudió la cabeza varias veces para expulsar a Foreigner de su interior. Después buscaría bien la letra en el móvil para tratar de interpretar su significado, aunque mucho se temía que su cabeza había visto algo en Eric que ella aún no.


    Un momento, eso era lo más absurdo del mundo y no tenía el menor sentido. Su cerebro no podía ir por su cuenta sin que ella se diera cuenta, ¿verdad?


    Rowena se plantó ante los dos con un salto final y se detuvo, jadeando.


    —Uffff —dijo—. Esto cansa mucho. Menos mal que todos los días voy al gimnasio una hora, si no, no podría seguir el ritmo.


    Se escuchó un murmullo desde el grupo de canto, pero cuando miraron hacia allí, se las apañaron para que pareciera el final de la melodía.


    Eric miraba a la novia, pasmado. ¿Desde cuándo moverse como un pato mareado por una sala minúscula se consideraba ejercicio?


    —En fin. —Rowena permanecía estática, a la esperaba de un veredicto—. ¿Qué os ha parecido?


    «Me parece que más vale que tus invitados estén muy borrachos cuando llegue el momento de esta interpretación artística», pensó Zooey.


    —Veo que os he dejado sin palabras, ¿lo repito?


    —¡No! —exclamó Eric, y tragó saliva—. No hace falta, ha sido… vaya, no encuentro la palabra.


    —Sí, esto… —tartamudeó Zooey—. Muy artístico. Aunque…


    —¿Qué? ¿Tienes alguna sugerencia?


    —No, no, solo… en fin, ¿no crees que si haces esta… ejem, representación muda, deslumbrarás tanto que después el baile de los novios quedará deslucido?


    Aquel fue el turno de Eric de apretar los labios para no echarse a reír. Por Dios, qué duro era aguantar las carcajadas, hasta ahora no le había pasado nunca tener que poner cara de póquer mientras por dentro se moría…


    ¡Qué imaginación tenía la chica! Y qué manera tan inteligente de manipular a la novia cuyo ego, estaba seguro, no la dejaría relegar el baile de novios a un segundo plano.


    Rowena chaqueó los dientes mientras pensaba en las palabras de Zooey.


    —Tal vez tengas razón —concedió—. Algo de este nivel puede hacer que el baile de novios quede pobre.


    —Exacto —dijo Zooey, aliviada.


    —En fin, lo pensaré. Por si acaso voy a hablar con ellos. —Señaló al grupo con la cabeza mientras ponía cara de pena—. Que se hagan a la idea de que igual no pueden cantarla, sé que les va a dar mucha pena.


    Se alejó para ir a intercambiar unas palabras con ellos.


    —Bien hecho —dijo Eric—. Muy astuta.


    Alzó la mano, cerró el puño y, sin pensar, Zooey respondió el gesto, chocándolo con la suya.


    Al menos, las ganas de reír empezaban a calmarse, porque menudo rato…


    —Oye, ¿me cubres si me escapo un minuto? —Eric volvió a los susurros que tan bien habían funcionado—. Enseguida vuelvo.


    La morena afirmó, distraída al tener la oportunidad de ver esos ojos azules de cerca. Ya suponía dónde se escapaba él y tenían que poner remedio a eso… no podía seguir fumando a escondidas, era peligroso e irresponsable por su parte.


    Y tampoco quería tener que chivarse, que no buscaba crearle problemas. Para su desgracia, le caía bien. Al menos le costaba controlar la risa cuando estaba a su lado, y en la vida de Zooey, eso siempre era el prólogo de algo.


    De hecho, por eso comprendía tan bien a Kinsey y su teoría de no aguantar a la gente sin sentido del humor. Zooey tenía un físico que siempre le había permitido escoger chicos, aunque sus elecciones muchas veces sorprendían al personal.


    En el instituto, en lugar de salir con los cachas del equipo de rugby, como era de esperar, se decantaba por otro tipo de chicos. Algunos eran guapos y otros no, pero todos tenían una cosa en común: se reía con ellos.


    Por supuesto, eso no significaba que el capitán no fuera atractivo, ni mucho menos. No tanto como Jaxon, cuya cara perfecta parecía diseñada por profesionales, pero tenía una mirada de esas que te dejaban clavada en el sitio. Incluso su estilo desarreglado le iba bien, encajaba por completo con su personalidad.


    Le dedicó una mirada, ya que estaba, para ver mejor cómo le quedaba el uniforme y averiguar qué forma física había debajo, pero entonces escuchó un carraspeó a su lado y se giró.


    —¿Se marcha? —preguntó Rowena.


    —Ah, sí. Ha dicho que tenía una llamada o algo así. —Se encogió de hombros, sin molestarse en decir que volvería enseguida cuando ambos sabían que no iba a ocurrir.


    Con la escenita de la canción, Eric tenía para días antes de volver a dejarse atrapar por Rowena o su familia.


    —En fin, creo que iré un rato al jacuzzi a relajarme. Nos vemos a la hora de la comida, Zooey, que quiero hablar sobre la decoración.


    —Bien, llevaré el expediente.


    Rowena pasó ante ella para salir y Zooey miró al grupo a capella, que permanecían en su lado de la sala, sin saber qué hacer. Entonces se dio cuenta de que ya estaban allí cuando habían llegado, ¿acaso Rowena los tenía ahí metidos todo el día?


    —Podéis iros —dijo, y ellos suspiraron de alivio.


    Una vez la sala quedó vacía, Zooey cerró la puerta y se fue directa a recepción. Por lo visto, Ruby seguía indispuesta, porque había otra chica desconocida en su lugar.


    —¿Ruby sigue mal? —preguntó.


    —Sí, pobrecilla, tiene migrañas. En un par de días estará mejor.


    —¿Tenéis tiendas o algo así?


    —Claro, sigue recto y al final la tienes.


    La joven siguió sus indicaciones y llegó a la zona de tiendas del barco. Llamarlo «tiendas» era un eufemismo, puesto que tenía el tamaño de un centro comercial pequeño, y estaba bastante lleno, lo que sorprendió a Zooey: no comprendía a la gente que, en un crucero de lujo y con mil cosas por hacer, se iba de compras. Lo mismo tenían mono… y vamos, estaban bien servidos.


    Ropa, zapatos, joyas, perfumes, peluquería, comida, de todo, incluido un pequeño estanco, que era donde ella quería ir.


    No dejaba de resultar curioso que no se pudiera fumar y tuvieran tanto tabaco a la venta… en fin, ella buscaba otra cosa, y no tardó en hallarlo.


    Pasó por caja, regresó a la cubierta (no sin dar varias vueltas primero) y fue derecha al armario donde sabía casi al cien por cien que estaría Eric.


    Y qué malo que empezara a llamarlo Eric y no capitán…


    Tocó una vez con suavidad y escuchó un resoplido antes de que la puerta se entreabriera unos milímetros.


    —Tenemos que dejar de vernos así —dijo él, exhalando el humo.


    


    I've been in trouble since I don't know when


    


    «¡Cállate!», se gritó Zooey a sí misma, irritada.


    


    I'm in trouble now


    


    Un poco aturullada, le tendió la mano con la bolsa. Darle aquello le había parecido una buena idea, aunque ahora no estaba segura, quizá fuera un exceso por su parte.


    —Ya sé que acabamos de vivir un momento terrible, pero no hace falta que me hagas un regalo, mujer. Encontraremos la forma de superarlo —bromeó Eric.


    Ella solo atinó a poner una sonrisa de tonta nivel diez.


    —Te hace falta —dijo.


    —¿Son las llaves de un piso? —Eric abrió la bolsa y alzó la mirada—. ¡Vaya, un vaporizador! Es genial, así podré usarlo cuando no fume. ¿Cómo no se me ha ocurrido a mí?


    Con suavidad, Zooey metió medio cuerpo en aquel cuartucho. Alargó la mano hacia él y le quitó el cigarrillo de la boca, dejándolo pasmado.


    —Lo hago por ti —explicó—. Y por mí, que no quiero que el barco explote conmigo dentro.


    Eric no reaccionó ante aquel robo descarado de su tabaco, y volvió a mirar la bolsa.


    —¿Esa cosa funciona? —refunfuñó.


    —La verdad es que no lo sé, nunca he fumado. Pero estoy segura de que te acostumbrarás.


    —Porque si no, se lo dirás a Jaxon, y él vendrá con el libro reglamentario y el epígrafe correspondiente a echarme la bronca.


    —Eso es —asintió ella, con una sonrisa.


    En fin, aquel debía ser el chantaje más… sexy que le habían hecho nunca, la verdad. No sabía ni qué decir, si su hermano le quitara el tabaco así le daría una patada en el culo, como mínimo.


    Por otro lado, la chica tenía razón. No podía seguir metiéndose en ese armario para fumar a escondidas, acabarían por pillarlo y, le gustara o no, era el capitán. Debía dar ejemplo.


    —Vale, probaré ese chisme a ver. ¿Qué tal el mareo?


    —Horrible. No recuerdo ninguna borrachera tan mala como esto. —Zooey hizo una mueca.


    Eric murmuró algo que no atinó a entender, y se llevó la mano al interior de la chaqueta. Acto seguido, sacó una especie de tableta de pastillas.


    —Prueba esto. —Se lo tendió.


    —¿Son legales?


    —Pues claro, encanto. —Le guiñó un ojo—. Ya me contarás si te ayudan.


    —Y si funcionan, ¿dónde puedo conseguirlas?


    —Aquí mismo, en mi despacho —bromeó él, haciendo un gesto que abarcaba el armario.


    —Gracias.


    Zooey cogió las pastillas y se despidió con la cabeza. Mejor se iba, o acabaría soltando alguna chorrada. Iría a buscar a Jaxon, a ver si echándole un vistazo sus gustos se reorganizaban como debían, y no por el sendero que estaban tomando así, sin avisar.


    


    And I know somehow


    


    I'll find trouble again


    


    «¿Te quieres callar de una vez, Foreigner?»

  


  


  
    Capítulo 7


    —¿Tienes uno de los folletos con los horarios a mano?


    La voz de Rowena se abrió paso en la mente dormida de Zooey, que había cogido el teléfono sin mirar para llevárselo a la oreja. Se frotó los ojos, lo separó para ver la hora y bostezó.


    —No, Rowena, son las cuatro de la mañana.


    —¿Todavía no te llegan?


    —Sí, pero dudo que hayan repartido el de mañana aún.


    —No, me refería al de hoy. Bueno, ayer, claro. —Rio—. Como es de noche, me lío. Bueno, pues cógelo.


    —¿Es urgente?


    —¿Te llamaría a esta hora si no lo fuera?


    Era el tercer día en altar mar tras la parada en Halifax y la tercera noche que la llamaba a horas intempestivas para urgencias que no lo eran, así que la pregunta estaba fuera de lugar… O quizá sí, porque el concepto de «urgente» era distinto para Rowena que para el resto del mundo. A lo mejor debía buscar el significado en el diccionario y enseñárselo, a ver si así lo captaba.


    Con un suspiro resignado, encendió la luz y cogió el folleto del día anterior.


    —Ya lo tengo, ¿qué le pasa? El azul cerúleo sigue ahí.


    —Sí, pero me he dado cuenta de que las invitaciones son tono cotton y esto es blanco liso. Tampoco estoy segura del gramaje, ¿se lo podrías preguntar a Kinsey, y que se asegure de que coinciden?


    —Eh… Lo hablaré con ella, aunque quizá el problema no sea tanto del papel sino de la iluminación del barco.


    —¿Cómo?


    —Claro, aquí la luz es más… ¿marinera? Entonces cambia cómo se ven las cosas.


    —¿En serio? No sabía que el mar hacía eso.


    —Seguro.


    —Pero yo pongo una al lado de la otra y las invitaciones no cambian, y el tacto es diferente.


    —Claro, eso es porque… porque la brisa marina les ha afectado. Yo de ti las guardaría para evitar que se estropeen y no las miraría más, por si acaso. Yo hablo con Kinsey y arreglo lo de los folletos, tranquila.


    —Vale… Si tú lo dices…


    —Soy experta en brisas marinas, confía en mí.


    Sobre todo, además de las pastillas misteriosas que Eric le había dado, había descubierto que, si iba de un lado a otro del barco por la parte exterior en lugar del interior, se mareaba menos. Seguro que el hecho de que allí el suelo fuera de madera lisa y no de colores estroboscópicos también ayudaba.


    —Muchas gracias, Zooey, eres la mejor. Te veo mañana en el desayuno.


    Lo cual le recordó a la chica que debía llegar antes que toda la familia. Aún no había tratado el tema de la comida con Eric para que hablara con los chefs, así que lo que había hecho los días anteriores era dar instrucciones al camarero para que solo ofreciera cosas ligeras.


    Comprobó la alarma, apagó la luz y se tapó hasta la cabeza, para intentar dormirse rápido. Lo malo era que tampoco le quedaban muchas horas hasta el momento de despertar, así que cuando sonó, casi lo tiró por la ventana… hasta que recordó que ni siquiera podía hacer eso, puesto que no tenía.


    Se fue con rapidez al comedor, habló con el camarero, recibió a la familia con una sonrisa y escondió su huevo medio crudo en el tiesto detrás de la silla, algo que cada vez conseguía hacer con más facilidad. En cierto modo, aquello era como El día de la marmota, así que esa parte la tenía controlada.


    Después los dejó de camino a hacer aquagym y spa, algo que ya era costumbre, y se fue a buscar a Kinsey, que estaba en su despacho detrás de recepción.


    —Si Rowena te pregunta —le dijo— el papel de los folletos es color cotton y del mismo gramaje que las invitaciones.


    Kinsey la miró con una sonrisa burlona.


    —Buenos días a ti también. ¿Se supone que debe saber qué tono es el cotton?


    —Un tipo de blanco. —Se sentó frente a ella—. Tengo que hablar con el capitán sobre la petición de Rowena de las comidas.


    —Sí, y yo. He intentado organizar una reunión después de la que quedó a medias, y no hay manera.


    —Dile que es una emergencia y que lo exige la novia, que me está alterando el sueño con llamadas a las tantas.


    —¿Tienes cobertura en tu camarote? Porque en el mío no hay.


    —A ratos, y oye, justo coincide cuando me llama ella, no veas qué suerte tengo. ¿Cómo hacéis para comunicaros, si no hay cobertura en casi ninguna parte?


    —Ah, por los teléfonos fijos internos y por la radio, todos los empleados tenemos. Te conseguiré una, creo que te va a hacer falta.


    —Genial, mientras no le des otra a Rowena.


    Ambas rieron y Kinsey llamó al puente, donde contestó Jaxon.


    —Primer oficial al habla —dijo.


    —Hola, Jaxon. ¿Está el capitán por ahí?


    —Ah, hola, no, sí. O sea, estaba, ha salido y viene ahora.


    —Bien, pues dile que nos reunimos en una hora, es urgente.


    —¿Urgente? ¿Alguna emergencia?


    —Nupcial, sí.


    Con eso, colgó, y Jaxon permaneció absorto en el auricular, preguntándose si era o no una emergencia. En el manual no había nada sobre las bodas, aparte de que el capitán las oficiaba y que la capilla estaba para eso, así que no tenía claro qué podía considerarse como una emergencia nupcial.


    Ya se planteaba si salir a buscar a Eric, cuando este apareció en el puente colocándose la gorra, que siempre terminaba ladeada.


    —Hay una emergencia nupcial —le soltó, a lo que el capitán se quedó perplejo—. Ha llamado Kinsey.


    —¿Y qué cojones es eso?


    —No lo sé, no está en el manual.


    —¡Dios mío, entonces estamos perdidos!


    Jaxon lo miró, sin estar seguro de si su tono era en serio o de broma, porque no entendía cómo alguien podría bromear sobre una emergencia, por muy confusa que esta fuera.


    —No te preocupes —dijo, en tono serio—. Kinsey ha organizado una reunión en una hora para hablar del tema, así que ahí te enterarás.


    —Ahí nos enteraremos, dirás.


    —¿Otra vez tengo que ir?


    —Claro, porque es tu deber como mi segundo, y es tu culpa que tengamos esa reunión por no haberte inventado alguna excusa.


    Jaxon se envaró, ofendido ante aquella idea.


    —Yo nunca me invento excusas, no es ético.


    Eric se pasó una mano por la cara. Madre mía, qué hombre, si es que le daban ganas de darle con el tocho del manual a ver si espabilaba. Vio que lo inspeccionaba, cada vez más cerca, y se apartó un poco.


    —¿Qué pasa?


    —Tus botones no brillan.


    —¿Y a mí qué me cuentas? Eso será culpa de la lavandería.


    —No, hay que frotarlos para que lo hagan. Te pasaré un bote de un líquido que tengo que va muy bien.


    —Estupendo, gracias —replicó, con tono sarcástico.


    Su gorra se resbaló, y vio que Jaxon sacudía la cabeza con desaprobación.


    —¿Y ahora qué pasa?


    —Creo que tienes que ajustarla, y cortarte el pelo.


    —¿Qué tiene que ver el pelo con la gorra?


    Hasta él se dio cuenta de que era una pregunta absurda, porque obviamente se la ponía sobre la cabeza, pero Jaxon se limitó a pestañear.


    —Con el pelo corto no se resbala tanto. Además, seguro que la reunión es para revisar los temas de la familia, que ayer por ejemplo hubo noche de casino y preguntaron por ti. Así que te recuerdo que la imagen del capitán es muy importante. El reglamento especifica que debe aparecer siempre pulcro y…


    —Pulcro. Creo que no he oído esa palabra a nadie aparte de a mi abuela.


    —… Y arreglado, así que también deberías tomar medidas con la barba de dos días que llevas.


    Eric pensó en replicar, en intentar hacer uso de su autoridad, hasta que recordó su infructuosa conversación con recursos humanos. Solo le faltaba que pidieran un informe sobre su comportamiento a la familia o al señor epígrafes ahí presente y perdiera el trabajo, que aún estaba a prueba.


    —Está bien —cedió, refunfuñando—. Iré a cortarme el pelo cuando atraquemos en Islandia.


    —Puedes ir a la barbería del barco.


    —¿Hay barbería?


    Jaxon ladeó la cabeza, de nuevo preguntándose si bromeaba.


    —Claro. Para clientes, por las tardes. Empleados, por las mañanas. Así que puedes ir ahora mismo.


    —¿Y dónde está? Mira, mejor me acompañas. Total, luego tenemos que ir a la reunión esa, así que…


    —Deberías estudiarte los planos del barco.


    —Sé dónde está mi camarote, el puente y las máquinas, no necesito más —obvió el cuartucho, claro—. Así que guíame, señ… Jaxon.


    El chico dio unas cuantas órdenes al resto de la tripulación para asegurarse de que todo quedaba en orden antes de abrir la puerta para que salieran.


    Lo llevó hasta la cubierta donde estaba la barbería, difícil de pasar de largo puesto que tenía el clásico aspecto antiguo con los colores azul, rojo y blanco girando en un poste. El barbero sonrió al verlos entrar.


    —Hola, Jaxon, qué pronto estás de vuelta.


    El chico se quitó la gorra para tocarse el pelo, por si acaso, pero había pasado por allí el primer día así que seguía perfecto.


    —No, no es por mí, sino por el capitán. Él es Fred.


    El peluquero miró a Eric de arriba abajo y sacudió la cabeza.


    —No estaba seguro de que fuera en serio, la noche de bienvenida me quedé un poco descolocado con ese discurso o lo que fuera, la verdad. —Le rodeó—. En fin, algo podré hacer.


    —Hombre, no creo que esté tan… —empezó Eric.


    —Chist, estoy inspirándome. —Él parpadeó—. Bien, siéntate ahí. Y no me digas que te trate de usted, porque esos pelos y esa barba no se lo merecen.


    Eric se tocó las mejillas, ya mosqueado con el tema, porque tampoco creía que fuera para tanto. Sí, cierto, no se había afeitado desde que habían entrado en mar abierto, pero ni que pareciera un pordiosero.


    El tal Fred le quitó la gorra sin ningún miramiento y lo inclinó hacia atrás para que apoyara la nuca en el lavacabezas. Sorprendentemente, fue mucho menos brusco al lavarle el pelo y colocar una toalla caliente en la cara.


    —Mientras hace efecto la mascarilla te afeitaré —le informó.


    ¿Mascarilla? Eric no se había puesto una mascarilla en el pelo en su vida, a ver si todavía salía de allí con otro color… Pensó en protestar, pero no lo hizo porque Fred ya se acercaba con una navaja que brilló de forma amenazadora bajo la luz, así que se concentró en no mover un músculo mientras le quitaba la toalla y le frotaba el jabón. Cerró los ojos ante la primera pasada de la navaja, que fue suave y rápida. El chico sabía lo que hacía, así que se relajó poco a poco. Unos minutos después, lo vio alejarse y afirmar.


    —Perfecto.


    Volvió a echarle la cabeza más atrás, le aclaró con agua para quitar la mascarilla y después le indicó que se fuera a otra silla. Allí le colocó una toalla sobre los hombros y se puso tras él. Eric comprobó en el espejo que el afeitado era impecable, y cuando iba a decirlo, Fred le cogió la cabeza y se la movió de un lado a otro como si fuera un muñeco.


    —Ajá, sí, ahí, ajá.


    —¿Perdón?


    —Ya tengo una visión, tú tranquilo.


    Eric miró de reojo hacia Jaxon, en busca de ayuda o apoyo, pero el primer oficial estaba sentado en una de las sillas de la entrada tan tranquilo, con una revista náutica en las manos. Seguro que Fred las tenía solo por él, ¿a quién más en todo el barco le podían interesar los últimos modelos de botones en uniformes y la tela de las banderas, como venía en portada?


    —¿Interesante la lectura? —preguntó, sin poder evitarlo.


    —Sí, hablan de…


    —Nada de moverse ni de charla, que no quiero cortar una oreja sin querer —avisó Fred.


    Ambos se callaron y Jaxon volvió a su revista, no sin antes mirar su reloj para comprobar que iban bien de tiempo.


    En la sala de reuniones, Zooey dejó el dosier junto a los papeles de Kinsey, que había preparado de nuevo una carpeta para Eric por si la había «traspapelado» y otra para Jaxon, porque le daba el pálpito de que el capitán lo obligaría a ir también.


    No se equivocó: a la hora en punto, ambos entraron por la puerta. Al momento, las dos chicas se dieron cuenta del cambio en el capitán, y Zooey frunció el ceño al escuchar una voz en su cabeza.


    


    You're not shy, you get around


    You wanna fly, don't want your feet on the ground


    


    «¿Pero qué cojones?»


    


    You stay up, you won't come down


    You wanna live, you wanna move to the sound


    


    Joder, ¡no! ¿Qué le había dado ahora a su cerebro con Foreigner? Y encima con Eric, no, señor, eso no podía ser. Miró a Jaxon… y la música cesó, como si alguien hubiera pulsado el botón de pausa. Miró a Eric…


    


    Got fire in your veins, burning hot, but you don't feel the pain


    


    Intentó pensar en alguna otra canción, en bandas sonoras de películas, pero era peor porque solo le venían a la cabeza Top Gun y Oficial y Caballero. Solo de pensar en ellas le pareció que Eric se movía a cámara lenta, así que cerró los ojos con fuerza, los volvió a abrir…


    —Vaya, capitán, menudo cambio —comentó Kinsey—. Casi no te reconozco.


    


    Your desire is insane, you can't stop until you do it again


    


    Y dale. La culpa era de Eric, estaba claro. ¿En qué momento se le había ocurrido cortarse el pelo? Que sí, que el flequillo aquel descuidado le quedaba estupendamente, pero con aquel corte, la gorra le encajaba a la perfección, se le veían de maravilla esos ojos azules, el uniforme le sentaba mucho mejor y…


    —¿Estás bien? —le susurró Kinsey, dándole un codazo.


    —Sí, bien. —Sacudió la cabeza, para eliminar la música—. Todo genial. ¿Empezamos?


    Ellos se sentaron, así que ocupó la silla junto a su dosier y Kinsey repartió las copias.


    —Ya tenía una —dijo Eric.


    —¿Y dónde está?


    Él apretó los labios. Tocado.


    —Bien, la novia no hace más que dar el coñazo —resumió Kinsey—. Así que el viaje va a ser movidito.


    —Como hoy —añadió Zooey—, que hay búsqueda del tesoro y quiere que haya un equipo formado por la tripulación.


    —Estupendo —dijo Eric—. Enviaré a unos cadetes.


    —No, tenemos que ser Kinsey y yo.


    —Lo cual es un rollo —replicó esta—, porque normalmente las organizo yo y sé dónde están las cosas, así que he tenido que delegar en mi equipo para que haga algo nuevo.


    —Y tú participarás con nosotras —añadió Zooey, mirando a aquel nuevo Eric—. Sus palabras exactas han sido: «el capitán tiene que participar, aunque llevará ventaja porque se conoce el barco.»


    Eric carraspeó.


    —¿De cuánto son los equipos? —preguntó.


    —Máximo cuatro.


    —Perfecto, pues tú te vienes —ordenó a Jaxon.


    —¿Quién? ¿Yo? —Le miró, luego a las chicas y de nuevo a él—. ¿En un equipo? ¿Los cuatro?


    —Exacto. Y sugiero que hagamos siempre lo mismo —agregó, dudando entre ese verbo y «ordenar», aunque seguro que ellas no se lo tomaban muy bien—. Esta chica va a acabar con nosotros uno a uno, así que mejor unimos fuerzas y cada vez que haya alguna cosa, formemos equipo.


    Las chicas se miraron, mientras Jaxon intentaba no poner cara de susto, y afirmaron a la vez.


    —Buena idea —dijo Zoeey, ignorando la musiquita que subía en volumen en su cabeza—. Kinsey me ha dado una radio, así que podré avisaros cuando se le ocurran cambios o lo que sea, que es un poco… indecisa.


    —Qué políticamente correcta —bromeó Eric.


    —Bien, pues vamos a revisar lo que nos viene el resto del viaje —dijo Kinsey, abriendo su carpeta—. Mirad vuestras copias.


    Jaxon obedeció al momento y fijó la vista en el papel, mientras que Eric lo hizo con un suspiro, armándose de paciencia.


    «¿Por qué no aparece un iceberg cuando uno lo necesita?», pensó.


    Estuvieron una hora allí reunidos para revisar el itinerario y las actividades, sin que apareciera ningún bloque de hielo ni ninguna emergencia real para rescatar a Eric, que en cuanto salió de allí, se giró para dirigirse al cuartucho.


    —¿Dónde vas? —preguntó Jaxon—. Al puente se va por allí.


    —Sí, ya, tengo que hacer una cosa. Enseguida voy, tú adelántate, tranquilo.


    —¿Vas a la revisión de la sala de máquinas?


    —Exacto, cómo me conoces. —Le dio una palmadita en un hombro—. Subo cuando acabe.


    Aquello pareció convencer al primer oficial, que por fin se dio media vuelta y se alejó pasillo adelante.


    Eric disfrutó poco de su victoria, porque mientras vapeaba en el cuartucho, se dio cuenta de que tendría que hacer la puñetera revisión o el informe diario aparecería vacío, así que encima de no poder disfrutar a gusto del pseudo vicio, porque aquello ya no podía llamarlo fumar, tuvo que hacer una tarea que no le gustaba nada.


    Aunque más tarde, en retrospectiva, deseó tener que revisar veinte salas de máquinas antes que hacer el paripé delante de la novia chalada y su familia, y encima tener que ponerse a buscar un tesoro como si aquello fuera Los goonies.


    Había varios grupos más de invitados en la cubierta, rodeando a los novios, que tenían los sobres con la primera pista. El novio parecía igual de aburrido que él, con cara de querer estar en cualquier parte menos allí.


    —Muchas gracias a todos por venir —dijo Rowena, con una sonrisa.


    —Como si tuviéramos opción —murmuró Eric.


    Jaxon le chistó y Zooey reprimió una risita.


    —Sois diez grupos, incluido el de la tripulación aquí a mi derecha con el capitán al mando, que ha tenido la amabilidad de ofrecerse a participar.


    Él apretó los labios, mientras la gente aplaudía como si hubiera hecho alguna heroicidad.


    —El premio final es un cheque por dos mil dólares —continuó Rowena, a lo que Eric levantó la cabeza con rapidez—. Ya sé que no es mucho, aunque habrá más juegos. Es solo un pequeño incentivo.


    Sonrió de nuevo como si hubiera hecho una gran broma y Eric se giró hacia su «equipo».


    —Hay que ganar —dijo.


    Las chicas se miraron, sorprendidas.


    —No sé si sería ético… —empezó Jaxon.


    —Participar por participar, no —siguió el capitán—. Hay que dejar al barco en buen lugar, así que démoslo todo.


    —Vaya ansia que te ha entrado ahora —comentó Kinsey, preguntándose a qué se debía aquel cambio.


    —¡Comienza la entrega de sobres! —anunció Rowena.


    Kinsey, la que estaba más cerca, se aproximó a la vez que otros invitados y al final le tocó al lado de Steven, que le entregó el sobre con una sonrisa y un guiño.


    —Suerte, preciosa —le susurró.


    Ella se quedó parada unos segundos, sorprendida por aquella frase, pero no pudo contestar nada porque otro invitado la empujaba para coger su sobre, así que volvió con los demás y se lo entregó a Eric.


    —¿Preparados? —dijo Rowena, con entusiasmo—. ¡Ya!


    Eric abrió el sobre y sacó una tarjeta.


    —Empezamos bien —murmuró.


    Todos se acercaron para mirar lo que ponía, aunque Zooey intentó que Kinsey estuviera entre ellos, no fuera a aparecer Foreginer de nuevo a tocarle las narices.


    —Necesitamos un espejo —dijo Jaxon. Los tres lo miraron, y él carraspeó, señalando el texto—. Es un clásico de estos juegos, escribir al revés.


    —Un segundo, ¿cómo lo sabes? —preguntó Kinsey—. Quiero decir, está claro que es eso, yo suelo poner pistas así, pero ¿tú juegas a estas cosas?


    —Me gustan los enigmas —contestó a la vez que tragaba saliva, como si le costara hablar.


    —Estupendo, pues con mi experiencia y la tuya lo tenemos fácil.


    —Gracias por confiar en nuestras habilidades —intervino Eric, con sarcasmo.


    Zooey ahogó una risa, moviendo la cabeza.


    —A mí no me miréis, yo es la primera vez que juego a esto.


    —¿Se te dan bien? —le preguntó Kinsey a Eric.


    —Es que no me ha dado tiempo a pensar —contestó—. Seguro que la siguiente la acierto.


    No quería admitir que ni se había planteado qué podía ser aquello, aunque seguro que, si Jaxon le hubiera dado tiempo, habría acertado. Seguro.


    —No perdamos más tiempo —añadió, al ver que un grupo ya salía corriendo.


    Zooey miró en su bolso y sacó un espejo para mirar el texto.


    


    Tengo cadenas sin ser preso,


    sí me empujas voy y vengo


    en los jardines y parques


    muchos niños entretengo.


    


    —Los columpios —dijo Kinsey—. Junto al club infantil.


    Echó a andar con Jaxon a su lado, y Eric y Zooey se miraron.


    —Pues nada, los columpios —dijo él—. Estos dos me parece que no van a dejarnos ni una.


    —Ni falta que hace, a ver si acabamos rápido, que esto de dar vueltas no sé yo si anulará el efecto de las pastillas.


    Él sonrió y aceleraron para coger a los otros dos. Atravesaron la cubierta, subieron un par de tramos de escaleras y llegaron hasta el club infantil. Al lado había una zona con tobogán, columpios y alguna cosa más que Eric no había visto aún.


    —Hay de todo aquí —comentó.


    —¡Lo tengo! —exclamó Kinsey.


    Se acercó a ellos con otro sobre y lo abrió. Había un texto formado por símbolos, con una leyenda de letras que, al completarla, se dieron cuenta de que no tenía sentido. Con el ceño fruncido, Jaxon se hizo con el papel y el bolígrafo. Se paseó mirando el texto y golpeándose la frente con él, mientras murmuraba para sí.


    —No es la misma letra —explicó, al poco—. Es la tercera, la pista es que hay tres esquinas dobladas en el papel. —Volvió a escribir—. Máquinas encontrarás, bajo el círculo estará.


    —La sala de máquinas —propuso Eric.


    —No sé, es demasiado obvio.


    —No tienen por qué complicarse demasiado, ¿no? —opinó Zooey—. Querrán que se encuentre el tesoro.


    —La sala de máquinas tiene círculos —insistió Eric—. Los asideros para girar y abrir y cerrar mecanismos.


    —El gimnasio tiene máquinas —dijo Jaxon—. Y aros para hacer ejercicio.


    —Pues cada cosa está en un extremo y en diferentes cubiertas —aportó Kinsey.


    —Podemos dividirnos —sugirió Jaxon—. Así cubrimos los dos sitios a la vez.


    —Genial, pues voy contigo al gimnasio y ellos a la sala de máquinas —replicó ella—. El que encuentre la pista, que avise por radio.


    —Pero… —tartamudeó Jaxon—, es decir, ¿los dos? ¿Nosotros?


    Eric y Zooey ya se alejaban, así que tragó saliva y miró a la chica, que le sonreía divertida.


    —No te voy a morder, tranquilo.


    —No, si yo no… O sea, bien, vale. —Carraspeó—. Vamos.


    —Creo que tú tienes razón, por cierto —le dijo, y adaptó su paso al suyo.


    —Ah… —La miró de reojo—. Gracias.


    Caminaron con rapidez hasta el gimnasio, donde había varias personas haciendo ejercicio que los miraron con curiosidad.


    —Aros, ahí los de yoga, ahí los de pesos —indicó Jaxon.


    Cada uno fue a unos, y Kinsey fue quien encontró el siguiente sobre.


    —¡Aquí! —Se acercó a él con un par de saltos—. ¡Tenías razón!


    Él se quedó mirándola mientras abría el sobre, y tuvo que esforzarse por volver la vista al papel. No podía evitarlo: en cuanto la tenía cerca, se aturullaba y se olvidaba hasta de su nombre. Le había pasado desde la primera vez que la viera, dos años atrás, y no había conseguido mejorar. Al contrario, con cada viaje que hacían juntos, por poco que se vieran y hablaran, notaba que el atontamiento empeoraba. Cada vez la veía más guapa, más atrayente, más… todo. Su sonrisa lo dejaba sin palabras, se sentía apabullado por esa personalidad tan alegre y mil veces se había dicho que debía hacer algo al respecto, pero siempre que reunía el valor para hablar con ella, en cuanto se encontraban solos, se quedaba sin palabras. Así que estaba seguro de que ella pensaba que era medio tonto, como poco. Al menos no estaba haciendo el ridículo en aquella búsqueda de tesoro, porque ya sería el remate.


    —Está en blanco —dijo ella—. ¿Tinta invisible?


    —Seguro. Necesitamos calor.


    —Qué pena que ninguno fumemos y que esté prohibido en el barco, va a ser complicado encontrar un mechero.


    —Ya sé, preguntemos al masajista. Tiene un aparato de esos que da calor, seguro que funcionará.


    Kinsey lo siguió hasta una sala contigua, donde estaba la zona del spa y las cabinas para masajes. La chica que había en la entrada se sorprendió al verlos, pero los llevó hasta el aparato que Jaxon decía y lo puso en marcha. Colocó la hoja delante, y poco a poco, apareció un dibujo.


    —Parece una ruleta —comentó Kinsey.


    —Es el casino, entonces. —Cogió su radio—. Voy a avisar al capitán.


    Kinsey elevó una ceja, al ver que no pulsaba nada y se quedaba pensativo.


    —¿Qué pasa?


    —No hemos dicho en qué canal buscarnos, si usaríamos alguno de los oficiales o de los libres. Y no quiero usar ninguno de los oficiales para no crear confusión.


    —Y seguro que incumple alguna norma, ¿no?


    —Claro, solo son para uso corporativo, no de ocio.


    Ella sonrió, moviendo la cabeza.


    —Vamos hacia el casino y pruebas en los libres a ver, mientras tanto.


    Salieron del gimnasio y, mientras bajaban las escaleras, Jaxon probó los canales, aunque sin obtener respuesta.


    —Nada —suspiró, al poco—. Supongo que cuando vean que no hay nada subirán y ya nos los cruzaremos.


    —Seguro, no te preocupes.


    Llegaron al casino, buscaron en la ruleta y encontraron otro sobre, este con jeroglíficos. Jaxon se sentó con un bolígrafo a resolverlos, y Kinsey arrimó una silla para colocarse a su lado, sin dejar de mirar su cara de concentración. Estaba serio, pero no como era habitual en él, porque no tenía la postura tan recta como siempre… y entonces la sorprendió al quitarse la gorra para dejarla a un lado y se pasó la mano por el pelo, revolviendo los mechones cortos.


    Vaya, no recordaba haberle visto hacer eso nunca. Es más, ni siquiera en las fiestas del barco cuando acababan los viajes y la tripulación lo celebraba, lo había visto relajarse. Y, sin embargo, ahí lo tenía, feliz mientras resolvía enigmas. Aunque quizá aquella era una palabra exagerada, aunque las medias sonrisas que había puesto al resolver pistas, ya eran mucho, y qué demonios… no sabía si era por Zooey y sus comentarios sobre lo atractivo que era, pero le daba la sensación de que nunca lo había mirado bien. Y ahora que lo estaba haciendo… bueno, se preguntaba si sería cosa del uniforme o si en vaqueros estaría igual de atractivo. Sacudió la cabeza de forma imperceptible. Pues claro que lo estaría, era un hecho empírico, solo que como era tan serio y callado, nunca se había fijado hasta ese momento.


    —Parece que iba en serio lo de que te gustan los enigmas —comentó.


    —Sí, ¿a ti no?


    —Depende, a veces me trabo y entonces me frustro. Supongo que me gusta prepararlos para los demás, y no tanto tener que descifrarlos yo.


    —Me gustan porque son lógicos, todo tiene sentido y un por qué.


    Ella se quedó pensativa unos segundos, estudiando su perfil concentrado, hasta que él se dio cuenta y la miró de reojo. Le pareció que había enrojecido un poco, pero se dijo que seguro que eran imaginaciones suyas. ¿Por qué iba Jaxon a ponerse rojo?


    —¿Qué? —preguntó él.


    —Nada, solo me preguntaba… El mar no es algo precisamente lógico ni con sentido.


    Jaxon ladeó la cabeza, considerando aquello, y se encogió de hombros.


    —Yo no lo veo así —contestó—. Puede ser impredecible, pero no ilógico. Las mareas son una constante, por ejemplo. Un barco no se lleva así como así, tiene sus normas y manuales…


    —Que te encantan.


    —Eso es. Las tormentas se pueden predecir y bueno, sí, a veces todo es un poco… caótico, pero dentro de ese caos, tiene su orden. Por eso me gusta y me he preparado para ello. —Dudó unos segundos, puesto que no estaba acostumbrado a tener ese tipo de conversaciones y menos con ella—. No sé si me he explicado bien.


    —Sí, creo que te entiendo.


    —Tú, en cambio, pareces más…


    —¿Alocada?


    Jaxon puso cara de susto.


    —No quería decir eso, no —replicó.


    —Tranquilo, va con mi personalidad. Ya me has visto en acción, siempre voy corriendo, gritando, o animando a la gente… Me gusta que la gente sea feliz y que disfruten de los viajes. No te voy a negar que es algo agotador sonreír todo el tiempo, pero de verdad me lo paso bien. Yo creo que la vida está para disfrutarla, son cuatro días y tres ya han pasado, así que intento centrarme siempre en lo positivo. —Señaló el papel—. Como ahora, que no pensaba que teníamos posibilidades de ganar y en cuanto te he visto en la primera prueba, me he dicho: «Kinsey, este sí que sabe, no lo pierdas de vista». Y por eso me he unido a ti al separarnos.


    —Gracias… creo.


    —¿Qué opinas de este crucero de locura, por cierto? Porque imagino, ahora que te conozco un poquito más, que te gustan los cruceros porque son trabajos fijos y siempre iguales, ¿no? Pero este no lo es.


    —Eso es. —La miró—. ¿Y tú? ¿Estás encantada con todo esto por la misma razón, que es todo diferente?


    —No creas. —Rio—. Me gustan los cambios, pero dentro de unos límites. Esto se pasa de castaño oscuro, he tenido que cambiar hasta el color de los folletos informativos.


    Él abrió mucho los ojos, sorprendido. No los había visto porque eso era cosa de los pasajeros y animación, el resto de la tripulación no tenía nada que ver. Bueno, hasta entonces, que debía formar parte de todo, pero como tenía la carpeta de Kinsey, con eso le bastaba.


    —¿Eso se puede hacer? —preguntó.


    —Mira, pues ahora que lo pienso, no sé si va contra la política de empresa. Debería haber hablado contigo antes sobre ello. —Le guiñó un ojo, dejándolo descolocado—. ¿Cómo vas?


    —¿Qué? —Parpadeó—. Ah, los jeroglíficos, sí, espera. —Escribió junto a una fila—. Vale, pues tenemos que ir a la biblioteca.


    —Genial, ¡vamos!


    Lo cogió del brazo para tirar de él, gesto que el chico no esperaba y que casi le hizo olvidarse la gorra. Casi, porque su yo normativo estaba muy enraizado y se encargaba de que no dejara nada al azar.


    En la sala de máquinas, Zooey sacudió la cabeza.


    —Aquí no hay nada, creo que Jaxon tenía razón —le dijo.


    —Eso parece. —Cogió la radio—. ¿Qué canal han dicho?


    —Ninguno, que yo sepa.


    —Pues qué bien, así no hay forma de contactarles. Regresemos a la cubierta de la piscina y a ver si los encontramos.


    —Bien.


    Salieron de la sala y, al tomar un pasillo, este se bifurcó en dos. Zooey casi se chocó con Eric, que se detuvo de pronto.


    —¿Qué pasa? —le preguntó.


    —¿Por dónde es?


    —¿A mí me lo preguntas? ¡No tengo ni idea!


    —Pues yo tampoco.


    —¿En serio? Eres el capitán, tienes que conocer el plano del barco.


    —Solo he bajado aquí un par de veces, y ahora mismo no sé ni dónde estamos.


    Zooey se pasó la mano por la cara. Genial, perdida entre pasillos estrechos y con poca luz, la ilusión de su vida. Porque allí abajo todo era más aséptico, estrecho y mal iluminado, quien fuera que había diseñado aquello tenía claro que no era para disfrute de pasajeros.


    —Probemos por aquí —sugirió él, de pronto.


    Lo siguió sin fiarse un pelo. El pasillo giró, y se encontraron con una puerta de apertura giratorias. Eric abrió, entró con ella detrás… y antes de que se dieran cuenta de que era un cuarto de herramientas, la puerta se cerró tras ellos. Al momento, el chico estiró la mano para abrir… y se encontró con que no había nada de dónde coger.


    —Mierda —dijo.


    —¿Cómo, mierda? —Miró la puerta, la ausencia de manilla y aquello que no era mucho más grande que su familiar cuartucho—. ¿Qué pasa? ¿Por qué no hay nada?


    —Será algún almacén que se cierra automático.


    —¿Quién diseña estas cosas?


    —Yo no, desde luego. —La luz se apagó, dejando solo una bombilla anaranjada de emergencia—. Estupendo, encima con luz de temporizador.


    —A ver, esto no puede ser. Tiene que haber una forma de salir de aquí.


    —Pues yo no la veo. Aunque tampoco se ve mucho —bromeó.


    —No es momento para gracietas.


    Él suspiró, sacando la radio.


    —Tranquila, avisaré por todos los canales. Alguien contestará.


    Se conocía el que utilizaba su tripulación, el de seguridad y el general, así que decidió probar el del medio, porque tampoco era cuestión de que todo el mundo se enterara de que el capitán se había perdido y necesitaba rescate. Además, ahí siempre tenía que haber alguien sí o sí, y por suerte no tardaron en contestar. El problema fue que tampoco tenía muy claro dónde estaban, así que…


    —Bueno, ya llegarán —dijo, al cortar.


    —Genial. —Palpó y se sentó sobre lo que parecía un taburete o una escalera baja—. ¿Cómo se come que un capitán no conozca su barco?


    —No he tenido tiempo, la verdad. Me contrataron casi a última hora.


    —¿Y no habías estado antes en un barco como este? Porque serán todos parecidos, ¿no?


    —No tengo ni idea. —Se apoyó en la pared, mirándola mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad—. Siempre he trabajado en barcos mucho más sencillos.


    —¿Y por qué has cambiado? —Frunció el ceño, haciendo memoria—. ¿De ahí viene el comentario sobre las llaves de un piso que hiciste cuando te di el vaporizador?


    —Vaya, te quedas con todo. Buena atención al detalle.


    —Sí, es algo que tiene mi trabajo.


    —¿La ayudante de la ayudante de…? ¿Cuántas ayudantes eran?


    —No, aunque también. En realidad, soy diseñadora de interiores, también de eventos y de ahí, el trabajo que hago ahora. Aunque no debería estar sola, mi jefa me dejó tirada.


    —Normal, vería el percal y saldría pitando. Yo también lo habría hecho.


    —Ja, ja. —Se cruzó de brazos—. Eres bueno desviando el tema, porque no me has contestado a lo del piso.


    Él suspiró, con un gesto que pretendía quitar importancia al tema.


    —Resumen rápido: divorcio. Ella se quedó con el apartamento, así que estoy sin lugar donde vivir. En la casilla de inicio, por así decirlo.


    —Oh, vaya… Lo siento.


    Balanceó las piernas, incómoda. Lo último que quería era importunarlo, y no veía bien su gesto para ver si lo había molestado.


    —No pasa nada. No es reciente y, además, hacía tiempo que estaba roto.


    Aquello la tranquilizó, aunque no supo por qué. ¿A ella qué más le daba si llevaba un mes o un año divorciado? No debería importarle, porque…


    


    It's urgent, so urgent, so urgent, just wait and see


    


    «¡No, joder, otra vez no!»


    


    —¿Y tú?


    —Yo, ¿qué?


    —¿Divorcios?


    —Ah, de eso no tengo, no. —Tragó saliva, porque de pronto le pareció que la habitación se había hecho más pequeña, y empezaba a hacer calor—. Oye, ¿van a tardar mucho?


    —No creo. —Se separó un poco de la pared y ella levantó la vista, entrecerrando los ojos—. ¿Te mareas?


    «Eso creo, pero me da que no por el barco.»


    —El calor…


    Se abanicó con la mano, porque llevaba una camiseta de tirantes y pantalón corto, así que no era que pudiera quitarse mucha ropa. De pronto, notó la mano de Eric en su frente, y se sobresaltó.


    —No parece que tengas fiebre —comentó él.


    Y entonces, sopló hacia ella. Lo cual hizo que Zooey se quedara, por un lado, pasmada, y por el otro, que no notara que aquello le bajara la temperatura sino al contrario. ¿Estaba loco o qué le pasaba? ¿A quién se le ocurría soplar así?


    —¿Mejor? —preguntó Eric.


    Y encima tan de cerca que, a pesar de la poca luz, podía ver perfectamente su rostro delineado. Joder, joder. Tragó saliva, pensando en qué contestar, y justo entonces escucharon ruidos al otro lado. Eric se apartó al momento, y la puerta se abrió, dando paso a dos chicos con uniforme de seguridad.


    —¿Todo bien, capitán? —preguntó uno.


    —Perfecto, gracias.


    Miró a Zooey de una forma que ella no supo cómo interpretar, y salió del cuarto. La chica se apresuró a seguirlo, aliviada de salir de allí tanto por la estrechez del sitio como por lo cargado del ambiente, en lo cual no quería pensar para no dar pie a Foreigner, que parecían aguardar entre bambalinas.


    Subieron hasta la zona de la piscina, donde se había iniciado el juego, y vieron que ya había algunos grupos allí.


    —Vaya, se ha acabado —comentó Zooey.


    No obtuvo respuesta, así que se giró y vio que Eric se alejaba de forma disimulada, supuso que para ir al cuartucho.


    —¡Zooey, aquí! —la llamó Rowena.


    Puso una sonrisa porque no le quedaba otro remedio, y se acercó a la novia. A un lado había cuatro chicos, y al otro estaban Jaxon y Kinsey.


    —Hemos llegado los segundos —dijo ella.


    Tampoco extrañaba, porque entre prueba y prueba no habían dejado de charlar y de perder el tiempo. No en el sentido literal, porque le había gustado conocer ese lado diferente de Jaxon.


    —Hay que entregar el premio, ¿dónde está el capitán? —preguntó Rowena, mirando a todas partes—. ¿No estaba contigo, Zooey?


    —Voy a buscarlo —suspiró ella.


    A ese paso, le iba a poner un cascabel, para que no se escapara sin avisar. Estaba aburrida de dar vueltas, aunque por fortuna, se sabía bien el camino y llegó a la primera. Solo golpeó la puerta una vez antes de abrir, y él la miró desde el interior, nada sorprendido.


    —¿Qué se ha roto? —preguntó.


    —Rowena quiere que entregues el premio.


    Él puso los ojos en blanco. Alargó el brazo para hacerla entrar y cerrar la puerta tras ella, con el vaporizador en la mano.


    —Cierra siempre, que no quiero que me vean —pidió.


    Aquello sonaba como si ya fuera una costumbre… cosa que, en cierto modo, era. Aunque no tanto el hecho de que él se quedara tan cerca, casi como en el otro cuarto, y Zooey miró al techo, en busca del aparato de aire, que por supuesto no había. Así que, si hacía calor, no era por nada externo.


    


    I know what I need and I need it fast


    


    No le dio tiempo ni a pensar ni a maldecir a Foreigner, porque de pronto, Eric estaba realmente cerca, su espalda chocó con la pared y cuando levantó la vista… Bien, ya no pensó más porque él se inclinó y de pronto la estaba besando. O quizá hubiera ocurrido al revés, puesto que sin saber cómo Zooey se dio cuenta de que le agarraba por la nuca. La gorra cayó al suelo, mientras abría los labios y su lengua le rozaba. Sus manos la sujetaban por la cintura, y notó que las abría para acariciar sus caderas. Tiró de él para acercarlo más, con un gemido, y entonces escucharon la voz de Jaxon por la radio.


    —Capitán, lo esperamos en la entrega de premios. Gracias. Corto.


    Con una maldición, Eric cogió la radio y comprobó que estaba en el canal general. Estupendo, eso era como una llamada a todo el barco para que, si alguien lo veía, lo avisara.


    —Voy —contestó—. Corto.


    Recogió la gorra del suelo, miró a Zooey como si fuera a decir algo… y se fue a toda prisa, dejándola allí mientras se preguntaba qué demonios acababa de pasar.


    Puto Foreigner.

  


  


  
    Capítulo 8


    —A ver si lo he comprendido —dijo el chef jefe, mientras miraba de manera alternativa a Zooey y Eric—. Es que es muy temprano y no estoy seguro de si mi cerebro computa bien.


    Ella lo miró, sorprendida. Cuando aparecía por el elegante comedor siempre tenía una sonrisa en la cara, y la mantenía cuando escuchaba felicitaciones por su buen hacer en la cocina; en ese instante, sin embargo, era todo lo contrario.


    Que no era que no lo entendiera, a nadie le gustaba que le pusieran limitaciones en su trabajo, pero cualquiera diría que era culpa suya.


    Había madrugado para adelantarse a Rowena y su familia y, por extensión, hecho madrugar a su capitán. Claro que madrugar tampoco resultaba exacto, porque para eso había que dormir, y Zooey no había pegado ojo en toda la noche. Eso de que le metieran un morreo por sorpresa y sin saber cómo ni por qué la tenía nerviosa, y enseguida se desvelaba; al igual que los temas de trabajo le quitaban el sueño, también los temas de hombres.


    Eric, por el contrario, se comportaba tan normal. Tanto que empezó a temer que se lo hubiera imaginado… las pastillas le quitaban el mareo de forma radical, quién sabía qué más hacían.


    —No hay por qué usar ese tono, Chad —comentó Eric.


    —Brad.


    —Lo que he dicho, sí. Como comprenderás, la petición no viene de nuestra parte, sino de la misma novia.


    —Me importa una mierda la novia —dijo él con obstinación—. Yo no trabajo para la novia. Bueno, en este crucero sí, pero de normal…


    —No estamos en un «de normal» —lo cortó Eric—. Yo, de normal, tampoco voy con este absurdo traje ni participo en actividades como buscar un tesoro. Me temo que estamos todos jodidos, majo, es lo que hay.


    Brad miró al capitán con los ojos abiertos de par en par. Zooey imaginaba que raras eran las veces en que alguien se dirigía de ese modo a su persona, y aunque ella siempre intentaba utilizar el tacto, por lo visto ese lenguaje lo entendía mejor.


    —No puedo cocinar solo cosas de dieta —protestó él—. ¡Este restaurante es el mejor! Vería drásticamente reducidas mis opciones. Y al resto de los pasajeros no les hará ninguna gracia, terminarán por emigrar al bufé general, y eso no puede ser. Aparte de que todos los pedidos de comida que nos suministran en cada puerto ya están hechos, y sería un enorme lío cambiarlos, no nos garantizarán poder cambiar.


    —Un momento —intervino Zooey, y los dos se giraron hacia ella—. Bien, supongo que podemos llegar a un punto medio.


    —¿Cómo? —preguntó Brad.


    —Nada calórico a la mesa de la novia —dijo, y él asintió—. Ni alrededores. —Brad gimió—. O bien ocultos.


    —¿Qué quieres decir? ¿Engañar a la vista?


    —Exacto. Por desgracia, la novia está pendiente de todo lo que pasa cerca de su mesa, así que se puede camuflar de alguna manera. Y cuanto menos pasen por ahí, mejor. —Señaló la mesa con la cabeza.


    Brad se acarició la barbilla mientras sopesaba aquella nueva sugerencia.


    —Puedo sacar muchas cosas cubiertas con lechuga —dijo, para sí.


    —Bien, nos entendemos —asintió Zooey a toda prisa, antes de que cambiara de opinión—. No queremos una novia enfadada a la que no le cabe el vestido, ¿verdad?


    —No —gruñó el chef y se dio media vuelta.


    A Zooey le pareció escuchar que murmuraba algo como «que se joda la novia» y sacudió la cabeza para eliminar ese comentario.


    —Bien —dijo Eric—. Una tontería menos. ¿Alguna otra pendiente?


    —No, deben estar en proceso —bromeó ella—. Seguro que después del desayuno tengo una lista con nuevas chorradas.


    —Sshhh —dijo él en tono burlón—. Podrías tenerla detrás, escuchando cómo te ríes de ella.


    Zooey giró la cabeza de manera refleja, no fuera que la broma de Eric no fuera tal, que lo veía capaz de no avisarla si Rowena se encontraba detrás.


    Aunque, por descontado, el tono de cachondeo siempre era mejor que el profesional, y…


    


    Well, I'm hot blooded, check it and see


    I got a fever of a hundred and three


    Come on baby, do you do more than dance?


    I'm hot blooded, I'm hot blooded


    


    ¡Oh, no! ¿En serio, Foreigner, a esas horas de la mañana? Apenas recordaba si se había puesto la crema hidratante, ¿y lo primero que escuchaba era esa canción?


    Por Dios, qué vergüenza, ¿qué pensaría él si pudiera oír lo que sucedía en su cabeza? ¿Y cuánto tiempo había pasado desde su último ligue, para escuchar un tema tan explícito a las ocho de la mañana?


    Vamos, por ella no le importaría volver a meterse en aquel cuartucho, y su cabeza lo tenía más que claro.


    —Bueno, me vuelto al puente de mando —comentó Eric—. En veinte minutos llegamos a Reikiavik, voy a comprobar que todo está en orden.


    Hasta a él le sonó raro. Joder, otro descuido de ese tipo y terminaría por portarse como un capitán normal… eso le pasaba por estar tanto tiempo con Jaxon, que se le pegaban sus manías.


    Se dio la vuelta, aunque no había dado ni dos pasos cuando vio que Zooey lo alcanzaba.


    —¿Vas a bajar?


    —¿Qué? —Eric se detuvo al ver que, al parecer, la conversación seguía.


    —A Reikiavik. —Zooey se detuvo a su lado—. ¿Ibas quedarte en el barco?


    Eric se encogió de hombros.


    —No lo había pensado siquiera —dijo—. ¿Y tú?


    —Bueno, nunca he estado, y no sé si volveré a tener la oportunidad, así que sí. No tengo muchas opciones de viajar, entre el trabajo y que tengo un sueldo de ayudante de la ayudante de la ayudante…


    Él sonrió.


    —Bien, seguro que te diviertes —comentó.


    Siguió su camino y Zooey resopló, frustrada. ¿Acaso no pillaba las indirectas?


    Aceleró el paso para volver a alcanzarlo y le dio en el brazo, a lo que Eric la miró, sin entender.


    —¿Quieres venir conmigo? —preguntó ella, sin andarse por las ramas.


    Visto que la sutileza no servía… claro que, después de estamparla contra la pared sin previo aviso, ya debería haberlo imaginado.


    —¿A Reikiavik? —preguntó él, con tono de sorpresa.


    —Sí, a Reikiavik —repitió Zooey—. Bueno, si no tienes guardia, claro…


    Eric hizo memoria. Sí que había por ahí un cuadrante con las guardias, aunque claro, no recordaba en absoluto las suyas. ¿Para qué memorizarlas, si ya estaban ahí?


    Por supuesto, no se trataba de la visita en sí. Eso nunca se desestimaba; además, pese a su largo recorrido, cuando llevaba cargueros nunca tenía tiempo para el turismo o el ocio. Una de las cosas que inclinaba la balanza en favor de ese nuevo trabajo.


    No, recorrer una ciudad no era ningún problema. El problema era la chica que tenía delante, y lo que implicaba aceptar esa oferta.


    Que vale, tenía la culpa, él había empezado. Era lanzado, qué se le iba a hacer, si le apetecía besar a una chica lo hacía y punto. Luego pensaba en las consecuencias.


    Y ahí estaban las consecuencias, pidiéndole una cita. Eric ni buscaba ni quería ninguna relación seria con nadie, y podía ser que Zooey tampoco, pero en su experiencia, un noventa por ciento de las chicas no separaban bien los sentimientos del sexo. Así que, ¿para qué complicarse?


    ¿Y entonces para qué la había besado? Pues era una magnífica pregunta, la verdad… bueno, la reacción natural ante una chica guapa. Eso era todo, no había que dar vueltas innecesarias.


    Mientras le aseguraba a su cerebro que solo había sido un beso tonto en un momento concreto, miró aquella cara tan bonita que aguardaba una respuesta por su parte.


    Así que se puso a enumerar pegas en su cabeza, dispuesto a repetirlas en voz alta si hacía falta.


    Debía sacarle al menos seis o siete años.


    Era el capitán y ella una pasajera.


    No estaba dispuesto a tener ninguna relación seria y la chica parecía demasiado accesible emocionalmente.


    Él era un sinvergüenza y ella, muy inocente.


    Todo eran pegas, estaba claro. Lo mejor sería cortarlo de raíz y así no podría complicarse más, sobre todo, porque debían seguir trabajando juntos en lo que respectaba a la dichosa boda. Mejor que el ambiente estuviera distendido, que Eric sabía bien lo que una mujer enfadada podía conseguir.


    Vale, le había robado un beso, pero si lo dejaba ahí ya estaba, no iría a más. Si se disculpaba, fijo que Zooey lo dejaba pasar y listo. Si se dedicaba a hacer turismo con ella, terminaría por surgir una conversación, le contaría sus cosas, conseguiría que él le contara las suyas y al final acabarían en la cama, seguro.


    Así que lo mejor para evitar líos era responder que no.


    —Sí —contestó.


    —¿Sí tienes guardia?


    —No, no tengo.


    —Entonces, ¿sí vienes?


    —Sí.


    Hubo un poco de confusión en su cerebro, que le mandaba señales de que acababa de dar la respuesta incorrecta después de toda la reflexión previa, pero Eric no se caracterizaba por llevar un comportamiento lógico tampoco, así que las neuronas estaban acostumbradas.


    —Vale —sonrió ella—. ¿Nos vemos en la entrada una media hora después de atracar? Así tienes tiempo de cambiarte.


    —Hecho. Y ahora me voy al puente de mando. —Le guiñó el ojo por segunda vez antes de irse.


    Fue derecho hasta allí canturreando una canción que aplacara las quejas que escuchaba dentro de su cabeza, que lo acusaban de tomar decisiones contrarias a lo pactado. Al llegar, comprobó que Jaxon estaba allí, como de costumbre, y se acercó.


    —Hola. ¿Tienes guardia?


    —No, tú.


    —No, no, tú. Perdona, no era una pregunta, sino una afirmación.


    —Que no me toca —insistió Jaxon, irritado—. Tengo una copia del cuadrante en mi camarote y la compruebo todas las noches.


    —Menuda sorpresa. Bueno, pues ahora tienes guardia.


    —¿Qué? No puedes hacer eso.


    —¿No?


    —O sea, eres el capitán, y puedes mientras haya una causa justificada, pero…


    —Vale, pues hay una causa justificada —replicó Eric—. Arreglado.


    —¿Qué causa?


    —Vamos a ver, Jaxon, soy el capitán. Yo pido las explicaciones y no al revés. —Eric lo miró con expresión seria—. Chico, esto es como el empleado del super al que le cambian el turno, no hagas un drama de todo. Así nunca te vas a ligar a Kinsey.


    Jaxon, que tenía la boca abierta para replicar, la cerró al momento. Vale, no era la primera vez que le modificaban una guardia, no era para tanto… lo que pasaba era que le jodía que Eric se saliera con la suya. Porque él había sido educado en la seriedad y corrección como forma de vida, como manera de conseguir la excelencia y todo lo que se propusiera.


    Y no le parecía justo que Eric, que hacía lo que le venía en gana y se preocupaba prácticamente nada por las normas, ocupara un puesto que más bien debería ser suyo. Y el comentario de Kinsey no hacía sino reafirmar esa observación, porque tenía muchas cosas buenas, menos a la chica.


    —¿Dónde está en ese libro reglamentario tuyo la parte que dice que eres un coñazo? No lo encuentro… —Eric simuló pasar las hojas de un formulario—. ¡Ah, aquí está! Epígrafe mil cien: Kinsey jamás me hará caso si sigo con esa cara mustia.


    —Muy gracioso.


    —Vamos a ver, Jaxon. Que esa mujer salta, grita y anima… con tu actitud no vas a pasar de la cubierta cero.


    —No hay cubierta cero… —comenzó Jaxon, y entonces lo vio alzar la ceja.


    —Nunca llegarás a proa.


    —Pero si subo todos los días.


    —No hasta el fondo.


    Jaxon se quedó con cara de tonto mientras intentaba descifrar aquel galimatías… hasta que una bombilla se encendió en su cerebro.


    —Espera, ¿todo esto son metáforas? Madre mía, con lo poco que controlo la ironía. —Jaxon se frotó la frente—. Menudo desastre de crucero. Entre los que fuman a escondidas y los que tiran huevos crudos en las macetas del Sunrise, no entiendo nada.


    —Tranquilo, un huevo nunca ha matado a nadie.


    —Vaya, gracias, capitán. Es una suerte contar con sus frases, que son pura filosofía.


    —¿Ves como sí la controlas un poco? —bromeó Eric, sin molestarse.


    Jaxon suspiró. Quizá fuera un poco culpa suya, también. Podía haber tenido amigos del estilo de Eric, que lo espabilaran, que le hicieran cometer alguna que otra locura… y, en lugar de eso, su decisión fue rodearse de sus hermanos. Vamos, todos cortados con el mismo patrón, educados por el mismo padre y su visión de la vida.


    Y así estaba ahora, un hombre hecho y derecho que se ruborizaba en presencia de una mujer a la que, tal y como Eric decía, no se iba a ligar.


    —Está bien —aceptó, decidido a no dar vueltas al tema.


    —¿En serio? ¿No llamarás a la jefa para chivarte de que el capullo del capitán te ha cambiado un turno así, sin más?


    —No —dijo Jaxon, a pesar de que se le había pasado por la mente—. No soy un chivato.


    —Qué alivio, porque me lo parecías, la verdad. —Eric se sentó a su lado—. A ver, que si habías hecho planes pues cancelo los míos y listo. Es que, en realidad, no me acordaba de quién estaba de guardia.


    —No tenía planes.


    La frase salió con más congoja de la que esperaba. Hasta Eric se dio cuenta del tono lacónico de su voz y lo miró, entrecerrando los ojos.


    —Bueno, el otro día en la búsqueda del tesoro tampoco os vi tan mal. —Jaxon alzó la vista—. Al menos ya sabe que existes, y encima nos dejaste a los demás a la altura del betún con tanto resolver acertijos.


    —¿Tú crees?


    —No sé, tampoco soy experto en mujeres, aunque se emparejó contigo muy rápido, que ni miró atrás.


    —Ya, quizá quería ganar.


    —No seas pesimista, así no se llega a ninguna parte. —Eric le dio una palmadita—. Mira, haremos lo siguiente: ya que vas a hacer esto por mí, prometo hacer lo mismo cuando aparezca la ocasión perfecta. ¿Bien?


    Jaxon resopló y asintió.


    —Vale, vale. Haré la guardia. —Se frotó la frente—. Total, ¿qué hay aquí? Un montón de piscinas y aguas termales, poco más. Mete el bañador si piensas hacer turismo.


    Eric chasqueó los dientes ante aquel comentario. Precisamente su idea era conducir la conversación hacia una especie de amistad, no le parecía que meterse en una laguna de agua termal con poca ropa fuera la mejor idea, la verdad.


    Claro que aquella era una de las mayores atracciones de Reikiavik, que tenía un montón de piscinas naturales.


    —¿Vas por tu cuenta? —preguntó Jaxon—. Lo digo porque siempre hacen grupos entre la tripulación para las excursiones, por si no quieres ir solo.


    —Tú tranquilo, estaré bien —contestó Eric, con una sonrisa—. Y ahora vamos a meter este trasto en el puerto.


    Jaxon asintió. Al menos eso era algo que controlaba a la perfección.


    Una vez solo, se quedó pensativo mientras valoraba los comentarios de Eric. Ya había decidido cambiar de actitud cuando su walkie zumbó.


    —¿Sí?


    —Soy Kinsey —dijo la voz de la chica.


    —Ah… hola —balbuceó él, frotándose la frente de nuevo.


    —¿Vas a bajar a visitar la ciudad? Los Wilson han hecho un grupo e invitan a la tripulación, he pensado que podría ser divertido y así sales un poco del barco.


    —Es que tengo guardia —explicó Jaxon.


    Odiaba a Eric con todas sus fuerzas. De no ser por él, podía haber salido de excursión con Kinsey que, encima, se tomaba la molestia de preguntarle si quería ir. Tras dos años de la más absoluta nada, aquello era el equivalente emocional de un volcán.


    —Qué faena.


    —Sí, lo siento. Bueno, la próxima —sugirió, casi sin saber de dónde había sacado el aplomo.


    —O sea que te toca un día aburrido.


    —Ya sabes, nada a lo que no esté acostumbrado.


    —Yo ya he estado en Reikiavik, ¿qué te parece si también me quedo y nos vemos un rato? Así no será tan largo y pesado.


    —¿Vernos?


    —Sí, no sé. Puedo subir al puente de mando y me llevo un juego de mesa que te va a encantar, tiene enigmas que resolver y cosas así. Y luego vamos a comer.


    Jaxon se quedó atónito. ¿Qué ocurría allí? ¿Por qué de repente Kinsey estaba interesada en interactuar con él?


    En la mesa se encontraba uno de los folletos con todas las actividades. Se lo acercó, pensativo, y lo recorrió con la mirada… lo próximo era una cena de gala y, después, una noche de juego en vivo tipo «Descubre al asesino» que incluía cena y parte del equipo de animación disfrazado. ¿Sería que la chica pretendía asegurarse de que estaba en su equipo para ganar, o algo por el estilo? No se le ocurría otro motivo, la verdad.


    —Vale, si quieres… —aceptó, nervioso.


    Una visita en el puente de mando, un juego de mesa y una comida, todo con Kinsey. Eran más emociones de las que había vivido los últimos dos años. Demonios.


    Zooey fue a su camarote para cambiarse. Mientras observaba su maleta con expresión crítica, el walkie proporcionado por Kinsey chasqueó en el bolsillo de su pantalón. Lo cogió al momento y sin dejar de pasar prendas.


    —¿Hola?


    —Aquí la loca de animación —contestó Kinsey al otro lado—. ¿Te enfadas si paso de la excursión y me quedó a descansar? He estado muchas veces en Reikiavik.


    —Pues claro que no —se apresuró a decir Zooey—. Descansa, yo me las apañaré para entretenerme.


    —Creo que Rowena pretende que vayáis con ella en plan mamá pato, ¿no?


    —Si, bueno… pensaré algo para librarme de ella, tranquila.


    —Me gusta tu actitud —dijo Kinsey—. Normal que te dediques a esto, alguien normal se pegaría un tiro en tu lugar. Hasta la vuelta.


    Sin añadir más cortó, y Zooey dejó el walkie con una sonrisa divertida. Mejor si se callaba sus planes por el momento, que algo le decía que Kinsey no los aprobaría.


    Resopló al pensar en Rowena que, en efecto, quería que fueran todos en plan grupal. Un pequeño detalle que había omitido al hablar con Eric, aunque estaba segura de que podría darle esquinazo con facilidad. La gente se perdía continuamente en las excursiones grupales, no sería nada del otro mundo.


    Agarró su mochila y guardó la cartera, un bikini, las gafas de sol y una camiseta por si acababan metidos en alguna de las tropecientas piscinas que había en aquel ligar y quería cambiarse. Después, muy a su pesar, decidió que mejor ir cómoda que sexy, y se puso unos vaqueros cortos y un top que le dejaba el estómago al aire, porque tampoco iba a ir en plan monja.


    Esperaba encontrar al capitán antes de que Rowena llegara, pero por desgracia, cuando llegó ambos se acercaban al mismo tiempo y no tuvo oportunidad de advertir a Eric.


    —Vaya, si es el mismísimo capitán —observó la pelirroja—. Menudo honor que vaya a acompañarnos en la excursión. ¿Y el uniforme?


    Él la miró como si fuera idiota. ¿Es que se pensaba que dormía con aquello puesto?


    —De vez en cuando me lo quito —dijo con calma—. Un par de veces al mes, más o menos.


    Zooey apartó la mirada para controlar las ganas de reírse. Por lo menos, Rowena no pillaba las indirectas, menos mal.


    —Es una pena —comentó la susodicha—. No parece tan atractivo sin él.


    Y dicho aquello, se dio la vuelta para iniciar el descenso por la pasarela, seguida de sus tres madrinas y una Lara que aprovechó para guiñar un ojo a Eric, dejando claro que no estaba de acuerdo con el comentario de su hermana.


    Zooey tampoco, por cierto. No se podía negar que los uniformes tenían algo seductor que hacía suspirar a la mayoría de las mujeres, pero se notaba que él estaba más cómodo con sus vaqueros y su camiseta, y ella prefería verlo de esa manera, relajado.


    —¿Me has tendido una trampa? —Eric bajó la voz mientras seguían a Rowena a cierta distancia para que pudiera escucharlos.


    —No, qué va. Tengo un plan.


    —¿Qué plan?


    —En cuanto se despiste, nos escaqueamos.


    Eric la miró de reojo.


    —¿Ese es tu plan? ¿Y si nos ve?


    —Llevo una semana junto a esa mujer. Créeme, sé dónde podemos darle el esquinazo.


    Eric la siguió, no del todo convencido. Visto en retrospectiva, pasar parte de la mañana con Rowena tuvo su lado bueno, de ese modo hizo turismo de verdad, porque en vista de la segunda parte del día, de haber empezado por ahí no hubiera visto nada en absoluto.


    Nada más poner el pie en el suelo de Reikiavik, Rowena miró a ambos lados y preguntó:


    —Quiero ver un géiser. —Miró a Zooey—. ¿Puedes hacer algo?


    —¿Yo?


    —Sí, no sé, consigue alguien que nos lleve o algo. —Hizo un mohín.


    Zooey sacó su móvil para ver a cuánto estaban los más próximos, y sacudió la cabeza.


    —Es hora y media de coche —informó—. Strokkur, en Haukadalur.


    —Perfecto.


    —¿No prefieres recorrer Reikiavik con tranquilidad en lugar de perder la mañana en ir hasta…?


    —Ver un géiser debe ser una pasada —intervino Jen.


    Zooey le lanzó una mirada avinagrada y volvió a su móvil. Notó que Eric miraba por encima de su hombro y eso la puso nerviosa, tanto que poco le faltó para tirar el teléfono por los aires.


    —Esta excursión tiene buena pinta —dijo, al encontrar una que reunía los requisitos que pedía Rowena.


    Claro que, tal y como había explicado, suponía hora y media de ida, otro tanto de vuelta… más el tiempo que utilizaran en el sitio. Aun así, confiaba en que volverían para la hora de comer, sobre todo, porque no imaginaba a Rowena caminando todo el día.


    —Bueno, adelante —dijo Rowena con impaciencia—. Tú eres la organizadora, contrata lo que sea que nosotros nos hacemos cargo.


    La chica resistió el impulso de tirarle el móvil a la cabeza. Que la novia confundía organizar su boda con ser su criada…


    Se giró para que no viera su expresión malhumorada y contrató la excursión para un «grupo numeroso», ya que, entre los padres de uno, los padres de otro, las madrinas, padrinos y novios aquello parecía una manifestación.


    Eric sonrió al ver su cara de fastidio, aunque no hizo ningún comentario.


    Ella aprovechó para contratar también un minibús, y de ese modo, consiguieron el transporte, que llegó media hora después.


    La cosa empeoró cuando Rowena insistió en que Zooey se sentara con ella para comentar aspectos de la boda que le preocupaban, y Eric se vio de pronto atrapado en el asiento de la ventana con Lara a su lado impidiendo una huida.


    Tras hora y media de insinuaciones y mucho inclinarse hacia delante, Eric se bajó del minibús dispuesto a lanzarse al géiser si era necesario, ¡por Dios! ¿Esa mujer no captaba las indirectas?


    Zooey se reunió con él abajo y articuló un «lo siento».


    —Me has abandonado —susurró él.


    —¡Yo también he sufrido lo mío!


    —¿Quieres explicarme cómo vamos a librarnos de esta gente aquí? —preguntó Eric, echando un vistazo a su alrededor.


    Ella abrió la boca para hablar… y la cerró al observar aquel entorno.


    La excursión contratada se hacía llamar Círculo dorado y englobaba tres joyas islandesas: el parque nacional de Thingvellir, la cascada de Gullfoss y el géiser Strukkor, un asombroso fenómeno natural.


    El paisaje dejaba sin aliento, de manera literal. No eran los únicos visitantes, ya que la zona era muy popular entre los turistas, así que Zooey decidió que mejor reunía a la familia, que parecían elefantes en una cacharrería y se movían de un lado a otro sin prestar atención.


    Tras recorrer Thingvellir, que era patrimonio de la humanidad y tenía un gran valor natural e histórico, se acercaron a la cascada: con dos saltos de agua de más de treinta metros, producía un estruendo tan ensordecedor que no había sitio para las palabras.


    —¡Mira, un arcoíris! —señaló Sadie, emocionada, y acto seguido se mojó entera—. ¡Joder! ¡Maldita cascada!


    —Vamos, vamos, solo es agua —dijo Rowena, alejándose todo lo posible para que no se le mojara ni un pelo—. Ya te secarás.


    Habían dejado el geiser Strukkor para el final, ya que era un espectáculo que merecía la pena contemplar con calma. Rowena y los suyos decidieron imitar a un grupo y reunirse en torno a uno de los agujeros para observar con concentración en espera de que el agua brotara.


    Rezagados, Eric y Zooey también aguardaban.


    —¿Te imaginas vivir aquí? —preguntó ella—. Es como estar en otro planeta.


    —No creo que me acostumbrara, soy totalmente neoyorquino.


    —¿De qué parte?


    —Brooklyn. Aunque bueno, ahora que lo pienso, no tengo casa allí, así que podría venirme a vivir aquí si quisiera —bromeó él—. ¿Y tú? ¿De qué parte?


    —Staten Island.


    —Somos casi vecinos, ¿no?


    Los dos se callaron al oír a Rowena protestar, impaciente porque el géiser no brotaba, mientras comentaba los montones de cosas que podía estar visitando en lugar de estar en medio de ninguna parte en espera de un chorro de agua.


    Toda la familia permanecía atenta y concentrada, como si así pudieran conseguir su propósito.


    —Parece que están en misa —comentó Eric—. Qué horror, ¿de dónde sale esta gente? Parecen la típica familia de los culebrones de la televisión.


    —Son insufribles. No sabes lo que es tener que estar con ellos casi todo el tiempo.


    —Desde luego, tu jefa sabía bien lo que hacía, sí.


    El géiser no brotaba, y Rowena cada vez tenía la expresión más indignada. Cruzada de brazos, parecía una niña pequeña con una rabieta, y Zooey se preguntó si en realidad no sería así, la típica chica criada entre algodones, a la que siempre le daban cualquier cosa que pedía, y que en ese momento también pensaba que podía controlar la naturaleza a su antojo.


    Eric le dio un toque en el brazo y ella se giró. Él le señaló con la cabeza en otra dirección y, a través de la insistente bruma, Zooey vio cómo el géiser comenzaba a brotar: Rowena y los demás se hallaban ante el agujero equivocado.


    Pensó en avisarla, pero decidió no hacerlo. Se separó un poco del grupo, con Eric a su lado, y los dos se quedaron absortos al ver cómo se elevaba al menos a veinte metros de altura.


    Al caer el agua, los demás alzaron la vista y se apresuraron a acercarse.


    —¡Vaya, nos lo hemos perdido! —exclamó Rowena.


    —¿Y por qué estábamos en el sitio incorrecto? —preguntó Lara.


    —Díselo a Steven, él fue quien se puso ahí el primero.


    Regresaron al minibús sin dejar de discutir de quién era la culpa, ya que Rowena decidió que ya había esperado suficiente la primera vez y quiso marcharse, algo a lo que todos aceptaron sin poner pegas, en parte por la misma razón, además del hambre que empezaban a tener.


    Una vez de vuelta en el centro de Reikiavik, comieron en un restaurante y, al salir, Zooey decidió que ya había pasado demasiado tiempo con los Wilson. Y la pastelería contigua al restaurante fue su tabla de salvación.


    —¡Mira! —Tiró del brazo de la pelirroja, tal y como haría con su mejor amiga—. Madre mía, tienen una pinta…


    —Sabes que estoy a dieta —a la chica le tembló la voz.


    —Mujer, por una vez… y mira las flores de azúcar de esa tarta. ¿no quedarían fantásticas en la tuya, con los tonos de la boda?


    —Vale, entremos —decidió la chica. — Espero que quepamos todos ahí.


    Hizo un gesto y la familia se apelotonó en la puerta. Zooey retrocedió con lentitud hasta Eric, que ni siquiera había hecho el amago de acercarse, y sonrió.


    —Eso la tendrá ocupada hasta la hora de volver.


    —Es una crueldad poner a una chica a dieta delante de una pastelería —comentó él—. Me gusta.


    —Era la única forma de librarnos de ella. ¿Nos vamos? Antes de que se dé cuenta.


    Eric afirmó, aunque ninguno de los dos se molestó en correr. Los Wilson aún seguían empujándose para tratar de entrar todos a la vez, no sería disparatado que cuatro horas después siguieran allí metidos.


    —¿Dónde vamos? —preguntó Eric—. ¿Te van los museos y cosas por el estilo?


    Ella sonrió con cara de culpabilidad.


    —No mucho —admitió—. Prefiero otro tipo de ocio. ¿Y si vamos a la laguna azul? He leído que sus aguas tienen propiedades curativas.


    —Si eso borra de mi memoria la primera parte del día, estoy de acuerdo. Jaxon ya me recomendó traer el bañador.


    Las propiedades curativas del agua le importaban un rábano, le bastaba con dejar de oír a los Wilson, y si podía ser en compañía de una chica guapa con poca ropa, mejor.


    Se tardaba unos cincuenta minutos en coche, así que cogieron un taxi. Al llegar, Zooey se sorprendió mucho al ver el balneario geotermal. Ella había esperado algo más rústico, pero tenían de todo: restaurante, tienda en la entrada, tratamientos, vestuarios…


    Tras ponerse la pulsera que daba acceso a todo, quedaron en verse en la laguna y Eric se marchó al vestuario, no muy convencido de que aquello fuera la mejor idea del mundo. Estaba a punto de caer en la tentación de manera voluntaria, justo lo contrario de lo que había decidido esa misma mañana.


    Guardó su ropa en la taquilla y fue hasta el balneario, algo que jamás había visto: una maravilla de la naturaleza rodeada de rocas de lava, tan grande y llena de recovecos que parecía imposible cubrirlos todos, y con estructuras de madera y barandillas que facilitaban el acceso por cualquier lado. Además, el agua era de un azul turquesa relajante y la bruma que emergía constantemente le daba cierto encanto. También había una barra que servía bebidas en el misma agua, aunque eso no le interesaba en aquel momento, y el paisaje más allá de la laguna, compuesto de más rocas y naturaleza. Jamás había visto algo así, de esa magnitud y tan grande que era difícil que las personas coincidieran, a menos que ellas así lo quisieran.


    Dejó el albornoz en un perchero que había allí mismo junto a la laguna, se duchó y fue directo a meterse, ya que fuera no hacía demasiado calor a pesar de estar en verano.


    El shock ante el cambio de temperatura era grande, aunque agradable. El agua debía estar a unos treinta y ocho grados, lo que hacía que cualquier cuerpo se relajara al momento.


    Se apoyó contra la pared de roca y cerró los ojos, no muy seguro de que Zooey fuera capaz de encontrarlo con lo enorme que era aquello.


    Con el calor y el relax, decidió que había sido una buena idea acudir a ese sitio. Dudaba que nadie pudiera sacarlo de su estado zen… hasta que abrió los ojos al sentir que alguien se aproximaba por el agua y descubrió que era la morena.


    El relax se evaporó al momento y se incorporó, con la esperanza de no tener cara de idiota. La chica no tenía ni una sola gota de maquillaje en la cara y no podía estar más radiante… llevaba el pelo recogido en una coleta descuidada y las mejillas sonrosadas por la temperatura del agua. Y solo veía la parte de arriba de un bikini de lo más soso, tan soso que sobraba.


    —Casi no te encuentro —dijo ella, y se puso a su lado—. Está muy caliente, ¿no?


    —¿Qué?


    El único soplo de oxígeno que debía quedarle en el cuerpo no bastaba para alimentar a la neurona de su cerebro, que ni había escuchado la pregunta.


    —El agua, digo.


    —Ah, sí, sí. Creo que esa es la idea.


    Nada, que lo de verla como amiga no iba a funcionar. No con una erección que se movía con tanta alegría; no lo veía, no. Eric no tenía claro por qué la había besado, pero resultaba obvio que su cuerpo le llevaba delantera.


    Zooey se dio cuenta de que el capitán estaba un poco tenso, así que decidió sacar algún tema de conversación para desviar ese ambiente sexual que los rodeaba por momentos.


    ¿Qué había esperado si se metían en una laguna a cuarenta grados con casi nada de ropa encima? No veía más que unos hombros y unos brazos, y era más que suficiente para producir ese hormigueo familiar.


    


    You don't have to read my mind


    To know what I have in mind


    


    Y ahí llegaba Foreigner de nuevo, ¡y con la misma canción de la mañana!


    Era insoportable. Lo que de verdad quería era seguir sus instintos y abalanzarse sobre él, ¡y no podía! ¡Y Foreigner parecía que no lo entendía! Bien podía callarse y no alimentar el tema.


    —Una vez leí que puedes conocer a alguien con tan solo diez preguntas — empezó, en un intento de que la cosa se calmara.


    Porque la mirada de Eric no ayudaba en nada, joder.


    


    Honey, you oughta know


    Now you move so fine


    Let me lay it on the line


    I wanna know what you're doin' after the show


    


    —¿Y lo has probado alguna vez? —preguntó él, sin quitarle los ojos de encima.


    —Pues… no —murmuró Zooey.


    —¿Quieres intentarlo ahora?


    —Vale.


    —Vale.


    


    Just me and you


    I'll show you lovin' like you never knew


    


    Eric la cogió del brazo y la atrajo hacia él, no fuera que la chica se tomara en serio lo de ponerse a hablar justo en ese momento. No se veía capaz ni de articular un simple «¿qué?», como para ponerse a responder una serie de preguntas…


    La primera vez que la había besado apenas atinaba a vislumbrar su rostro en la oscuridad del cuartucho, ahí podía verla a la perfección: el rostro ruborizado, esos labios en forma de corazón que lo atraían cual imán, su mirada brillante y la forma en que las gotas de agua resbalaban por su cuello hasta el pecho. Percibir segundos antes que ella le iba a devolver el beso sin dudar era una de las mejores sensaciones del mundo.


    En cuanto su lengua tocó la de ella, dejo de importarle la gente de alrededor. Sabía que estaban en un sitio público y que aquello solo le iba a traer un calentón frustrado, pero en cierto modo, no importaba, era suficiente. Casi se alegraba, ya que el sexo terminaría por complicarlo todo.


    Un par de besos se podían controlar, lo otro estaba por ver. Si caía en la tentación, al menos que no fuera de morros.


    Zooey le cogió por el cuello y le devolvió el beso, aturdida y excitada. Por favor, ¿por qué tenían que estar en un sitio público? ¡Así no podían ir hacia donde ella quería!


    Su cabeza le susurró que la idea había sido suya, que mejor dejara de pensar y se dedicara a lo que estaba haciendo, más interesante… notaba sus manos en la espalda, jugueteando con el cierre del bikini, y por un momento temió que se lo quitara y lo lanzara por el aire, lo veía capaz. Sin embargo, Eric no hizo nada de eso, limitándose a pasar las yemas de los dedos arriba y abajo, desde los hombros a la cintura.


    Total, el efecto era similar. Y de fondo, como no podía ser de otro modo…


    


    That's why I'm hot blooded, check it and see


    I got a fever of a hundred and three


    Come on baby, do you do more than dance?


    I'm hot blooded, hot blooded

  


  


  
    Capítulo 9


    Jaxon recordaba pocos días en su vida tan entretenidos. La verdad, a pesar de su reticencia, le daban ganas de abrazar al capitán cuando este regresara: dejarlo de guardia había sido un completo acierto.


    Gracias a ello, Kinsey había decidido quedarse en el barco de forma voluntaria. A Jaxon le extrañó un poco que no se marchara con Zooey, las dos habían hecho tan buenas migas para haberse conocido solo una semana antes… sin embargo, ella se quedó.


    Le prometió visitarlo en el puente de mando juego en mano, y cumplió. Cuando Jaxon la vio asomar su rubia cabeza, con una caja bajo el brazo, se puso derecho y, cómo no, nervioso.


    —¡Hola! Perdón por la tardanza, Ruby me ha liado en el mostrador —explicó—. Luego ha venido Sarah, que está nerviosa porque le toca presentar el concurso de esta tarde. Es su primera vez.


    —Ah, sí. —Jaxon se levantó—. Esculturas de hielo, ¿no?


    —Eso es. ¿Vas a participar?


    —¿Yo?


    —¿Por qué no? A los pasajeros les encantaría, ¡eres el primer oficial! Mientras estés en el barco no pasa nada.


    Jaxon estuvo tentado de decirle que él tenía la vena artística de una maceta, pero al ver su sonrisa alegre, no tuvo fuerzas. Se encogió de hombros en un gesto que podía ser tanto afirmativo como negativo, y volvió a sentarse.


    —Traigo esto por si te aburres. —Kinsey dejó la caja sobre el asiento de Eric, en ese momento vacío—. Aunque si quieres jugar, deberíamos ir a otro sitio donde estar más cómodos.


    —¿Qué es? —preguntó él, girando la caja para verlo.


    —Un juego de estrategia. Va muy bien para potenciar tus habilidades a la hora de resolver situaciones —contestó ella, con tono de broma—. Lo traigo siempre, a veces juego con mis chicas de la recepción.


    —No imaginaba que te iban estas cosas —comentó él—. Mi hermano pequeño juega al rol, supongo que no hay mucha diferencia.


    —¿Cuántos sois?


    —Tres. Yo soy el mediano.


    —Oh, el hermano invisible. —Kinsey dejó el juego en el suelo y se sentó en la silla del capitán, cruzando las piernas.


    —¿Qué?


    —Ya sabes, lo que se dice. El mayor es el primero, siempre será especial por eso mismo… y el pequeño es el último, el más mimado. Y el del medio no es ni una cosa, ni otra.


    Jaxon se frotó la barbilla, pensativo. No andaba lejos de la realidad; aunque en su familia no eran muy dados al sentimentalismo, sí que era cierto que él estaba en tierra de nadie. Su hermano mayor había seguido el ejemplo de su padre, militar, por lo que era un orgullo en su casa. El pequeño, a pesar de su lado friki, era piloto. Por último, él, Jaxon, primer oficial. Y ahora que lo pensaba bien, Kinsey llevaba razón: siempre fue un poco invisible. Solo que él no lo percibía como algo malo porque jamás quiso ser el centro de atención.


    —¿Tú tienes hermanos?


    —Soy hija única. Mi padre da gracias por ello a diario, dice que no podría soportar a dos iguales a mí —resopló ella, balanceando las piernas.


    Jaxon evitó mirar aquellas piernas y se preguntó si la chica era consciente de que llevaba una falda corta y, al menor descuido, le iba a enseñar más de lo necesario.


    Kinsey siempre parecía tan cómoda… se preguntaba cómo lo hacía, cuál era el secreto para estar feliz la mayor parte del tiempo.


    —¿Nunca te sientes sola? —preguntó, de repente.


    Sorprendida, la rubia detuvo su movimiento de piernas.


    —Claro, como todo el mundo, alguna vez —admitió—. Aunque más que soledad, es la falta de personas importantes en mi vida. No sé si me explico…


    —No mucho, no.


    —No echo de menos estar rodeada de amigas, sino tener esa amiga, la importante. Con la que hablas todos los días de cualquier cosa, a la que le puedes abrir tu corazón… y me sirve para el resto. No extraño salir con chicos, sino conocer a ese chico, EL chico.


    —Ya, no tanto gente, como gente de calidad, ¿no?


    Ella asintió tras meditar unos segundos.


    —Sí, gente de calidad, ¡me gusta cómo suena! Lo que pasa es que hay que esforzarse en mantener a la gente de calidad, y eso no se consigue en este trabajo. Claro que tú ya lo sabes, ¿no?


    Jaxon se encogió de hombros. No era nadie para hablar sobre eso, pues nunca tuvo muchas amistades… su madre solía bromear con que había nacido «ya serio» y ese sambenito lo había acompañado de por vida, cual estigma.


    —¿Y qué tal con el capitán? —ella cambió de tema sin más.


    —Ah… en fin, es… diferente.


    —Sí, eso no hace falta que lo jures. —Kinsey se echó a reír—. No parece mala persona, aunque me da que le gusta escaquearse de las obligaciones.


    —Dímelo a mí —dijo él con una mueca—. Y si encima le saco el reglamento, se burla de mí y me llama «señor epígrafes».


    Oyó una risita y alzó la vista, con el ceño fruncido.


    —No tiene gracia.


    —Un poco sí. —La rubia se puso a girar la silla hacia la derecha e izquierda—. No te preocupes, es el período de ajuste. Estabas acostumbrado al anterior, todo lleva su tiempo… seguro que, cuando llevéis dos años, sois inseparables.


    —No sé si durará tanto.


    —¿Por qué? ¿Crees que lo echarán?


    —Más bien tengo la sensación de que se irá él. En fin, su presencia aquí tiene pinta de ser mercenaria, pero vete a saber… lleva poco tiempo, espero que se centre.


    —Seguro que sí. ¿Vamos a comer?


    Él comprobó la hora, asombrado al ver lo deprisa que había transcurrido la mañana. Se levantó como en trance, porque seguía sin creer que Kinsey le dedicara tanta atención… por otro lado, le alegraba no tartamudear. Al menos, el hecho de hablar con ella servía de algo.


    Kinsey se levantó de un salto y se adelantó para salir la primera. Si es que solo le faltaba bailar por los pasillos, ¿de dónde sacaba tanta energía?


    Fue tras ella hasta la cubierta donde se encontraba el bufé, ya que el personal solía comer allí, y cogió una bandeja para ponerse a la fila.


    Kinsey charlaba con todos y cada uno de los empleados, lo cual era positivo: eran generosos con la cantidad de comida y las piezas. Más de uno lo miró con curiosidad, sobre todo por verlo acompañado cuando lo normal era que comiera solo o con el segundo oficial, pero él ignoró esas miradas y fue a sentarse con la rubia.


    Kinsey siguió con la charla, ajena a la forma en que Jaxon la estudiaba. Todo lo hacía con la misma energía, hasta comer, y nada de tonterías de señorita: bocados rápidos y consistentes, como si temiera perder demasiado tiempo sentada allí.


    —Si pudieras elegir a cualquier persona en el mundo, ¿a quién invitarías a cenar?


    —¿Qué?


    —Eso, a quién invitarías a cenar si pudieras elegir a alguien.


    —Pues… —Él lo pensó—. Vaya, nunca se me ha ocurrido pensarlo. ¿Y tú?


    —A mi abuela —contestó ella—. Murió cuando yo era adolescente, y la quería mucho. Siempre estaba enferma, la pobre, y me da pena no haber podido pasar más tiempo con ella.


    —Eh, yo creía que había que decir alguien famoso.


    —En ese caso, voy a decir Shonda Rhimes. Me encantaría que me explicara de dónde se sacaba ciertas tramas en Anatomía de Grey.


    Él puso cara de póquer.


    —Ya, no la has visto. Bueno, si alguna vez no tienes nada que hacer durante los próximos veinte años de tu vida, puedes ponértela.


    Kinsey dejó el tenedor sobre el plato y dio un trago de agua.


    —¿Por qué no me cuentas tu vida en quince minutos? —propuso.


    —¿Qué?


    —Utilizo mucho eso para conocer a la gente. Lo hice con Zooey y mira, nos entendemos a las mil maravillas. —Apoyó los codos sobre la mesa—. ¿Te animas?


    —Si ya te he contado cosas… —La vio fruncir los labios, así que sacudió la cabeza—. Vale, puedo intentarlo. Tengo treinta y cinco, soy soltero, el mediano de tres hermanos e hijo de un padre muy estricto criado en el seno de una familia militar. Todos hemos seguido la tradición, de un modo u otro, en cuanto a uniformes, no parecía haber manera de librarse del tema… en mi casa hubo muchas normas y poca diversión, es lo que tocaba. Mi madre se portaba bien, me compraba libros, algunos de acertijos, supongo que por eso me gustan tanto, tuve ocasión de practicarlos ya que era mi única diversión. —Se paró a coger aire—. Solo recuerdo una novia en el instituto, pero era una chica de intercambio que no conocía mi reputación de soso, así que supongo que tampoco cuenta mucho. No he tenido suerte en el amor, la verdad.


    Kinsey lo miró, sintiéndose culpable.


    —Lo que más deseo es ser capitán, creo que podría hacerlo bien. Espero que no tarde en llegar alguna oferta. —Hizo una mueca—. Y casarme. Quiero tener un hijo, aunque no sé si sería un buen padre, por las ausencias, pero lo he pensado muchas veces. También me gustan las noches de cena de gala, para mí es un orgullo llevar el uniforme… no se me ocurre nada más.


    Se calló, agotado por haber hablado tanto sobre sí mismo, algo que no tenía por costumbre hacer. Con lo reservado que era, le costaba creer lo que acababa de soltarle a Kinsey.


    La rubia estudió su expresión incómoda y sonrió para rebajar la tensión.


    —Ahora te conozco un poco más —dijo.


    Jaxon iba a añadir algo cuando la radio de la chica crepitó sobre la mesa.


    —¿Sí? Hola, Sarah. —Le hizo un gesto de disculpa—. ¿Qué? No, claro que no, tranquila. Me acerco ahora para que lo repasemos juntas, sí.


    Se despidió y cortó la llamada con un suspiro.


    —Es Sarah, quiere repasar lo que tiene que decir en el concurso —informó—. Voy a echarle una mano, ¿nos vemos allí? ¿Participamos juntos?


    —¿Estás segura?


    —¡Claro! Empieza a las siete, se puntual. —Le guiñó un ojo.


    Jaxon apenas tuvo tiempo de despedirse, porque ella ya salía como una flecha del comedor. Con un suspiro se levantó para ir a ponerse un café y miró el reloj: bien, aún le quedaba tiempo, debería ir a tumbarse un rato a su camarote para así estar despejado más tarde.


    Fue lo que hizo, aunque no logró dormir: estaba nervioso, igual que un adolescente a punto de tener una cita. Se repitió una y otra vez que no era una cita, Kinsey era igual de abierta con todo el mundo y no debía confundir simpatía con coqueteo. Mejor se dejaba de pájaros en la cabeza, que a su edad no era lógico, y se tomaba las cosas con una dosis de realidad: eran compañeros de trabajo, atrapados en el barco en su día libre, que decidían divertir a los pasajeros participando en las actividades del crucero.


    Se puso la camisa de manga corta del uniforme para no estropear la chaqueta, y salió de su camarote para encaminarse a la cubierta donde se hacían las actividades de ese tipo. Al pasar junto a la pasarela, ya extendida para los excursionistas que regresaban de su periplo por Reikiavik, se cruzó con los Wilson. Ofrecían un escándalo considerable, pero eso era lo bueno de que todo el barco fueran sus invitados, que tenían libertad de hacer lo que les apeteciera.


    —Ah, oficial —saludó Rowena, al verlo.


    Se acercó hasta su altura, lo que obligó a Jaxon a detenerse, algo que no pensaba hacer. La muchacha se veía algo despeinada y menos aristocrática que de costumbre.


    —Buenas tardes —saludó, con tono educado—. ¿Han disfrutado del día en Reikiavik?


    —Mucho —dijo la voz de Lara, desde algún punto indefinido del grupo.


    —No sé yo —contestó Rowena con un resoplido—. Bueno, en fin, traemos un montón de dulces de una pastelería del centro. ¿Sería posible servirlos en la cena?


    —Haré que los lleven a la cocina y veré si el chef está conforme —dijo él.


    —Gracias —dijo ella.


    Jaxon consultó la hora: las siete menos cuarto. Examinó el grupo con mirada inquisitiva y se dirigió a la pelirroja.


    —Perdone, ¿el capitán iba en su grupo?


    —Sí, sí que venía, pero lo perdimos de vista después de la comida. Igual que a Zooey, ¿han regresado ya, por casualidad?


    Él apretó los labios, exasperado. ¿Que le preguntara por el capitán no le daba ninguna pista?


    —No, no, no he visto a ninguno.


    —Ni siquiera me enteré, la verdad. Casi que podían haber secuestrado a Zooey, si hay una pastelería delante…


    —Es una broma, ¿no? Lo del secuestro.


    —Claro, oficial. —Rowena lo observó como si fuera un insecto molesto posado en su hombro y sacudió la cabeza—. En fin, supongo, tampoco la he llamado a ver dónde está. Si la ve por ahí, dígale que venga a verme cuanto antes.


    —Claro —asintió él, aunque no pensaba hacerlo.


    —¿Y a dónde va tan elegante, oficial? —Lara se abrió camino a codazos entre madrinas y padrinos y sonrió.


    —Hay un concurso de esculturas de hielo en la cubierta principal —comentó él—. Si les apetece pasar, es a las siete. Son divertidas, y el premio son vales para la barra de cócteles.


    —Oh, será un placer acompañarlo —dijo Lara, y se cogió de su brazo.


    Jaxon miró aquel brazo que se había pegado al suyo de pronto y se quedó mudo. Joder, ¿en qué lío se acababa de meter? ¡No era una invitación, solo la informaba!


    —Lara, por favor —intervino Rowena con desdén—. Estás despeinada y tu vestimenta es poco apropiada. Será mejor que vayamos a ducharnos y cambiarnos de ropa antes.


    Él se apresuró a soltarse de su brazo, con un gesto afirmativo.


    —¿Hay que ir elegante, o qué? —protestó Lara.


    —Yo, al menos, quiero quitarme este olor —repuso Rowena.


    Aquello terminó de convencer a su hermana, que debió pensar que si no olía a rosas no podría tirarle los tejos de manera adecuada. Liberó a Jaxon con cara de pena y le guiñó un ojo.


    —Nos vemos allí dentro de un rato, oficial —dijo.


    Y ya lo tuteaba, porque lo de «oficial» lo decía como si fuera una fantasía sexual, más que una titulación. Jaxon se apresuró a huir, mientras rezaba para sí porque la mujer fuera de las que necesitaba una hora para arreglarse. Solo de imaginársela de pareja en el concurso hacía que tuviera ganas de echar a correr hasta el puente de mando…


    Pero le había prometido a Kinsey ir, y él siempre cumplía su palabra.


    En la cubierta principal, todo estaba listo: varios bloques de hielo en líneas paralelas y unas pequeñas mesitas junto a cada trozo con instrumentos como punzones y martillos de diversos tamaños, además de un par de guantes.


    Sarah se encontraba subida en una tarima, con un micrófono en la mano, y Kinsey hablaba con ella en voz baja. Jaxon se cruzó de brazos y la saludó cuando ella alzó la vista un segundo para comprobar la gente que había.


    Le devolvió el saludo con aquella sonrisa y le dio un toque a Sarah, cuya expresión parecía más cercana al vómito que a la alegría.


    —Puntual —dijo la rubia, y recorrió la cubierta—. Pues se han llenado todos los huecos. Menos mal que he reservado uno para nosotros, ¿vamos?


    Sarah ya daba golpecitos con el micrófono para llamar la atención de los presentes.


    —¿Se me oye? ¿Sí? —Carraspeó—. ¡Bienvenidos al concurso de esculturas de hielo!


    Hubo un montón de aplausos, y la gente comenzó a ocupar sus sitios ante los bloques de hielo, así que Kinsey arrastró a Jaxon hacia el del fondo.


    —Tengo que confesarte una cosa —murmuró él, una vez allí—. No he hecho esto en mi vida.


    —Ni yo, pero parece entretenido. Será como hacer figuras con la plastilina.


    Él alzó una ceja.


    —Perdona, ¿en qué mundo crees que la plastilina y el hielo son…? —empezó.


    —Sssshhhh, tranquilo. Nos divertiremos, seguro.


    Sarah continuaba con las instrucciones que, básicamente, consistían en que esculpieran un árbol estándar cuya foto todos tenían en la mesa, junto a las herramientas.


    —¿Y esto qué es? —preguntó Jaxon, al ver los dos pares de guantes.


    —Son especiales para alisar las formas.


    Él reprimió una exclamación de sorpresa porque no quería quedar de ignorante, que ese concurso se hacía desde hacía años y qué menos que saber de qué iba…


    Miró la foto del árbol y después el bloque de hielo, nada convencido de que aquella fuera una tarea fácil.


    —¡Bien, ya podéis empezar! —chilló Sarah por el micrófono—. ¡Os recuerdo que el premio son diez vales para cócteles en la barra de la piscina!


    La joven sopló por su silbato y, al momento, los participantes se pusieron manos a la obra. Algunos lo hacían solos, otros por parejas, y Jaxon hizo un barrido general para ver por dónde empezaban.


    —¿Por abajo? —preguntó, al ver que ella agarraba el punzón y lo clavaba con energía en la parte inferior del bloque.


    —Sí, primero el tronco y luego intentamos con las hojas. Coge el otro punzón y haces por el lado contrario al mío.


    Jaxon no veía nada claro aquello, porque el bloque tampoco era tan grande como para que cada uno pudiera trabajar sin molestarse. No obstante, Kinsey parecía controlar todo, así que decidió obedecerla. Cogió el punzón, miró la foto, lo sujetó, miró la foto, lo hundió en el hielo, miró la foto… y suspiró.


    —No tengo la menor idea de qué hacer —admitió.


    Kinsey soltó una carcajada.


    —Espera, yo te explico —dijo—. Es fácil cuando sabes cómo clavar la herramienta.


    En cuanto cerró la boca, notó que se ponía colorada. Joder, menuda frasecita le acababa de soltar, a ver si le iba a dar por echar a correr, que con lo fácil que se ruborizaba, si encima ella le decía cosas que sonaban tan mal…


    Quizá no lo pillara, que Jaxon era muy lineal. Sin embargo, al alzar la mirada y ver su cara, se dio cuenta de que sí, lo había captado a la perfección.


    —Ejem, mira —dijo, con un carraspeo que se volvió eterno.


    Se colocó tras él con la intención de sujetar su muñeca para hacer el gesto con él y que así pillara la tónica… y se encontró con que no podía abarcarlo. Nunca hasta ese momento se había fijado en su envergadura, o más bien, jamás la había tenido tan próxima.


    Iba a tener que acercarse más de lo previsto y una súbita incomodidad la recorrió de la cabeza a los pies. ¿Por qué de pronto se ponía nerviosa ante su proximidad?


    ¡Por Dios, solo era Jaxon, el soso sin sentido del humor!


    Le sujetó el brazo con firmeza e hizo el gesto de clavar el punzón.


    —¿Ves? Golpes secos y rápidos. Lo importante es conseguir la forma, luego lo pulimos con los guantes.


    —Vale —afirmó él, concentrado en seguir sus movimientos.


    Kinsey se separó y recuperó su punzón, cogiendo el martillo a su vez. Ella tampoco era experta, aunque había estado presente en los anteriores y veía la técnica, aunque verlo no era lo mismo que hacerlo. Algo que le quedó claro cuando, tras varios martillazos, el bloque parecía un bloque mordido por un tiburón y el árbol ni siquiera se insinuaba.


    Además, el hielo se derretía de manera inexorable, y los utensilios cada vez resbalaban más entre las manos. Kinsey se sopló el flequillo, que no sabía cómo estaba mojado, al igual que diversas partes de su camiseta.


    Jaxon, que tan impecable había aparecido con su camiseta de manga corta, tenía el mismo problema y, por algunas zonas, se le empezaba a pegar al cuerpo.


    Mientras él trataba de no usar el martillo para no echar el hielo abajo, Kinsey se distrajo con esa espalda potente que se adivinaba bajo la prenda húmeda. Vamos, si lo viera de espaldas sin saber que era Jaxon, no dudaría en invitarlo a una copa.


    El bloque empezaba a menguar demasiado por la parte baja, y Kinsey salió de sus pensamientos al ver que el tronco, si se podía llamar así, iba a quedar raquítico.


    —Va a parecer una rama en lugar de un árbol —dijo, burlona.


    —Una ramita de olivo, y que nos den el premio de consolación.


    La rubia soltó una risita.


    —¡Un chiste! Vas mejorando.


    Rodeó el bloque para empezar a dar forma a la parte superior del árbol antes de que se cargaran todo el hielo y él la observó, sorprendido.


    A esas alturas, dudaba de que fueran a conseguir nada que se pareciera ni remotamente a un árbol, aquello era más difícil de lo que parecía… echó un vistazo a su alrededor y se tranquilizó al ver que la mayoría eran igual de torpes que ellos dos. Solo había un hombre con cara de concentración cuyo bloque tenía un parecido razonable con el árbol, se veía que deseaba con ahínco esos vales para los cócteles.


    Jaxon dejó que Kinsey picara la copa del árbol, y después se alejó un poco para verlo.


    —¿Es cosa mía, o esto parece el pelo de Marge Simpson?


    —Verás, con el pulido quedará mejor.


    Vamos, el ánimo de la rubia era admirable, pero en ese caso se pasaba. Ni de coña tenía pinta de árbol, no sabía ni qué podía ser aquella chufa. Al verla coger los guantes la imitó y se puso los suyos, indeciso.


    —¿Y esto cómo va? —preguntó.


    —Tienes que pasarte más por las actividades, primer oficial —bromeó ella.


    Volvió a ponerse tras él, dispuesta a guiar sus brazos para mostrarle el movimiento ondulante que debía hacer para pulir el hielo. De nuevo se encontró con que esa espalda ancha le dificultaba el acceso, así que se apretó contra él y lo sujetó por los antebrazos.


    Jaxon se quedó rígido cual estatua y trató de disimular su expresión facial. Pero ¿qué demonios pretendía Kinsey?


    Porque si él tenía la camisa empapada, ella se encontraba en la misma situación. Hacía rato que los mechones de pelo se le pegaban a la cara, solo que hasta ese momento exacto no se había dado cuenta de lo demás: su camiseta de tirantes estaba mojada y, al tenerla contra su espalda, notaba cómo sus pechos se apretaban contra él.


    Joder, joder, joder, ¡que estaban rodeados de gente! No era el momento, solo que cualquiera se lo explicaba a la parte inferior de su cuerpo… podía sentir cómo el oxígeno saltaba en paracaídas, abandonando la seguridad del cerebro para concentrarse ahí abajo. Si es que hasta notaba sus pezones, duros como una roca, ¡la madre que la parió!


    ¿Lo estaría haciendo a propósito? No, lo dudaba.


    —¿Por qué estás tan tenso? Tú relájate —le dijo ella.


    Que se relajara. ¡Que se relajara!


    —Ya puedo solo —carraspeó Jaxon.


    —Tranquilo, si no me importa enseñarte. Es cuestión de ejercer la fricción correcta, mira.


    Y con sus manos como guía, lo ayudó a pulir el hielo con suavidad, de arriba abajo, y a cada movimiento de la chica, sufría la dichosa fricción contra su espalda.


    Sentía una curiosa mezcla de vergüenza y excitación, solo esperaba que el público no se percatara de aquella versión descafeinada de la escena de la arcilla en Ghost y lo que provocaba en sus inmaculados pantalones blancos.


    Por suerte para él, la mayoría permanecían concentrados en el único participante con talento, y soltó un suspiro de alivio cuando Kinsey se apartó.


    Nada más hacerlo, la rubia se quedó petrificada. Aquella espalda resultaba de lo más atractiva y confortable, le había parecido buena idea acercarse para poder mostrar cómo pulir el hielo. Solo que, nada más despegarse, se dio cuenta de que sus pezones tenían vida propia, seguramente gracias al frío de llevar la camiseta empapada. Joder, ¡y ella frotándose contra Jaxon!


    Ni se había dado cuenta, ¿qué pensaría él?


    Agradeció que permaneciera de cara a la estatua, porque sintió que se ponía de todos los colores. Dios, ojalá no se hubiera dado cuenta, y si lo había hecho fijo que no decía nada, así de educado era. Tragó saliva y cogió aire unos segundos antes de quitarse los guantes.


    —Esto no tiene arreglo —murmuró—. ¿Nos rendimos?


    —Sí, mejor —asintió él, sin darse la vuelta.


    Kinsey alzó la mano.


    —¡Abandonamos! —exclamó.


    El público les dedicó unos tristes aplausos de consolación para volver su atención al que iba en cabeza.


    —¿Nos quedamos a ver el resto? —preguntó Kinsey a la espalda de Jaxon.


    —Yo creo que voy a cambiarme, tengo toda la ropa mojada —lo oyó decir.


    Ninguna alusión a lo ocurrido, desde luego, era de lo más cortés.


    —Sí, yo también, ejem —constató lo obvio—. Pues nos vemos.


    Y la rubia salió a toda prisa de allí, antes de que la gente se diera cuenta de que se le transparentaba todo. ¿Por qué tenía tan mala suerte? Zooey andaba por ahí sin sujetador y, sin embargo, era ella la que lucía los pezones a través del suyo sin enterarse siquiera.


    Cada vez que recordaba la escena, le daba un ataque de vergüenza terrible. Pobre Jaxon, en qué situación lo había puesto, ¿y si pensaba que le tiraba los tejos? ¿Quién le mandaba ser tan abierta y querer enseñar a los demás?


    Corrió hasta su camarote, confusa y turbada, dispuesta a ponerse el sostén más grueso que tuviera en su armario.


    Jaxon también abandonaba la cubierta principal cuando Lara apareció ante él como por arte de magia. Llevaba un vestido de tirantes que acentuaba su generoso escote… y Jaxon, que había tenido pechos para una temporada larga, carraspeó.


    —Oficial —saludó ella, vocalizando de manera lenta y seductora—. ¿Llego tarde?


    —Pues sí, el concurso está a punto de acabar.


    —Qué lástima.


    —Aún está a tiempo de ver la escultura del ganador, parece un árbol.


    —Ya veo qué estás empapado.


    ¡Por Dios! ¿Qué le pasaba a todo el mundo ese día? ¿Acaso habían repartido feromonas con la taza del café del desayuno?


    Lara alargó la mano hacia él y se la pasó por el brazo.


    —Empapado y duro —insistió.


    —Sobre todo lo primero, sí. Será mejor que vaya a cambiarme.


    —¿Necesitas ayuda? —Lara le sonrió con coquetería—. Esa ropa tan pegada es difícil de quitar.


    Jaxon abrió la boca, sin saber bien qué decir. No podía mandarla a la porra como le gustaría hacer, porque era pasajera y, encima, de la familia que pagaba. Pero tampoco tenía ninguna gana de que se metiera en su camarote, le sacara la ropa y se tirara encima de él, que hasta alguien tan corto como él adivinaba sus intenciones de lejos.


    Además, tampoco era que se sintiera halagado, porque la había visto coquetear con Eric, con el segundo oficial y con un porcentaje respetable de cadetes.


    Y cuando empezaba a desesperarse sin saber qué rumbo tomar, su walkie le salvó la vida. Lo cogió a toda prisa.


    —¿Sí?


    —Soy Eric, ya estoy de vuelta. Te necesito en el puente de mando, ¡ya!


    —Por supuesto, capitán. En un minuto estoy ahí —contestó, con tono formal.


    Cortó, aliviado, y se encogió de hombros ante Lara, que puso cara de pena.


    —Lo siento, tengo que ir. Órdenes del capitán.


    —Claro, claro. Yo también obedecería sus órdenes. —Sonrió—. Nos vemos en la cena.


    Se dio media vuelta para irse, con un contoneo de caderas seductor, y Jaxon se quedó con cara de tonto. Ufff, menudo día más extraño… tan aturdido se sentía que no se dio cuenta de que iba al puente de mando sin cambiarse de ropa.


    Cuando entró, Eric estaba sentado en su silla, dando vueltas, y lo miró.


    —Vaya pintas —comentó—. No pareces tú, ¿te han tirado en un contenedor o qué?


    —He estado en el concurso de esculturas de hielo.


    —Pues más bien parece que el concurso fuera de apalear gente, ¡estás empapado! Anda, vete a cambiarte.


    —¿No querías verme para algo importante?


    —Ah, no, no. Solo era por fastidiar un poco —dijo Eric, con una sonrisa burlona.


    Jaxon le estaba tan agradecido por haberlo librado de Lara que hasta le dedicó una sonrisa, en lugar de su habitual mirada de paciencia.


    Kinsey tocó un par de veces en la puerta de Zooey y empezó a brincar de un lado a otro, cruzándose de brazos. Por ese día ya le habían visto las tetas demasiadas personas, no estaba dispuesta a incrementar el número.


    La puerta se abrió un minuto después y apareció Zooey, con solo una toalla.


    —Ah, eres tú.


    —Joder, qué poco entusiasmo. ¿Quién esperabas que fuera?


    —Nada, nada. —La morena se hizo a un lado—. Pasa.


    Kinsey se coló en el camarote de la chica y se sentó en la cama.


    —Estás empapada —dijo Zooey al verla—. ¿Te presto una camiseta? Vas a quedarte helada.


    —Es que me ha pasado una cosa…


    La rubia aceptó la prenda que le ofrecía, y se sacó la ropa mojada. Hizo una bola con ella que depositó en su regazo y se puso la seca, aliviada.


    —¿Estás bien? —preguntó Zooey.


    —¡No lo sé!


    Zooey pegó un saltito hacia atrás al escuchar su tono, aunque como la estancia era tan pequeña, chocó con la pared.


    —¿Qué pasa?


    —Me acabo de refrotar contra Jaxon —confesó, avergonzada.


    —¿Qué? —Zooey la miró, atónita.


    —¡Lo que oyes! ¡Mira! —Se levantó la camiseta para mostrar su sujetador, mojado—. ¡Pretendía hacer una buena acción y le he presentado a mis dos amigas con todos los honores!


    Zooey intentó no reírse, una misión casi imposible. A ella no le parecía tan grave, estaba bastante acostumbrada a ese tipo de cosas al ir «libre» por la vida, pero comprendía la incomodidad de Kinsey.


    —Perdona que lo pregunte, pero ¿en qué circunstancia ha ocurrido eso exactamente?


    —Concurso de esculturas de hielo. ¡Fue sin querer!


    —¿Quieres tranquilizarte? Si ha sido un accidente, pues ya está, no le des más importancia… esto es un crucero, estará harto de ver a chicas en bikini o en topless, ¿no?


    Kinsey cogió aire y asimilo la frase. Sí, Zooey tenía razón. En la zona de piscina del barco no se permitía el topless, tampoco en el jacuzzi, aunque muchas chicas se lo saltaban, era bastante habitual. Jaxon debía estar harto de ver pechos al aire.


    Aunque dudaba mucho que estuviera harto de que se los restregaran por la espalda con todo lujo de detalles. Se tapó la cara con las manos y gimió.


    —¿Cómo voy a volver a mirarlo a la cara después de esto? Justo ahora que empezábamos a llevarnos bien…


    —¿Cómo así?


    —Hoy hemos charlado un buen rato, me ha contado cosas de su vida. Resulta que no es tan aburrido, tiene sus traumas de familia, como buen marinero, y no sé… hasta hemos ido a comer juntos.


    Zooey la miró con fijeza.


    —¿Te gusta Jaxon?


    —¿Por qué? —Kinsey la miró a su vez—. ¿Te gusta a ti? Porque si es así, yo…


    —No, no —se apresuró a decir Zooey—. En absoluto.


    —¿Seguro?


    —Segurísima, de verdad. Me parece guapo, claro, de un modo empírico, aunque no me produce ese hormigueo, ¿entiendes?


    No le hacía falta entenderla, llevaba un rato con ese hormigueo encima. Solo que no se había percatado hasta ese momento porque su cabeza prefería ignorar la evidencia: que la escenita con Jaxon la había puesto a cien por hora. El soso, aburrido y serio del primer oficial que no motivaba a su cerebro, parecía que sí lo hacía con su cuerpo.


    —Somos compañeros —farfulló, consternada por ese reciente descubrimiento—. Esto va a ser muy incómodo…


    —¿Él ha hecho algún comentario?


    —No, nada. No sé si se ha dado cuenta siquiera. —Kinsey sacudió la cabeza—. Ya sabes, es tan profesional que, o no se ha percatado, o ha hecho como si nada.


    —Bueno, entonces haz tú lo mismo —recomendó Zooey—. A veces, lo de fingir que no ha sucedido nada funciona.


    Le dio una palmadita a la rubia, que se pasó las manos por el pelo. Terminó por asentir, consciente de que el consejo de Zooey parecía lo más sensato, porque no se imaginaba cuadrándose ante Jaxon para decirle «disculpa lo de restregarte mis pechos». Si él se había dado cuenta solo serviría para incomodarlo por segunda vez, y si no lo había hecho, sería de lo más violento. No, debía disimular: si ambos hacían como si nada, se volvería real.


    —Eso haré —dijo, con un suspiro, y la miró—. ¿Qué tal tu día? ¿Fuiste a la laguna azul, tal y como te recomendé?


    —Sí, sí.


    —¿Y qué tal?


    Zooey se quedó pensativa unos segundos, y después dijo:


    —El agua estaba demasiado caliente.

  


  


  
    Capítulo 10


    —¿Dónde te metiste ayer?


    Zooey se sentó junto a Rowena, que aguardaba su respuesta con desconfianza, y miró su plato, donde ya la esperaba uno de aquellos huevos medio crudos.


    —Eso te iba a preguntar —contestó, con cara de inocencia—. Os perdí de vista en la pastelería, ¡menudo lío de gente!


    Rowena pareció confusa unos momentos, y arrugó ligeramente la frente como si hiciera memoria.


    —En fin, por lo menos volvimos todos a la hora —añadió Zooey.


    —Tampoco te vimos en el concurso de esculturas —dijo Lara, mientras daba golpecitos con la cuchara a la cáscara de su huevo—. Ni en la cena, que trajimos un montón de dulces para el postre.


    —Estuve ocupada. —Carraspeó—. Cosas de organización.


    —Te llamé anoche —dijo Rowena, aún con gesto molesto—. Pero no me daba línea.


    «Gracias, Dios mío.»


    —Ah, será cosa del barco —contestó ella—. Es lo que tiene tener el camarote tan abajo, ya me ha pasado más veces. Se va la cobertura. Quizá si estuviera en otro mejor…


    Rowena suspiró, mirando su bol, y removió las gachas de avena que había pedido.


    —Es una pena que no haya ninguno libre, la verdad —contestó.


    «¡Será cabrona!»


    Vio que Rowena estaba despistada mirando a un camarero, así que se deshizo del huevo siguiendo su comportamiento habitual. La novia olisqueó el aire, sin quitar ojo al chico que llevaba una bandeja con unos cuencos.


    —¿Eso te parecen gachas? —le preguntó a Zooey.


    —Sí, ¿no es lo que sueles pedir?


    —No, lo mío no. —Señaló a una mesa algo alejada—. Lo que ha servido allí.


    Zooey estaba segura de que no lo serían. Principalmente, porque a ella también le había llegado el aroma a tortita, pero afirmó con la cabeza con energía.


    —Claro que sí —dijo—. Lo que sirven siempre.


    —No sé… ¿Y ahí no tienen huevos fritos?


    —No, mujer, son revueltos, te lo digo yo que lo veo mejor desde aquí.


    Rowena no parecía muy convencida, y entonces le dio un par de golpes en el brazo.


    —¡Mira, mira! Ahí están sirviendo chocolate caliente, ¡fíjate!


    Zooey puso cara comprensiva y le frotó el hombro.


    —No, es café… muy oscuro. —Carraspeó—. Esto es por la dieta, visualizas todo lo que no puedes comer. Es normal.


    —No sé… —Movió la cabeza—. Si es que hasta lo huelo.


    —También es por tanto tiempo en el mar sin pisar tierra, seguro.


    —Si solo llevamos esta noche…


    —Ya, bueno, pero hoy es todo de navegación y esta noche también, así que seguro que tu cuerpo se estresa por ello.


    Rowena la miró con cara de susto, llevándose al momento las manos a las sienes para pasarse los dedos.


    —Ay, Dios, que con el estrés me salen arruguitas.


    —Nada que una sesión en el spa y un par de masajes no arreglen. Mira, voy a hablar con ellos y te organizo un día completo de relajación y tratamientos, ¿te parece?


    —Ay, Zooey, muchas gracias. Estás en todo.


    —No te vendrá mal, y mira, coge para mí también —añadió Lara, untándose una tostada con cara de pena por las pocas opciones que había en la mesa—. Esta noche es la cena de gala, hay que ponerse bien monas que irán el capitán y el primer oficial.


    —¿Y?


    —Nada, a ti te da igual, pero a mí no. Que alguno de los dos me lo voy a llevar a… —Miró a sus padres de reojo—. Bailar.


    Steven carraspeó y cogió un vaso de champán.


    —¿Es obligatorio ir? —preguntó.


    —Por supuesto, cariño. —Rowena le sonrió y alargó la mano para coger la suya—. Además, pondrán música para que podamos bailar juntos y ver qué canciones nos gustan más para la fiesta de la boda.


    Él la miró con una sonrisa que más forzada no podía ser, aunque la chica no pareció darse cuenta. Tras tomarse un zumo de naranja y una tostada con mermelada light, Zooey se levantó de la mesa.


    —Voy a organizar lo del spa y enseguida vuelvo para informaros.


    Seguro que Kinsey la ayudaba y conseguía tener a las dos hermanas entretenidas todo el día sin que le dieran la tabarra. Rowena no le había dicho el motivo de esa llamada de madrugada, pero seguro que sería alguna tontería como siempre, así que mejor mantenerla ocupada, no fuera a acordarse.


    Se fue a buscar a la jefa de animación, atenta por si se cruzaba con el capitán. Ya iban dos morreos bien dados sin explicación ni charla ninguna, y el tema la tenía mosqueada.


    Llegó a la recepción sin perderse más que una sola vez, y saludó a Ruby.


    —¿Está Kinsey dentro? —le preguntó.


    —Sí, pasa.


    Zooey rodeó el mostrador y se asomó a la puerta del despacho de Kinsey, que sonrió al verla.


    —¡Buenos días! —saludó.


    —Me encanta tu entusiasmo por las mañanas. Bueno, y a todas horas —sonrió ella.


    —Ya sabes, energía a tope.


    —Pensaba que quizá estarías por el barco, revisando las actividades.


    —Sí, debería, pero Jaxon suele pasearse también a primera hora, así que de momento me quedo aquí. —Bajó la voz—. Por el tema refrote, ya sabes.


    —Esto es un barco, tarde o temprano te lo vas a encontrar.


    Frase que rebotó en su cabeza, porque también le valía a ella.


    —Lo sé, lo sé. —Suspiró—. En fin, ¿en qué puedo ayudarte?


    —Rowena y Lara quieren ir al spa. O más bien, las he convencido para que desaparezcan todo el día y me dejen en paz.


    —Buena idea.


    —¿Cómo llego allí?


    —¿Todavía te pierdes? ¿No tenías un mapa?


    —Sí, pero no me aclaro.


    —Venga, pues te acompaño. Si me encuentro con Jaxon, como estás tú, será menos incómodo.


    —Qué bien, sirvo para todo, hasta de excusa para no hablar de refrotes.


    Kinsey le sacó la lengua y se levantó para que la siguiera. Atravesaron la cubierta, cogieron el ascensor y en unos minutos llegaron a la zona del spa. A Zooey le maravillaba lo poco que se tardaba de un sitio a otro cuando uno conocía el camino, con lo grande que era aquello.


    Las opciones que había en el spa eran mucho más variadas de lo que había esperado, así que, junto a la chica de la recepción, organizó un circuito, masajes, tratamientos faciales y demás para todo el día que tuviera contentas a las dos hermanas. Con el listado y los horarios listos, regresó al restaurante guiada por Kinsey, aunque esta esperó fuera.


    —No vaya a ser que me líen para algo —le comentó, sin siquiera asomarse.


    Mientras esperaba a que Zooey volviera, Steven salió del restaurante. Iba escribiendo en el móvil y al verla se detuvo con una sonrisa.


    —Hola —saludó.


    —Hola.


    —La de entretenimiento, ¿verdad?


    —Sí, eso es.


    —Si algún día quieres que te entretengan y no al revés, ya sabes dónde estoy.


    Ella parpadeó, sin poder creer que había escuchado aquello, pero no le quedó duda cuando, antes de alejarse, Steven le lanzó un beso sin ningún pudor.


    Bueno, ¡lo que le faltaba por ver!


    —Ya está —anunció Zooey, regresando a su lado—. ¿Te pasa algo?


    No le había pasado desapercibida la expresión de su cara, y la rubia sacudió la cabeza.


    —No, nada. Oye, ¿ya has escogido vestido para esta noche?


    Zooey suspiró.


    —Sí, menos mal que hice caso a mi hermano y llevo vestidos para todo. En un nivel del uno al diez, ¿cómo de elegante hay que ir?


    —Bueno, generalmente te diría que la cena de gala es un diez, aunque va a haber una boda que se lleva la máxima puntuación. Así que dejémoslo en nueve y medio. Hasta el capitán se tiene que poner el traje de gala, con eso te lo digo todo.


    Estupendo, lo que le faltaba: Eric con otro uniforme que seguro que le quedaba genial. Foreigner se debía estar frotando las patitas al pensar en el recital de esa noche.


    —¿Necesitas que te lleve a algún sitio más? —preguntó.


    —No, creo que iré a mirar el dosier… es imposible terminar de aprendérselo.


    —Tengo que ir al casino, si quieres acompáñame. Organizar el bingo no es apasionante, pero mejor que ese tocho insufrible fijo.


    —No sé…


    —Venga, te dejo sacar las bolas —bromeó Kinsey.


    No era la emoción de su vida, realmente, aunque tampoco le apetecía volver a leer el dosier ni esquivar capitanes, porque no sabía cómo se las apañaba, que siempre acababa cerca del cuartucho.


    Lo malo era que necesitaría más pastillas del alijo secreto, pero bueno, quizá se las podría dar aquella noche en la cena, que era «territorio neutral.»


    —Vale, voy contigo —aceptó.


    Kinsey la cogió del brazo y la llevó parloteando sobre las normas, los tipos de cartones que había, incluso electrónicos, y mil cosas más que casi la hicieron desear no haber dicho que sí.


    Eric estaba a punto de entrar en el puente de mando, pero se detuvo en la puerta y se miró los puños de la chaqueta. ¿Estarían los botones lo suficientemente dorados y brillantes? La noche anterior, al llegar a su camarote, se había encontrado un paquete en la puerta de parte de Jaxon, con el líquido especial para limpiar botones. Su primer impulso fue tirarlo por el ojo de buey, pero no lo hizo por dos motivos. Uno, su conciencia medioambiental, que se imaginó dándole con el bote a alguna ballena en un ojo; y dos, que tenía tanta energía acumulada después del jacuzzi natural que necesitaba gastarla en algo. Esos botones no era lo que le hubiera gustado frotar, valga la redundancia, pero era lo que había, así que…


    Sacudió la cabeza y abrió la puerta para entrar al puente. Entre el señor epígrafes y la señorita boda lo estaban volviendo loco, y la segunda iba en cabeza en lo que a eso se refería.


    —Buenos días —saludó.


    La tripulación contestó a su saludo y Jaxon se acercó. Lo miró sin disimulo y sonrió, satisfecho.


    —Veo que has hecho uso de mi regalo —comentó.


    —La próxima vez considera acompañarlo de un paquete de cigarrillos, por ejemplo.


    —No se puede fumar. —Frunció el ceño—. ¿Fumas?


    —No, qué va, era broma. —Carraspeó—. También me valen unas chocolatinas.


    Se acercó a los paneles, comprobó la ruta e intercambió unas cuantas frases con los allí presentes, más por hacer que su presencia se notara que por otra cosa. Aún faltaban muchas horas para llegar a Belfast, el mar estaba en calma y el tiempo soleado, así que la navegación era prácticamente automática.


    —¿Cómo vas con el discurso? —le preguntó Jaxon.


    —Aún tengo tiempo, no me estreses.


    El primer oficial miró el reloj, extrañado.


    —Bueno, tiempo… la cena es a las nueve, no te queda tanto.


    Eric levantó la vista, con el ceño fruncido. ¿Habían adelantado la boda y nadie lo había avisado o qué?


    —¿De qué discurso y de qué cena me estás hablando?


    —De la cena de gala de esta noche. Tienes que hacer un discurso y llevar el uniforme de gala, ¿no lo has pedido a lavandería?


    —¿Estás de broma?


    Al momento, se dio cuenta de lo absurdo de su pregunta. El día que Jaxon bromeara, sería una señal de que llegaba el apocalipsis o algo parecido. Y por si tenía dudas, el chico negó con la cabeza con gesto serio. O más bien, el suyo habitual.


    —No, y ya sabes que es tu obligación atender a…


    —Que sí, que sí, ya lo sé, tengo que estar por cojones. —Se pasó la mano por la cara, armándose de paciencia—. ¿Me ayudas?


    —¿Con el discurso?


    —Sí, a vestirme ya sé solo —replicó, con tono sarcástico, aunque a continuación se quedó dudando—. Bueno, sí que necesito llamar a lavandería, ejem.


    —Canal doce. —Suspiró—. En fin, supongo que podemos ausentarnos del puente un rato y preparar el discurso. Tampoco es necesario que te lo aprendas de memoria, puedes llevarlo en un papel y leerlo.


    —Contigo a mi lado por si me trabo.


    Jaxon iba a protestar, pero recordó que Eric ya le había advertido varias veces que tendría que acompañarlo a todo, así que no dijo nada, suponiendo que no podía librarse. La cena en sí le daba igual, lo único que sabía que Kinsey iba siempre, y todavía no se había recuperado del «momento hielo» del día anterior.


    Eric cogió su walkie, buscó el canal y pulsó el botón para hablar.


    —Aquí el capitán, cambio —dijo.


    —Lavandería, le escuchamos.


    —Necesito mi traje de gala para esta noche.


    —Lo tenemos preparado, ¿a qué hora se lo entregamos?


    —Cuando queráis. Cambio y corto. —Miró a Jaxon—. Qué eficientes.


    —Ya saben cuándo son las cenas de gala, así que lo tendrían preparado. ¿Vamos?


    Eric afirmó y se fueron a su despacho. Se sentó frente al ordenador y Jaxon delante, que no tardó en mover la cabeza con desaprobación al ver cómo tenía la mesa de desordenada.


    —No sé cómo encuentras las cosas —comentó.


    —Yo sé dónde está todo —replicó él—. Bien, encendido. ¿Cómo empiezo?


    Jaxon elevó una ceja. ¿En serio? ¿Ni el esfuerzo iba a hacer?


    —¿Qué tal con «buenas noches y bienvenidos»?


    —Ajá, eso es fácil de recordar. —Escribió—. Aunque no sé si es correcto. ¿Bienvenidos a qué? Porque al barco, ya les di la bienvenida.


    —«A esta cena especial de gala.»


    —Bien, ahí te he visto atento. —Jaxon le miró con cara de pocos amigos, por lo que Eric decidió intentar no tomarle el pelo, no fuera a largarse y dejarlo solo ante el peligro—. ¿Qué es lo que se suele decir en estos casos?


    —Que esperas que todos se lo estén pasando bien, que estamos encantados de tener a un pasaje tan especial… además, en este caso, es cierto, así que no sería hablar por hablar. —Eric tomó notas—. No sé, se me ocurre que podrías comentar algo de la boda y las ganas que tienes de celebrarla…


    —Sí, muchísimas. —Volvió a escribir—. Oye, ¿el brindis es con champán?


    —Claro, ¿por?


    —No, no, por nada.


    Al menos podría tomar alcohol sin disimular, que veía que lo iba a necesitar. No había mentido tanto desde… ni recordaba, quizá en secundaria, cuando no hacía los trabajos y le echaba la culpa al perro por comérselos. Algo que jamás habían creído los profesores, ¡si es que se le daba fatal mentir!


    Apuntó alguna frase más que Jaxon sugirió, hasta tener más o menos un guion claro. Aun así, no lo dejó marchar hasta escribirlo y hacer algunos cambios; ya que el primer oficial tenía experiencia, mejor aprovecharla.


    De ese modo, estuvieron ocupados hasta la hora de la comida, y eso porque su estómago comenzó a rugir y no le quedó otro remedio. Después, se fue a su camarote y descubrió que le habían dejado el uniforme dentro de su funda colgado de la puerta. Lo metió dentro y bajó la cremallera, lanzando un suspiro en cuanto vio el color azul marino y los ribetes dorados de los hombros, más aún que los de su uniforme normal.


    Con lo que odiaba el dorado… iba a acabar bien harto en ese viaje, lo veía venir.


    Dedicó la tarde a revisar el discurso, escaparse al cuartucho (donde echó de menos a Zooey, aunque no quiso pensar en ello) y media hora antes de las nueve, comenzó a prepararse para la maldita cena.


    El uniforme le quedaba bien, como el de uso diario, aunque le daba la sensación de más agobio. Quizá se habían pasado con el almidón o era el color, que le parecía que iba a ponerse al frente del Titanic.


    Se colocó la gorra mirándose al espejo, y movió la cabeza.


    —Quién te ha visto y quién te ve —le dijo a su reflejo.


    Llamaron a la puerta y fue a abrir, nada sorprendido al encontrarse a Jaxon al otro lado.


    —¿Vienes por si se me había olvidado la cena? —bromeó.


    —Tienes… tenemos que estar los primeros.


    —Qué ansia.


    —Es por las fotos.


    Eric, que estaba abrochándose la chaqueta, se quedó quieto y lo miró, mosqueado.


    —¿Qué fotos?


    —Las que hay que hacerse con el pasaje antes de entrar a la cena.


    —Nadie me ha hablado de fotos.


    —Está en…


    —Hasta las narices estoy de todo lo que está en las tareas del capitán. Como me sueltes el epígrafe, te lo comes.


    Jaxon apretó los labios, no fuera a ir en serio, aunque no llevaba el manual encima, por lo que realmente no corría peligro.


    —Además, hay que sacarte para el panel.


    —¿Qué panel?


    Joder, si es que parecía idiota, preguntando a cada frase que soltaba el primer oficial por su boca, ¿es que las sorpresas no cesaban? Cada día… no, cada hora, casi, salía con algo nuevo.


    —El de la tripulación, hay que poner tu foto. Estamos todos menos tú, ya se quitó la del anterior capitán y hay que cubrir el hueco.


    —No soy fotogénico.


    —Ya, bueno, eso da igual. A mí tampoco me gustan las fotos, pero es lo que hay.


    Pues nada, como si el consuelo de que compartieran esa desgracia mejorara su ánimo.


    —En fin, vamos —suspiró—. A ver si acabamos cuanto antes.


    Jaxon decidió no contestar a eso explicándole que la cena incluía baile, por si decidía encerrarse en el camarote y dejarle a él todo el marrón.


    —¿Cuántas cenas de estas hay en cada crucero? —preguntó Eric, según salían.


    —Depende de lo que duren, una o dos. —Lo miró de reojo—. No es para tanto, sonríes un poco, das conversación y poco más.


    —No estoy acostumbrado. En los cargueros no te obligan a sonreír.


    Jaxon consideró aquello unos segundos, y pulsó el botón del ascensor mientras contestaba.


    —Imagino que no, pero tampoco tendrás los turnos de aquí, ¿no?


    —No, normalmente ni hay, es todo seguido porque el capitán siempre debe estar de guardia.


    Según lo decía, se dio cuenta de que eso, desde luego, no lo echaba de menos. En un carguero se solía contratar la tripulación mínima, por lo que, en realidad, no había días de descanso. Siempre había algo que hacer, no se podía dejar el puente de mando así como así, más de una vez cambiaban los itinerarios para recoger más carga… En el crucero todo era mucho más organizado y, si se guiaba por Jaxon, estandarizado. Y si debía elegir entre dormir pocas horas porque no podía dejar el puente en medio de una tormenta y tener que llevar un uniforme… Quizá no era tan malo, no. No se sabía los cuadrantes aún, aunque sí que se había fijado en que nunca tenía que trabajar de noche, siempre estaba alguno de los oficiales; para atracar o partir de un puerto, sí que era necesaria su presencia, pero si no tenía turno, estaba Jaxon o el segundo oficial. Y tenía días libres en la navegación, algo que también se agradecía. En los cargueros solo podían bajar mientras de descargaba o cargaba el barco, y muchas veces era apenas horas y los puertos estaban tan alejados de las ciudades que ni siquiera merecía la pena intentarlo.


    —No sé si me adaptaría —comentó Jaxon.


    —No, no te encontrarías a gusto sin el uniforme —bromeó.


    Llegaron a la entrada al comedor, adornada con más flores de lo habitual y por donde ya pululaban varios pasajeros vestidos con elegancia. A un lado, había un marco de cartón con formas de columnas de mármol, donde se estaba colocando una pareja y Eric vio entonces al fotógrafo, con Kinsey a su lado.


    —Anda, tu compañera de fatigas. ¿Qué tal ayer, por cierto? ¿Cómo fue lo de las esculturas de hielo?


    —Bien, o sea, nada, todo normal. Ejem. Hielo, ya sabes.


    Se tocó el cuello como si le molestara la chaqueta, algo que Eric no le había visto hacer jamás, y se preguntó qué habría pasado para que se pusiera más nervioso de lo normal. Claro que él no se quedaba atrás… pero lo suyo era diferente.


    Entonces, Kinsey se giró y los vio. Pareció dudar un segundo antes de acercarse, aunque quizá era su impresión, porque no dejó de sonreír en todo momento, como era habitual.


    —Hola, capitán —saludó, y tragó saliva—. Jaxon.


    —Hola —contestó el chico, evitando mirarla de forma directa.


    Joder, no podía dejar de pensar en el hielo, aunque el entorno no podía ser más diferente. Tampoco era la primera vez que la veía con aquel vestido de escote de barco y vuelo; pese a que no solía asistir a esas cenas, se la había cruzado por los pasillos así vestida. Y, sin embargo, algo había en la iluminación o a saber en qué, porque estaba…


    —¿Es ahí donde tengo que hacerme fotos? —señaló Eric, interrumpiendo sus pensamientos.


    —Sí, eso es. Hay quince minutos de fotos, el que llegue después se queda sin ella porque hay que pasar a la cena. Tú haz caso al fotógrafo, que tiene experiencia, y en cuanto cojas una pose buena, verás que va todo rodado.


    —Si tú lo dices…


    —Voy dentro a saludar a la gente para que no se aburran. —Por fin, levantó la vista hacia Jaxon—. Comprobaré que tienes sitio en la mesa del capitán, como no sueles venir…


    —Él me obliga. —Eric carraspeó—. Bueno, parece ser que estaré en todo lo que él esté, como su primer oficial —añadió, con tono menos quejumbroso.


    —Vale, lo tendré en cuenta. Pues entonces quédate aquí, por si alguien quiere sacarse fotos contigo también.


    Jaxon afirmó y fue a un lado, mientras Eric se colocaba en el centro del marco y un matrimonio se acercaba a posar.


    Kinsey se tocó las mejillas, que se le habían encendido sin querer, y pasó al comedor. Revisó las mesas, habló con el encargado del comedor para colocar a Jaxon y sonrió al ver que Zooey llegaba en aquel momento. Se acercó y silbó con admiración.


    —Vaya, vaya —dijo, maravillada—. Menudo vestido.


    —¿No es demasiado?


    Giró para que la viera. El vestido tenía tirantes, una espalda baja que no dejaba lugar a dudas de que no llevaba sujetador y lentejuelas plateadas que brillaban con las luces.


    —Es perfecto, estás guapísima.


    —Tú también.


    —Bah, yo siempre uso el mismo —sonrió ella, encogiéndose de hombros—. Tengo un par para los cruceros que hay dos cenas, y así no tengo que pensar. —La cogió del brazo—. ¿Te has fijado en si Jaxon estaba fuera?


    —No, he visto al fotógrafo y un montón de gente, supuse que haciéndose fotos con el capitán.


    Que no había llegado a ver, oculto por la multitud.


    —¿Te ha dicho algo? —le preguntó a la rubia.


    —No, nada, además Eric estaba delante. Por cierto, estarás en la mesa con todos nosotros, los novios y familia.


    —Qué bien. Los camareros están avisados, ¿no?


    —Sí, servirán todo bajo en calorías. Será divertido, verás, con el baile y todo… —Sacudió la cabeza—. En fin, te he puesto justo a mi lado, porque tengo a Jaxon al otro. Así, si ves o él comenta algo raro, me dices.


    —¿Raro como qué? ¿«Ayer me refrotaron unas tetas por la espalda»?


    Kinsey le dio un pellizco cariñoso, enrojeciendo de nuevo.


    —Calla, no hables tan alto.


    —Habló la susurradora de caballos, no te digo.


    —Lo que tengo claro es que mañana no pienso quedarme merodeando por el barco, por si acaso. ¿Te bajas conmigo?


    —No sé si Rowena me enganchará para algo.


    —Tiene una excursión organizada, nos unimos y luego los despistamos.


    Eso le sonaba, aunque con la diferencia de que en Belfast no había manantiales naturales ni capitanes con los que meterse dentro. Eric tampoco se había preocupado de buscarla en todo el día, así que no tenía claro en qué punto estaban, la verdad.


    —Vale, pues hacemos eso —le dijo.


    El comedor se empezaba a llenar, y las dos vieron acercarse a Rowena colgada del brazo de Steven, toda sonrisas. Él repasó a ambas con una mirada traviesa de la que la pelirroja no se percató, ocupada en saludarlas.


    —Hola, ¡mis dos chicas favoritas! —exclamó—. ¿Estamos en vuestra mesa? ¡Qué bien!


    —Sí, muy emocionante.


    Lara, que iba detrás, se adelantó y miró la mesa, revisando cada cartelito.


    —¿Se pueden cambiar? —preguntó—. Me gustaría estar ahí.


    Señaló un hueco inexistente entre Eric y Jaxon, y Kinsey negó con la cabeza, con cara de pena.


    —Lo siento, no se puede.


    Lara hizo un puchero y se sentó donde le tocaba, junto a Steven, que se había soltado de Rowena y estaba ocupando su asiento. Detrás, llegaron las parejas de consuegros, y seguido, Jaxon y Eric. Zooey se tensó imperceptiblemente, porque no había esperado encontrarse con un Eric aún más elegante de lo habitual, con aquel uniforme azul oscuro que le quedaba perfecto. Más que el blanco, o igual, o… porras, ¿todo le sentaba bien o era cosa de ella?


    


    Say you will, say you won't


    Make up your mind tonight


    Say you do, say you don't


    Wanna be mine


    Say you will, say you won't


    Make up your mind this time


    Say you will, say you won't


    Be mine tonight


    


    «Cállate, Foreigner.»


    —Tienes el micrófono en tu sitio, para el discurso —le dijo Kinsey a Eric.


    —Estupendo, gracias.


    —Yo te doy el pie.


    Se fue al lugar de Eric y cogió el aparato. Lo encendió y dio un par de golpecitos, para llamar la atención de la gente, mientras el capitán se colocaba a su lado y le hacía un gesto a Jaxon, que ya se estaba acercando de todas formas.


    —Buenas noches —saludó Kinsey, con su habitual tono entusiasta—. Bienvenidos a esta maravillosa cena de gala, esperamos que la disfruten.


    Eric frunció el ceño. Joder, que así iba a empezar él, ¡a ver si iba a tener que improvisar! Como vio que tenía intención de seguir, se adelantó y le cogió el micrófono, no fuera a soltar más cosas de las que él tenía apuntadas.


    —Gracias, Kinsey —dijo, ante su mirada sorprendida—. Como ella ha dicho, bienvenidos.


    Miró a Jaxon, que afirmó con la cabeza, y siguió el discurso, haciendo memoria de todo lo que habían escrito juntos. Se trabó un par de veces y le pareció que había repetido alguna cosa, pero como la gente aplaudió al acabar, se dio por satisfecho.


    Se sentó y, al momento, aparecieron los camareros con ensaladas. Eric miró su plato con cara de póquer.


    —¿Esto es lo típico en una cena de gala? —preguntó.


    —Recuerda que Rowena solicitó el cambio de menú —comentó Zooey, con una sonrisa hacia la novia.


    —Y va muy bien para todos —añadió esta.


    Las caras del resto de la mesa no parecían opinar igual… de cualquier modo, nadie osó protestar y comenzaron a cenar. Rowena pronto acaparó casi todas las conversaciones con el tema de la boda: lo bien que se lo estaba pasando todo el mundo, cómo Zooey se iba a encargar de cambiar también el menú (primera noticia para la chica, que resopló fastidiada) y mil cosas más a las que nadie hizo realmente caso.


    Para cuando llegó el momento del postre, Eric pensó que aquello tampoco había sido tan duro. ¿Cenar, aunque fuera lechuga, y contestar de vez en cuando? ¿A cuánta gente le pagaban solo por eso? Y encima ya se levantaban, así que no había durado mucho.


    —El primer baile es para mí —dijo Lara de pronto, enganchándole del brazo.


    —¿Perdón?


    —Sí, el baile —aclaró Kinsey—. Ahora vamos al salón contiguo.


    —Qué pena, tengo que atender a los invitados y no puedo. Seguro que Jaxon me suple perfectamente.


    Sin ningún remordimiento, cogió el brazo de Lara, se lo desenganchó y lo enredó al de Jaxon, que lo miró con cara de susto.


    El pobre no pudo protestar, porque ya se habían abierto las puertas y la gente iba hacia allí. El grupo de música del barco empezó a tocar una canción lenta, y Jaxon se vio arrastrado por Lara hacia el centro.


    —Eres un canalla —le dijo Zooey a Eric, acercándose.


    Él, que había cogido una copa, la miró con ojos chispeantes.


    —No tanto como tú, que te has puesto ese vestido a propósito.


    —Sí, para la cena. —Cogió otra copa—. No te he visto en todo el día.


    —Tenía lío en el barco.


    —Ya, bueno, yo también he estado ocupada.


    Vieron cómo Jaxon sacaba su walkie, librándose de Lara, y se acercaba a ellos.


    —¿Pasa algo? —preguntó Eric, preocupado.


    —No, pero tenía que inventarme una excusa.


    Salió sin mirar atrás, ante la mirada sorprendida de ambos.


    —Vaya, el chico ha espabilado. Me ha robado el comodín de la excusa —dijo él.


    Y sin modificar su tono ni hacer ningún movimiento extraño, de pronto pasó su brazo por detrás de Zooey y ella notó que le recorría la columna con el pulgar. Se estremeció, pero antes de que pudiera decir nada, Eric añadió:


    —Estaba pensando en eso de las diez preguntas.


    —Ah, ¿sí? —La chica tragó saliva, intentando no reaccionar ante la caricia, que no cesaba.


    —No llegamos a eso. ¿Te puedo hacer la primera?


    —¿Ahora? —Carraspeó—. Claro.


    —¿Te gusta eso?


    —¡Así no va! —Lo miró, y él sonrió, moviendo de nuevo el pulgar—. Vale, sí, me gusta.


    —¿Y esto?


    Bajó la mano hasta tocar el vestido, que justo quedaba a la altura de sus caderas, y movió el dedo por todo el borde, erizándole la piel.


    —¿Desaparecemos? —añadió Eric.


    —¿Qué?


    Notó que tiraba de ella ligeramente, y de pronto se encontró detrás de una columna. Pensó que iba a besarla, incluso se descubrió entreabriendo los labios, pero como él no lo hizo, abrió los ojos que ya tenía cerrados y lo vio asomado por la columna.


    —Bien, nadie se ha dado cuenta —aseguró él, cogiendo su mano—. Vamos, rápido.


    Entre frustrada por el beso no recibido y excitada por la situación, Zooey entrelazó sus dedos y se dejó llevar, aguantando una risita. Mejor que no los pillaran, porque parecían dos críos en medio de una travesura.


    Salieron del comedor y, en el pasillo, Eric giró un par de veces hasta detenerse y apoyarla en la pared. Entonces sí, bajó la cabeza y atrapó sus labios en un beso que la dejó sin aliento. Colocó una de sus manos en su espalda, abriendo los dedos para tocar toda la piel disponible y descender hasta la curva de su trasero.


    —¿Dónde está tu camarote? —murmuró él, mordisqueando su labio inferior.


    


    Now it's up to you


    We can make a secret rendezvous


    Just me and you


    I'll show you lovin' like you never knew


    


    Ni siquiera le molestó que Foreigner saliera al escenario: Zooey le contestó entre beso y beso, tirando de su pelo para que no se alejara demasiado.


    —¿Vamos allí? —preguntó Eric, y la acercó hacia él con la mano con la que la sujetaba por detrás—. El mío está más lejos.


    Zooey afirmó. El capitán le dio otro beso, cogió su muñeca de nuevo y comprobó que no había nadie antes de tirar de ella para ir hacia un ascensor.


    —¿Es por aquí?


    —Eso creo.


    Joder, mejor se concentraba porque como se perdiera… Se metieron, le dio al cuatro y en cuanto se cerraron las puertas, Eric la besó empujándola contra la pared. A ese paso, llegaría sin vestido, porque notaba sus manos en busca de la cremallera y el chico no tardó en encontrarla. Zooey lo empujó un poco, para poder ver la chaqueta, y tiró de los botones con fuerza para abrirla. Uno de ellos salió disparado, y Eric lo atrapó en el aire con una sonrisa.


    —Como pierda alguno, mi primer oficial me mata —bromeó.


    Se lo guardó en el bolsillo mientras Zooey conseguía desabrochar el resto sin más incidentes. La chica le pasó las manos por la camisa, suspirando fastidiada al ver una nueva hilera de obstáculos frente a sí, y entonces llegaron a la planta. Esa vez fue ella quien lo agarró de la mano, mirando a ambos lados del pasillo para asegurarse de tomar la dirección correcta. Lo llevó hasta su camarote y, en cuanto entraron, Eric miró a su alrededor preguntándose si no habría sido mejor ir al suyo.


    Pero entonces, uno de los tirantes de Zooey se deslizó por su hombro, dejando al descubierto uno de aquellos pequeños y perfectos pechos que había vislumbrado en la laguna azul, y decidió que daba igual si ese lugar era una caja de zapatos.


    Estiró la mano para cubrirlo y acariciar el pezón, arrancándole un gemido. Al abrazarla, tropezó con la pata de la mesa y tuvo que sujetarla para no caer ambos.


    Riendo, Zooey le bajó la chaqueta por los hombros y procedió a ocuparse de los botones, abriéndolos uno a uno y pasando la lengua por cada trozo de piel que descubría.


    —¿Quieres volverme loco? —suspiró él, aunque sin moverse para que no parara.


    Cuando, con una sonrisa traviesa, por fin ella le quitó la prenda, Eric volvió a la acción y localizó la cremallera para abrir el vestido y que, con solo bajar el otro tirante, cayera al suelo. La abrazó de forma que sus pieles desnudas se tocaron, y pasó la lengua por sus labios de forma provocativa antes de introducírsela para besarla con ardor.


    Zooey gimió, intentando soltarle el pantalón, y cuando él se movió para facilitarle el acceso, de pronto lo oyó quejarse y apartarse un poco.


    —¿Esto está lleno de trampas? —preguntó Eric, tocándose la cabeza, que se había golpeado con una balda.


    —Desventajas de ser clase trabajadora.


    Se movió para que pudiera avanzar hacia la cama; aunque pequeña, esperaba que no cediera al peso de los dos. Agachándose para no golpearse de nuevo, Eric se tumbó y observó cómo ella se quitaba los zapatos y las bragas, antes de acercarse y sentarse sobre él, rodeándole con sus piernas.


    —¿No había un camarote más pequeño? —bromeó él.


    —Quizá tenga que pedir un cambio al capitán, a ver si él puede influir.


    Se inclinó como si fuera a besarlo, pero se desvió en el último momento hacia un lado para morderle el lóbulo de la oreja mientras bajaba la mano a su pantalón. Con un jadeo, Eric la dejó hacer, hasta que vio que no iba a aguantar mucho más y le cogió la cara entre las manos, llevándola a su boca para besarla profundamente. Después, calculó para no caerse antes de rodear su cintura con un brazo y girarla en un solo movimiento que la sorprendió.


    —Vaya, qué rápido —rio.


    —Tengo muchas habilidades. ¿Te enseño el resto?


    Sin dejarla contestar, la besó de nuevo y la ayudó a que terminara de desnudarlo. Con una mano la tocó entre las piernas, acariciándola con sus dedos hasta que sintió que se agitaba… entonces se colocó encima, sujetando sus caderas, y entró en ella. Había pensado en ir despacio, pero la forma en que Zooey se movía no se lo permitía: le acariciaba la espalda, los hombros, le apretaba con sus piernas, mientras él la besaba por todas partes y se movía cada vez más rápido, siguiendo los movimientos que la chica le marcaba.


    Pronto, los dos estaban sin aliento ni control sobre lo que hacían. Rodaron, y aunque cayeron al suelo arrastrando la sábana, apenas si se dieron cuenta porque sus gemidos y oleadas de placer eran más fuertes que cualquier otra cosa.


    Aflojando la presión de sus piernas, Zooey suspiró y acarició el pelo de Eric, mientras este la besaba en el cuello.


    —No tengo más preguntas, señoría —lo oyó decir.


    —¿Qué?


    —Te he hecho diez preguntas.


    Se rio contra su cuello, y ella no pudo evitar darle una palmada en el hombro.


    —Eres insufrible.


    —Ya, eso me dicen. —Miró a la cama, y a la sábana enredada—. No veo mucha diferencia entre eso y esto.


    —Prefiero el colchón, gracias.


    Eric comprobó que no había nada con lo que golpearse y la cogió para subir ambos a la estrecha cama. Puso las sábanas por encima y apagó la luz.


    —Tengo que irme pronto —le dijo—. El atraque, ya sabes.


    —Vale.


    Zooey ya bostezaba, y no tardó en quedarse dormida, bien abrazada para no caer. Eric quedó atrapado entre ella y la pared, y mientras dudaba si salir con cuidado o quedarse un rato, acabó dormido también, profunda y tranquilamente.

  


  


  
    Capítulo 11


    —¿Por qué no quieres bajar a Dublín?


    Zooey contemplaba a Kinsey, sin llegar a comprenderla. Ambas se encontraban en el camarote de la segunda, sentadas en su cama y con un despliegue de comida conseguida en la tienda de alimentación del barco.


    Cuando Zooey se había comunicado por el walkie sobre las ocho, Kinsey se acababa de despertar y no le pareció raro que la joven organizadora de bodas se pasara a verla. Lo que no esperaba era que lo hiciera cargada con un montón de provisiones, que se apresuró a dejar sobre la mesita.


    Aún en pijama y con el pelo revuelto, Kinsey se apartó para dejarla entrar. Mucho se hablaba de su energía, pero tras pasar el día anterior en Belfast de excursión se sentía agotada, incluso después de haber dormido como un tronco. No comprendía por qué Zooey estaba tan despierta, despejada y con ese aspecto reluciente.


    —Odio a la gente con buen aspecto por las mañanas —refunfuñó, una vez cerrada la puerta—. ¿Y qué es todo eso que traes ahí?


    —Mira, no sé si Rowena habrá adelgazado o no con esos menús, pero yo he perdido dos kilos y no me apetece regresar desnutrida. He arrasado en la tienda, y ojo, que ahora mismo mi camarote está mejor surtido que la maldita mesa de la novia.


    Kinsey soltó una risita y se acercó. La comprendía: si a ella la obligaran a comer huevos medio crudos y gachas de avena haría lo mismo.


    Cogió un café frío, que en verano siempre eran bienvenidos, y se sentó en su cama. Zooey le lanzó un bollo de canela, que la rubia atrapó al vuelo.


    —Bien, ayer nos dimos una buena paliza —comentó, por no señalar lo obvio, que Kinsey se resistía con todas sus fuerzas a regresar al barco.


    Ella, que se moría de ganar de volver, darse una ducha y hacerle una visita a su capitán, y su nueva mejor amiga desesperada en poner distancia…


    —Nunca había estado en Belfast. —mintió Kinsey.


    Miró a Zooey, que sabía que mentía, y se echó a reír. La morena la imitó y dio un mordisco a su bollito, con un gesto de placer.


    —Dios —murmuró—. Sonará exagerado, pero hasta ha eliminado la mermelada. Las tostadas son a palo seco, tal cual. Es una crueldad intolerable… Entonces, ¿qué? ¿Quieres seguir la paliza hoy en Dublín?


    —Tía, estoy muerta —dijo Kinsey—. Y lo digo en serio, no es ninguna excusa. La pateada de ayer fue tremenda, tú como eres más joven te recuperas antes.


    —Me llevas cuatro años, abuela —se burló Zooey.


    —También tengo que trabajar un poco. En un par de días es la noche de «Descubre al asesino» y no he empezado. —Kinsey se comió otro trozo de bollo y dio un sorbo al café—. En fin, estaré en el despacho y me moveré lo justo para comer.


    —Y así de paso no te cruzas con Jaxon —terminó Zooey.


    —Eso es colateral.


    —Déjalo correr, fue un accidente. Además, seguro que a él le pareció divertido. —Kinsey la miró sin entender—. Ya sabes, como en las pelis románticas, donde la chica siempre es un patosa entrañable y todo lo que hace al protagonista le parece muy tierno.


    —Yo no describiría la escena como tierna, la verdad. Fue una cosa muy rara porque él y yo trabajamos juntos y nunca nos hemos… mirado de esa manera.


    —Eres la Cenicienta del barco.


    —¿Qué?


    —Pues eso, la chica que se queda entre bambalinas mientras el resto del pasaje, compuesto de ricas recauchutadas, se divierte. Tú trabajas duro para que los demás disfruten y en tu cabeza ni siquiera contemplas que el príncipe se fije en ti.


    Kinsey se quedó con el bollo a medio masticar, perpleja.


    —Nunca lo había mirado de esa manera.


    —Créeme, eres Cenicienta. Una Cenicienta en un universo paralelo, pijo y un poco pervertido, eso sí.


    La rubia soltó una risita y por poco se atragantó con las migas. Tuvo que beber otro sorbo de café tras toser varias veces y, al fin, se calmó.


    —Tienes tanta imaginación… ¿no será que ves demasiadas películas de esas?


    —Ya te dije que creo mucho en el amor. —Zooey se encogió de hombros—. Mi vida es más divertida si la veo de ese modo, no sé, en plan película. Como cuando hago una caída graciosa, prefiero imaginar que el resto piensa «Oh, es adorablemente torpe» que no algo como… «Joder, grabaré esa caída para subirla a YouTube».


    —Desde luego, así se ve todo de otra forma, sí. Pero esto es la vida real, y no está llena de clichés como en esas pelis.


    —¿Clichés?


    —Si. Por ejemplo, lo que acabas de decir, la torpe que es adorable. O la que empieza como una bruja y, poco a poco, gracias al amor, se suaviza.


    —Al amor del tío del film, y a los ilustres secundarios, seguramente miembros de un maravilloso pueblo que no se parece en nada a la fría ciudad de la que se marchó.


    —Eso es. —Kinsey volvió a reír—. O como cuando el prota hace alguna gilipollez y después vuelve a pedir perdón.


    —¡Bajo la lluvia!


    —Exacto.


    —Ay, me encantan esas películas románticas donde los protagonistas discuten, se separan y luego ves cómo ella vuelve a su vida gris y anodina hasta que una noche llega a casa del trabajo y ¡zas! El chico la espera, sentado en las escaleras. ¿Por qué eso nunca pasa en la vida real?


    —Porque la vida real es una mierda, y en esta vida real yo tengo que exprimir mi cerebro para organizar una noche de «Descubre al asesino».


    —Vale, te dejaré trabajar. —Zooey dejó el bollo en el plato—. Por cierto, no me gusta ocultar cosas, así que quiero decirte que me he liado con Eric.


    Kinsey escupió parte del bollo y abrió los ojos como platos.


    —¿En serio?


    —Por completo —contestó Zooey.


    —¿Cuándo? ¡Si solo hace dos semanas que lo conoces!


    —Bueno, esto es como Gran Hermano. Nos vemos a todas horas. —Zooey le alcanzó una servilleta, que la rubia usó para recoger las migas—. ¿Te parece mal?


    —No, claro que no. —Se cruzó de brazos y la miró—. A ver, es que él… en fin, te comprendo, es muy atractivo, pero…


    —¿Pero?


    —No sé, no parece muy serio. O sea…


    —Ya, no me digas más —asintió Zooey—. Por el momento se las apaña muy bien para rehuir cualquier conversación íntima, solo conseguí sonsacarle sobre su divorcio, y he intentado que me cuente algo más, sin éxito.


    Kinsey vio su expresión pensativa y notó que le invadía una profunda sensación de ternura. Esa chica era un corazón abierto, y Eric… había conocido a muchos hombres como él, no quería que ella le plantara su corazón en una bandeja de plata y el capitán se lo diera de comer a los perros, incluso sin hacerlo a propósito. Se veía que él estaba de vuelta de todo y era escéptico, pero Zooey… Zooey era todo lo contrario, y no quería verla mal si la siguiente noche, Eric se largaba con otra, por ejemplo. O pasaba de ella.


    —Zooey… —empezó, sin saber bien cómo expresar su preocupación.


    No la conocía tanto. Lo de las dos semanas también valía para ellas… aunque lo cierto era que habían hablado mucho, además de pasar bastantes horas juntas. Por ejemplo, si Kinsey sumaba las horas compartidas entre ella y Ruby, la chica de recepción, fijo que salían menos. Sentía que conocía a Zooey hacía siglos, el buen rollo y la amistad habían surgido de manera natural.


    Quizá lo mismo le sucedía a su amiga con Eric, pero no se lo tragaba. Él estaba muy espabilado, había visto la oportunidad de ligar con una chica mona y la había aprovechado, claro.


    —Voy a ver si quiere visitar Dublín conmigo —dijo la morena—. Todo el mundo dice que es muy bonito, aunque si le digo que vamos con Rowena dudo que acepte después de lo de Islandia.


    —Ah, ¿estuvisteis juntos allí? —La vio afirmar—. Qué de cosas me he perdido.


    —Estuvimos en la laguna azul y solo nos besamos, por eso no te lo conté. Aunque, en realidad, era la segunda vez. La primera fue aquí, en el barco.


    —Tienes una vida secreta paralela de la que no me entero —comentó Kinsey.


    —Los besos solo son besos, no sabía si iban a alguna parte.


    —Bueno, entonces si me lo dices ahora es porque ya ha habido más que besos —Kinsey usó tono de detective—. Ayer estuviste conmigo todo el día, ¿la noche de la cena de gala? Fue abrir el baile y los dos os esfumasteis.


    Zooey sonrió.


    —Por si te preguntas cómo es acostarte con alguien en un camarote de nuestras dimensiones, te adelanto que complicado. —La miró—. El pobre se quedó a dormir y todo.


    —Bueno, eso no es mala señal. Los hay que ya salen por la puerta antes de quitarse el condón —se echó a reír Kinsey.


    —Espero poder verlo hoy. —Zooey se levantó y arrojó los papeles del bollo a la papelera—. Imagino que no se plantea nada serio conmigo, seguro que le parezco una cría, no sé. No soy el mejor partido del mundo precisamente.


    —Eso es una tontería. —Kinsey la sujetó por los hombros—. Tú eres un encanto, trabajas un montón y eres preciosa. Ten cuidado, conozco a los hombres como él.


    Mierda, ya lo había soltado. Habría preferido callarse porque cuando les decías algo así a las amigas, rara vez querían escucharlo, se enfadaban y eso generaba mal ambiente. Sin embargo, Zooey no se enfadó. Se mordió el labio y asintió.


    —Sí, trataré de mantenerlo a raya. —Cogió aire—. Vale, me voy a mi segundo y repugnante desayuno del día. Te veo a la vuelta, no trabajes mucho.


    —Hecho. —Kinsey le dio una palmadita en el culo—. Disfruta de la excursión.


    —Y tú no seas cría y deja de evitar a Jaxon.


    Kinsey le dedicó una mueca y observó cómo la chica cerraba la puerta.


    Zooey llegó a tiempo al comedor, justo cuando los camareros acababan de dejar el desayuno en la mesa. Menos mal que a partir de ese día no iba a sufrir más, la idea de tener comida en su camarote era un alivio, al igual que mirar esa mesa y saber que no tendría que pasar el día con un panecillo con mermelada.


    —Hoy voy a pasar del huevo —dijo, y lo apartó—. Tengo el estómago un poco revuelto.


    —Deberías comer, querida —intervino Harriet—. Estás muy delgada.


    —Ya, es que entre el mareo y la comida de dieta… —murmuró Zooey.


    Rowena se apropió del huevo despreciado y lo acercó a su altura, dispuesta a no dejar que se echara a perder.


    —Por cierto, quería hablar contigo sobre la decoración.


    —Ah, bien. Te escucho —dijo Zooey, y cogió el vaso de zumo de naranja.


    Recordaba el montón de fotos del archivo, con una mezcla de flores y velas en las mesas en los tonos oficiales de la boda, el blanco, plata y azul cerúleo, además de varios carteles compuestos de letras con luz y distintas frases relacionadas con el amor. Si no le fallaba la memoria, hasta había plumas en la ecuación.


    —He visto unos detalles en rosa que quedarían preciosos en las sillas de exterior, ya sabes, donde se sentarán los invitados en la ceremonia, en la cubierta.


    Zooey dudó unos segundos.


    —¿Cómo que rosa?


    No había nada rosa empaquetado. Según el dosier, no había nada más que lo que aparecía en las fotografías, todo listo en cajas en la bodega de carga hasta que llegara el día de la boda.


    —Mira. —Rowena sacó el móvil, abrió una aplicación y se lo enseñó—. ¿No son ideales?


    —Sí, son muy bonitos —replicó Zooey—. Pero ya tenemos los colores de la boda: blanco, plata y azul cerúleo. No podemos meter el rosa de pronto.


    —¿Por qué no?


    —Primero, porque habría que encontrar algo similar a lo que hay en esa foto, y la verdad, estar en un barco limita mucho nuestras opciones —dijo con firmeza—. Segundo, porque se cargaría por completo el diseño y decoración de la boda, habría que hacer ajustes para que no resultara excesivo y quizá, solo quizá, esto acabaría por parecer un batiburrillo chapucero.


    Rowena la miró de hito en hito.


    —Además, esos adornos no van en absoluto con el estilo de tu boda —siguió Zooey, al parecer sin darse cuenta del silencio que se había hecho en la mesa—. Que es elegante, cara y llena de detalles, lo que me enseñas es la decoración de una boda sencilla al aire libre. Sería un choque de estilos, y como dijo David Hicks: «las mejores habitaciones son las que tienen algo que decir de la gente que vive en ellas». ¿Qué quieres que diga la decoración de tu boda, Rowena? ¿Que las sillas llevan lazos simples?


    Dio un sorbo al zumo y aguardó. Entonces, fue consciente del silencio y de que toda la familia la contemplaba, anonadados.


    —¿Y tú como sabes tanto de decoración? —preguntó Herbet.


    —Oh… bueno, lo siento, es que es mi profesión.


    Rowena frunció el ceño.


    —¿No eres organizadora de bodas?


    —Sí, en este momento, sí. También organizo eventos, aunque mi carrera es decoradora de interiores. —Puso cara de disculpa—. Lo siento, ¿es un inconveniente?


    —Claro que no —intervino Susan—. ¿Cómo iba a serlo? Así Rowena estará mucho mejor asesorada y la verdad, querida, es que esos lazos rosas a mí tampoco me gustan.


    La pelirroja miro la foto y después, de nuevo a Zooey, como si la viera de otra manera.


    —Supongo que tienes razón —admitió.


    —Pero me gusta la idea de decorar las sillas —se apresuró a decir Zooey—. Si confías en mí, puedo echar un vistazo cuando bajemos a Dublín, a ver si encuentro algo que pueda servir y vaya a juego con el estilo general.


    —¿Harías eso? —preguntó Rowena, emocionada.


    —Claro, sí. Ejem, aunque entonces no podré ir con vosotros en la excursión organizada, seguro que esto me lleva todo el día. Hay que dar con los detalles perfectos.


    —Por supuesto, querida —dijo Harriet—. Haz lo que tengas que hacer, para eso entiendes sobre el tema.


    «¡Sí!», se dijo Zooey, y se tragó las ganas de dar un saltito de alegría.


    Recorrer tiendas de decoración le gustaba, obvio, pero más la idea de no tener que soportar otra salida como la anterior, y si Eric se animaba a ir con ella, no lo machacaría con el tema de la boda, buscaría un equilibrio.


    —No sé qué haríamos sin ti. —Rowena le apretó la mano—. Eres mi tabla de salvación.


    —No importa, lo hago encantada —aseguró la morena, y no mentía.


    Tras el desayuno, Zooey dejó a la familia Wilson para que bajaran a disfrutar de Dublín y decidió comprobar si Eric estaba interesado en alternar con ella, así que fue a ver si se encontraba en el puente de mando. Allí, Jaxon le informó de que no tenía la menor idea de dónde estaba, lo que hizo que Zooey pensara al momento en el cuartucho secreto.


    Subió hasta una cubierta, pero allí no encontró la puerta mágica, así que descendió otra por si se había confundido. En esa sí había puerta, aunque estaba cerrada con un candado e imaginó que tampoco había acertado; cogió el ascensor por tercera vez y subió dos cubiertas más. Cuando las puertas se abrieron, se encontró a Eric al otro lado.


    Él sonrió al verla.


    —¿Sales o has llegado aquí por error?


    —Iba a buscarte.


    —Estoy usando ese chisme que me regalaste, lo prometo —dijo Eric en voz baja, y se apartó para que una pareja de ancianos entrara—. Adelante.


    —Muy amable —dijo la mujer.


    Zooey se acomodó en el lado derecho y le lanzó una mirada inquisitiva, pero como la pareja se encontraba entre ambos, él se encogió de hombros. No fue hasta que, dos cubiertas más abajo, por fin las puertas se abrieron y los ancianos descendieron tras despedirse.


    —¿Me buscabas para algo divertido, o para alguna obligación? —preguntó Eric—. Si es lo segundo, podemos fingir que no me has visto.


    —Rowena me deja libre —se apresuró a decir Zooey—. ¿Quieres visitar Dublín o tienes cosas que hacer aquí?


    Eric se lo pensó unos segundos. Bien, no tenía nada que hacer en el barco, más bien le apetecía bajar y despejarse, y el hecho de que ella le diera ambas opciones le parecía una buena idea. Así podía evitarla si le apetecía… que, en ese momento, no le apetecía, la verdad.


    —¿Sin la familia de locos? —preguntó.


    —Sin ellos, sí. Aunque puede que te haga entrar en un par de tiendas —explicó Zooey—. Son gajes del oficio, ya sabes.


    —Podré soportarlo. —El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron—. ¿Nos vemos en la entrada dentro de media hora?


    La chica asintió.


    —Yo sigo hacia abajo, ya sabes. A la terrible cubierta cuatro.


    —No es tan terrible. —Eric se acercó a ella—. A lo mejor te visito otra vez por ahí, si coincide.


    —Bien… a lo mejor te dejo entrar, si coincide.


    Eric se aseguró de que no había nadie fuera y se acercó a ella hasta quedarse a un milímetro de su boca. Zooey casi dejó de respirar, tanto por su proximidad como por la posibilidad de que alguien los viera… que no debería importar, pero lo último que quería era que Rowena se enterara de sus cosas, por no hablar de Lara, que tampoco era plan de quitarle la ilusión a la mujer.


    —Sí, a lo mejor —susurró él, y se apartó—. Nos vemos en un rato.


    Y, tal cual, la dejó plantada en el ascensor y con las ganas de que la besara. La madre que lo trajo… suspiró frustrada y entonces apareció un grupo de mujeres enjoyadas de arriba abajo que, a su vez, vestían deportivas.


    «Excursión elegante», se burló Zooey.


    —¿Subes, guapa? —preguntó una.


    —Oh, no, no, voy abajo —dudó ella—. Pero ya usaré las escaleras, no hay problema.


    Se escabulló antes de acabar en un bucle de subidas y bajadas del que no pudiera escapar, y bajó a toda prisa hasta la cubierta cuatro; media hora no era mucho tiempo cuando tenías que cambiarte y encontrar la salida, así que fue derecha a ponerse algo cómodo. Escogió un vestido de verano y no se entretuvo más de la cuenta, que al final siempre acababa por dar más vueltas de las necesarias.


    Rezó para no cruzarse con ninguno de los Wilson, y la suerte le sonrió, porque al pasar por la recepción, Ruby le informó que se habían marchado hacía un buen rato.


    Eric ya la esperaba cerca de la pasarela y Zooey se acercó con una sonrisa. A ver si encima debía darle las gracias a Eleanor por dejarla allí, porque días de excursión y noches como la anterior no eran motivo de queja, la verdad…


    


    I daydream for hours it seems


    I keep thinkin' of you, yeah, thinkin' of you


    These daydreams, what do they mean?


    They keep haunting me, are they warning me?


    


    Dios, ¿por qué Foreigner no la dejaba en paz? Era consciente de que debía frenar su entusiasmo y no enamorarse de buenas a primeras, solo que resultaba complicado. Además, hacía mucho tiempo que no le pasaba algo así, ¿cómo controlarlo?


    Tenía que controlarlo. Sobre todo, porque Eric tenía pinta de ser de esos que salían corriendo a la mínima, así que más le valía tomárselo de otra forma.


    ¿Como un romance de verano?


    


    Head games, that's all I get from you


    Head games, and I can't take it anymore


    Head games, don't wanna play the...


    Head games


    


    No, no estaba de vacaciones, y él tampoco. Pues como un rollo en el trabajo, sí, eso mejor. No había motivo de preocupación: era un rollo y listo.


    Más convencida, se acercó a él.


    —¿Nos vamos?


    —Espero que la fábrica de cerveza esté en tu lista —comentó Eric.


    —No tengo lista, podemos ir a ver lo que prefieras —replicó ella—. No me va el turismo convencional, en plan visitar museos e iglesias, prefiero mezclarme con la gente y no merodear demasiado por los sitios masificados.


    —Vale, yo me encargo. —Agitó un folleto que tenía entre las manos—. Verás que un poco de cultura nunca ha matado a nadie.


    Ella lo siguió con una mueca divertida. No le importaba realmente recorrer museos, aunque imaginaba que la compañía influía, claro; de haber estado con los Wilson, habría sentido ganas de arrancarse los ojos. Eric era mejor compañía, aparte de por lo obvio: no hablaba de manera incesante, como Rowena, ni se quejaba todo el tiempo. De hecho, lo veía tan relajado cuando estaba fuera del barco… bromeaba continuamente, y también le tomaba el pelo más de lo que ella consideraba necesario, pero qué le iba a hacer.


    Después de recorrer lo más interesante de Dublín, incluida la fábrica de Guinness que tanta fama tenía, fueron a la calle comercial a buscar un lugar donde comer. Eric había leído sobre un pub muy conocido por su comida que tenía terraza, y allí fueron.


    —¿Y cómo sabías de este sitio? —preguntó Zooey, una vez sentados.


    —He buscado mientras te esperaba.


    Zooey asintió, sin darle mayor importancia. Entonces, su cabeza apagó a Foreigner y se escuchó una voz que provenía de un sitio próximo al ventrículo izquierdo.


    «Ha hecho los deberes. Es muy mono».


    La morena alzó la vista, como si la voz surgiera de algún punto tras ella. Se giró, pero allí no había nadie, lo que le confirmó que venía de su cabeza. O del ventrículo, o…


    «Cállate y no empieces, que te entusiasmas muy deprisa».


    Esa otra voz ya le sonaba más. Si no recordaba mal, procedía del lóbulo parietal.


    «Yo solo digo la verdad. No veo a qué tanta reticencia, ha aceptado las dos citas que le hemos propuesto y encima ha buscado un sitio para comer, por no hablar de lo de la otra noche».


    «Sí, y después nos dejará llorando a todos cuando pase de nosotros».


    Zooey sacudió la cabeza para acallar la charla entre su corazón y su cerebro.


    «Perdona, Foreigner, no volveré a insultarte más. ¿Puedes volver, por favor?»


    —¿Te pasa algo? —preguntó Eric—. Tienes cara rara. Casi parece que en tu cabeza haya una conversación paralela.


    —Perdona, mi cabeza es un poco compleja, sí —resopló ella—. Estaba pensando que al final no te hice mis diez preguntas, ¿qué te parece si las hago ahora?


    —Me parece que preferiría un disparo, pero supongo que eso no va a detenerte, ¿verdad?


    —Exacto, no puedes huir. —Zooey se encogió de hombros—. Además, tú ya hiciste las tuyas.


    —Solo estaba jugando.


    —Pues así es el juego. —Ella se apartó para que el camarero les dejara las bebidas—. Ya no puedes retroceder.


    Él se acomodó en la silla y se encogió de hombros. Sabía que, antes o después, le iba a tocar contestar a algunas cosas, solo que no le gustaba mucho hablar sobre sí mismo. Qué demonios, no estaba acostumbrado, esa era la verdad.


    —Adelante.


    —¿Cuál era tu anterior trabajo?


    —Un carguero. —La vio hacer una mueca—. Sí, exacto. No se parecía en mucho a esto, y aunque aún estoy descolocado y conservo ciertas malas costumbres… tengo que admitir que aquí se vive mejor.


    Zooey asintió. Se quedó pensativa unos segundos, y después decidió atacar.


    —¿Por qué se fue al traste tu matrimonio?


    —Vaya, directa y sin anestesia, ¿eh? —Eric se frotó la cara.


    —De alguna manera hay que romper el hielo. —Zooey no se echó atrás—. Y lo que me contaste fue inexacto y breve, así que…


    —Bueno, en realidad tampoco estuvimos mucho tiempo juntos —aclaró él—. Unos años. No sé, éramos muy distintos. Ella era muy caprichosa y me soportaba poco, y te juro que no lo enriendo, porque me pasaba los meses fuera, en el mar… Imagino que ambos nos aburrimos el uno del otro, ¿quién sabe? Las cosas se estropean si no se cuidan.


    Les llevaron la comida, así que Zooey aguardó hasta que el camarero se hubo marchado.


    —¿Y nunca has pensado en volver con ella?


    —No, en absoluto. No queda nada ahí.


    Al ventrículo izquierdo le gustó la respuesta y comenzó a aplaudir. No obstante, el lóbulo parietal seguía lleno de dudas y lo hizo notar con un bombardeo de pensamientos escépticos.


    —¿Y qué es lo que quieres hacer con tu vida?


    —¿No piensas hacerme ninguna pregunta fácil?


    —Me limito a aprovechar mi turno para conocerte un poco —admitió Zooey—. Pero si alguna pregunta te incomoda, no hace falta que contestes.


    Eric sonrió. Ya veía que a claridad no la ganaba a nadie, no.


    —Metas cortas —se limitó a decir—. Me concentro en conseguir un apartamento y ver si este trabajo podría volverse habitual. Ahora, si me preguntas cómo me imagino en unos años, no sabría decirte, soy más de improvisar, de vivir el momento.


    «Sí, eso nos consta».


    Zooey arqueó una ceja. Un momento, ¿de qué parte de su anatomía venía ese comentario tan poco oportuno? ¿No sería de…?


    Carraspeó para enviarlo al cuarto oscuro y dio un sorbo a su refresco.


    —¿Y tu familia?


    —Un padre, una madre y una hermana; están bien, gracias.


    Le dio un trago a su cerveza y Zooey se dio cuenta de que estaba incómodo. Tampoco quería eso, ya veía que no acostumbraba a hablar mucho sobre sí mismo.


    —Está bien, te haré solo otra pregunta más —dijo—. Esta convalida las pendientes.


    —¿Me preparo entonces?


    —Allá va. ¿Qué importancia tiene el amor en tu vida?


    Eric lamentó no haberse bebido toda la cerveza en el trago anterior. Se sentía a gusto con Zooey, pero eso de desnudar su alma no iba con él; tampoco era tonto y sabía que ella lo tanteaba.


    No quería engañarla, así que mejor contestaba con sinceridad. Si luego Zooey lo mandaba a la porra sería una lástima, pero no iba a mentir.


    —En este momento, no es una prioridad —contestó.


    «Dios, eso ha dolido», se quejó el ventrículo, apenado.


    «Estabas advertido», replicó el lóbulo, con su odioso tono de superioridad.


    «Todo eso está muy bien, pero por aquí abajo tampoco nos importa mucho el amor, siempre que nos visiten de cuando en cuando…»


    Zooey apoyó los codos en la mesa y miró a Eric.


    —Mira —dijo él, imitando su gesto—. Tienes que entenderlo, el último año ha sido un infierno, entre el divorcio y la pelea por la casa. Mi exmujer y yo decidimos divorciarnos de mutuo acuerdo y repartir los bienes comunes entre los dos, pero después pidió el divorcio por su cuenta alegando abandono del hogar. Yo estaba en el mar, ¿sabes lo complicado que es llevar este tipo de gestiones cuando trabajas en alta mar?


    Ella quedó perpleja unos instantes, sin saber qué decir, aunque ya veía por donde iban los tiros.


    —Así que yo…


    —No buscas ninguna relación —terminó Zooey por él.


    —Es que…


    —No estás preparado.


    —Y creo…


    —Que es pronto para pensar en ese tema.


    —Fíjate, solo hace un par de semanas que nos conocemos y ya terminas todas mis frases por mí —bromeó Eric, que se sentía un poco mal al ver su expresión.


    —No, tranquilo. Lo comprendo —afirmó ella—. Quiero decir, es normal, yo en tu situación supongo que estaría igual.


    —Bueno, eso no quita que esté a gusto contigo. Cierto que no busco una novia, pero podríamos…


    —¿Seguir enrollándonos sin más?


    —No veo necesario poner etiquetas a todo —comentó Eric—. Siempre que nos divirtamos, podemos tomarnos esto como un rollo, una aventura o algo así. Sin complicaciones, ni celos, escenitas dramáticas o bombardeo de mensajes.


    Zooey tragó saliva.


    «Espabila, chica, no va a darnos ni su número de teléfono», susurró el lóbulo parietal.


    Al ver su cara, Eric se dio cuenta de que quizá se había pasado de sincero. La pobre parecía haber recibido un baño con agua helada, solo que aquello era como una tirita, ¿no? Más valía tirar de ella pronto y deprisa, si la engatusaba hasta el final del crucero y después le daba la patada, no podría ni mirarse al espejo.


    Porque Zooey parecía buena chica, no se lo merecía.


    —Sin teléfonos —murmuró ella.


    —Aquí no nos hace falta, podemos vernos cuando queramos y también tienes el walkie. Cuando regresemos a Nueva York ya veremos cómo está el tema.


    Bueno, aquello no era un «no» definitivo. No era que la sorprendiera, coincidía con lo que había esperado de él, así que tenía dos opciones: o cortaba aquello ipso facto, o se lo tomaba de la misma manera que Eric: como un pasatiempo, rollo o diversión.


    El problema era que Zooey no solo obedecía a la atracción física, y si él le gustaba era por más motivos además de ese, así que desconocía si iba a ser capaz de controlarlo. Y que te gustara alguien a quien no le gustabas tú era una mierda de situación en la que no quería estar.


    Eric la observaba de manera paciente mientras la joven meditaba. Entendería si lo mandaba a pastar, aunque ojalá no lo hiciera. La otra noche había estado muy bien, hacía tiempo que no intimaba con nadie y, en fin, tampoco era verdad del todo que no le gustara. Podía haberse acostado con la recauchutada hermana de la novia, de haberle dado igual… no era solo su belleza lo que le traía de cabeza. Había algo más, aunque no sabía descifrar el qué.


    Pero no quería complicarse, no era el momento. Quizá cuando su vida fuera más estable, podría volver a replantearse salir con alguien en serio… y para eso faltaban años.


    No, mejor pasárselo bien durante esos años que faltaban, que para ponerse serio ya tendría tiempo.


    —Vale —dijo ella al final—. Sin etiquetas ni teléfonos.


    «Nos va a hacer daño», dijo el ventrículo izquierdo, preocupado.


    «En efecto, nos va a hacer daño», corroboró el lóbulo parietal, con firmeza.


    «Por aquí nos vale con que nos mandéis la sangre cuando toque, ¿vale?»


    Harta de las voces que emergían de las distintas zonas de su cuerpo, Zooey sacó otro tema para así aligerar el ambiente.


    Después de comer visitaron varias tiendas de decoración, donde Zooey encontró justo lo que buscaba: los adornos del tono y forma perfectos para Rowena. Habló unos minutos con la dependienta para saber si podrían servirle la cantidad necesaria y tuvo suerte, pues tenían otra tienda en Londres. Podrían tener preparadas allí las existencias para cuando el crucero atracara. De cualquier modo, la boda se celebraba a la vuelta, así que lo dejaron pactado de esa forma. Para cuando acabó era hora de regresar al barco, así que ambos se apresuraron a volver, no fueran a quedarse en tierra.


    Zooey tenía sensaciones contradictorias después de haber pasado el día con Eric. Porque sí, lo había conocido un poco más, por ese lado bien, pero por el otro… se daba cuenta de que tampoco podía pedir milagros a un hombre que acababa de conocer, solo que notaba cierta conexión entre ambos. Por lo visto, él no tanto.


    «Tranquila, Zooey», se dijo, recordando las palabras de su madre, «supongo que no es el tuyo».


    Atravesaban la cubierta cuando Eric tiró de su brazo y le señaló el cuartucho.


    —Ven conmigo ahí dentro —dijo—. Un minuto.


    —¿Para qué?


    —Para quitarte esa expresión de la cara.


    Ella lo miró sin dar crédito, pero Eric hablaba en serio, porque cinco segundos después estaban justo delante.


    —Sí apenas cabemos… —empezó Zooey—. Te recuerdo que ambos tenemos camarote.


    —No quiero esperar.


    Él abrió la puerta, tras asegurarse de que nadie se percataba de su presencia, y de un tirón la metió dentro. Luego cerró igual de rápido y se acercó a la morena, observando su rostro en la semi oscuridad: todo el día a su lado y no había podido robarle ni un beso, era algo que tenía que solucionar de inmediato.


    La cogió del cuello para atraerla hacia él y buscó sus labios en la oscuridad, con la esperanza de que sus besos borraran el rato agridulce de la charla. Lo último que pretendía era hacerle daño, le parecía una chica tan dulce…


    Y su boca sabía igual, parecía imposible parar aquello una vez había empezado. Ella metió las manos bajo su camiseta y le acarició la espalda, Eric hizo lo mismo bajo el vestido para recorrer su cuerpo. La apretó contra él, notando esa urgencia que nublaba su mente y le hacía cometer locuras en cuartuchos oscuros.


    Su mano ya se colaba por dentro de la ropa interior cuando oyó un golpe y sintió que la luz de la tarde le daba de lleno.


    Los dos se apartaron a toda prisa al ver a Jaxon al otro lado con cara de estupefacción.


    —Por Dios —dijo el primer oficial, y se giró—. Lo siento, no pretendía… es decir, estaba de revisión y… ¿qué hacéis ahí dentro?


    Eric controló las ganas de darle un golpe en la cabeza y miró a Zooey con cara de disculpa. Esta, ruborizada hasta la raíz del pelo, se arregló la ropa antes de salir y escurrirse por delante de Jaxon, que miró el cielo como si este tuviera algo interesante. Una vez la chica hubo desaparecido de su vista, al fin pudo girarse hacia el capitán.


    —Eres de lo más inoportuno —se quejó Eric.


    ¿Cómo? ¿Encima él era el malo?


    —Un momento —protestó—. Eres tú el que debería estar avergonzado, menudo ejemplo que das como capitán. No está bien ligar con los pasajeros.


    —Pero si no es una pasajera.


    —¡Pues con los trabajadores del barco!


    —Tampoco es eso, o no exactamente.


    —¡Eso da igual! Uno no se esconde en un cuarto de limpieza con su novia para hacer… bueno, eso, lo que fuera que estuvieras haciendo. No puedes hacer estas cosas, tú eres la máxima autoridad aquí y tu comportamiento debe ser intachable.


    —Ya, ya, ya. Para el carro, Jaxon, que te embalas. —Eric lo detuvo con un gesto—. Lo primero, yo no estoy para dar ejemplo a nadie, lo siento.


    —No, si ya…


    —Lo segundo, ¿quién ha dicho nada de novia? Solo es un rollo.


    Jaxon lo miró, sorprendido.


    —¿Rollo?


    —Sí, eso es, un rollo. Cuando te diviertes con alguien sin ataduras, ¿te suena?


    No le sonaba, pero no pensaba comentarlo. Aún seguía en estado de shock, porque Zooey le parecía una buena chica y el capitán… en fin, no tan bueno. Y encontrarlos en un armario en medio de una escena como la que acababa de ver estaba a punto de producirle un cortocircuito.


    —No, no me suena. ¿Significa que solo os acostáis y listo?


    —Nos divertimos.


    —¿Ahora se lleva eso?


    —No entiendo de modas, solo lo que mejor se adapte a la situación. Ninguno queremos complicarnos, ni siquiera sabemos el móvil del otro.


    Jaxon negó con energía.


    —No concibo que no haya intercambio de teléfonos. ¿Y si necesitas hablar con ella de algo urgente?


    —Pues ya me apañaré. —Eric le dio unas palmaditas—. ¿Por qué estás tan gruñón? ¿Es porque tú no avanzas con Kinsey?


    Jaxon puso mala cara al escucharlo, en parte porque tenía razón. A pesar de que ninguno había salido de excursión, no se había cruzado con ella en todo el día, y no comprendía el motivo. Solo se le ocurría lo del hielo, pero con lo atrevida que era Kinsey, le extrañaba que no se hubiera olvidado del tema.


    En fin, que sí, le molestaba no haberla visto, y encontrar a Eric en un escarceo con Zooey no ayudaba, le parecía muy injusto. Él se comportaba bien y seguía a dos velas; el sinvergüenza del capitán hacía lo que le daba la gana, y aun así tenía suerte. No, Jaxon no estaba nada contento.

  


  


  
    Capítulo 12


    Unos pitidos sobresaltaron a Eric, que despertó de pronto y, al incorporarse, se golpeó la cabeza con una balda. Entonces escuchó una exclamación y otro golpe, y se apresuró a manotear en la pared hasta encontrar el interruptor de la luz, recordando que no estaba en su camarote sino en el de Zooey, y el sonido debía ser ella cayendo al suelo.


    Efectivamente, la chica estaba allí, enredada en la sábana y con su móvil en la mano.


    —¿Qué pasa? —preguntó él—. ¿Una emergencia? ¿Era una alarma?


    —Un mensaje de Rowena.


    —¿Pero qué hora es?


    —Las cuatro.


    —¿Me tomas el pelo? ¿Qué se le ha roto?


    —Quiere que me asegure de que la peluquería está disponible después del desayuno. —Suspiró, moviéndose para quitarse la sábana de encima y poder moverse—. Normalmente quito el sonido, pero ayer se me olvidó.


    —Mándala a la mierda, anda.


    —No puedo, te recuerdo que me paga.


    Le contestó que eso haría y volvió a subir a la cama. Según se conseguía colocar otra vez a su lado, la balda que había en la pared cayó de pronto sobre ellos, golpeando de nuevo a Eric en la cabeza.


    —¡Joder, esto está lleno de trampas! —exclamó, frotándose la zona.


    Aguantando la risa, Zooey cogió la maltrecha balda y la apartó a un lado.


    —Habrá que probar en tu camarote.


    —Jaxon tiene el contiguo.


    —Bueno, no es como si no nos hubiera pillado ya.


    —Mejor no me lo recuerdes. —Bostezó y se tumbó de nuevo, no sin antes comprobar que no había peligro—. ¿Dormimos un poco más o la chalada esa requiere tu atención?


    —No, ya está.


    Cambió el despertador para poder ir a arreglar el tema de la peluquería antes de desayunar, lo puso en silencio, apagó la luz y se acurrucó contra él. Menos mal que era de esas, porque si no, con aquella cosa estrecha, acabaría agobiada con tanto abrazo. A él tampoco parecía importarle, así que…


    Cuando su móvil sonó de nuevo y se despertó, Eric ya se había ido. No le extrañó porque, aunque no tenían que atracar y estarían todo el día navegando, le había comentado que le tocaba el primer turno en el puente.


    Se vistió, pasó por recepción para averiguar dónde estaba la peluquería (seguía sin apañarse con el mapa y no recordaba ni haberla visto) y después fue a desayunar con Kinsey, aunque con tanta vuelta no pudo comer todo lo que hubiera querido a riesgo de llegar tarde a su segundo desayuno. Cualquiera que escuchara aquello se pensaría que imitaba a los hobbits, pero con lo frugal que era el segundo, nada más lejos de la realidad.


    Llegó al comedor y vio que Rowena le sonreía, para pasar al momento a una expresión de desconcierto según se acercaba.


    —Buenos días —dijo, sentándose a su lado.


    —¿Por qué estás sola? —replicó la novia, cruzándose de brazos.


    Zooey la miró, sin entender nada. ¿Se refería a por qué estaba soltera?


    —No he encontrado al adecuado, supongo —contestó sin pensar.


    —¿Cómo que no? ¡Si está en el barco!


    Un momento, ¡ay, Dios! ¿Se había enterado? No podía ser, el único que lo sabía era Jaxon, y estaba segura de que jamás diría nada.


    —Está… ocupado, ahora, cosas que hacer —tartamudeó.


    Menudo lío, joder, seguro que a Eric no le hacía ni puñetera gracia.


    —¿Perdona? No, no, eso no puede ser. Anoche me aseguraste que estaría libre.


    Zooey respiró aliviada, al darse cuenta de que hablaba del tema de la peluquería. No entendía aún qué tenía que ver con lo de «sola», pero al menos no sabía nada de lo suyo con el capitán.


    —Perdón, quería decir que está preparando todo para cuando vayas —sonrió.


    —No, eso no es así. Tenía que venir contigo para explicarle lo que necesito y después venir a mi camarote. ¡Pensaba que estaba claro!


    Zooey hizo memoria, pero el mensaje de Rowena había sido bastante escueto al respecto y no decía nada de camarotes, solo de ensayar su peinado para la boda.


    —No entiendo… —empezó.


    —Tiene que peinarme con el vestido de novia, para comprobar que todo encaja. De verdad, Zooey, de decoración entiendes mucho, pero de bodas aún te veo verde.


    Ella parpadeó, y se levantó, agradeciendo incluso la oportunidad para salir de allí sin tener que fingir desayunar.


    —Claro, claro —dijo—. Voy a buscarlo, y lo llevo a tu camarote. Nos vemos allí.


    Rowena suavizó un poco su expresión enfurruñada, y Zooey fue a la peluquería de nuevo. Al pasar había hablado con un chico, y ya había otra empleada con él, preparando cosas en espera de clientes.


    —Hola —saludó ella.


    —¿No ibas a venir con la novia? —preguntó el chico.


    —Te llamabas Carl, ¿no? —Él afirmó—. Pues Carl, Rowena quiere que la peines en su camarote, con el vestido de novia puesto.


    —Eso no es lo habitual.


    —Pues es lo que quiere.


    —¿Cuánto tiempo llevará eso? —preguntó la chica—. Ya hemos tenido que mover alguna cita.


    —Conociendo a Rowena, toda la mañana.


    La chica suspiró y fue a por la agenda de citas, mientras Carl movía la cabeza y sacaba una bolsa para empezar a meter materiales.


    —Madre mía, lo que hay que aguantar. Prefiero mil veces los viajes normales, este pasaje nos va a volver locos. —Se colgó la bolsa al hombro—. Las damas de honor ya han venido tres veces.


    —Sí, bueno, ya me imagino… no será culpa de ellas, seguro que Rowena también les está haciendo pruebas.


    —Con esto se me quitan las ganas de casarme, eso te lo digo ya. En fin, vamos. Cuanto antes, mejor.


    Salieron de la peluquería. Zooey giró a la derecha y Carl a la izquierda.


    —¿No es en su camarote? —preguntó él—. Pensaba que estaba en la zona de suites.


    —Sí, claro, me he despistado.


    Carraspeó y lo siguió, no fueran a perderse por su culpa. Su radar solo parecía ser capaz de encontrar el cuartucho, la verdad.


    Carl sí que parecía conocerse el barco al dedillo, y en poco tiempo estaban en la zona elegante. Zooey llevaba apuntada la clave de la puerta para poder entrar, y llegaron al camarote de Rowena. Le parecía ridículo llamarlo así puesto que era como dos… no, diez veces más grande que el suyo, pero bueno.


    La puerta estaba abierta, y dentro estaba Lara tirada en un sillón mascando chicle, Harriet y Susan con una taza de té cada una, y Rowena, con el vestido estirado sobre la cama.


    —Ah, por fin —dijo esta—. Ya era hora.


    —Este es Carl —le presentó Zooey.


    —Como sea. —Ni lo miró, con la vista en su vestido con cara de enamoramiento—. Es taaan precioso.


    —Preciosísimo —dijo Lara—. ¿En serio tengo que quedarme? Si ya te vi el día que lo compraste.


    —Apoya a tu hermana —le recriminó Harriet.


    —Son celos, es normal —dijo Susan, como al descuido—. Tranquila, ya llegará tu momento.


    —Vamos, Zooey, ayúdame.


    Rowena cogió a la chica de la mano, el vestido con la otra y pasaron al dormitorio. Encima de la cama había un corsé, que Zooey cogió con la punta de los dedos.


    —¿Esto es tuyo? —le preguntó.


    —Claro, va debajo.


    La chica lo veía un poco pequeño, aunque quizá era un efecto óptico, porque Rowena parecía muy segura.


    En un segundo, la pelirroja se quitó toda la ropa menos las bragas y cogió el corpiño para pasárselo por la cabeza.


    —Aprieta los nudos —le ordenó.


    Zooey miró aquellas cuerdas y la distancia que había entre los extremos, bastante considerable. Se acercó y empezó a tirar y ajustar, mientras Rowena la miraba por el espejo.


    —Más junto.


    —Rowena, no sé si vas a poder respirar.


    —Tiene que estar todo junto.


    —Pero que no llega…


    —Que sí, está a medida.


    «¿A medida de quién?»


    Tiró, estiró y apretó, mientras Rowena aguantaba la respiración.


    —Más, Zooey, venga. Que tiene que encajar con el vestido.


    La chica jadeaba del esfuerzo, y apretó todo lo que pudo pensando que Rowena se quedaría sin costillas, pulmones o cualquier otro órgano intermedio. Cuando ya no pudo más, se puso delante para ayudarla a ponerse el vestido, y casi se chocó con sus pechos, que sobresalían por encima del corsé.


    —Y luego dicen que Lara tiene pecho —comentó la novia, con una risita—. Ja, van a flipar.


    «Sobre todo si le sacas a alguien un ojo con una teta.»


    Al menos la cremallera era larga y el vestido se abría mucho, por lo que no tuvo problema para subírselo por las caderas. Tenía tirantes finos, escote en uve por el que aparecieron sus pechos como dos sandías, y Zooey volvió a la parte de atrás para subir la cremallera.


    —Esto… Rowena, no sé yo si va a subir mucho.


    —Tonterías, tiene que subir. Está a medida, como el corsé.


    —¿Te lo hicieron expresamente para ti?


    —No, ya te dije que es de Oscar de la Renta. Lo cogí una talla menos para que me estuviera perfecto.


    Zooey, que aún tiraba de la cremallera y solo había conseguido subírsela hasta el culo, creyó haber oído mal.


    —Dirás una talla más.


    —No, menos. Porque estoy a dieta, ¿recuerdas? —Miró impaciente al espejo y por encima de su hombro—. ¿Qué pasa? Me estás poniendo nerviosa.


    Zooey volvió a intentarlo, sin éxito, y tragó saliva.


    —Rowena, no sube.


    —Te digo que sí.


    —Como es corte sirena, se ajusta mucho y…


    —Pues claro que es corte sirena, ¡estiliza la figura! ¿No ves que se entalla a la cintura?


    «Si se tiene…»


    —¡Eso es porque no has apretado el corsé! Prueba otra vez, tiene que entrar todo como sea. Me tiene que valer, Zooey, ¿entiendes? ¡La boda es en unos días!


    —Tranquila, algo se podrá hacer…


    El qué, ni idea.


    —No puede ser, no puede ser, tiene que valer, tiene que…


    —¿Todo bien ahí dentro? —preguntó Harriet.


    Rowena cogió la falda del vestido, giró golpeando a Zooey con la cola y salió a toda prisa.


    —Mamá, me han saboteado —lloriqueó.


    —¿Qué dices, querida?


    —¡Alguien ha estrechado mi vestido!


    Se giró, para que todos vieran su espalda con la cremallera bajada y las cintas del corsé a punto de reventar.


    —Ay, mamá, que me da algo…


    —Zooey, ¿cómo es posible?


    Harriet miró a la chica, que parpadeó sorprendida. Ya solo faltaba que fuera culpa suya que, en un alarde de optimismo nada realista, la novia hubiera decidido comprarse un vestido una talla menos. ¿A quién demonios se le ocurría algo así? ¡No tenía ningún sentido! Ella no entendía mucho de costura, pero sí lo suficiente para saber que era más fácil estrechar una prenda que agrandarla.


    —Quizá con una chaqueta… —aportó Susan.


    —O con otro corsé —sugirió Lara—. ¿No tenías otro?


    —Sí, en el cajón.


    —Voy a ver —dijo Zooey, mientras Harriet le tendía un pañuelo a una Rowena hecha un mar de lágrimas.


    Volvió al dormitorio, abrió un cajón… y entonces escuchó ruidos de pasos y sollozos detrás.


    —¡Ese cajón no! —gritó Rowena, con todos detrás siguiéndola sin saber qué pasaba.


    Zooey pensó que quizá tenía un consolador y le daba vergüenza, y al ir a cerrarlo, vio un envoltorio dorado. Y otro. Redondos, cuadrados… Cogió uno y se giró.


    —Esto son bombones, Rowena.


    La chica enrojeció hasta la raíz del pelo, y sacudió la cabeza.


    —¿Quién me ha metido eso ahí?


    Lara se adelantó y miró el cajón. Sacó un par de paquetes, girándose hacia su hermana.


    —¿Estás comiendo a escondidas? —Rowena se cruzó de brazos, con gesto de fastidio—. ¿Me haces desayunar tostadas a palo seco y tú te empapuzas a chocolate?


    —Encima de que es por tu bien.


    —Cariño, ¿es tuyo? —preguntó Harriet.


    —Jolín, ha sido sin querer. —Rowena puso un puchero—. Solo he comido dos o tres.


    —A la hora —le susurró Carl a Zooey, que reprimió una carcajada.


    —Bueno, no pasa nada —dijo Susan—. Esto se recoge, y que Zooey consiga tela para arreglar el vestido.


    —¿Tienes más escondido? —preguntó Lara, metiéndose dos bombones en la boca a la vez.


    —No, solo esto y lo del vestidor.


    Por vestidor se refería al camarote que debía haber pertenecido a Zooey, claro. Así que a esta no le quedó otra que ir a ver qué había y confiscar todo lo que encontró: chocolatinas, bizcochos, galletas… de todos los sitios visitados, eso sí: había participado muy activamente en la economía local, por lo que parecía.


    Cuando regresó, Carl salía con su bolsa de cosas y le dio una palmadita.


    —Suerte, chica —le deseó.


    Zooey pasó a la suite y vio a Rowena con un albornoz mientras masticaba una rama de apio.


    —Ocúpate de buscar tela y nosotras vigilaremos a Rowena —le dijo Harriet.


    —Vale.


    Solo se le ocurría ir a la lavandería, donde se ocupaban de arreglar los uniformes de los trabajadores, según le había contado Kinsey, a ver si ahí podían echarle una mano con el arreglo. La tela la buscaría en el siguiente puerto, y la chica encargada de los arreglos le aseguró que haría lo que pudiera. No tenía más opciones, así que Rowena tendría que conformarse… y dejar el chocolate, o necesitarían más que un poco de tela.


    Regresó a su camarote, y allí encontró un sobre que le habían colado por debajo de la puerta. Era su «identidad secreta» para la cena de misterio de aquella noche, así que la abrió para leer las instrucciones. Le indicaban que tenía que jugar con Rowena como pareja, lo cual no le extrañó porque seguro que lo había pedido ella, aunque le fastidió que no le tocara con Eric, para qué engañarse.


    Había que vestir formal, aunque no tan elegante como para la cena de gala, así que por la noche se puso otro de los vestidos que había llevado para ir al comedor principal.


    Kinsey estaba con Ruby en la entrada y le sonrió.


    —¿Preparada para la diversión?


    —No sé qué decirte, nunca he jugado a esto.


    —Yo tampoco, siempre me toca guiarlos, pero hoy se encargará Ruby, así que también es algo nuevo para mí. —La cogió del brazo y se despidió de la chica para entrar con Zooey—. ¿Te puedes creer que me ha puesto con Jaxon?


    —Bueno, tranquila, si no hay hielo a la vista estás segura.


    —Qué graciosa. Mira que le dije que lo hiciera al azar, me da que ha ido a lo fácil.


    —Dímelo a mí, que me ha puesto con Rowena.


    La novia ya estaba sentada en la mesa, y le hizo gestos en cuanto la vio.


    —¡Estoy aquí, compañera de misterio!


    A su lado, Lara tenía una sonrisa de oreja a oreja, y cuando se acercó, la chica no tardó en desvelar el motivo:


    —Estoy con el capitán —le dijo—. ¡Eso es el destino!


    —Seguro.


    Estupendo, en la misma mesa que él, y con las tetas de Lara como distracción para todos.


    —¿Te has estudiado tu papel? —le preguntó Rowena.


    —Chist —siseó Kinsey—. No se puede hablar así, que se puede escapar algo y los demás tendríamos pistas.


    —Huy, cierto.


    Lara emitió un suspiro bien profundo y sonoro, y al girarse Zooey vio que Jaxon y Eric entraban al salón. Se acercaron a la mesa y la primera agitó la mano para llamar la atención de Eric.


    —Capitán, aquí.


    Él sonrió a medias y fue a sentarse a su lado, con Zooey sintiendo de pronto un ramalazo de celos que no supo de dónde venía. Si a Eric le gustara Lara, ya habría mostrado algún interés antes, ¿no?


    Mientras tanto, Jaxon se sentó junto a Kinsey con un carraspeo.


    —Hola —saludó.


    —A ver qué tal se nos da —comentó ella.


    —Seguro que mejor que la estatua de hielo —rio Lara, tocándole el brazo a Eric como si compartiera la broma—. Qué cosa más horrible hicieron.


    Jaxon volvió a carraspear, Kinsey también y Zooey miró a Rowena, decidida a no pensar en lo mucho que se estaba arrimando Lara a Eric.


    —¿Tus padres y los de Steven no vienen?


    —No, y ya ves que él tampoco. —Hizo una mueca—. Dijeron que era demasiado complicado, se ve que no disfrutaron de la búsqueda del tesoro.


    —Ellos se lo pierden —dijo Lara—. Yo estoy encantada.


    —Atención, por favor —pidió Ruby, haciendo que todos se callaran y dirigieran su atención a la chica, de pie en la entrada.


    Había cinco mesas más con invitados, el resto no había querido participar, prefiriendo asistir al teatro o al casino. Demasiada gente habría complicado el juego, así que tampoco se habían preocupado de ir convenciendo a los pasajeros.


    —El juego comienza en cuanto sirvan la cena. Cuando sea necesario, yo daré alguna explicación para ayudar con las pistas o lo que sea necesario. ¡Suerte y pásenlo bien!


    Hubo unos cuantos aplausos y salieron los camareros a servir las mesas. Zooey vio que uno llevaba un plato de pasta sin tapar con nada, así que cogió la copa de Rowena para distraerla.


    —¿Más vino? —le preguntó.


    —Si está llena…


    —Te han echado poco. —Vertió líquido hasta el borde—. Así mejor.


    En su mesa dejaron ensaladas, y Rowena hizo un mohín.


    —Piensa en el vestido —le dijo su hermana, con una sonrisa irónica.


    Rowena pinchó la ensalada como si quisiera matar a la lechuga, y cuando todos estaban terminándola, de pronto se apagaron las luces. Se escucharon murmullos, alguien movió su mesa y, cuando volvieron a encender, Eric no estaba en su sitio.


    Lara se levantó de pronto, ahogando una exclamación.


    —¡Lo han matado! —gritó.


    Todos se levantaron para mirar y vieron que Eric estaba tumbado bocabajo en el suelo, con un papel en la mano. Ruby se acercó a todo correr y lo cogió, con una floritura.


    —¡Han asesinado al capitán! —anunció—. Según podemos ver, ha sido degollado, y no hay arma a la vista. —Entregó el papel a Lara, para que comprobara que ponía eso—. Ahora se llevarán el cadáver, ¿quién habrá sido? ¡Se abre la investigación!


    Eric se levantó alisándose el traje, con una sonrisa feliz, y agitó la mano.


    —Que lo paséis bien, yo me largo —dijo.


    «Cabrón, por eso estaba tan contento,» pensó Zooey. «Porque iba a librarse rápido.»


    —Oh, Dios mío, qué voy a hacer yo sola —gimoteó Lara, acercando su silla a Jaxon—. ¿Me puedo unir?


    —No, no —contestó él, arrimándose a Kinsey—. Son las normas. Cada uno su papel.


    —Eso es —corroboró la chica.


    —¡No es justo! Matan a mi pareja y me quedo sola.


    Se cruzó de brazos, fastidiada, mientras Ruby repartía nuevos sobres y los camareros servían el segundo plato.


    Jaxon leyó el que les habían entregado a ellos.


    —Bien, no se ha visto nada —leyó, en voz baja—. Pero se ha escuchado como un golpe cerca de la mesa.


    —Cada uno tendrá pistas diferentes —comentó ella, al ver que en otras mesas se movían y miraban por los rincones—. Puede haber pistas falsas, o más de un asesino.


    —El golpe habrá sido Eric al caer. Lo que necesitamos es…


    —¡Hemos encontrado el cuchillo! —exclamó alguien desde otra mesa.


    Jaxon resopló fastidiado, mientras Ruby corría hacia allí y lo cogía.


    —El cuchillo es de carne —informó.


    —¡Pero si no han servido carne! —protestó Rowena.


    —Tiene la sangre del capitán por todas partes, pero ninguna huella visible —siguió diciendo Ruby.


    Fue a depositar el cuchillo en una mesa que se había marcado como «pistas». Rowena se levantó a toda prisa, así que Zooey la siguió mientras la chica revisaba todas las mesas.


    —No están sirviendo la misma comida en todas las mesas —dijo—. Eso es para que podamos culpar a una y no a nadie de la nuestra.


    —Efectivamente, eso será.


    Regresaron a la mesa y, de nuevo, la luz se fue. Se escucharon pasos, ruidos y, cuando la luz volvió, la mesa contigua a donde se había encontrado el cuchillo, apareció con todos los integrantes dormidos.


    —¡Toda una mesa envenenada! —anunció Ruby.


    Jaxon cogió todos los papeles que tenían de instrucciones y los puso frente a Kinsey y él.


    —Bien, esa mesa eran todos familiares y amigos del capitán —dijo—. Así que esto tiene que ser una venganza hacia él.


    —En la de al lado está el capitán jubilado al que sustituyó —dijo ella—. Y en esa otra, su exnovia casada con su mejor amigo.


    —Y en aquella tenemos a la nueva novia —susurró él, señalando a una chica con la cabeza.


    —Quien ha encontrado el cuchillo es el primer oficial. —Le sonrió—. Qué cosas.


    —¡He encontrado algo! —exclamó Lara.


    Salió de debajo de la mesa, donde se había metido sin que nadie le hiciera caso, y dejó un bote sobre la mesa. Ruby apareció al segundo a su lado, y lo levantó para que lo viera todo el mundo.


    —Huele a almendras amargas.


    —Cianuro —susurró Jaxon.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Leo mucho. El frasco habrá rodado hasta aquí. Yo deduzco que, definitivamente, el asesino no está en esta mesa.


    Kinsey se acercó aún más, para que nadie oyera lo que hablaban, y Rowena suspiró fastidiada.


    —No me estoy enterando de nada —le dijo a Zooey.


    —Bueno, es que hay que pensar… O sea, así son las cenas estas. Pistas, deducir, más pistas…


    —No pensaba que era así cuando lo pedí.


    —Yo también me aburro —replicó Lara—. Que a la que le han matado a la pareja es a mí.


    —Pero si aquí pone que solo erais compañeros de mesa —le dijo Zooey.


    —Hablaba en la vida real.


    —Pues no des pistas falsas —le recriminó su hermana.


    —Acabas de decir que estás aburrida, ¿qué más te da?


    Zooey cogió su copa, la llenó tal y como había hecho con la de Rowena, y se la tragó casi sin respirar. Entre la cena light, la desaparición de Eric (qué listo había sido, el cabrón), aquellas dos discutiendo y Kinsey y Jaxon haciéndose ojitos, aquello parecía cualquier cosa menos una cena llena de intriga y suspense. A ver si con un poco de suerte se iba la luz y la asesinaban.


    Sin embargo, el juego continuó con más pistas que fueron apareciendo, la gente desaparecía y cada vez quedaban menos opciones.


    Kinsey ya casi se había olvidado del tema del hielo al contagiarse del entusiasmo y seriedad con la que Jaxon se tomaba el juego, al igual que en la búsqueda de tesoro. Habían juntado tanto las sillas para hablar cada vez que surgía algo nuevo que sus rodillas se tocaban, y sus rostros apenas si estaban a unos centímetros de separación. Se dio cuenta de ello cuando notó su aliento sorprendentemente cerca, y se distrajo de lo que le decía al pensar que solo tenía que levantar un poco los labios para tocar los suyos.


    —Entonces, ¿estás de acuerdo? —preguntó él.


    Kinsey parpadeó, y se humedeció los labios, lo que causó que entonces el distraído fuera él.


    —Sí, creo —contestó ella—. Aunque si me lo repites, mejor.


    —¿Repetir el qué?


    —La teoría, ejem, lo que acabas de decir.


    —Ah, sí, eso.


    Apartó la vista de sus labios, tragó saliva y volvió a concentrarse en el asesinato y su teoría al respecto. Lo tenía bastante claro, ya habían pasado los postres y estaban con el café, así que no podían quedar muchas pistas más y quería ganar. Le costaba un poco centrarse por tener a Kinsey cerca, pero había logrado mantener la compostura hasta ese momento, que le había parecido que le miraba de forma diferente, y encima ver la punta de su lengua tan sonrosada…


    Joder, ¡no! Ya estaba como con el hielo, hasta notó de pronto como si le quemara la zona de las piernas que tocaba las de ella. No supo ni cómo consiguió repetir toda su teoría de nuevo, y se sobresaltó cuando Kinsey, en lugar de decir nada, levantó la mano y se incorporó de pronto.


    —¡Sabemos quién es! —exclamó.


    Ruby se acercó deprisa con el micrófono y se lo pasó a su jefa, que se lo dio a Jaxon, a su vez.


    —No me voy a acordar de todo —dijo.


    Él carraspeó, porque lo de hablar en público no lo llevaba nada bien, y se levantó cogiendo aire. Ella le cogió la mano, para darle ánimos, y Jaxon se quedó tan en shock que empezó a hablar como si le hubieran dado cuerda.


    Cuando terminó, el asesino se entregó y todos empezaron a aplaudir. Sin soltar a Kinsey, el chico apenas fue consciente de que los declaraban ganadores y la gente abandonaba el salón, algunos acercándose para despedirse y felicitarlos.


    —Felicidades —les dijo Ruby, entregándoles unos vales—. No los gastéis todos a la vez.


    Les guiñó un ojo y se fue, mientras ellos se miraban, cada uno con parte de los vales en una mano y la otra aún unida.


    —Ha estado bien —comentó ella.


    —Sí, ha sido divertido.


    Se quedó quieto, sin poder apartar la vista de su rostro. Volvían a estar cerca de nuevo, y le pareció de pronto como si la habitación se hubiera estrechado, por no hablar de la temperatura. Algo extraño, porque no se movían, y entonces ella levantó la vista y sus ojos se encontraron.


    De nuevo, vio que entreabría los labios… y Jaxon inclinó la cabeza, sin pensar en lo que hacía. Sus labios estaban a punto de rozarla cuando, de pronto, Kinsey se apartó y retrocedió, tocándose las mejillas.


    —Yo… tengo que irme, trabajo. Tengo.


    —Kinsey…


    —Está bien así, Jaxon. —La señaló y luego a él—. Trabajo en equipo, compañeros de curro. Es como funciona, ¿no? —Él no dijo nada—. Sí, eso es. Me voy.


    Se fue a toda prisa y Jaxon miró los vales, sin entender nada de lo que acababa de pasar. Pensaba que había visto algo diferente en cómo lo miraba, en cómo le hablaba… Nunca le había dado la mano como ese día. ¿No significaba nada?


    Escuchó un ruido tras él, y se giró para ver a Zooey moviendo una silla para pasar.


    —Perdón —dijo ella, al ver que la observaba—. No he visto nada.


    Jaxon se guardó los vales y suspiró.


    —Tampoco había nada que ver —comentó.


    A Zooey le dio pena su expresión derrotada. Con lo callado que era, de normal no se habría acercado a comentarle nada personal, pero no se había perdido ni un segundo de la escena entre los dos, la verdad sea dicha.


    —No sé, a mí me ha parecido… —empezó.


    —Una cobra —replicó él, moviendo la cabeza.


    Zooey dudó y le dio unas palmaditas en un brazo, mirándole con comprensión.


    —Sí, eso ha parecido —le dijo.


    Mentirle no ayudaría, porque Kinsey había salido corriendo y eso era impepinable.


    —Tú pareces conocer a Kinsey mejor que yo —comentó él, con otro suspiro—. Llevo trabajando con ella dos años y tú dos semanas, y este es el primer viaje en el que hemos estado tanto tiempo juntos. Y por «tanto», me refiero a estas actividades que nunca había hecho.


    —Ya.


    Vaya, y eso que nunca hablaba, pues aquel día debía estar suelto. Sí que le había afectado la cobra, sí.


    —No sé, pensaba que había señales… El otro día con la estatua de hielo también pasó algo, o… —La miró—. ¿Te dijo algo?


    Zooey se encogió de hombros, porque tampoco quería contarle nada de lo que Kinsey le había dicho. Al fin y al cabo, era su amiga, aunque fuera de poco tiempo, y él no.


    —Ya, claro —siguió Jaxon—. Soy yo, entonces, que veo cosas donde no las hay. Es que ella siempre me ha gustado, y… —Abrió los ojos, asustado—. ¡No se lo digas, por favor!


    —No, no, tranquilo.


    —Solo faltaba que se enterara y… no, da igual, me estoy imaginando cosas y punto. Por favor, guárdame el secreto.


    Ella afirmó y lo miró irse, apenada. Le daban ganas de contarle que Kinsey estaba confusa también, que el «momento hielo» había sido algo mutuo, por lo que parecía, con tal de que no se fuera de esa forma, pero no podía hacerlo sin antes hablar con ella. Claro que, si le decía algo, entonces faltaría a su promesa al chico… Bueno, no se lo había prometido realmente, pero le había dicho que no le contaría nada y no podía no cumplirlo.


    Con lo contenta que estaba ella hasta ese momento… Vale, contenta tampoco, que tenía lo suyo con Eric que, aunque estaba a gusto, lo de que fuera solo un rollo le rechinaba cuando menos lo esperaba, así que…


    Y hablando del capitán, como había desaparecido no tenía ni idea de dónde andaría o si pasaría por su camarote, así que decidió ir al cuartucho por si lo encontraba vapeando allí dentro.


    No estaba, ni había rastros. Decidió seguir a su camarote y por el camino se perdió y apareció en la recepción, donde la chica que estaba le sonrió.


    —¡Hola! —saludó—. Acaban de imprimir las hojas de las actividades de mañana, ¿quieres una?


    Vaya, se había hecho famosa por pedir las hojas, aunque ya las recibía todos los días y hacía tiempo que no las reclamaba.


    —Sí, gracias —le contestó.


    Cogió la que le entregaba y se dio la vuelta para ir a su camarote, a ver si no se perdía otra vez. Así al menos estaría entretenida un rato.


    Consiguió encontrar el camino y, cuando llegó a su pasillo, allí estaba Eric, apoyado en su puerta con una sonrisa.


    —Ya pensaba que no aparecerías —le dijo.


    —¿Llevas mucho esperando, cadáver a la fuga?


    —No, acabo de llegar, la verdad.


    Zooey abrió la puerta y, en cuanto entraron, él la besó. Al rodearle el cuello con los brazos la chica lo golpeó con la hoja, y Eric se apartó frotándose la cara.


    —Siempre acabo cobrando en este cuarto —bromeó—. ¿Qué es eso?


    —Las actividades de mañana. Por cierto, qué bien te has librado hoy. ¿Cómo lo has hecho?


    —Le dije a Ruby que me ofrecía de víctima, que tenía cosas que hacer, y me hizo caso. Esto de ser capitán impone a veces, ya sabes.


    —Han ganado Jaxon y Kinsey, por si te lo preguntas.


    —No me extraña, seguro que él se lo tomó como si me hubieran matado de verdad.


    —Más o menos, sí. —Se movió esquivando cosas y dejó la hoja sobre una mesa—. Mañana llegamos a Ámsterdam.


    —Lo sé, tengo que atracar yo, ¿recuerdas? Así que me iré pronto.


    Alargó la mano para cogerla y atraerla hacia sí, pero Zooey señaló la hoja, esquivando su beso.


    —¿Mañana te apuntas conmigo? —le preguntó.


    —¿Otra vez tengo que dejarme asesinar?


    —No, hay maratón de baile por parejas.


    Eric, que había bajado los labios a su cuello, la miró por si era una broma, pero la chica estaba seria.


    Vaya, eso no entraba en sus planes. No solo el hecho de bailar, algo que tampoco le apasionaba, sino meterse de lleno en un plan de pareja con todas las letras.


    Ahora que lo pensaba, se quedaba dormido a su lado todas las noches. Y eso chocaba un poco con lo de «solo un rollo» que le había comentado a Zooey. Si ni siquiera él cumplía sus palabras, ¿cómo iba a quedarle claro a ella? Aquello se le iba de las manos, de modo que tenía que marcar más los límites.


    Negó con la cabeza porque tenía la excusa perfecta.


    —Tengo guardia —dijo—. Y además estoy de juez, así que no, en otra ocasión.


    La besó, aunque ella se quedó un poco mosqueada porque aquello sonaba a dos excusas en una, la verdad. ¿No quería bailar con ella o qué pasaba allí?

  


  


  
    Capítulo 13


    —¡Zooey! ¡Zooey!


    Rowena apareció como una tromba desde la pasarela, seguida por sus damas de honor y el resto de la familia, que subían a trompicones. Zooey miró hacia allí al escuchar cómo la llamaba y permaneció quieta, sin saber si tocaba una bronca o una muestra de efusividad.


    Por suerte, se trataba de lo segundo: todo el grupo aparecía sonrojado y sudoroso, como si hubieran estado corriendo de un lado a otro, y cargados con bolsas de regalos.


    Rowena llegó hasta su altura con un jadeo y sin dejar de reír.


    —Ay, Dios, qué tarde es —dijo—. ¿A qué hora es el maratón de baile? ¿Llegamos a tiempo?


    —Claro, no empieza hasta las ocho, tranquila. Tienes tiempo de ducharte y cambiarte.


    Lo de que llegaban justos si era cierto, casi la hora límite, que en poco tiempo abandonaban Ámsterdam y se habían tirado todo el día de turismo. Ella también había bajado por la mañana, con Kinsey, aunque las dos regresaron a la hora de comer. Y encima Kinsey no mencionó en absoluto la escenita de la noche anterior con Jaxon, lo que resultaba un poco sospechoso.


    —¿Serás mi pareja? —Rowena volvió a las risitas, que parecían incontrolables.


    —No, lo siento. Ya me he apuntado con alguien —se apresuró a decir Zooey, y la observó con detenimiento—. ¿Te encuentras bien?


    —Sí, sí. —Volvió a reírse—. Hemos estado en una cafetería muy exótica. Ya sé que estoy a dieta, pero nos han servido unos pastelitos muy pequeños y menuda maravilla.


    —Recuerda el vestido…


    —El vestido, sí —asintió la pelirroja, haciendo el esfuerzo de ponerse seria—. Seré buena.


    Prorrumpió en carcajadas y salió a toda prisa en dirección a su camarote mientras Zooey la seguía con la vista, extrañada. ¿Qué diantres le ocurría ahora? ¿Acaso estaba drogada?


    Vio pasar a Lara con las damas de honor, envueltas en un jolgorio considerable, y se quedó pensativa. A ver si habían fumado algo ahí fuera…


    —¡Hola, Zooey!


    —¡Hola, Zooey!


    La cosa era que los padres de los novios iban en el mismo estado, así que lo de fumar no lo veía posible. Steven le guiñó un ojo y, con todo el descaro, le dio una palmadita en el culo.


    —¡Hola, preciosidad! —exclamó.


    Ella lo fulminó con la mirada, aunque nadie más pareció darle importancia.


    —¡Serás pillo! —Herbert le palmeó el hombro—. Claro, no me extraña. ¡Este barco está lleno de tentaciones!


    Zooey se mantuvo con la misma cara de pasmo hasta que todos abandonaron la cubierta. Joder, ¿qué les pasaba? ¡Estaban rarísimos!


    Fue con calma hasta su camarote y, una vez dentro, recordó que Kinsey había comentado que no pensaba participar en el maratón pese a lo mucho que le gustaba el baile. El motivo, según ella, era que debía encontrarse entre el público en calidad de animadora para no robar la atención del concurso en general. Sarah se ocuparía del micrófono y de amenizar el ambiente, al igual que con las esculturas de hielo.


    Sin embargo, Zooey tenía sus propios planes. A diferencia de Kinsey, ella sí creía en el amor, solo que, en ocasiones, a este le hacía falta un pequeño empujón.


    Kinsey se había ocupado de despejar el salón para convertirlo en la zona de baile que necesitaban. Al fondo tenían varias mesas seguidas para los jueces, zona que solían ocupar el capitán, el chef del restaurante, y algún invitado ilustre: otras veces ella controlaba el micrófono y alguna compañera vigilaba el ambiente, pero en ese viaje no le apetecía mucho llevar la voz cantante. Y como Sarah estaba en formación, le parecía ideal pasarle el testigo a ella.


    Al colocar los nombres en la mesa de los jueces, esperaba que el de Jaxon estuviera allí, junto al capitán, ya que ambos parecían siameses, pero no. Seguramente no iría, jamás lo había visto en una noche de ese tipo.


    —Todo listo —dijo Sarah, con el micrófono en la mano—. ¿Tienes la reproducción preparada?


    —Claro. Abrimos con las Pussycat dolls cantando Sway, la novia se ha empeñado. No sé qué tiene esa canción, creo que también va a sonar durante la ceremonia.


    —Esta novia tiene muchas manías —asintió Sarah—. En fin, espero que nos deje una buena propina, así nos compensará.


    Kinsey no tenía nada claro que eso fuera a pasar, aunque no iba a quitarle la ilusión, obvio.


    Decidió empezar a repartir los números entre los participantes que ya había, que no eran pocos, y pensó para sí que ojalá aquello no fuera eterno. Dado que no podían tirarse toda la noche en espera de que el noventa y nueve por ciento de los que bailaban se agotaran, siempre ponían una hora tope y después los jueces decidían entre los que quedaban. Los que mejor se compenetraban en el baile y tenían más estilo, se llevaban el premio, que era un trofeo y otro montón de vales para canjearlos en el bar de cócteles.


    Casi había terminado cuando vio entrar a Zooey acompañada de un grupo formado por dos chicos y dos chicas. Se acercó a ella y emitió un silbido al ver el vestido que llevaba puesto, que parecía la viva imagen de la tentación: rojo, escotado, con vuelo en la falda… perfecto para bailar, y para hacer que todos los ojos se posaran en ella. ¿Sería por Eric? Zooey le había contado que él se hacía el remolón, y aunque estaba advertida por el propio capitán, por lo visto se resistía a asumirlo.


    —Es un maratón de baile, no un concurso de belleza —dijo, divertida—. ¿Y estos?


    —Son el grupo de canto a capella de Rowena.


    —Ah, ¿ha traído un grupo de canto a capella? —Los miró, extrañada—. Hola, encantada. ¿Dónde os habíais metido hasta ahora?


    —No preguntes —Zooey negó—. No tengo ni idea de dónde los esconde.


    —Ah, vale. ¿Vais a actuar?


    —Parece ser que Rowena les acaba de enviar un mensaje para que interpreten Love on top… no sé, acabo de enterarme. Vi una especie de prueba al principio del crucero, pero se supone que es una actuación reservada para el día de la boda.


    —Habrá cambiado de idea.


    —Estaban todos muy raros. Colorados, no paraban de reír, chillar… ¡Steven me ha tocado el culo, delante de sus suegros!


    Kinsey abrió los ojos como platos.


    —Joder, a mí también me ha tirado los tejos, ¡qué asco de tío!


    —De no ser porque son quienes son, diría que están fumados.


    —A ver si han ido a algún local, te recuerdo que en Ámsterdam es legal…


    —Solo me ha dicho que han comido unos pastelitos.


    Kinsey permaneció pensativa, y después soltó una exclamación.


    —También los hacen. —Zooey la miró sin entender—. Pastelitos con marihuana, digo. Lo mismo se los han comido sin saber y por eso están así.


    A Zooey ni se le había ocurrido algo semejante, aunque Kinsey debía estar en lo cierto, porque era la primera vez que los veía portarse de esa forma. Miedo le daba la que pudieran liar allí…


    —Aún faltan quince minutos —resopló la rubia—. No ha empezado y yo ya quiero que termine. ¿Vas a participar, por cierto? Lo digo por el vestido, que es perfecto para esto.


    —Sí, enseguida iré a apuntarme.


    —Pero Eric es juez, ¿no? Y tampoco lo veo como pareja de baile. Sería perfecto para atracar un banco, pero esto…


    —No, no voy a bailar con él —aclaró Zooey—. Pues oye, ya que tenemos aquí al grupo de canto, ¿por qué no hacéis una actuación? Así animamos el ambiente hasta la hora.


    —Sí, buena idea. —Kinsey se giró hacia ellos—. ¿Tenéis repertorio?


    —Pues claro —contestó una de las chicas—. ¡Nos dedicamos a esto! Tenemos un montón de mezclas, solo escoged un estilo musical.


    —Algo suave, elegid vosotros —sonrió Kinsey—. Iré a hablar con Sarah para que os anuncie.


    Se despidió con un gesto de cabeza para reunirse con Sarah, que no tardó en agitar el micrófono para anunciar la actuación sorpresa del grupo a capella. De ese modo, el tiempo hasta el inicio del maratón estuvo salpicado de un remix de temas pop que pusieron a bailar a casi todo el personal.


    —Son muy buenos —comentó Kinsey, acercándose a Zooey con dos copas de champán en la mano.


    —Claro que lo son —dijo una voz tras ellas—. ¡Los he contratado yo!


    Las dos se dieron la vuelta a la vez para ver a una Rowena que aún seguía sonrojada, y con el cachondeo encima. Iba metida en un apretado vestido verde que a duras penas la dejaba respirar. En lugar de su habitual maquillaje impecable, llevaba dos borrones en color melocotón en las mejillas y el pintalabios mal aplicado. Pero ella se comportaba como una diva igualmente, y chasqueó los dedos hacia su grupo.


    —¡Mi canción!


    Zooey notó una sensación de vértigo. ¿Pensaba actuar? Ay, Dios mío, ¿debía dejarla? Si la grababan con algún móvil y se lo enseñaban al día siguiente, seguro que encontraba la manera de echarle la culpa a ella, igual que cuando el vestido no le abrochó.


    Las tres amigas entraron en tropel al comedor, a carcajada limpia con los padrinos del novio, y poco después, aparecieron los consuegros. Seguían en el mismo estado, y después de la sugerencia de Kinsey, Zooey tenía claro que algo llevaban esos pastelitos ingeridos.


    —¡Mi canción! ¡Mis invitados merecen ver una actuación en condiciones!


    Lara cruzó el salón sin el menor disimulo, decidida a mantenerse cerca de la zona de los jueces, y Zooey la miró fastidiada. Por Dios, ¿se podía ser más pesada? ¿No captaba las indirectas, o qué? Si a un tío le tocaba ser tu pareja y se ofrecía a ser asesinado, era el momento de dejarlo… claro que quizá a ella le pasaba igual y se empeñaba en no querer captar las señales de Eric. Que su atracción mutua era increíble y no sucedía todos los días, pero necesitaba algo más.


    Y por mucho que se repetía aquello de «Tranquila, Zooey, no es el tuyo», el ventrículo izquierdo se afanaba en hacerle cambiar de opinión.


    En fin, daba igual, esa noche no podía pensar en sus cosas, ya lo había decidido. Entonces le tocaron en el brazo y se giró para ver a Jaxon, que había entrado con discreción.


    —Hey, hola —saludó con una sonrisa—. ¡Qué guapo estás!


    Jaxon se sentía raro sin su uniforme, la verdad. De hecho, ya solo el hecho de estar presente lo ponía así, con un montón de mariposas en el estómago.


    Buscó entre todo el público a Kinsey y la vio junto a Sarah mientras ambas animaban al grupo en los primeros acordes de Love on top.


    —¿Estás bien? —preguntó Zooey.


    —Más o menos. ¿Qué estamos viendo?


    Confuso, veía a la novia dar tumbos en medio del escenario, toda descoordinada en un baile que no tenía el menor sentido. No era que él fuera un experto en la materia, pero se defendía lo suficiente para ver que aquello era un desastre. Por suerte, Rowena se reía como una loca y pensaba que las carcajadas generales eran con ella y no por ella, lo que la animaba a seguir su imitación de Beyoncé.


    —Quién sabe —contestó Zooey—. Rowena está chalada. Pretende hacer esa actuación después del banquete, como apertura al baile de novios.


    —O sea, ¿que vamos a tener que verlo otra vez? —Jaxon se frotó los ojos—. Voy a por una copa, ¿tú quieres?


    —No, me acabo de tomar una. Gracias. —Le guiñó un ojo.


    —Enseguida vuelvo. —Él le dio una palmadita antes de girarse hacia la barra.


    Zooey lo escuchó a medias, porque Eric acababa de entrar y Kinsey ya se acercaba para indicarle el sitio a ocupar. Brad, el chef del Sunrise, se colocó a su derecha, y una mujer enjoyada hasta los dientes hizo lo mismo a su izquierda, sonriente.


    Vio que él la saludaba con un gesto y le devolvió el saludo con expresión afable, aunque sin sonreír demasiado.


    —¿Cuánto durará esto? —preguntó Eric a Brad, en voz baja.


    —Hasta las once.


    Eric frunció el ceño. Lo de ser juez en un maratón/concurso de baile o lo que fuera eso le resultaba surrealista, ¡si no tenía la menor idea de baile! Vaya, solo estaba ahí sentado por ser el capitán, nada más, no poseía absolutamente ningún otro criterio. Podía estar ante él el mejor bailarín del mundo y no se enteraría.


    Además, se preguntaba por qué Zooey no se había acercado siquiera a saludarlo. ¿Estaría enfadada por haberse negado a bailar con ella? Si era así le iba a explotar el cerebro, porque tras su charla habían terminado en la cama, como el resto de los días.


    A lo mejor se había cabreado después, también podía ser, con esa manía de dar tantas vueltas a las cosas. Lo mismo había pensado en sus excusas de mierda, ¡con lo fácil que era dormirse y punto!


    Claro que esa medio sonrisa, que sí pero no… y, en fin, el vestido que llevaba puesto le hacía pensar que iba a participar de todas formas, aunque fuera sin él. Que le parecía bien, desde luego. ¿Con quién?


    —¿Por qué todos los viajes esta mierda?


    —¿Qué?


    —Si sigues en este trabajo con nosotros lo comprobarás. Viaje tras viaje, sentado en esta estúpida mesa a esperar a que lleguen las once. Esto no está pagado.


    Eric se obligó a dejar de mirar a Zooey para atender las quejas de su compañero de mesa. Ya solo aquel modelito le había dejado la garganta seca, y algo le decía que no se lo iba a pasar demasiado bien esa noche: su intuición masculina. No sabía por qué, pero no solía fallar.


    Rowena se deslizó por delante de su zona, con unos pasos de baile imposibles de explicar. El chef lo miró con cara de «¿lo ves?» y ahí Eric tuvo que darle la razón: aquello no estaba pagado. Encima, al mirar hacia otro lado, se encontró con Lara guiñándole un ojo. Joder, pues sí que estaba atrapado, mirara donde mirara había un desastre.


    Zooey se reunió con Jaxon en la barra, donde este acababa de terminarse una copa de champán.


    —¿Estás nervioso? —preguntó ella.


    —No lo sé. —Jaxon cogió la segunda copa que acababan de traer y se dio la vuelta para contemplar el escenario—. Hay mucha gente.


    —Apuntados no tanto —comentó Zooey—. Esto es lo típico, la gente se cansa solo de verlo. Y, además, hay que tener unos cuantos recursos a la hora de bailar.


    —Que no es mi caso. —Jaxon se tragó la segunda copa.


    —Tranquilo, ya sabes lo que tienes que hacer si te aturullas, solo sígueme a mí.


    —¿Seguro? —preguntó él, y dio un golpecito a la copa para que volvieran a llenarla.


    —Esto no es baile profesional, solo un concurso en un crucero —sonrió ella.


    —Vosotras sois distintas —replicó Jaxon—. A las chicas, me refiero. Os gusta bailar y os sale de manera natural, los tíos somos como elefantes. Solo bailamos en las bodas o cuando queremos ligar y no queda otro remedio.


    —Eso no te pega nada, Jaxon —observó Zooey, divertida.


    —Vale, es verdad, yo no lo hacía… porque soy un muermo. —Se bebió la copa entera.


    —Oye. —Zooey se la arrebató de las manos y la depositó en la barra—. Tú no eres ningún muermo, eso te lo puedo asegurar.


    Meneó la cabeza, porque le daba la impresión de que las burbujas del champán empezaban a subírsele un poco a la cabeza. Como tampoco solía beber, era relativamente sencillo para él emborracharse, cosa que no quería. Aunque solo fuera por no hacer que Zooey quedara en evidencia, debía comportarse.


    Al encontrarse después de la comida, ella le había propuesto que participaran juntos. Jaxon permaneció atónito, en parte porque era raro que las chicas le pidieran citas, o lo que fuera eso. Zooey le parecía simpática, y su belleza era evidente, pero claro, a él le gustaba Kinsey. Aparte, aún tenía presente el recuerdo de Zooey con Eric en ese cuartucho: estaba claro que a ella tampoco le interesaba él, así que no entendía nada.


    Sin embargo, la morena no le dio ninguna otra explicación. Y a Jaxon, de pronto, se le iluminó una bombilla: si participaba en algo así, quizá su imagen mejorara. Tal vez lograra librarse durante un rato de su aura de seriedad, que últimamente le pesaba mucho.


    Así que, sin saber bien cómo ni por qué, aceptó. No era que se dedicara a ir a clases de baile los fines de semana, aunque tenía un ritmo aceptable que no solía demostrar.


    Bien, pues esa noche pensaba divertirse. No se le ocurría nada más para olvidarse de los últimos acontecimientos con Kinsey, unas copas y un poco de desmadre, que nunca en su vida lo había hecho y ya era hora. ¿No?


    Solo esperaba que el capitán no le cruzara la cara de un puñetazo o algo así al verlo con Zooey. Abrió mucho los ojos y, cuando iba a decir algo al respecto, sonó la voz de Sarah:


    —¡Vamos a empezar! Nos esperan tres horas de mucho ritmo, ¿qué tal unos aplausos para calentar el ambiente?


    Zooey le cogió del brazo.


    —Vamos allá —dijo, con una sonrisa—. Lo vas a hacer genial.


    La morena no estaba segura al cien por cien, pero, en fin. Jaxon pasaba un mal momento y ahí estaba la prueba, que aceptaba ir como su pareja sin hacer preguntas.


    Y sin protestar por no recibir respuestas por su parte. Claro que tampoco podía explicarle sus intenciones porque eso sería dejar al descubierto a su amiga, que tenía muy claro que Jaxon no se imaginaba cosas. Solo necesitaban un empujón, que Kinsey pudiera verlo de otra manera y no como el serio y responsable primer oficial. Necesitaba… que se soltara el pelo de una vez por todas y para eso estaba ella, para echarles una mano a los dos.


    Al fin y al cabo, parecía ser la única de aquel barco que creía en el amor.


    Jaxon apuró la cuarta copa de champán que le habían servido sin que Zooey se diera cuenta, y se dejó llevar, aturdido. Se sentía fuera de su cuerpo, como si lo viera todo desde arriba y ese hombre achispado que se encaminaba hacia la pista fuera otro tío.


    Visto desde esa perspectiva, se calmó. Total, ¿qué importaba si se desmelenaba una noche?


    Jaxon sospechaba que las burbujas del champán hablaban por él. Además, notaba que iba con la sonrisa puesta, otra cosa poco habitual.


    Vio que Zooey se acercaba a Kinsey, que repartía los números, y se apresuró a alcanzarla.


    —¿Vais a bailar juntos? —preguntó la rubia, estupefacta, con el número cinco en la mano.


    —Sí —contestó Zooey, y le dio una palmadita al chico—. Ha sido idea de Jaxon. Le dije que me encanta bailar pero que no tenía con quién venir, y se ofreció.


    Cogió el cinco de las manos de Kinsey, que no reaccionaba, y se dio la vuelta.


    —¿Somos el cinco? —preguntó Jaxon—. Bien, es mi número favorito.


    Ella se lo entregó, sin salir de su estado.


    —Suerte —logró decir.


    —Gracias.


    Kinsey lo vio alejarse, sin saber cómo sentirse. Joder, ¡estaba guapísimo! Lo veía tanto con uniforme que para ella era como verlo en pijama, pero esa noche… la camisa negra con el botón desabrochado, los vaqueros, sin gorra, la sonrisa… Se lo veía relajado, casi feliz, y era tan raro que sintió una punzada en el estómago. Por lo general siempre estaba serio y tenso, esa faceta resultaba una novedad. Una novedad agradable.


    Tuvo que reaccionar cuando otra pareja carraspeó para recibir sus números, y se movió para acabar de hacer ese trabajo. Salió del escenario y miró hacia la mesa de los jueces, confusa: Eric tenía una cara similar a la suya y también observaba a la pareja con recelo.


    —Esta noche tenemos una maravillosa selección de canciones perfectas para bailar durante horas —decía Sarah—. Las reglas son sencillas: no se puede dejar de bailar, ni abandonar la pista, a menos que los jueces indiquen lo contrario. Cuando se acerque la hora de acabar, que serán las once, los jueces tomarán la decisión con las parejas que queden. ¿Listos?


    Rowena dio unas palmaditas de entusiasmo al escuchar las notas de Sway, y fue a ponerse junto a su hermana, que andaba al acecho por la zona cercana a los jueces.


    «Igual no lo hacen tan bien», se dijo Kinsey para sí, sin tener la menor idea de por qué pensaba algo así.


    Ya era bastante malo que fueran la pareja más atractiva de todas las que participaban para encima tener que soportar que se complementaran bien en la pista, porque encima la cancioncita de marras era bastante sexy… ¡mierda! ¿Qué le importaba a ella? ¿Eh? ¿Qué más le daba?


    Se cruzó de brazos, con la firme idea de mantener una expresión neutral a pesar de que se sentía molesta.


    —¡Comenzamos! —gritó Sarah, haciendo que la rubia diera un respingo.


    Se frotó el oído y se alejó de ella para colocarse en otro sitio, así podría mirar tranquila sin su compañera al lado. Aunque, ¿quería mirar?


    Porque su esperanza de que lo hicieran mal se desvaneció en cuanto los vio girar en la pista. Sabía que a Zooey le gustaba bailar porque se lo había dicho en el resumen de su vida en quince minutos, pero desconocía esa faceta de Jaxon. Otra más, esa noche resultaba un cúmulo de sorpresas.


    Por supuesto, Zooey se movía mucho mejor y era la que guiaba a Jaxon, pero él no lo hacía nada mal: sus movimientos eran fluidos, tenía un buen control de sus pies y una facilidad asombrosa para adaptarse a su compañera.


    Kinsey volvió a cruzarse de brazos sin dejar de mirarlo: el rostro ruborizado, los ojos brillantes y la sonrisa, que no desaparecía. Su cara resplandecía.


    Justo al revés de la suya, para que negarlo. En ese momento, solo podía pensar por qué no era ella la que bailaba a su lado en la pista, o por qué se había marchado a toda prisa cuando tuvo la impresión de que iba a besarla.


    El cuerpo de Zooey se deslizaba al ritmo de la música, de forma natural. Se veía que no hacía esfuerzos por resultar sexy, sino que era algo inevitable. Jaxon se dejó contagiar por el ambiente, adaptándose a su forma de bailar. No sabía si era el champán o haberse liberado al fin del uniforme y la presión que este le producía, pero se notaba feliz. Nunca pensó que fuera capaz de soltarse de esa manera, y los silbidos que le llegaban le decían que no iba por mal camino.


    A ver si aquello iba a ser como una borrachera, que al día siguiente tendría que taparse la cara con la gorra para no recordar cuánto había hecho el ridículo…


    —Sigue así —susurró Zooey, cuando un giro los hizo quedar cerca—. Vas muy bien.


    Jaxon no pilló qué quería decir, aunque tampoco podía parar para preguntar, así que siguió los pasos. En realidad, le daba igual: ya solo quería divertirse.


    De pronto, la canción terminó y hubo tantos aplausos que no podía creer que fuera por él. Sarah agarró el micrófono y empezó a abanicarse.


    —¡Madre mía, menudo comienzo! —exclamó—. ¡La pista está que arde con la pareja número cinco! ¿Les damos un aplauso? ¡Algunos reconoceréis a nuestro primer oficial, ya veis que no baila nada mal!


    Más aplausos. Jaxon no sabía dónde mirar, sentía como si el público fuera a engullirlo, y no le importó.


    Brad se recostó en su silla y meneó la cabeza.


    —Tres horas perdidas, ya sabemos quiénes van a ganar.


    —¿Qué? —preguntó Eric.


    —Por mí podríamos dar el premio ya. —Se encogió de hombros—. Son guapos y los que mejor bailan, ¿para qué estirar esto? ¿Usted qué piensa, señora Jameson?


    —Es obvio que tienen buena química.


    Eric alzó la ceja y le lanzó una mirada desagradable a la mujer de las joyas. ¿Qué coño sabía ella sobre la química?


    —Igual están liados —comentó el chef, divertido—. Aunque no sé, Jaxon no parece del tipo de los que tienen aventuras, pero nunca se sabe.


    —¿Y quién es ella? —preguntó la señora Jameson.


    —La que se ocupa de la boda de Rowena. Vino a pedirme que no sacara cosas calóricas a la mesa de la novia, que estaba a dieta.


    —Oh, pues es muy mona —asintió la señora—. Aunque soy de la vieja escuela y no entiendo por qué las chicas de hoy en día no usan sostén.


    —Anda, ¿no lleva?


    Brad se inclinó hacia delante para mirar mejor, y entonces recibió un codazo de Eric.


    —¡Hey! —Se frotó el brazo.


    —Perdón, me ha parecido que tenías algo ahí en la manga —se excusó este.


    Joder, si es que lo sabía, siempre adivinaba cuando la noche se iba a convertir en una pesadilla. No era suficiente con notar a Zooey distante, que verla bailar con Jaxon con tanta complicidad no le hacía ninguna gracia. ¿Sería un castigo? Ella no le parecía de esas, pero muchas experiencias pasadas le habían demostrado que mucha gente no era lo que uno creía en un principio. ¿Iba a tener que estar ahí tres putas horas viendo aquello?


    Le hizo un gesto al camarero, que se apresuró a acercarse.


    —Un gintonic —pidió—. Sin tónica.


    —Lo mismo para mí —se apresuró a decir la señora Jameson—. Vamos a tener que estar aquí hasta el final, así que mejor con alcohol de por medio.


    Si ella supiera…


    Jaxon se creció durante la velada. Hacía rato que no buscaba a Kinsey con la mirada, y sentía que todo giraba a su alrededor, en lugar de girar él.


    Tras Sway llegaron más canciones con marcha, modernas, clásicas, discotequeras, otras sensuales, y las bailó todas sin pararse a pensar en otra cosa. La noche se sucedía en un maremágnum de música, giros y diversión y, de pronto, la hora límite llegó.


    Sudoroso, despeinado y con una sonrisa enorme en su rostro, tendió los brazos para recoger el trofeo, y se tambaleó ligeramente cuando Eric se lo lanzó. Daba igual, se sentía en una nube gracias a los aplausos de la gente, y se aproximó a Zooey.


    —¿Quieres quedártelo? —preguntó.


    —No, tranquilo —contestó la chica—. Yo ya tengo alguno. Para ti, como recuerdo de esta noche.


    —Me he divertido mucho. No pensé que fuera capaz. —Volvió a sonreír—. Estoy borracho.


    —Lo sé. —La joven le dio unas palmaditas—. Trae, yo me quedo los vales. Tú ya has bebido bastante por esta noche, para ser tú, quiero decir.


    —¿Y Kinsey? —preguntó el chico, mirando alrededor.


    —Se ha ido hace un par de canciones —Zooey sonrió al decirlo.


    —¿Y eso es motivo para sonreír?


    La morena se encogió de hombros y mantuvo la sonrisa.


    —Gracias por ser mi pareja de baile, Jaxon. Has estado muy bien. —Le dio en el hombro—. Nos vemos mañana.


    Le guiñó un ojo y Jaxon se quedó parado en mitad de la pista, con el trofeo en las manos. Le daba pena que la noche acabara, la verdad. En fin, la gente ya se disgregaba, dispuestos a ir a picar algo, tomarse unas copas o, simplemente, dedicarse a otras actividades hasta que decidieran irse a dormir.


    Jaxon se despidió de Sarah y se encaminó a su camarote, sin dejar de hacer girar el trofeo. Iba a quedar muy bien en la estantería del salón de su piso, eso seguro.


    De momento, lo dejaría sobre el pequeño escritorio que tenía allí. Se deshizo de la ropa y se metió en la ducha; estaba achicharrado por el calor después de tanto bailar y el agua fría le fue de maravilla para despejar su cabeza. Parecía que los efectos del champán se disipaban poco a poco, lo que era perfecto: se dormiría como un bebé, sin resaca al día siguiente.


    Salió con la toalla enrollada en la cintura y entonces llamaron a la puerta. Extrañado y sin saber quién podía ser a esas horas de la noche, se acercó para abrir. Al ver a Kinsey al otro lado, enmudeció.


    A diferencia de él, la rubia aún llevaba el vestido con el que había aparecido en el maratón. Sus ojos se abrieron de golpe al verlo semi desnudo y al momento apartó la mirada.


    —Perdona, yo… no sabía que… ya volveré luego.


    —No importa —se apresuró a decir Jaxon—. ¿Querías algo?


    Ella carraspeó y volvió a alzar la mirada. Que si quería algo, decía… no sabía ni qué pretendía llamando a su puerta, solo sentía que su cabeza estaba hecha un lío y echaba humo.


    Dos horas y media de sentir que algo le pinchaba el estómago era demasiado. Dos horas muy largas en las cuales había deconstruido por completo la idea que tenía sobre Jaxon. No solo por lanzarse a la pista como un valiente, algo que los tíos no solían hacer así como así, sino por el resto de actividades que le habían hecho ver diversas partes de él, ocultas hasta el momento. Quizá no soltara chistes cada dos por tres, cierto, pero era inteligente, disciplinado, se tomaba las cosas en serio y sí, también era capaz de ponerse a bailar.


    Qué testaruda, estaba tan convencida de que Jaxon no podía ser para ella que había dejado correr todo lo demás, lo que de verdad importaba. Le daba rabia haber tenido que descubrirlo de esa manera, viendo todo lo que podía ofrecer desde fuera mientras bailaba con otra.


    Vio que Jaxon aguardaba una respuesta y carraspeó.


    —Solo decirte que siento lo del otro día —murmuró—. Me puse nerviosa.


    Aguardó, en espera de que Jaxon la tranquilizara y le dijera que no pasaba nada, que estaba olvidado. Pero él permaneció callado, limitándose a mirarla con sus ojos azules, tanto que casi le parecía que no pestañeaba. Hora de irse.


    —Hacía mucho que no me gustaba nadie —soltó, de pronto.


    ¿No era hora de irse? ¿Qué hacía?


    —Entonces, ¿no fue mi imaginación? —preguntó él.


    Kinsey vio que la miraba fijamente y sintió una ráfaga de calor de los pies a la cabeza. Esos ojos parecían acariciarla con la mirada… y no tuvo fuerzas de responder. ¡Claro que no había sido su imaginación!


    Se humedeció los labios y Jaxon decidió que era la señal, su segunda oportunidad. Ya había cometido una locura esa noche, ¿qué importaba otra?


    El chico acortó la distancia y, de pronto, Kinsey notó sus manos en la espalda, en busca del cierre del vestido; bajó la cremallera y, un segundo después, ya no lo tenía puesto, y esas mismas manos la recorrían de arriba a abajo con urgencia. Se apretó contra él, notando su propia excitación crecer, y le arrancó la toalla para lamer el agua que resbalaba por su cuello, brazos y pecho.


    Kinsey avanzó unos pasos al interior del camarote, no fuera que pasara alguien y los encontrara allí desnudos. Cerró la puerta sin darse la vuelta y se quedó de pie, azorada porque estaba desnudo del todo, ella seguía en ropa interior, y no sabía dónde mirar. Joder, con lo atrevida que era en su trabajo… ¿qué le pasaba?


    Entonces, él alargó el brazo y la cogió por la muñeca. De un tirón la acercó hacia su cuerpo y, por fin, pegó sus labios contra los de ella. Kinsey los entreabrió con un suspiro, porque había pensado mucho en ese beso perdido… y aquello era mejor, definitivamente.


    Lo sujetó por el cuello mientras sus lenguas se amoldaban la una a la otra y comenzaban aquella perezosa y placentera danza. Jaxon retrocedió hasta la cama sin soltarla hasta que cayó sentado de espaldas. Volvió a tirar de su mano para que se tumbara, cosa que ella hizo sin dudar, y de pronto, estaba tendida de espaldas con él encima.


    Jaxon bajó los labios por su cuello, siguió por la curva de su escote y le bajó los tirantes del sujetador, apartando la tela a medias para rozar los pezones con la lengua.


    La rubia se agitó, excitada, y se mordió el labio. Claro, ya veía que todo lo hacía con la máxima concentración, como se le diera igual de bien que su trabajo… arqueó la espalda con suavidad cuando notó que la besaba en el vientre, y soltó un pequeño jadeo al notar que metía los pulgares en los costados de las bragas y tiraba hacia abajo para quitarlas sin andarse por las ramas.


    Kinsey colocó un brazo por encima de su cabeza y cerró los ojos al notar que le separaba un poco las piernas. Joder, casi no lo reconocía, no era nada habitual que un tío hiciera eso la primera vez que…


    Ahogó una exclamación al sentir que hundía la lengua en su interior y dejó de pensar, solo concentrada en esas caricias y en el ritmo que imprimía, que hacía que la temperatura de su cuerpo subiera cada vez más.


    —Nos van a oír —susurró, con voz entrecortada.


    —Pues procura no hacer ruido —lo oyó decir.


    A continuación, le pareció escuchar una risita, pero no podía estar pendiente de todo a la vez y lo que hacía Jaxon era más interesante, así que se concentró en su cuerpo, en cómo el placer subía de intensidad, cada vez más, hasta que notó una fuerte vibración y perdió el mundo de vista durante unos segundos interminables.


    Con un jadeo, se dejó caer contra la cama, sin poder creer lo que acababa de ocurrir: su aburrido compañero de trabajo acababa de proporcionarle un orgasmo con mayúsculas, ¡la primera noche que se acostaban!


    Lo cogió por los hombros para arrastrarlo hacia ella mientras su cuerpo aún se estremecía y Jaxon la besó, con cara de satisfacción.


    Murmuró algo que Kinsey no atinó a entender.


    —¿Qué?


    —No tengo… ejem, ya sabes. Preservativos.


    La chica apretó los labios para no reírse, y estiró el brazo para agarrar su bolso, que había dejado en la mesita de noche al pasar. Volcó parte hasta encontrar el pack de dos que siempre llevaba por si acaso; se había acostumbrado de joven a hacerlo, si no por ella, por sus amigas… ese tipo de emergencias eran habituales entre chicas.


    Lo abrió para pasárselo a Jaxon, que lo cogió sorprendido. La sorpresa le duró el minuto que tardó en estar listo y, entonces sí, se acomodó sobre ella, con los codos apoyados a ambos lados de su cuerpo.


    —No estoy soñando, ¿verdad? —le preguntó, sin dejar de mirarla a los ojos.


    —Puede que ambos —susurró ella, rodeándole el cuello con los brazos para así sentirle más cerca.


    —Bien. En ese caso, no quiero despertarme.


    Kinsey sentía algo similar, aunque todo pareció insignificante cuando al fin entró en ella; lo abrazó, mordiéndole el hombro, amoldándose a su ritmo y sin poder controlar los gemidos porque Jaxon era una caja de sorpresas, y sabía moverse... sabía moverse para conseguir que se retorciera de placer debajo de su cuerpo. Aquel no era momento de dulzura, solo estaban ellos y sus cuerpos al mismo ritmo apasionado. Jaxon le mordió la oreja, ella le arañó la espalda… y, más pronto que tarde, Kinsey volvió a agitarse al notar una segunda explosión de placer al mismo tiempo que él se dejaba llevar.


    Lo estrechó cuando Jaxon se dejó caer, agotado. Entre el maratón de baile y lo que acababa de ocurrir, casi no le quedaba energía encima: la había liberado toda.


    Kinsey tiró de las sábanas para colocarlas sobre ellos y después lo miró, indecisa.


    —¿Me quedo o prefieres que…?


    Como respuesta, Jaxon la agarró por la cintura y se acomodó contra su espalda. Un segundo después, dormía como un bebé. La rubia lo tapó también a él, con una sonrisa, y se acomodó contra la almohada.


    Los ojos ya se le cerraban cuando su walkie crepitó sobre la mesita, donde había caído al vaciar el bolso en busca de los profilácticos. Lo cogió con cuidado de no moverse mucho y pulsó el botón.


    —¿Sí? —dijo, con un bostezo.


    —Soy Zooey. ¿Estás en el camarote de Jaxon?


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó, sorprendida.


    —Porque estoy en el tuyo y no estás.


    Kinsey soltó una risita.


    —Estoy con él, sí.


    —Era lo que quería oír —le contestó Zooey—. Y me alegro por los dos.


    —Pero, ¿cómo…?


    Zooey iba camino a su camarote después de tomarse una copa con Rowena, y no le sorprendió demasiado encontrar a Eric. No estaba ante su puerta, como otras veces, sino apoyado contra las puertas del ascensor, así que ahí lo encontró según estas se abrieron.


    —Mañana hablamos —dijo la morena—. Pásalo bien.


    Apagó el walkie y miró a Eric, sin tener la menor idea de por dónde iba a salir él. No daba el perfil de hombre celoso y ya que lo suyo era un mero pasatiempo, tampoco comprendía por qué parecía molesto.


    —Hola —dijo él.


    —Hola —respondió la chica.


    Las puertas del ascensor se cerraron y Zooey pasó por su lado. Eric siguió con la mirada el movimiento ondeante de la falda del vestido e hizo un ruidito irónico.


    —¿Pretendías ponerme celoso? —preguntó.


    —¿Qué?


    —Esta noche, con Jaxon.


    Zooey lo miró con cara rara.


    —¿Eso piensas de mí? —preguntó.


    Esperó a que dijera algo, pero Eric se limitó a encogerse hombros.


    —La verdad, lo he hecho por Jaxon y Kinsey, que no terminaban de decidirse. Quería que ella viera que Jaxon puede ser divertido y así darles un empujoncito, nada más.


    Eric no contestó ante su respuesta, solo se sintió… como un completo imbécil.


    Durante unos segundos, ninguno dijo nada. Eric no podía seguirla a su camarote así como así, y pese a que su cerebro trabajaba a toda velocidad para encontrar la forma de arreglar un poco el ambiente tenso, de pronto no se le ocurría nada. Ni siquiera entendía cómo había llegado a ese punto cuando lo que tenían era un simple rollo, pero ahí estaban: ella con esa expresión que no le gustaba ver, y él sin saber cómo arreglar la situación.


    —Mañana llegamos a Bruselas —comentó Zooey, rompiendo el silencio.


    No era una pregunta. De todos modos, Eric respondió.


    —Sí.


    —Deberías ir a dormir a tu camarote —siguió ella—. Ya sabes, así no tendrás que irte de aquí tan pronto. —La morena pasó por su lado sin mirarlo—. Buenas noches.


    Y tal cual, abandonó la zona para encaminarse hacia su camarote.


    Eric se frotó la cara, aturdido. Vale, conque así estaban las cosas… ¿significaba eso que el rollo acababa de terminarse, o simplemente estaba molesta y lo despachaba por esa noche? Jaxon tenía razón, algunas chicas deberían llevar un libro de instrucciones en el bolso, joder. Ni siquiera cuando eras honesto quedabas libre de pisar una mina.


    Pensó en ir detrás y llamar a su puerta para ver si conseguía quitarle el enfado, aunque después se dijo que mejor no. Tampoco le iría mal dormir solo alguna noche, que lo último que necesitaba era acostumbrarse demasiado a ella.

  


  


  
    Capítulo 14


    —No tengo muy claro por qué un niño meando crea tanta emoción —comentó Zooey.


    Observaba el Manneken Pis con la cabeza ladeada, y a su lado, Kinsey emitió una risita. La cogió del brazo para dejar paso a un montón de turistas que se agolpaban para sacar fotos.


    —Simboliza el espíritu independiente de los habitantes —explicó, con una sonrisa—. Hay muchas leyendas de por qué se hizo, pero nada claro, la verdad.


    —¿Hay algo más interesante por aquí?


    —Tranquila, ya sé que no eres de catedrales ni iglesias ni nada, así que te voy a llevar a un sitio resumen.


    —¿Un qué?


    —Ya verás.


    —Bueno, vale, me fío. Pero te recuerdo que me tienes que contar qué tal anoche, que todavía me tienes aquí en el limbo.


    Kinsey enrojeció ligeramente, mientras llegaban a una parada de taxis.


    —Ya sabes lo que pasó, tampoco voy a entrar en detalles.


    Se acercó a uno de los coches, habló con el conductor y le indicó a Zooey que subiera.


    —No necesito minuto a minuto, algo general —comentó la morena, una vez sentadas—. Como parece tan serio, pero luego se desmelenó bien con el baile, pues oye, una se pregunta cuál de los dos Jaxon te encontraste en la cama ayer.


    —Más bien el segundo, ejem. —Se tocó las mejillas—. Ay, no sé por qué me pongo así, la verdad.


    —Ya, no puedes parar de sonreír. Y no como haces habitualmente, que es de fábrica, sino que se nota que sale de dentro. ¿Qué te ha dicho él?


    —La verdad, anoche estaba tan sorprendido que creo que lo dejé sin palabras. Y esta mañana se ha ido pronto, así que no hemos hablado.


    —Eso me suena.


    Kinsey la miró de reojo, consciente de que Zooey no parecía muy contenta.


    —¿Eric se suele ir pronto? —le preguntó.


    —Sí, menos anoche, que ni llegó a entrar. Al menos tú has sido lista y fuiste a su camarote, que seguro que es más grande que el mío o el tuyo.


    —Sí, aunque no tanto como el de Eric.


    —No sabría decirte, porque no he estado.


    —¿Y eso?


    Zooey se encogió de hombros, aunque no era algo en lo que hubiera pensado mucho realmente.


    —No ha coincidido, supongo. Ayer tampoco había ambiente para ello, si te soy sincera.


    —¿Por qué?


    —No sé —repitió—. Me estaba esperando cuando llegué al camarote, y me preguntó si había bailado con Jaxon para ponerlo celoso, ¿puedes creerlo? Como si yo fuera tan retorcida, y encima cuando se supone que lo nuestro es un simple rollo. ¿Para qué iba a hacer algo así? —Sacudió la cabeza—. Él se quedó como cortado, y le dije que mejor se iba, que tenía que madrugar. Así que en ese punto raro estamos. —La miró, con el ceño fruncido—. Oye, ¿cómo lo haces?


    —¿El qué?


    —Lograr que hable de mí cuando estábamos hablando de ti. —Se cruzó de brazos y esperó—. ¿Qué vas a hacer?


    —¿Con respecto a Jaxon?


    —Obviamente.


    Kinsey miró por la ventana unos segundos, pensativa. Había intentado no pensar mucho en ello y fue fácil: por la noche había dormido bien profundamente abrazada a él, por la mañana se había reunido pronto con Zooey para salir de turismo sin llegar a verlo, así que…


    —No lo sé. Llevo siglos sin liarme con nadie, ni en serio ni en plan rollo de una noche.


    La miró, pero Zooey no se inmutó.


    —No pienso caer en la trampa de cambio de tema —dijo—. Sigue.


    —No iba a… —Zooey elevó una ceja—. Vale, vale. Bueno, pues creo… a ver, lo conozco desde hace dos años, solo que, hasta este viaje, no había descubierto todas esas facetas suyas que tenía escondidas, y resulta que me gusta, qué quieres que te diga. Todo lo nuevo y todo lo viejo, porque su atractivo es algo empírico.


    —En efecto, ya te lo dije.


    —Entonces, para mí es… algo nuevo, y creo que puede ser más que una noche, o varias, vamos. Pero no quiero hacerme ilusiones tan pronto y descubrir que solo ha sido algo puntual.


    —No sé, él parece demasiado serio como para eso.


    —Me refería más bien a por mi parte, ¿sabes? De momento, voy a ver cómo funcionamos juntos, si no me agobio por sus epígrafes y sus normas, si él saca más ese lado suyo o… No sé, quiero estar segura antes de tener una conversación.


    —Vaya, bien pensado.


    —Gracias, a veces me sale el ramalazo serio, ya ves.


    Ambas rieron y justo entonces el taxista se detuvo. Al ver que Kinsey sacaba la cartera, Zooey hizo lo propio, pero la rubia le hizo un gesto con la mano.


    —Deja, luego compras tú unos gofres y arreglado.


    Como ya conocía a la chica, Zooey volvió a guardar la cartera y bajó mientras pagaba. Levantó la cabeza para ver el cartel de la entrada, y se giró hacia ella cuando se acercó.


    —¿Mini Europe?


    —Exacto. —Kinsey sonrió—. Toda Europa en miniatura. ¿La torre Eiffel? Aquí, de trece metros. ¿El Big Ben? Cuatro metros. Monumentos de ochenta ciudades a escala uno veinticinco. Te va a encantar.


    Zooey rio divertida y la siguió hasta la taquilla. En cuanto entraron, dio unas palmadas de entusiasmo. El sitio era enorme, con zonas verdes, puentes y monumentos pequeños por todas partes.


    —¡Es super cuqui!


    Así sí daba gusto ver cosas, qué bien la conocía Kinsey a pesar del poco tiempo que llevaban juntas.


    —Esta noche celebramos Viva México —dijo la rubia, mientras contemplaban el volcán Vesubio en plena erupción—. ¿Te apetece vestirte a tono?


    —¿A qué te refieres?


    —Tenemos de todo en animación, para las noches temáticas. Me pondré un vestido de esos con mucho vuelo y colores, y flores en el pelo. Seguro que hay alguno de tu talla.


    —Bueno, después de unos tequilas hasta me dará igual. —Rio—. Miedo me da, con los novios y amigos celebrando las despedidas de solteros.


    —Al menos no habrá gente desnudándose… o eso espero, porque Rowena es impredecible.


    —Por Dios, prohíbe que pongan Sway.


    Kinsey se tapó los ojos con una carcajada, pero las imágenes de Rowena moviéndose cual avestruz descontrolada eran complicadas de eliminar.


    Comieron por el parque mientras recorrían los monumentos, con unos estupendos gofres de postre, y a media tarde regresaron al barco.


    Los novios celebraban sus despedidas de solteros juntos, lo cual simplificaba mucho el asunto, ya que cuando lo habían planteado, Kinsey había temido tener que hacer dos fiestas separadas, con la complicación para el personal que aquello suponía. Sin embargo, aprovechar para hacerlas con la fiesta temática mejicana había sido acogido por Rowena y Steven (o quizá solo ella, el tipo poco hablaba) como una idea genial.


    «Música, tequila y margaritas a gogó», había sido su argumento, y había funcionado.


    Kinsey buscó un vestido para Zooey, se lo dio un rato antes de que empezar la fiesta oficialmente, y quedaron en la peluquería.


    —¡Vaya, te queda genial! —exclamó la rubia, al verla.


    —¿Tú crees? —Agitó las faldas—. Me da la sensación de que voy a echar a volar.


    Kinsey se acercó, le recolocó la parte superior, bajando las mangas como ella llevaba para descubrir los hombros.


    —Así mejor —le dijo.


    Se sentaron y las peluqueras no tardaron en hacerles unos peinados con trenzas y flores, acordes a los vestidos.


    —Vaya, qué habilidad —comentó Zooey, mirándose en el espejo desde varios ángulos—. Está genial, felicidades.


    —No preguntes cómo lo hicimos la primera vez —bromeó una.


    Ya listas, las dos chicas bajaron a la sala de fiestas. Estaba toda decorada con banderas mejicanas, sombreros enormes, piñatas…


    Un momento, ¿piñatas?


    —Kinsey, ¿eso no es un poco peligroso? —le preguntó.


    —Bah, tranquila, la gente suele apuntar bien, se rompen antes de que estén todos cocidos.


    —Si tú lo dices…


    Rowena con un palo atizándole a una piñata no le daba ninguna seguridad, la verdad, pero ahí Kinsey tenía más experiencia.


    El grupo de música se había vestido como mariachis, sustituido algunos instrumentos por enormes guitarras y maracas, y daban el pego como si fueran reales.


    —¿Va a venir Jaxon? —preguntó Zooey.


    —No le he preguntado, la verdad. ¿Y Eric?


    —Tampoco he hablado con él en todo el día. Imagino que, si no tiene que hacer de juez o algo así, no vendrá.


    —¿No ha exigido Rowena su presencia? —bromeó Kinsey.


    —Pues…


    —¡Oh, Dios mío! ¡Está todo ideal!


    Las dos se giraron hacia la novia, que acababa de entrar y aplaudía mirando a su alrededor. Se había puesto un enorme sombrero mejicano que formaba una especie de burbuja social a su alrededor, ya que cualquiera que se acercara se golpeaba con los bordes. Tanto Zooey como Kinsey tuvieron que retroceder en cuanto se acercó a ellas, sonriente.


    —¡Me encanta! —dijo—. ¿Dónde está el campeón?


    —¿Qué campeón? —preguntó Zooey, confusa.


    —Eso, hazte la tonta. —Le dio un codazo, y un sombrerazo en toda la frente—. Tu compañero de baile, mujer. ¡Quiero espectáculo de baile! Y no disimules, que anoche saltaban chispas.


    —No, no, no te imagines cosas —tartamudeó ella—. Pareja de baile, y ya.


    —Mejor para mí —replicó Lara, bajándose bien el escote de su vestido—. Vendrá, ¿no?


    —Y el capitán —añadió Rowena, cogiendo a Steven del brazo, que tuvo que torcer el cuello para esquivar el sombrero—. Esto es una despedida conjunta de chicos y chicas, y está invitado. ¡Qué menos, con todo lo que ha hecho por nosotros!


    —No sé si estará ocupado.


    —Tú llámalo. —Tiró de su novio—. ¡A ver esos mariaches, que empiecen a tocar!


    —Mariachis —murmuró él.


    Ella no le hizo ni caso, llevándole hasta ellos y fingiendo un acento mejicano que causaba vergüenza, aunque ajena, porque como con su baile, ella estaba feliz de la vida.


    —Ya los llamo yo —dijo Kinsey.


    El sonido de una trompeta y un «ándale» agudo de Rowena le traspasaron el tímpano, así que salió de la sala para no tener problemas en escuchar nada.


    Sacó el walkie y buscó la frecuencia para hablar con Jaxon.


    —Aquí Kinsey —dijo—. Jaxon, ¿tienes un minuto?


    —Hola —saludó él—. Estoy en el puente.


    Seguro que lo decía por si comentaba algo de la noche anterior, y se puso algo nerviosa sin darse cuenta, porque no haberlo visto ni hablado desde la noche anterior, en aquel momento le creó cierta incertidumbre. A Zooey le había dicho que no estaba segura de sí misma, pero al escucharlo… en fin, tampoco sabía qué pensaba él.


    —Genial —contestó, carraspeando—. Porque si está Eric ahí, también va por él.


    —Te escuchamos.


    —Vale, pues va a empezar la fiesta mejicana y Rowena quiere que vengáis.


    —El capitán dice que, si no tiene que ser jurado ni sacarse fotos, no irá.


    —Rowena quiere que vengas tú a… ejem, bailar, y él porque bueno, como son las despedidas, que os tenéis que divertir.


    Esperó, mientras había un silencio de un par de minutos al otro lado. Al fin, Jaxon contestó.


    —Enseguida acabamos el turno, dile que… bueno, que quizá vayamos.


    —Vale.


    No estaba segura de que a Rowena le sirviera aquella respuesta, pero se guardó el walkie y entró para comentárselo. Ya habían llegado más invitados, y vio que de momento se libraba de decir nada porque la novia estaba con unas maracas junto a los mariachis, agitándolas como si no hubiera un mañana.


    En el puente, Jaxon se apresuró a seguir a Eric, que se había escabullido hacia la puerta sin ningún disimulo.


    —¿No vas a ir? —le preguntó.


    —¿Tú sí? —Salieron del puente—. ¿El desmelene de ayer te ha vuelto adicto al baile de pronto o qué?


    Jaxon carraspeó, y negó con la cabeza.


    —No, pero no creo que pase nada por ir un rato, no va contra las normas porque además es por invitación de la novia, y nuestro tiempo libre.


    —¿A ti qué más te da si voy o no voy?


    —A mí, nada, pero si Rowena se pone tonta porque no estemos, lo acabará pagando Zooey, que es la que organiza, aunque no tenga nada que ver.


    Y como todo lo que había pasado con Kinsey se lo debía agradecer a ella, pensaba que tenía que corresponder de alguna forma. No era tonto y después de darle vueltas aquel día, ya había entendido el porqué de su invitación a bailar. No entendía la reticencia de Eric a encontrarse con ella, eso sí, porque que él supiera, el tema «cuartucho» seguía ahí ¿Se habría perdido algo?


    Entonces, Eric sacudió la cabeza.


    —Ya, sí, en eso tienes razón.


    No había hablado con ella en todo el día, por lo que no sabía si estaba enfadada, molesta o si lo de la noche anterior había sido un momento raro y nada más. Incluso había ido al cuartucho un par de veces por si acaso, a ver si ella se aparecía por allí, hasta que se enteró de que había bajado del barco con Kinsey al revisar la lista de pasajeros que permanecían en el barco.


    Aunque su cabeza no hacía más que decirle que estaba todo claro entre ellos y que solo era un rollo pasajero, su corazón le replicaba que entonces a qué venía aquel mosqueo tonto porque bailara con Jaxon, cuando estaba bien claro que el primer oficial bebía los vientos por Kinsey y nadie más. Frunció el ceño, dándose cuenta de algo, y se detuvo de pronto, por lo que Jaxon estuvo a punto de chocar con él.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó.


    —¿Perdón? —Jaxon le miró confuso—. Tú has sido el que se ha detenido de pronto.


    —Digo contigo y con Kinsey.


    Al momento, el chico enrojeció, y carraspeó.


    —¿Por qué lo dices? ¿Con Kinsey?


    —Sí, con esa misma con la que siempre tartamudeabas y te quedabas como tonto, y ahora mismo has hablado tan tranquilo.


    Jaxon se puso aún más rojo, ni siquiera se había dado cuenta de que no se había aturullado como siempre al hablar con ella. Vaya, qué observador era el capitán, no se perdía una.


    —Ya, bueno, ejem —murmuró—. Nada, o sí, es decir, ayer vino… en fin, vino a verme.


    Eric le dio una palmada en un hombro, sonriendo.


    —Tranquilo, no hace falta que te dé un síncope. Zooey comentó algo y no estaba seguro de que hubiera funcionado, pero veo que sí.


    —Es una gran chica.


    —Ya imagino, con el tiempo que llevabas detrás de ella.


    —Me refería a Zooey.


    Eric cerró la boca, porque sabía que tenía razón. El día anterior pensó que dormir en su camarote era una gran idea, por aquello de «no acostumbrarse» a la chica. Sin embargo, ¿qué había pasado? Que había rodado por su colchón como un tonto y al no encontrar resistencia ni de una pared ni de un cuerpo desnudo, acabó en el suelo. Ya fuera con Zooey o sin ella, parecía que su sino era acabar por los suelos de aquel barco.


    Llegaron a la sala y, al abrir la puerta, se quedaron los dos parados al ver el interior: un montón de gente con sombreros mejicanos, bailando (o agitándose de forma inconexa, en algunos casos) al ritmo de los mariachis, piñatas por el techo y una barra con jarras de margaritas que los camareros estaban cambiando, por lo que ya debían haberse acabado unas cuantas.


    Rowena se acercó a ellos a toda prisa, con una copa en la mano, y de pronto Lara la adelantó, esta con una botella entera de tequila.


    —¡Estáis aquí! —exclamó, sin tardar un segundo en darles un abrazo a cada uno—. ¡Por fin! ¿Quién baila conmigo? ¿Los dos? Puedo con dos a la vez, que sepáis.


    Les guiñó un ojo, y por una vez ambos agradecieron la presencia de Rowena, que se puso delante de su hermana, le dio con el sombrero en un ojo y la obligó a apartarse.


    —¡Llegáis a tiempo! —gritó, para hacerse oír bien—. ¡Vamos a romper las piñatas, yuju!


    Agarró a cada uno de un brazo, ellos inclinaron las cabezas hacia los lados como si tuvieran tortícolis y así llegaron hasta la zona de piñatas, donde estaban Zooey y Kinsey.


    —¡Ya están aquí! —anunció Rowena—. Saca los palos, Kinsey.


    La rubia miró a Jaxon, lamentando no estar a solas. Vale, llevaba el uniforme, pero aquel día le parecía que le sentaba mejor de lo normal, que no le daba aquel aspecto aburrido de siempre. Era absurdo, porque nada había cambiado… y a la vez, todo lo había hecho.


    —¿Me ayudas con los palos, Jaxon? —le preguntó.


    —Claro.


    —Están en aquella caja.


    Señaló hacia una pared, y él se puso a su altura para ir con ella hasta allí. Kinsey abrió la caja y sacó unos cuantos palos, que le entregó.


    —¿Qué tal tu día en Bruselas? —preguntó él.


    —Bien, ya me la conozco de memoria y tampoco había mucho que interesara a Zooey. —Lo miró—. ¿Y tú?


    —Liado en el barco… Siento haberme ido tan pronto esta mañana.


    Ella sonrió, comprobó que nadie los miraba y le rozó el dorso de la mano con la yema de su dedo.


    —¿Mañana también madrugas?


    —No mucho, ya sabes que el atraque en Londres no es tan temprano como el resto, así que…


    —A ver cuándo nos podemos escapar de aquí.


    Le guiñó un ojo y él se apresuró a seguirla, casi dejando caer los palos. No estaba acostumbrado a indirectas, ni a tener aquella tensión repentina en el cuerpo… bueno, excepto el día del hielo, pero ahora estaba peor, porque sabía cómo era tener su piel desnuda pegada a la suya, y…


    —¡Gracias!


    El grito de Lara mientras cogía un palo lo devolvió a la realidad.


    «Céntrate, Jaxon.»


    —Ay, vas a tener que ayudarme —dijo ella, poniendo morritos e inclinándose hacia delante para agitar el pecho.


    —Yo…


    —¡Pido que el primer oficial me tape los ojos!


    —Yo voy primero —dijo Rowena, dándole con la cadera para que se hiciera a un lado—. Que para algo es mi despedida.


    —Ay, chica, qué brusca eres a veces.


    Steven se acercó a Kinsey, cogió un palo y le lanzó un beso.


    —Gracias, monada.


    Ella pensó en darle con el que le quedaba en toda la cabeza, pero se reprimió y se lo pasó al padrino, que se había acercado también.


    —Qué peligro veo —comentó Eric, acercándose a Zooey, que se mantenía ligeramente alejada de todo aquel montón de gente que se pegaba por los palos.


    —Sí, creo que aquí estamos seguros.


    Estaban cerca de la barra, así que la señaló con la cabeza.


    —¿Quieres algo? —le preguntó.


    —¿No estás de guardia?


    —No, es mi tiempo libre, puedo beber. —Ella lo miró extrañada—. No es que eso me haya frenado como jurado, la verdad, pero hoy sí que sí, estoy de forma oficiosa. Rowena ha debido insistir, según Kinsey.


    —Sí, eso ha dicho.


    —Y no tengo que madrugar mañana, no atracamos muy temprano.


    Zooey arqueó una ceja, preguntándose si era alguna indirecta, pero él no parecía alterado en lo más mínimo. Con tanta gente alrededor, tampoco podía decirle nada al respecto, y carraspeó.


    —Un margarita —dijo.


    —Enseguida vengo.


    Fue a buscar las copas mientras Rowena y Steven se colocaban frente a unas piñatas, cada uno con un palo, y los ojos vendados. Kinsey giró al novio, Jaxon a la novia y los dos retrocedieron a toda prisa en cuanto los vieron agitar los palos.


    La gente gritaba, indicando una y otra dirección, confundiéndolos aún más, y por mucho que agitaban los palos no le daban a nada más que al aire. Lo cual era bueno, por otra parte, porque de momento nadie había salido herido.


    —Diez pavos a que se dan entre ellos —apostó Eric, entregándole su bebida a Zooey.


    Ella sonrió, dando un sorbito.


    —Lo siento, no apuesto porque opino igual que tú.


    Eric la observó. Los ojos brillantes, las mejillas encendidas, la forma sensual en que el vestido dejaba sus hombros al descubierto…


    —¿Pasa algo? —preguntó ella, al ver que la miraba.


    —Nada, me preguntaba… ¿Necesitas pastillas?


    —¿Para el mareo? —Ladeó la cabeza, considerando aquello—. No, parece que estoy bien, y eso que tomé las últimas ayer.


    —Ya. —Agitó su vaso, como si buscara algo en el interior—. Yo hoy he ido un par de veces a vapear.


    —Ajá.


    Se echó a reír, y Eric suspiró fastidiado. Joder, no pillaba las indirectas, no. Siguió la dirección de su mirada y vio que los novios chocaban sus palos, cual pelea de Los inmortales.


    —Madre mía, como Rowena acabe con un ojo morado le da algo —rio Zooey—. Ya hay problemas con el vestido, esto sería el colmo.


    —Ya. —Se terminó el margarita, y señaló su copa—. ¿Quieres otra?


    —Qué rápido vas.


    —Tenía sed. Aunque también pensaba escabullirme un rato. —Ella lo miró, por fin—. Al cuartucho, ya sabes.


    Zooey dio otro sorbo, estudiando su expresión por encima de la copa. Vaya, vaya, entonces sí, lo que estaba haciendo desde hacía un rato era lanzarle indirectas. Puso cara de duda, haciéndose un poco la remolona, pero la verdad era que desde que lo había visto entrar, solo pensaba en desabrocharle aquella chaqueta blanca.


    —Quizá haya que vigilar que vapees y no fumes —comentó.


    Eric sonrió, de repente aliviado de una tensión que no era consciente de tener hasta ese momento. Él, pensando en no acostumbrarse a ella, en convencerse de que no quería nada más que un rollo, y de pronto se había agobiado por si Zooey lo dejaba allí plantado como un pasmarote.


    No se reconocía, la verdad. Le gustaba la rutina del barco, a pesar de los momentos con los invitados, que la tripulación le había asegurado que, en un viaje normal, eran muchos menos. Había hecho turismo, algo para lo que nunca había tenido tiempo ni ganas, y encima acompañado. De buena gana volvería a Islandia con Zooey, lo que le hizo mirarla de nuevo.


    —Me voy, entonces —le dijo, con media sonrisa.


    Ella afirmó y Eric, tras comprobar que nadie los miraba, fue con rapidez hacia la puerta y salió de la sala. Llegó al cuartucho a paso rápido y, de ser este un poco más grande, se hubiera paseado nervioso, aunque allí, en realidad, no había sitio para eso.


    De todas formas, Zooey no tardó en llegar y en cuanto entró, la cogió por la cintura y la besó, con cierta ansia. La chica se sorprendió un segundo, pero pronto reaccionó y llevó las manos a su chaqueta. Debía haber desarrollado una nueva habilidad, porque no tardó en desabrocharla y bajársela por los hombros. Eric subió las manos hasta sus hombros, tiró de las mangas caídas y el vestido se bajó hasta su cintura sin ninguna dificultad.


    —Habrá que hacer algo con esa manía tuya de no llevar sujetador —murmuró.


    Claro que mucho no le molestaba, porque eso facilitaba que solo tuviera que inclinarse para atrapar un pezón entre sus dientes y hacerla gemir mientras lo chupaba.


    Zooey le quitó la gorra de un manotazo y enredó la mano en su pelo, con un suspiro. Notó que él soltaba su pecho para subir al cuello, besarla allí y después volver a sus labios, mientras se pegaba con la ancha falda para subírsela. Alguna pega debía tener el vestido, pensó ella, dejándose empujar hacia una esquina para apoyarse en una escalera de mano y facilitarle la tarea.


    Sus bragas pronto desaparecieron, a saber en qué esquina, y Eric la acarició con los dedos, profundizando el beso con su lengua. Sin importarle el destino de su ropa interior, Zooey lo cogió por la cintura del pantalón y, con dos movimientos rápidos, abrió el botón y le bajó la cremallera. Tiró hacia ella y levantó una pierna para atraerlo hacia sí, hasta que lo tuvo pegado a su cuerpo y él la sujetó por las caderas para colocarla bien y poder penetrarla.


    Zooey se sujetó a su cuello con una mano y con la otra a la escalera, con un jadeo. Aquello no podía ser, era como si su cuerpo se hubiera rebelado de pronto a la solitaria noche anterior y quisiera recuperar el tiempo. Tiró de su pelo, le clavó las uñas en los brazos y tuvo que ocultar el rostro en el hueco de su hombro para no gritar, estremeciéndose una y otra vez.


    Tardó unos minutos en volver a la realidad y poder apoyar las piernas, que notaba débiles y sin fuerza. Eric seguía besándola por el cuello y el pecho, lenta y suavemente, y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para coger su cara y besarlo con una sonrisa.


    —Tenemos que volver —murmuró.


    —¿Seguro? —Hizo una mueca.


    —Imagínate que vienen a buscarnos.


    Eric suspiró, la besó y se separó, no sin cierta reticencia.


    —En cuanto podamos nos escaqueamos —le dijo—. Podemos ir a mi camarote, está más cerca.


    Ella intentó no reaccionar demasiado a eso, porque quizá le daba una importancia que no tenía, aunque sentía como si fuera un paso más, que él le permitía entrar en una zona suya privada.


    Afirmó con la cabeza y buscaron su ropa, mientras Eric se preguntaba de dónde le había salido aquello. Quizá era una consecuencia natural del resto de cosas que Zooey le hacía sentir, había intentado mantener las distancias y no llevarla a su camarote era una especie de límite… que estaba encantado de cruzar.


    Regresaron a la sala y se encontraron con restos de piñatas y caramelos por todas partes, un par de palos rotos por el suelo, la gente bailando como loca y en una esquina, dos personas del botiquín de emergencia poniendo hielo a varios invitados en la cara o cuerpo.


    Kinsey se acercó a ellos con una enorme sonrisa y Jaxon a su lado. Llevaban sendas copas de margaritas, lo que explicaba también lo suelto que parecía el chico.


    —Ha habido algún incidente —comentó la chica—. Pero nada grave, y los novios intactos, que es lo importante.


    Zooey miró a Rowena, que menos intacta parecía cualquier cosa. No tenía el sombrero, y daba saltos de un lado al otro agitando los brazos en algún paso de baile que nadie conseguía entender.


    —¿Y Steven? —preguntó.


    —Ni idea, hace rato que no lo veo —contestó Kinsey—. Mejor, no le echo de menos.


    —Algunos ya han tomado mucho tequila —comentó Jaxon, moviendo su vaso de forma que el líquido se agitó peligrosamente—. Entre los golpes y las borracheras, los del botiquín están ocupados.


    —Sí, ya veo que falta gente —dijo Eric—. Tampoco está la «achuchones».


    Todos lo miraron, y él se encogió de hombros.


    —La hermana de la novia, ¿Lara, se llama?


    —Sí, se ha ido hace un rato, que estaba mareada —dijo Kinsey.


    —Y a este paso, poco le queda a Rowena —observó Zooey.


    La novia se había agachado a coger un caramelo del suelo. Perdió el equilibrio, cayó de lado, y se quedó tal cual, recogiendo los dulces que aún había por ahí.


    —Mejor me la llevo.


    —Sí, buena idea —corroboró Kinsey—. ¿Te ayudo?


    —No, no, tranquila, yo puedo.


    Eric iba a ofrecerse también, cuando aparecieron las dos consuegras y le secuestraron, junto con Jaxon. ¿Quién demonios invitaba a sus madres a una despedida conjunta? No entendía a los ricos, cada vez menos.


    Zooey se acercó a Rowena y se agachó junto a ella.


    —Hola —la saludó.


    —Hola. ¿Has probado estos racamelos? Están de churrepete.


    —Ya, sí, de churrepete estás tú también.


    —Ay, qué maja eres, Zooey.


    —Vamos, te ayudo a levantarte.


    Cogió su brazo, se lo pasó por los hombros y así consiguió levantarla, no sin esfuerzo porque Rowena aún trataba de coger más caramelos del suelo. Ya tenía un buen puñado, y de pronto los lanzó, dándole en el ojo a una de sus damas de honor.


    —¡Azúcar para todos! —exclamó, sin escuchar su grito de dolor ni ver su cara de susto.


    Zooey se dijo que ya estaban los del botiquín para ayudar, así que enfiló hacia la puerta y consiguió sacar a Rowena de la sala.


    Una vez fuera, se concentró en el camino, porque una cosa era dar vueltas ella sola y otra arrastrando a una novia borracha, y por suerte escogió bien el pasillo y los ascensores para llegar a la zona de las suites.


    Llevó a Rowena hasta la suya y la dejó sobre la cama, con cuidado. Le quitó los zapatos y se dio la vuelta para salir de manera sigilosa, pero de pronto la novia levantó la cabeza.


    —¡Hielo! —gritó.


    —¿Qué?


    —Tengo sed, dame agua, pero la quiero con hielo.


    —Vale, voy. —Buscó por la habitación y encontró una botella y un vaso, pero nada de hielo—. ¿No te vale así? Está fría, estaba en la nevera.


    —No, quiero hielo.


    Se cruzó de brazos, con un puchero y el labio inferior temblando. Temiendo que aquello acabara en una llorera etílica, Zooey levantó las manos en un gesto tranquilizador.


    —Ahora mismo te traigo.


    —Hay una náquima afuera. Mánica. ¿Químena?


    —Máquina de hielos, perfecto, no tardo.


    Cogió el vaso y salió de la suite. Cerca de las hamacas conjuntas, entre todas las puertas del resto de suites, estaba la máquina de hielo.


    Se acercó, pulsó el botón para echar unos cuantos y al final lo llenó hasta arriba, no fuera que Rowena pensara que llevaba pocos y tuviera que volver.


    Se dio la vuelta para regresar a la suite, y entonces vio que se abría la puerta del camarote de Steven.


    «Mierda», pensó. Solo le faltaba ese baboso tocándole las narices, no estaba de humor para chorradas. Lo único que quería era dejar a Rowena y marcharse con su capitán.


    Sin embargo, no fue Steven quien salió de la suite, sino Lara, estirándose el vestido. Se quedó tan sorprendida que no se movió, y la chica la vio.


    Durante un segundo, permanecieron allí, inmóviles, como si cada una esperara que fuera la otra quien rompiera el hielo, y al final Lara pasó por su lado sin decir nada y se metió en su suite.


    Zooey siguió su camino para llevarle el hielo a Rowena, pero cuando entró, la chica roncaba sin ningún pudor. Dejó el vaso en una mesita y la miró, pensativa. ¿Debería decirle algo?


    En aquel momento, la novia no estaba como para escuchar nada, así que, de todas formas, tendría que esperar.


    Joder, menudo lío, ¿cómo podía contarle lo que acababa de ver? ¡Se arruinaría la boda! Pero si no lo hacía, Rowena se casaría con un cabrón que le ponía los cuernos, y encima con su hermana, para más inri.


    ¿Qué clase de moral tenía esa gente? Siempre se lo preguntaba cuando veía que pasaba en las películas, que se acostaban con hermanos o amigos, ¡pues vaya familia y vaya amistades! Para tener eso, mejor nada.


    Puso una manta sobre Rowena y se mordió el labio, pensativa. Bueno, lo mejor sería dejarla dormir y al día siguiente, cuando estuvieran solas en algún momento, vería cómo se lo decía, porque se conocía y estaba segura de que, si no se lo contaba, al final la culpabilidad la acabaría consumiendo.


    No iba a pegar mucho ojo aquella noche, ya lo veía venir… al menos no estaría sola y seguro que dormir con Eric la ayudaba a relajarse.


    Aquello le hizo sonreír un poco. Sí, por el resto de la noche mejor no pensaba en Rowena y esos traidores que eran su hermana y novio, y disfrutar de la poquita vida privada que tenía en ese crucero.

  


  


  
    Capítulo 15


    —Hoy tenemos mucho que hacer —dijo Rowena durante el desayuno.


    Al decirlo miró a Zooey, de modo que esta apartó el huevo casi crudo mientras daba gracias a Dios por esos pequeños favores y sacaba una libreta.


    —Te escucho.


    Rowena tenía la típica cara de resaca, y ni siquiera el maquillaje lograba disimularlo. Aunque como el resto de la mesa se hallaba en un estado similar, incluidos los padres de los novios, nadie lo tenía en cuenta.


    Al sentarse en su sitio habitual, Zooey cruzó una mirada con Lara, que esta esquivó. Se afanó en dar sorbos a su zumo de naranja sin querer establecer contacto visual, de modo que Zooey decidió prestar atención a la novia.


    —Bien, tenemos que pasar por la tienda donde nos han enviado la decoración para las sillas. —La pelirroja contó con los dedos—. Necesito ver una prueba antes de comprarlos de forma definitiva, claro.


    —Sí, tengo la dirección anotada, está en el centro de Londres. Tendremos que coger un autobús, un taxi o algo, no nos queda cerca.


    Más bien, a casi un par de horas, puesto que en realidad el barco había atracado en Southampton.


    —Claro, sin problema.


    —¿Qué más?


    —Quiero pasar por tiendas de delicatessen, a ver si encuentro algo que me guste como obsequio para mis invitados. ¿Es posible?


    —Bueno, eso dependerá del stock que tengan. Sin avisar estamos supeditados a las existencias, aunque si es un lugar grande seguro que…


    —¿Marks & Spencer? —propuso Rowena.


    —Sí, por supuesto —apuntó Zooey, ya convencida de que la iba a tener todo el día de un lado hacia otro.


    —Quiero ir a Peggy Porschen Cakes.


    —¿Qué es eso? ¿Una pastelería?


    —La pastelería más famosa de Londres, Zooey. —Rowena usó el típico tono con el que se hablaba a los niños pequeños—. Van todas las celebridades. Iremos a tomarnos algo y me harás unas cuantas fotos para mis redes sociales y demás.


    Zooey apuntó esa nueva petición.


    —Y Harrods —terminó Rowena.


    Bien, el día iba de compras. No le apetecía demasiado, pero quizás podría escaquearse de algo si salían en grupo…


    —Nosotros no vamos —murmuró Susan—. Después de la fiesta de anoche, prefiero descansar. Me estalla la cabeza.


    —A mí también —concordó Lara.


    —Conmigo no contéis —añadió Steven—. No me interesa en absoluto ir de compras.


    Rowena se giró hacia Zooey con una sonrisa.


    —Parece que seremos tú y yo —comentó—. Qué bien, un día de chicas. A lo mejor hasta podemos ir a la peluquería y que me alisen el pelo.


    Zooey esperaba que ningún sitio le diera cita sin avisar: no se le ocurría nada peor que esperar sentada en un incómodo sofá a que Rowena, con su exigencia habitual, diera el visto bueno a un alisado. Ya tenía la peluquería en el barco para sus experimentos, además.


    —¿Quedamos a las nueve en la pasarela? —preguntó Zooey.


    —Claro. ¿No desayunas?


    —No, quiero cambiarme de ropa y hacer algunas cosas antes. —Se levantó—. Hasta dentro de un rato.


    Dejó a la familia Wilson con su insípido desayuno y abrió el walkie mientras se encaminaba a su camarote, fastidiada. Joder, después de la noche que había pasado con Eric, con lo receptivo que lo notaba, ¿y le tocaba pasarse el día de una tienda a otra con Rowena? Ni que fueran super amigas, ¿aquello en serio entraba en su contrato? Porque vamos, con supervisar la compra de los adornos para las sillas debería ser suficiente, su labor tendría que terminar ahí. Ir a Marks & Spencer, Harrods o la pastelería esa de marras como si fueran siamesas no lo veía.


    Tendría que preguntar a Tiquismiquis a ver si eso era habitual y, ya que estaba, también debería telefonear a Simon para ver qué tal estaba. Pese a que se comunicaban mediante mensajes, echaba de menos escuchar sus resoplidos.


    —Aquí Kinsey —oyó al otro lado del walkie.


    —La novia va a secuestrarme todo el día —informó Zooey, con voz de pena.


    —¿Y eso?


    —Quiere ir de compras. Su familia, muy listos ellos, prefieren quedarse a pasar la resaca con tranquilidad en la piscina del barco, así que adivina a quién le toca.


    —No sé si tu trabajo compensa… ¿nos vemos a la vuelta, entonces?


    —No sé yo si estaré para muchos trotes después de todo el día fuera. Lo mismo no me quedan fuerzas para arrastrarme hasta el comedor a por mi ensalada de canónigos…


    Kinsey soltó una carcajada.


    —Ánimo. Tú desconecta de su incesante y estúpida charla, Londres es una ciudad muy chula.


    —Vosotros os quedáis, ¿no?


    —Sí, Jaxon y Eric van a repasar la vuelta y yo quiero practicar con Sarah la noche de casino. Los veré a la hora de comer, supongo.


    —Dile a Eric que he sido secuestrada por la novia y que lo veré después, ¿vale?


    —Hecho. ¿Va todo bien entre vosotros?


    —Luego te lo cuento.


    —¡Me dejas con la intriga!


    —Claro, de eso se trata. —Zooey se echó a reír—. En fin, me voy. No te aburras mucho.


    Cortó la línea y entró en su camarote, dispuesta a ponerse unos vaqueros, unas deportivas y un top para estar lo más cómoda posible. Si Rowena quería salir con sus tacones habituales era su problema, ella no pensaba pasar por eso.


    Una vez juntas, tomaron un taxi para ir hasta el centro de Londres en busca de la tienda de decoración. Zooey esperaba que a Rowena le gustará la composición final, porque en Dublín había hecho el encargo y no tenía nada claro que no les tocara pagarlo, aunque la novia no lo quisiera… sin embargo, a esta le encantó. Los adornos eran una mezcla de un lazo con unas pequeñas plumas azules que sobresalían y, una vez colocado en la parte trasera de la silla, quedaban de maravilla.


    —Oh, son preciosas —asintió la pelirroja—. Perfecto, me los quedo. ¿Los pueden enviar al barco, por favor? Está atracado en el puerto ahora mismo.


    —Le daré todos los datos —comentó Zooey a la dependienta, al ver su cara de confusión.


    De aquel modo, al fin Rowena consiguió los adornos que deseaba. Para cuando terminaron ya era hora de comer, así que las dos entraron en un restaurante escogido por la novia, como siempre mucho más elegante de lo que le hubiera gustado a Zooey, pero en fin: ella pagaba, ella decidía.


    Pasaron bastante tiempo en un Marks & Spencer, en busca de las delicatessen que Rowena quería, pero resultaba complicado contar con tanto stock de repente a pesar de haber ido a la tienda de la franquicia de mayor tamaño de todo Londres, tal y como había comentado Zooey durante el desayuno.


    —Qué pena —murmuró Rowena—. Esas cucharitas de chocolate con coco y pistacho quedarían muy bien junto a la tarjeta de recuerdo, ¿no crees?


    —Bueno, tienen detalles en verde, no sé si quedaría bien con la decoración.


    —Sí, tienes razón. El verde y el azul no hacen buena pareja, y uno debe buscar a alguien que le pegue, como yo con Steven. ¿No crees que somos perfectos juntos?


    —¿Te refieres a si hacéis buena pareja?


    —Exacto, sí. Él es muy guapo, yo también y nuestras fotos quedarán tan bonitas sobre la repisa de la chimenea… vamos a tener dos niñas preciosas y seremos felices siempre.


    «Eso de siempre...», se dijo Zooey, que no tenía nada claro aquel discurso de Rowena. Quizá podrían ser felices, si él seguía con sus cuernos e insinuaciones a cualquier otra mujer en un radio amplio y ella fingía no enterarse del tema.


    Claro que también existía la posibilidad de que Rowena no se enterara de verdad. Con la poca atención que prestaba a cosas que no eran ella misma, no le extrañaría nada.


    Debía decírselo. Joder, le iba a estropear la boda… ¿por qué había tenido que ser ella la que pillara a Lara escaqueándose del camarote del novio? ¿Por qué? ¿Por qué?


    No le gustaba tener esa información en sus manos, no sabía cómo gestionarla. ¡Si ni siquiera sabía manejar sus relaciones! ¿Cómo iba a hacerlo con las de los demás?


    —En fin, aquí no hay nada —suspiró Rowena—. Vamos a Harrods. Quiero comprarme algo de ropa.


    ¿Más ropa? Si necesitaba un camarote extra para almacenarla…


    Zooey la siguió y se subió en el tercer taxi del día, que llevaban tantas vueltas que ni en un tiovivo, por Dios. Lo peor era que la hora de regresar al barco no estaba muy lejos y Rowena aún quería pasarse por la pastelería esa tan famosa, a ese paso veía que llegarían justas.


    Por suerte, la colección actual de ropa en Harrods no fue del agrado de Rowena. Sacaba las prendas de la percha, las estiraba para ver la amplitud y las dejaba tiradas sin dejar de refunfuñar sobre lo diminutas que eran. Zooey sintió ganas de darle un manotazo por desordenar todo de esa manera, aunque no lo hizo, claro.


    Tras una hora y muchas miradas iracundas de las dependientas, Rowena decidió que lo mejor era marcharse. Necesitaba una buena «taza de té inglesa» y un cupcake, y le indicó la dirección al cuarto taxista del día.


    A esas alturas, Zooey tenía dolor de cabeza de escucharla hablar sin parar. Solo quería que la excursión llegara a su fin y, sin embargo, mientras las dos aguardaban a que llegara su pedido en aquella hermosa y ridícula pastelería decorada en tonos rosas, se dio cuenta de que no tendría muchas más oportunidades de hablar a solas con Rowena.


    Una vez en el barco, la boda se celebraría dos días después más o menos. La vuelta no duraba tanto como la ida porque no se hacían paradas, era todo seguido hasta Nueva York. Por un lado, Zooey deseaba llegar de una vez para perder de vista a la novia y, de paso, sentarse a hablar muy seriamente con sus jefas, ya que no le parecía normal lo que le habían hecho. Y si solo era cosa de Tiquismiquis, pues que le diera las explicaciones ella, lo mismo le daba.


    Por otro, que el viaje terminara le hacía pensar si volvería a ver a Eric después. Por lo que recordaba, vivía en Brooklyn, con lo cual no estaban realmente lejos, solo que no tenía nada claro que estuviera interesado.


    —El té está estupendo —comentó Rowena—. ¿Puedes hacerme una foto con la taza en la mano? Es muy chula.


    Zooey cogió el móvil que la chica le tendía y le hizo varias fotos para que pudiera escoger la que más le gustara. No recordaba que le gustara el té, pero Rowena era capaz de beberlo solo por parecer «londinense», así que prefirió callarse.


    —Es un poco tarde —comentó—. En dos horas y media hay que embarcar, y ya has visto lo que hemos tardado en llegar... ¿Vas a comprar algo para tu familia?


    —Ahora que lo dices, sí.


    —Vale, pues voy un segundo al lavabo y cuando salga nos marchamos.


    Y a ver si durante el trayecto en taxi se animaba a explicarle lo que había visto la noche anterior, le daba tanto pánico que montara una escenita típica de ella que las palabras se resistían a salir. Además, ¿no debería hablar primero con Lara por si era un malentendido?


    Que no creía que lo fuera, nadie se caía en el camarote de un tío sin querer. Menos Lara, que le tiraba los tejos a cualquier hombre atractivo sin descanso, algo similar a lo que hacía Steven; estaba claro que esos dos sí eran perfectos el uno para el otro.


    Fue al lavabo, se echó agua fría en las mejillas, se retocó el pelo y cogió aire. Sí, decidido, por muy duro que resultara, debía ser sincera con Rowena. No podía dejar que se casara con un mentiroso, ¿no?


    Cuando salió, echó un vistazo y no vio a la pelirroja. Ella, que esperaba encontrarla ante la vitrina de pasteles, escogiendo aquí o allá, ¿ya había terminado? ¿Y su bolso?


    Se despidió de la camarera y salió a la calle, donde la pelirroja acababa de parar un taxi.


    —Hey —exclamó, acercándose a ella—. ¿Qué pasa, te ibas sin mí o qué?


    Rowena se giró al escucharla: llevaba una bolsa de la pastelería en una mano y el bolso de Zooey en la otra, además del suyo.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Zooey, preocupada al ver su expresión.


    —Mi hermana ha hablado conmigo.


    —¿Qué?


    —Me lo ha contado todo, Zooey.


    —Oh… vale. ¿Y qué tal estás?


    —¿Tú que crees? ¿Cómo estarías tú si te hubieran traicionado de ese modo?


    Zooey no entendía nada. ¿Por qué no se lo había dicho antes, para que pudieran hablar del tema con más calma? Y no allí, delante de un coche cuyo taxímetro corría.


    Se había comportado como si nada todo el día, ¿y de pronto se lo soltaba así, sin más?


    —¿Cómo has podido hacerme esto, Zooey?


    La morena parpadeó. ¿Qué?


    —¿Hacerte qué? —preguntó, aturdida.


    —¡No te hagas la tonta! —exclamó Rowena, con los ojos echando chispas, y dio un paso hacia ella para hacerla retroceder a su vez—. Aprovechaste que estaba dormida y borracha para colarte en el camarote de Steven, ¡en mi propia despedida! ¿No te da vergüenza?


    Zooey escuchó sus palabras, incrédula.


    —¿Te ha vuelto loca? —logró decir.


    —No, eres tú quien se ha vuelto loca, Zooey. Te abrí mi corazón, te he tratado como a una amiga, he invertido mi valioso tiempo contigo, ¿y qué recibo a cambio? ¡Mi organizadora de boda pretende seducir a mi futuro esposo!


    —Espera, espera, Rowena. Eso no fue así.


    —¡Lara me lo ha contado! Dice que fue a buscarme hielo a la máquina del pasillo y que te pilló saliendo de su camarote. Le pregunté a Steven y me dijo que, en efecto, lo seguiste hasta allí y trataste de seducirlo. Que tuvo que sacarte fuera.


    Pero, ¿qué película de sobremesa estaba escuchando?


    Zooey no daba crédito. La maldita Lara le había tomado la delantera, ¡la muy hija de puta! Y menuda historieta se había sacado de la manga, por Dios. ¿Que ella había seguido al sinsorgo de Steven hasta su camarote para seducirlo? Por favor, solo de pensarlo se moría del asco. No comprendía cómo Rowena se tragaba semejante patraña.


    —Eso no es verdad —dijo, con firmeza—. Si me dejas explicártelo…


    —No quiero escucharte. Me has clavado un puñal por la espalda, yo confiaba por completo en ti. —Rowena negó con la cabeza—. Estás despedida.


    —¿Cómo? ¿Qué significa eso?


    —Que no trabajas más en mi boda. Quedan dos días y ya veré cómo nos apañamos para montar todo, tendré que hablar yo con el personal, seguro. —Por la cara que puso, la simple idea le daba dolor de cabeza—. Será lo mejor, Steven también necesita tiempo para que se le pase el estrés por este tema.


    —Rowena, tranquilízate. Hablemos como personas civilizadas.


    —Soy civilizada, he hecho gestiones durante todo el día sin pegarte un puñetazo, que es lo que me apetecía hacer.


    —¿Y para qué me has hecho venir contigo, entonces?


    —Bueno, quería sacarte del barco, claro. Porque no pienso permitir que vuelvas a subir a él, ya no eres bienvenida a bordo. —Rowena hizo una mueca.


    Por tercera vez consecutiva, Zooey se quedó sin habla. ¿Que no pensaba dejarla volver a subir al barco? ¿Y qué quería que hiciera, quedarse allí tirada?


    Entonces vio su cara y se dio cuenta de que sí, que eso era exactamente lo que pretendía: dejarla abandonada a su suerte en Londres. Dio un paso hacia ella, consciente de que su propio bolso estaba en poder de la pelirroja.


    —Te has vuelto loca —murmuró—. No puedes hacer esto.


    —Claro que puedo. Yo pago el crucero y decido quién viaja en él y quién no.


    —¿Y crees que no se van a dar cuenta de que no estoy antes de zarpar?


    —Ya se me ocurrirá cualquier excusa. Le diré a Lara que informe al primer oficial de que te has ido directa a tu camarote o algo… total, él siempre sale huyendo cuando la ve, seguro que no hace ni caso a sus palabras.


    —No puedes hacerme esto —insistió Zooey—. ¡Y menos robarme el bolso!


    —Bueno, tú has intentado robarme a mi prometido —dijo Rowena con firmeza—. Es justo.


    —¡Pero no puedes dejarme aquí sin mis cosas! Necesito mi documento de identidad, al menos —le suplicó Zooey—. ¡Y el móvil!


    Rowena la miro fijamente, aún furibunda.


    —Olvida el móvil, podrías usarlo para pagar un taxi y tratar de subir al barco —decidió.


    —No, no utilizo la banca online. ¡Puedes comprobarlo si quieres!


    Rowena abrió el bolso de Zooey con cara de desconfianza, cogió la cartera y sacó el documento de identidad. Después rebuscó hasta encontrar el móvil: ni corta ni perezosa, la sujetó por el brazo para desbloquearlo con la huella dactilar y de ese modo poder asegurarse de que no mentía y no tenía instalada la app que le permitía hacer pagos mediante móvil.


    —Toma —se lo ofreció, una vez satisfecha, y rebuscó hasta hallar unas monedas—. Y esto.


    Zooey lo cogió, todavía sin creer que aquello estuviera pasando. ¿En serio la iba a dejar en medio de Londres con solo su documento de identidad, el teléfono y unas monedas que apenas alcanzaban para tomar un autobús?


    Pues claro. Eso era lo que pretendía, que no encontrara la forma de regresar al barco. Y se iba a salir con la suya, la muy…


    —Rowena, te estás equivocando —intentó otra vez—. Yo no me acerqué a Steven para nada, ¡debes creerme!


    —Y que sepas que no pienso pagar. Más bien, ya decidiré si te denuncio por daños emocionales.


    Rowena abrió la puerta del taxi, se metió dentro y, un segundo más tarde, desaparecía de su vista.


    Durante tres largos minutos, Zooey siguió sin reaccionar, estupefacta. Se sentía incapaz de asimilar lo que acababa de ocurrir, ¿seguro que aquello no era una broma de mal gusto por parte de Rowena?


    «Piensa, Zooey, piensa», escuchó en su cabeza.


    ¿Qué iba a hacer? Nerviosa, desbloqueó el móvil con cuidado de no tirarlo al suelo. Pensó en llamar a Eric, y entonces recordó que ambos habían decidido no darse los teléfonos, ¡maldita sea! Lo mismo sucedía con Kinsey, con la que se comunicaba mediante el walkie… no tenía manera de avisar a nadie del barco, ¡joder!


    Se quedó allí, parada en medio de la acera, sin saber qué podía hacer. El teléfono vibró entre sus manos, haciendo que pegara un bote, y contestó.


    —¿Diga?


    —Zooey, soy Eleanor.


    —Gracias a Dios, Eleanor, ¡menos mal que has llamado!


    —Pero, ¿cómo has podido hacer algo así? Rowena me ha telefoneado histérica, y apenas podía comprenderla de lo que lloraba. ¿Te has vuelto loca? ¿Te dejo a cargo de un trabajo importante en representación de Little Big Day y tú preparas este follón?


    —Yo… —empezó Zooey, pese a saber que, una vez Eleanor iniciaba un discurso, era complicado detenerla.


    —Tú tienes que estar callada, que ya has hecho suficiente. No te voy a explicar lo que va a costar arreglar esto, y no me refiero solo al dinero, sino a la reputación que nos quedará como Rowena Wilson se dedique a contar a todo el mundo lo que ha sucedido. Cosa que, por supuesto, hará. ¡No volverán a encargarnos ninguna boda! Al menos gente de su nivel, claro, porque los cotilleos vuelan. No me entra en la cabeza que hayas sido tan poco inteligente, Zooey, ¡intentar ligarse al novio!


    Joder, si pudiera hablar con Mofletes… seguro que ella la dejaría explicarse.


    —Eleanor —intentó articular una frase completa.


    —¡Ni Eleanor ni nada! Has estropeado tu oportunidad, que no es que vaya a perder el sueño por ti precisamente, pero también nos has dejado en evidencia al resto. No te molestes en volver.


    —¿Qué?


    —Estás despedida. Bueno, lo cierto es que estabas a prueba, así que no hay ningún contrato que romper en realidad —contestó Eleanor, con voz fría como el hielo—. No te molestes en volver, y mejor cambia de trabajo. Ya me ocuparé de que no encuentres ninguno en el negocio de las bodas.


    Zooey abrió la boca para decir algo, pero Eleanor ya había terminado de escupir su veneno y le colgó con brusquedad.


    Madre mía, qué desastre. En shock, retrocedió hasta la pastelería y se sentó en una mesa para ver si de ese modo conseguía organizar sus pensamientos. Necesitaba pensar, sobre todo en qué iba a hacer, porque se encontraba en Londres. Solo llevaba su móvil, su documento de identidad y un puñado de monedas, ¿cómo demonios iba a regresar a casa si no podía subir al barco?


    —Hola —saludó la camarera—. ¿Olvidaste algo? ¿No ibais a perder un barco o algo así?


    La morena se frotó la frente y trató de controlarse… sin mucho éxito. Si ya se lo decía su hermano, que era de lágrima fácil.


    —Oye, ¿estás bien? —preguntó la chica a toda prisa.


    —No mucho —contestó ella, frotándose los ojos para ver si surtía efecto y no atemorizaba a la camarera y al resto del local—. Joder, estoy en un lío.


    —¿De los que se pasan con un cupcake?


    —No, me temo que no.


    La muchacha le tendió una servilleta y la miró de manera comprensiva. La pobre chica no tenía la culpa de nada, por descontado, y no era que Zooey pretendiera entretenerla tampoco. Por suerte no había nadie más dentro, excepto dos señoras que tomaban té.


    —Te traeré un poco de agua.


    Se marchó y Zooey volvió a mirar su teléfono, sin saber qué hacer. El vaso de agua se materializó frente a ella, y se frotó la cara, angustiada.


    —Gracias —dijo, aunque el agua era lo último en que pensaba.


    ¿Qué diría Rowena al volver al barco? O más bien, cuando al fin alguien notara su ausencia, porque quizá tardarían un poco si se dedicaba a decir que se encontraba indispuesta o cualquier excusa por el estilo. Kinsey no iría a molestarla, seguro, tal vez Eric sí se pasara… o no, porque como actuaba según le daba, no las tenía todas consigo.


    Y entonces, Rowena le contaría aquella milonga que Lara se había sacado de la manga, ¿se lo creería Eric? Esperaba que no. La verdad que no importaba, porque seguramente no iba a volver a verlo más. Y sin su número de teléfono, lo que podía haber sido el principio de algo acababa de irse al cubo de la basura sin la menor duda.


    Rowena contaría cualquier gilipollez y no podía hacer nada por evitarlo, ¡mierda!


    —¿Qué hago? —murmuró, perdida.


    —¿Dónde está el barco?


    La morena alzó la mirada, aturdida al oír la voz de la camarera, ya que casi había olvidado que estaba con ella.


    —En Southampton.


    —Vaya, bien lejos… un taxi te sale un ojo de la cara.


    —Y no tengo tarjeta, dinero poco, pero… ¿Sabes si hay algún autobús o tren?


    —Tendrías que ir a Victoria o a King’s Cross, creo. Espera. —Miró su móvil—. Ajá, en bus son unas dos horas, en tren algo menos. ¿Cuánto tiempo tienes?


    —Menos de dos horas.


    —En autobús no llegas ni loca, entonces, y en tren… No sale ninguno hasta dentro de hora y media, así que… —Le puso cara de pena—. Lo siento, pero no veo cómo puedes llegar.


    Zooey suspiró. Vaya liada…


    —¿Dónde vives? —le preguntó la chica.


    —En Staten Island.


    —¿Nueva York? Vaya, qué envidia…


    —Sí, genial. No sé cómo voy a volver, pero es genial vivir allí.


    —Puedes ir al aeropuerto y coger un avión.


    —Esa chiflada se ha quedado con mi bolso —murmuró Zooey—. Solo me ha dejado el teléfono, el documento de identidad y unas monedas que no llegan ni para el autobús al aeropuerto, fijo.


    —Aquí se paga en libras, además —concordó la chica, y se sentó frente a ella—. ¿No tienes ninguna tarjeta de crédito? —La vio negar—. ¿Y no puedes pagar con el móvil?


    —No.


    —Deberías modernizarte.


    —Ya lo sé, es que soy muy despistada y he perdido muchas veces el teléfono —explicó Zooey, frustrada—. Por eso no utilizo la banca online, a mí no hace falta que me roben porque ya lo pierdo yo todo sola.


    Vio que la chica sonreía ligeramente, aunque se puso seria al mirarla. No podía culparla, debía estar dando un espectáculo bochornoso.


    —¿No puedes llamar a nadie? Tu madre, tu novio, un hermano…


    Zooey alzó la mirada, ¡Simon! Claro, ¡Simon! Era la única persona que podía prestarle ayuda, solo tenía que llamarlo.


    —Puede enviarte dinero al aeropuerto —sugirió la camarera—. Se puede hacer, a mi prima le robaron la cartera una vez cuando estaba de vacaciones, y lo hizo así. Creo que los vuelos a Nueva York salen de Heathrow, y ahí va el metro. Te diré qué línea va y dónde lo puedes coger, espera que miro. —Volvió a comprobar su móvil—. Sí, Heathrow, y creo que tengo algo en la cartera, espera.


    Desapareció por la puerta contigua al mostrador mientras Zooey buscaba el número de su hermano en el teléfono. La camarera no tardó demasiado en volver, con otro puñado de monedas que le tendió.


    —Ojalá tuviera más suelto, podrías coger un taxi para intentar regresar a tu barco… pero suelo pagar todo con tarjeta.


    —Gracias —le dijo Zooey, con sinceridad—. Eres muy amable. ¿Cómo te llamas?


    —Sheryl, ¿y tú?


    —Zooey. Si me dejas tu teléfono, te haré llegar el dinero de vuelta.


    —Tranquila, son solo seis libras. Con eso podrás llegar hasta Heathrow. —Le dio unas palmaditas—. Soy mucho de seguir la filosofía cadena de favores. Ya sabes, si haces algo bueno por otra persona, habrá alguien que haga algo bueno por ti.


    Zooey asintió. Ella también tenía fe en las personas, cierto, y en ese momento, el universo le demostraba que no se confundía. Aunque claro, el universo también la había puesto en una mierda de situación con el asunto de Lara, Steven y demás, así que no sabía qué pensar.


    Observó cómo Sheryl anotaba las indicaciones necesarias en una servilleta, y escribía un número al final del trozo de papel.


    —Te daré mi número de todos modos —dijo Sheryl—. Por si te pasa algo y no consigues coger el avión. Puedes llamarme, sin problemas.


    —Muchas gracias, de verdad. No sé qué habría hecho sin tu ayuda.


    Le dio un abrazo a la sorprendida camarera y abandonó la pastelería. La parada de metro no quedaba lejos, así que se encaminó hacia allí, atenta para no perderse por entre las concurridas calles principales del centro. Tuvo que pedir indicaciones un par de veces, y después esperó veinte minutos hasta que llegó el metro, pero por fin se encontró en el interior.


    Fue hasta el último asiento, ya que la mayoría de las personas se quedaban en la mitad delantera, y una vez allí, llamó a Simon.


    Joder, se sentía fatal. No hacía más que pensar en Rowena, en que la habían despedido dos veces con pocos minutos de diferencia y en Eric. Esa mañana, al salir del barco, ni siquiera se había despedido de él… daba por hecho que lo vería a la vuelta, y aquello era como un jarro de agua fría en la cara. Llevaba tiempo sin conocer a nadie que le gustara, y cuando por fin lo hacía, ¿le pasaba eso? ¿Por qué no había insistido en conseguir su móvil?


    Existían las redes sociales, pero estaba cien por cien segura de que no encontraría por allí a Eric, ni en broma. Y a saber si él pensaría que era la situación perfecta, que se había quitado un peso de encima al no tener que darle puerta al acabar el crucero.


    Simon descolgó al otro lado y aguardó.


    —Hola —murmuró ella, otra vez con las lágrimas a flote—. Soy yo, y necesito que me eches una mano, hermanito… estoy metida en un lío.


    Oyó una exclamación de sorpresa y suspiró.


    —Rowena me ha dejado tirada en Londres. Se ha llevado mi bolso, mis tarjetas y no tengo manera de regresar a casa… su novio es un cerdo al que no tocaría ni aunque fuera el último hombre en la tierra, pero ella cree que le he tirado los tejos, así que me ha echado del barco y una camarera me ha dejado unas libras para poder ir al aeropuerto, lo que es absurdo porque no tengo forma de comprar el billete y…


    —Calma —dijo Simon—. Tranquila, desde el principio.


    Zooey cogió aire y carraspeó, consciente de que llorar y hablar al mismo tiempo resultaba ininteligible y que su hermano ya consideraba que aquello era grave, puesto que había hablado.


    —Anoche se celebraba su despedida —explicó—. Bebió tanto que tuve que llevarla hasta su camarote y entonces pillé a su hermana saliendo del camarote del novio. No estaba segura de si meterme en ese tema o no, pero hoy me ha traído a Londres de compras… Resulta que la hermana le ha contado que fui yo la que intentó seducir al novio.


    —Oh.


    —Y claro, la cree a ella. ¡Me ha quitado el bolso, Simon! Me ha dejado aquí sola con unas monedas y sin la posibilidad de volver al barco.


    —Vale, vale, tranquila.


    —De no ser por una camarera que me ha prestado unas libras ni siquiera estaría montada en el metro que me lleva al aeropuerto. Necesito que me ayudes con el billete, ¿puedes?


    —Pues claro, cariño, ya estaba en ello.


    «Gracias a Dios», pensó ella, aliviada al menos porque ese problema se solucionara.


    —Eso no es todo, Tiquismiquis me ha llamado, me ha puesto de vuelta y media y me han despedido… —Zooey trató de controlar las lágrimas otra vez—. Además, no tengo el teléfono de Eric.


    —¿Quién es Eric? —preguntó Simon, sorprendido.


    —El capitán —balbuceó ella—. Mi capitán, quiero decir.


    —Bueno, escucha —carraspeó Simon, sin entender nada—. Te acabo de comprar un billete a Nueva York. Ahora mismo te envío los datos al teléfono, solo tienes que acercarte al mostrador y te darán la tarjeta de embarque, necesitas el pasaporte, ¿lo tienes?


    Zooey sintió una punzada de pánico recorrerla de la cabeza a los pies. ¿Pasaporte? Rowena solo le había entregado su documento de identidad, nada de pasaportes. Ante ella se dibujó un panorama que incluía una visita a la embajada que se extendía durante días, y entonces se le encendió la bombilla. ¡El bolsillo de los vaqueros! Siempre, siempre llevaba el pasaporte en el bolsillo de atrás, por si le robaban el bolso cuando iba de viaje.


    Levantó el culo y metió la mano, aliviada al notar la cartulina. ¡Genial, una cosa que salía bien!


    —Lo tengo, lo tengo —se apresuró a decir.


    —El vuelo no sale hasta dentro de una hora, como no tienes que facturar no creo que tengas problema, pero cuando llegues, no te entretengas. Vete directa.


    Mierda, una hora… con lo grande que era Heathrow, iba a tener que correr un poco, sí. Solo le faltaba perder el maldito vuelo y ya tendría un ataque de ansiedad en toda regla, sí.


    —Gracias, hermanito —dijo, otra vez a punto de llorar.


    —No llores, cariño. Iré a buscarte al aeropuerto y hablaremos lo que necesites, prometido.


    —¿Vas a hablar? ¿De verdad?


    —Solo hasta que te sientas mejor —dijo Simon, antes de despedirse.


    La joven colgó a su vez, un poco más tranquila al saber que iba a poder regresar a casa. Menudo rato le había hecho pasar la maldita Rowena con sus ideas de bellota… desde luego, pocas ganas le quedaban de organizar más bodas si todas las novias se parecían a ella.


    Apoyó la cabeza contra la ventana, con la cabeza hecha un lío. Tenía demasiadas emociones juntas en ese momento y todas bullían al mismo tiempo, amenazando con producirle un buen dolor de cabeza.


    Una canción de Foreigner hizo el amago de sonar… sin embargo, Zooey la desterró de su mente sin miramientos. No quería pensar más en eso, no era capaz de gestionarlo en aquel momento.

  


  


  
    Capítulo 16


    Kinsey se cruzó con Rowena cuando esta atravesaba la recepción, y se detuvo al ver que llevaba el bolso de Zooey colgado del brazo, aunque la chica en cuestión no estaba a la vista.


    —Hola, Rowena —la saludó, mirando a ambos lados, por si acaso—. ¿Y Zooey?


    —Oh, ha ido a vomitar.


    —¿En serio? Si ya no le afectaba tanto y encima aún estamos parados.


    —Ha sido pisar el barco y ya ves, la pobre. Voy a ver qué tal está y a devolverle esto. —Agitó el bolso—. Que seguro que lo necesita.


    —Si quieres voy yo.


    —No, tranquila, tú a lo tuyo, que tienes cosas que hacer. No me importa, con todo lo que está haciendo por mí.


    Sonrió y Kinsey no insistió. La verdad era que tenía que ir a preparar el concurso de preguntas y respuestas para esa noche, así que ya se pasaría después a ver qué tal estaba su amiga. Se despidió de la novia y se alejó sin ver cómo esta respiraba aliviada.


    Rowena esperó hasta que la perdió de vista. Después, se ocultó en una esquina para asegurarse de que nadie la veía y buscó en el bolso de Zooey la tarjeta de acceso a su camarote. Por suerte, recordaba el número de cuando la muy traidora se había quejado de su alojamiento.


    De haber sabido lo que iba a hacer, vamos, la hubiera encerrado en el cuarto de calderas.


    Refunfuñando contra las organizadoras de bodas traidoras, fue hasta allí, se aseguró de que no la veía nadie y abrió la puerta.


    Al encender la luz, se quedó pasmada. ¿Qué era aquello, un armario? Entonces se fijó en que lo de la esquina debía ser una cama tamaño enano de Blancanieves, así que se acercó para deshacerla. Así, si alguien entraba, pensaría que Zooey había estado. Después, dejó el bolso en aquella mesa que parecía una caja de zapatos y salió, no sin antes estremecerse con repelús por lo diminuto del espacio. Casi podía sentir la claustrofobia, a ese paso iba a tener pesadillas.


    Se fue a su suite a cambiarse de ropa para la cena, y cuando salía, se encontró con Steven que hacía justo lo mismo. Al verla, el chico puso cara de pena al momento.


    —Ay, cariño. —Rowena corrió a abrazarlo—. ¿Cómo estás?


    —Bien, bien, aún con el disgusto —contestó él, dándole unas palmaditas en la espalda.


    —Qué terrible ha tenido que ser para ti, ¡vaya pelandrusca, metiéndose en tu habitación a ponerte en un compromiso!


    —Lo sé, yo estoy tan sorprendido como tú. —Le pasó un brazo por los hombros—. Menos mal que Lara ha podido corroborar mi versión, temía que esa loca fuera a contarte alguna milonga y se estropeara la boda por su culpa.


    —Pobre, qué mal has tenido que pasarlo. —Le dio un beso en la mejilla y lo cogió por la cintura, para avanzar juntos—. Ya está olvidado, no pasa nada.


    —¿Y qué vamos a hacer con Zooey?


    —Oh, nada. Ya me he encargado.


    —Ah, ¿sí?


    —He hablado con su empresa y está despedida. Ni siquiera nos la encontraremos, porque la he dejado en Londres.


    Steven la miró sorprendido, y sonrió antes de besarla.


    —Eres única, amor.


    —Lo sé. Menos mal que casi todo está preparado, porque si no, me daría algo. Y también tenemos a Kinsey, que para algo es la encargada de animación. ¿Te cuento lo que he hecho en Londres?


    —Bueno…


    —Así me quito de la cabeza a esa traidora.


    Sin fijarse en su cara de aburrimiento, Rowena empezó a parlotear sobre la decoración y los accesorios nuevos que había comprado. Estaba enfadada y decepcionada con Zooey, pero para ella lo más importante era la boda y el hombre que tenía al lado. Todo saldría perfecto, y el hecho de que el barco ya estuviera en movimiento y no hubiera escuchado ninguna alarma ni nadie hubiera ido a preguntarle de nuevo por Zooey, le confirmaba que su plan había salido bien y aún no se sabía que la chica se había quedado en tierra.


    No tenía ningún remordimiento al respecto, por ella como si se quedaba atrapada en el país durante semanas, le daba exactamente igual. En cuanto volvieran a Nueva York, y antes de irse al viaje de novios (tenían el vuelo a Hawái al día siguiente de llegar), se pasaría por la empresa organizadora de bodas a cantarles las cuarenta. Por teléfono todo habían sido disculpas, pero la culpa era claramente de Eleanor, por dejar a una cualquiera en su puesto.


    Más valía que le hicieran bien la pelota, algún descuento o regalo, porque si no, se encargaría de que todo el mundo supiera qué clase de empresa eran.


    Llegaron al comedor y se dirigieron a su mesa. Al verlos, Lara se tensó de forma visible, aunque sonrió a su hermana.


    —Os estábamos esperando —saludó.


    Rowena se sentó a su lado y le dio un abrazo.


    —Eres la mejor hermana del mundo —le dijo.


    —Ejem, gracias.


    Rowena le hizo un gesto al camarero, y su madre la miró, extrañada.


    —¿No viene Zooey hoy a cenar?


    —No, su trabajo ha terminado —dijo—. Se ha quedado en Londres.


    Todos los allí presentes se miraron entre ellos, sin entender nada, y Rowena dio una palmada para llamar la atención de la mesa.


    —A partir de hoy es persona non grata, ¿de acuerdo? No quiero volver a oír su nombre. —Cogió al camarero de la manga, que se había acercado a servirle vino—. Trae algo grasiento.


    —¿Perdón?


    —Como me traigas una ensalada, te la pongo de sombrero. Me caso pasado mañana, así que da igual lo que coma. Quiero una lasaña, o una hamburguesa con queso, o lo que te dé la gana, pero que tenga calorías. —Le soltó—. ¡Y tarta de chocolate de postre!


    Nadie osó llevarle la contraria, más bien al revés, agradecidos de poder comer algo más que lechuga y huevos medio crudos.


    Tras el concurso de preguntas y respuestas, Kinsey decidió pasarse por el camarote de Zooey a ver qué tal estaba antes de ir al de Jaxon, con quien había quedado.


    Llamó un par de veces y no obtuvo respuesta, así que cogió su walkie para llamarla.


    —¿Por dónde andas, Zooey?


    Iba a añadir algo más, pero se dio cuenta de que se acababa de escuchar a sí misma a través de la puerta. Qué raro que la chica no le abriera, si estaba dentro, porque no oía el ruido de la ducha ni nada. Preocupada por si le había pasado algo, se fue a recepción a conseguir una copia de la tarjeta y volvió con ella para abrir la puerta.


    —¿Zooey? —preguntó, asomándose.


    Al no obtener respuesta, encendió la luz. Vio la cama deshecha, el bolso en la mesa y el walkie allí mismo, y movió la cabeza con un suspiro.


    Esa Zooey… seguro que se había recuperado del mareo aquel y había ido a buscar a su capitán, que Jaxon le había dicho antes que estaba de guardia aquella noche, así que estaría aprovechando el tiempo antes de que empezara su turno.


    Más tranquila, cerró de nuevo y se fue a seguir su ejemplo, que su primer oficial también la esperaba,


    Lo malo de quedarse a dormir con él era que Jaxon madrugaba bastante más que ella, así que Kinsey se despertó cuando él se marchó y ya no pudo volver a dormirse.


    Se fue a su camarote a darse una ducha y cambiarse de ropa y después fue al comedor VIP, a ver si Zooey estaba por allí. Sin embargo, al asomarse solo vio a Rowena con su familia en la mesa, así que se apresuró a alejarse antes de que la viera y la invitara a comer alguno de esos huevos que Zooey se empeñaba en tirar.


    Se fue a desayunar, y vio a Eric, que estaba en una de las mesas con cara de sueño. Cogió un café y un dónut y se sentó frente a él.


    —¿Noche dura? —le preguntó.


    —Hacía mucho que no tenía guardia nocturna —contestó él, removiendo su café con un bostezo—. Se nota, me he desentrenado. Ahora iré a acostarme un rato. Si ves a Zooey, dile que ya hablaremos por la tarde.


    —Vale. —Frunció el ceño—. ¿No habéis quedado antes?


    —¿Antes cuándo?


    —¿No la viste anoche?


    —No, intenté hablar con ella, pero no contestó al walkie.


    —Se lo dejó en su camarote. Rowena me dijo que vino mareada y fui a verla, pero no estaba. Pensé que estaría contigo.


    —No, no la he visto. Seguro que la pillaría la loca esa otra vez para cambiar la forma en que se doblan las servilletas.


    Kinsey sonrió, porque aquello no le parecía descabellado. El capitán terminó de desayunar y se despidió, así que ella acabó lo suyo también y fue a revisar las actividades del día.


    A lo largo de la mañana intentó conectar con Zooey varias veces, pero la chica no contestaba, y para la hora de comer ya estaba mosqueada.


    Había quedado con Jaxon, así que se fue al comedor preguntándose dónde se habría metido su amiga.


    Impecable como siempre con su uniforme, Jaxon la esperaba en una mesa, y la saludó con la mano para que viera dónde estaba. Como si no fuera a encontrarlo, vamos, que el blanco del uniforme relucía a dos kilómetros de distancia.


    Cogió una bandeja, la llenó de comida y fue a sentarse a su lado. Como lo de las muestras públicas de cariño no eran algo muy profesional, no lo besó como le gustaría, sino que se limitó a tocarle la pierna por debajo de la mesa.


    —No seas mala —le dijo él, con media sonrisa.


    —Si no he hecho nada. —Quitó la mano, y cogió un panecillo para partirlo por la mitad—. Oye, ¿has visto a Zooey por ahí?


    —No, no la he visto en todo el día, ¿por?


    —No sé nada de ella desde ayer. Supongo que Rowena la estará volviendo loca, pero no contesta al walkie ni tampoco ha estado con Eric.


    —Bueno, esto es un barco, la podemos localizar si quieres.


    —¿Con los de seguridad?


    —Claro. Pueden ver cuándo y dónde ha usado su tarjeta por última vez, así compruebas a qué hora ha salido de su habitación y en qué zonas de empleados ha entrado.


    —Genial. —Le apretó una mano—. Si es que te comía a besos, qué listo eres.


    Él enrojeció, y carraspeó para aclararse la garganta.


    —Ya, ejem, escucha, quería contarte una cosa.


    —Huy, qué serio ha sonado eso. —Le soltó y adoptó una expresión severa, aunque le costaba—. Cuénteme, señor primer oficial.


    —Es solo… Verás, he pasado mis millas.


    Ella levantó las cejas, sin dejar de mirarlo, y sin entender nada.


    —¿De qué me hablas?


    —Mis millas de navegación.


    —¿Como las de tarjetas de puntos? ¿Te has ganado un regalo o algo?


    Jaxon sonrió, negando con la cabeza.


    —No, me refiero a las millas que he navegado. Para poder optar a ser capitán, tienes que cumplir un cupo. No puedes subir de puesto si no cumples unos mínimos.


    —Ah, sí, cierto. —Ahora que se lo explicaba, le sonaba haberlo oído antes—. Pues felicidades, ¿te ponen algún otro símbolo en el uniforme?


    —No, eso no. Me han llamado para informarme de ese hecho, porque ya avisé cuando vi que me quedaba poco para que me tuvieran en cuenta de cara a un ascenso.


    Kinsey se echó hacia atrás en la silla, asimilando aquello. Un ascenso sería hacerlo capitán, y ya estaba Eric, así que eso solo podía suponer…


    —Entonces me han dicho que van a estudiar el hacerme una oferta y… —La miró, dándose cuenta al momento de que ella parecía molesta—. ¿Qué pasa?


    —Nada. —Se encogió de hombros—. Aquí estamos, recién liados, y tú diciéndome que te largas a otro barco. Pues todo genial, ¿no?


    —No, espera, no he dicho eso.


    —Acabas de decirme que te van a hacer capitán.


    —Ya, pero… —Movió la cabeza, buscando la forma de explicarse—. Lo pedí antes de lo nuestro, ha coincidido que…


    —Que sí, que me alegro por ti. No vayas a pensar que soy una egoísta y te diría que lo rechazaras por mí ni nada por el estilo, pero si yo fuera a irme a trabajar a otro barco, te lo diría con tiempo, no así de sopetón.


    Jaxon no sabía ni qué responder. Notaba la lengua de trapo como le ocurría antes cuando hablaba con ella, porque la verdad era que no habían llegado a ningún acuerdo aún, ni le habían dicho que se fuera a marchar de aquel barco en cuanto llegaran a Nueva York.


    Quería explicárselo, pero entonces llegó Eric y se sentó junto a ellos.


    —Otra ventaja de los cruceros —comentó—. La comida, infinitamente mejor que en un carguero.


    Los miró alternativamente, viendo sus caras de funeral, y carraspeó.


    —¿Interrumpo algo? Si eso me cambio de mesa.


    —No, da igual —replicó Kinsey—. ¿Has visto a Zooey?


    —Ya te dije antes que no.


    —Pues yo tampoco desde ayer. Vamos a ir a preguntar a seguridad, porque ya empiezo a estar mosqueada.


    Miró a Jaxon, que dejó su tenedor. Realmente, ninguno de los tres había llegado a probar la comida, pero la preocupación por Zooey se había trasladado a Eric, así que dejaron las bandejas y fueron a la oficina de seguridad.


    Jaxon explicó lo que necesitaban, y el chico que estaba en aquel momento en el ordenador, tecleó los datos de Zooey. Al momento, salió un listado de números y fechas y él las revisó con rapidez.


    —La última vez que utilizó su tarjeta fue para subir al barco, ayer.


    —¿Puedes mirar si fue a la vez que Rowena Wilson? —pidió Kinsey.


    —Claro. —Tecleó—. Sí, exactamente a la misma hora. Os lo puedo enseñar.


    Dio a unos comandos y entonces vieron la cámara de la pasarela. El problema fue que Rowena estaba sola en las imágenes, pasando su tarjeta por la máquina de la entrada y, después, repitiendo el proceso con la de Zooey, que sacó de su bolso.


    —Pero ¿qué…? —musitó Eric.


    —No entiendo nada —dijo Kinsey.


    —Si Zooey no llega a fichar que subía, habría saltado la alarma de que faltaba un pasajero —dijo Jaxon, con el ceño fruncido—. ¿Se quedó en el puerto?


    —Ni idea, a lo mejor se separaron y ella llegó antes, se dejó el bolso atrás o algo —dijo el chico—. ¿Miro los vídeos de la tarde a ver si la encuentro? ¿Aviso a mi superior?


    —No, vamos a hablar con Rowena, será más rápido —dijo Eric, mosqueado—. A ver qué explicación tiene.


    Salió con paso decidido, así que Jaxon y Kinsey lo siguieron con rapidez. Eric no tenía la menor idea de dónde podía estar la novia, pero empezaría por la zona de las suites y si no la encontraba, avisaría por los altavoces si era necesario.


    Por suerte, no hizo falta llegar a esos extremos: Rowena estaba en una hamaca de la piscina privada, tostándose al sol con una copa en la mano. Su hermana y alguna de las damas de honor se encontraban con ella, y la novia los miró removiendo su bebida con la pajita. Vaya, todo un pelotón…ya debían saber que Zooey no se hallaba a bordo. ¿Les habría podido contactar?


    —Buenas tardes —saludó Jaxon, educado como siempre.


    —¿Está Zooey por aquí? —preguntó Eric, sin preámbulos.


    —No, la despedí —dijo Rowena, sin pestañear.


    Dio un sorbo a su copa, y sonrió de una forma tan falsa que todos lo notaron, incluido Jaxon, que no solía fijarse en esas cosas. Kinsey se cruzó de brazos, con el ceño fruncido.


    —Eso no contesta a nuestra pregunta —replicó.


    —Por cierto, luego tenemos que ir a ver las mesas para la cena de ensayo, que quiero que esté todo perfecto.


    —Eso es su trabajo, ¿quieres decirnos dónde está? —replicó Eric, pensando en que ojalá se atragantara con el cóctel.


    —En Londres, supongo.


    —¿Qué? —eso fueron los tres a la vez, que no daban crédito.


    Rowena suspiró fastidiada, porque no tenía paciencia para aquello. Quería relajarse antes de su boda, no preocuparse por aquella maldita traidora.


    —Intentó seducir a mi pobre Steven, que tiene un disgusto que para qué.


    —Pero ¿qué tonterías dices? —preguntó Eric, con cara de alucinado.


    —Se metió en su habitación —intervino Lara, afirmando con la cabeza—. Una mala pécora, eso es lo que es esa chica.


    —Entonces la despedí en cuanto me enteré y la dejé en Londres —continuó Rowena—. No sé si estará allí todavía o qué habrá hecho, pero me da igual. Hablé con la empresa y tampoco quieren saber nada de ella.


    —Es imposible que Zooey hiciera eso —replicó Kinsey, moviendo la cabeza.


    —¿Me llamas mentirosa? —Rowena frunció los labios—. ¿Tengo que llamar también a la naviera?


    —¿Me estás amenazando?


    —Lo que dices es imposible —dijo Eric, enfadado—. Tiene que ser un malentendido.


    —Lo vi todo con mis propios ojos —insistió Lara.


    —Y Steven está muy afectado, el pobre —asintió Rowena.


    Kinsey soltó un resoplido. Tras las indirectas que el novio había lanzado a ambas, dudaba que estuviera tan afectado. Seguro que, si de verdad Zooey le hubiera tirado los tejos, no habría dudado en engañar a su futura esposa.


    Viendo que Eric y Kinsey parecían a punto de saltar sobre la novia, Jaxon decidió que era el momento de intervenir y poner un poco de cordura en todo aquello. Avanzó para ponerse delante de ambos y miró a Rowena, que daba otro sorbito a su cóctel con cara de buena.


    —A ver si lo he entendido —dijo, cruzándose de brazos con gesto serio—. Zooey intentó seducir a tu prometido.


    —Correcto. Lara me lo contó en el desayuno, antes de la excursión a Londres. De todos modos, la necesitaba para ir a la tienda a por los adornos de las sillas, y quería que alguien que me aconsejara si me compraba ropa, así que me la llevé conmigo.


    —Y después la despediste y la dejaste allí tirada, llevándote su bolso, de paso.


    —Correcto.


    —Eso es robo, señorita Wilson. Según la normativa del barco, sería a usted a quien habría que echar del barco y entregar a las autoridades. —Ella palideció al momento, perdiendo la sonrisa, pero Jaxon continuó hablando—. El problema es que estamos en alta mar y no podemos regresar, así que todo el proceso se tendrá que hacer cuando atraquemos en Nueva York.


    —No puedes… oye, eso no es… —Rowena dejó el vaso y se levantó, sulfurada, pese a que Jaxon permanecía impasible—. ¡El bolso está en su camarote, se lo he devuelto! Así que, en lugar de un robo, ha sido un… un… préstamo.


    —No, porque ella no lo ha recuperado. Revisaré también la normativa al respecto de suplantar la identidad de alguien a la hora de subir al barco, porque eso no parece muy legal tampoco. Hablaré con seguridad al respecto.


    Kinsey tuvo ganas de tirarse encima de él y darle un beso, ¡así se hablaba! Por una vez, que sacara las normas a relucir no aburría a nadie. Sin embargo, recordó que había gente delante y, sobre todo, que estaba mosqueada con él, así que no hizo nada y se quedó quieta.


    Rowena se cruzó de brazos, y miró a Eric, con gesto altivo.


    —Tú eres el capitán, ¿no tienes nada que decir?


    —Sí, suscribo todo lo que Jaxon acaba de decir. Él se sabe la normativa mucho mejor que yo, así que…


    —Bueno, ¡me da igual! Mañana es mi boda y más vale que salga perfecta, porque si no, me voy a enfadar mucho y…


    Kinsey ya se había dado media vuelta, así que los dos chicos hicieron lo propio, dejando a la novia a punto de explotar. Lara corrió a su lado, y le pasó la mano por el brazo de forma tranquilizadora.


    —No te estreses, no es bueno para tu piel —le recomendó.


    —Como ese capitanucho no me case mañana, ¡hundo el barco!


    —Tranquila —esa fue Brittany—. Ya vamos las chicas y yo a ver cómo está el comedor y miramos el resto… ¿Tenías una lista?


    —Pues claro que sí.


    Echó a andar hacia su suite, con todas detrás, y las dejó esperando fuera. Al poco, salió con un montón de carpetas y Jen casi cayó al cogerlas, por el peso.


    —¿Qué es todo eso? —preguntó Sadie.


    —Los apuntes. Cuento con vosotras. —Les dio un abrazo—. Gracias, chicas.


    Jen miró a Lara, que sacudió la cabeza.


    —Huy, yo tengo un masaje —dijo—. ¡Suerte, nos vemos en la cena!


    Se fue a toda prisa a coger un pareo y desaparecer antes de que la metieran en todo el lío, mientras Rowena se encerraba en su suite. Las palabras de Jaxon la habían dejado intranquila, pero no pensaba dejar que aquella minucia estropeara su boda. Quedaban días para llegar a Nueva York, eso para empezar. Y para continuar, todo el barco estaba a su sueldo, seguro que seguridad también, ya lo arreglaría cuando atracara.


    Lo importante era la cena de ensayo y la boda, punto; lo demás, daba igual. Todavía tenía unas horas antes de lo primero, por lo que fue a prepararse un baño de espuma relajante, relegando a Zooey, el pesado del primer oficial y todo lo demás a un rincón bien oculto de su mente.


    Una vez alejados de la suite, Eric tocó a Kinsey en el brazo para que bajara el ritmo.


    —Chica, cómo corres —le dijo—. Vayamos donde vayamos, no se va a mover, que estamos en un barco.


    —Vamos a seguridad otra vez.


    —¿Por qué…? —Eric se detuvo y miró a su alrededor—. ¿Las cámaras?


    —Sí. No sé exactamente dónde hay, pero quizá podamos buscar imágenes de esa noche a ver qué ocurrió realmente.


    —Es imposible que Zooey hiciera eso —repitió Eric.


    No lo decía por decir: la chica podría tener defectos, como todo el mundo, pero meterse en la cama del novio de la boda que estaba organizando… en fin, eso era ciencia-ficción. No sabía quién mentía en esa historia, si Lara, el novio, Rowena o todos, ni por qué, pero no había dudado ni un segundo de que era una mentira.


    ¿Ella estaría bien? ¿Habría podido apañárselas? Que aquella víbora la había dejado hasta sin su bolso, cartera incluida. Y desde el día anterior, con una noche de por medio… joder, y él se pasaba la mañana en la cama sin enterarse de nada.


    —La zona VIP tiene más cámaras que ninguna otra del barco —informó Jaxon, eficiente para no variar la costumbre—. Seguro que podrán encontrar algo.


    —Bien, pues vamos —urgió Kinsey.


    Mientras caminaban, Eric se colocó al lado de Jaxon.


    —Eso que has dicho de detener a Rowena por robo —inquirió—, ¿iba en serio?


    —¿Me has visto alguna vez bromear?


    Eric ladeó la cabeza, buscando en su memoria, y negó.


    —No, claro.


    —Y menos con algo así. Un robo es un asunto muy serio. Por no hablar de la suplantación de identidad y el abandono de un compatriota en un país extranjero. En el barco se puede retener a alguien porque haya cometido un delito, y en cuanto se llega a un puerto hay que entregarlo a las autoridades. Porque no tenemos policía propiamente dicha.


    —En el carguero nunca he tenido ningún problema así.


    —Aquí en los cruceros alguna vez, los que se emocionan en la noche mejicana, por ejemplo.


    —Una vez sí que hubo robos, pero eran de una persona de limpieza —dijo Kinsey—. Pero esto… vamos, me parece increíble. ¿No puedes negarte a casarla?


    —Por mí sí.


    Los dos miraron a Jaxon, que negó con la cabeza.


    —Mejor no agitar el avispero, seguro que echa mano del hecho de que su familia paga todo. Vamos a ver qué encontramos en los vídeos, y con eso decidimos. Hay tiempo hasta mañana.


    Por segunda vez aquel día, se presentaron en la oficina de seguridad. Seguía el mismo chico, que los miró sorprendido.


    —Hola —dijo—. No esperaba que fueran a volver.


    —Queremos ver más vídeos —dijo Eric, aproximándose—. ¿Dónde hay cámaras en la zona VIP?


    —Ahora mismo se las pongo.


    Manipuló los mandos y las imágenes que había en las pantallas cambiaron. Tenía dos delante, y dentro de ellas podía dividirlas en más, y en aquel momento les mostró cuatro en cada una: de las zonas de acceso, la piscina y los jacuzzis.


    —¿Y la entrada a las suites? —inquirió Jaxon.


    —Sí, hay una cámara frente a cada una.


    —Eso no hay en los camarotes —dijo Kinsey.


    —No, claro, de ir alguien a robar algo, lo haría aquí. Tampoco es que en nuestros camarotes tamaño caja de cerillas quepa nada.


    Rio y, como ninguno de los tres le siguió el chiste, carraspeó poniéndose serio y volvió a teclear hasta mostrar las puertas en las imágenes.


    —Genial —dijo Jaxon—. Eso es lo que necesitamos.


    —Busca las de hace dos noches, la fiesta mejicana —le ordenó Eric, y miró a Kinsey—. ¿Cuál es la suite de Steven?


    La chica señaló uno de los cuadrantes.


    —Esa de ahí —dijo—. Esta es la de Rowena y la de al lado, la de Lara. Los demás no nos interesan.


    —Sobre la una —indicó Eric—. A esa hora se llevó Zooey a Rowena. Me secuestraron las consuegras, como para olvidarlo.


    —Vale, un minuto —pidió el chico.


    El minuto se convirtió en cinco, aunque parecieron muchos más mientras esperaban a que localizara la franja horaria que querían.


    El pobre chico se encogía cada vez más, mientras los tres no le quitaban ojo de encima, y por fin colocó en las pantallas varias cámaras, incluyendo las de un par de pasillos de acceso. Aceleró a partir del fin de la fiesta, y entonces vieron llegar a Zooey y a Rowena, la primera prácticamente arrastrando a la segunda.


    —Ahí están —comentó Eric—. La lleva a su suite.


    Tras dejarla dentro, vieron que salía de nuevo, se metía en otro pasillo para coger hielo y entonces…


    —¡Es Lara! —exclamó Kinsey.


    —¿De dónde viene? —Eric se inclinó por encima del hombro del chico, absorto en las pantallas—. ¡Localízala!


    —Un segundo, que esto no es CSI.


    Tuvo que tardar menos que eso, vista la tensión ambiental, y al momento tuvo la cámara de la suite de Lara y la de Steven en la misma hora. Todos ahogaron una exclamación a la vez al verla salir de allí, incluido el pobre empleado de seguridad.


    —Eso lo explica todo —dijo Kinsey—. ¡Zooey los pilló!


    —Joder, ¿por qué no fue donde Rowena a contárselo? —gruñó Eric.


    —Hombre, en ese momento estaba bastante perjudicada —recordó Jaxon—. Quizá pensaba hacerlo al día siguiente.


    —Imaginaos qué situación tan difícil—suspiró Kinsey—. Eso estropearía la boda, y estaría buscando cómo decirlo sin que fuera una bomba nuclear.


    —Lo sería de todas formas —replicó Eric.


    —Esto es lo más emocionante que me ha pasado en ningún viaje —dijo el chico, con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Busco más vídeos? ¿Qué necesitáis? ¿Hay más implicados?


    —No, tranquilo, James Bond, esto es todo el culebrón —le chafó Eric—. Haznos una copia de ese y busca cuando entraron, lo queremos también. —Se apartó y se apoyó en un mueble—. Bien, ¿qué hacemos?


    —Habrá que enseñárselo a Rowena —dijo Kinsey.


    —Hoy es la cena de ensayo —añadió Jaxon, mirando su reloj—. Habrán empezado ya.


    —Pues vamos —dijo Eric.


    Kinsey le puso una mano en el brazo, para que no se moviera.


    —Quizá mejor mañana, antes de que empiece todo el lío —dijo—. No creo que montar un follón delante de toda la familia sea lo mejor. Deberíamos ir pronto, antes de la boda, y enseñárselo, y que luego ella haga lo que quiera.


    Eric no parecía muy convencido, pero Jaxon afirmó con la cabeza.


    —Creo que es lo mejor —corroboró—. Ahora se puede liar parda, ellos pueden buscar excusas o a saber qué. Para que Rowena lo vea claro, es mejor que esté sola, sin esos dos sinvergüenzas comiéndole la cabeza.


    —Entonces, no puedo tirarlos por la borda, tampoco —refunfuñó Eric.


    —Señor, eso es imposible —intervino el chico, mirando a los tres con cautela—. Con la altura que tiene el barco y el lugar donde estamos, si no les mata la caída, morirían de hipotermia.


    Eric lo miró, pero antes de que dijera nada, Jaxon le dio unas palmadas en el hombro.


    —Tranquilo, está de broma.


    El capitán levantó la ceja, en un gesto que dejaba claro que podía estarlo o no, y Kinsey lo cogió del brazo para instarlo a salir de allí.


    —Envía las grabaciones al correo del capitán —ordenó—. Y al mío también, así podemos enseñárselas en nuestros móviles.


    —Sí, señora. —Kinsey lo fulminó con la mirada—. Señorita, sí, claro. Enseguida, busco lo que falta y les hago un montaje.


    —Vamos a revisar el horario de la boda y buscamos el mejor momento —dijo Kinsey—. Creo que tenían que llevarle el vestido arreglado los de la lavandería, así que podría ser entonces.


    —¿Tienes copia? —preguntó Eric.


    —Tengo el esquema general, y además en el camarote de Zooey está el tocho ese, así que suficiente.


    Jaxon afirmó también y los tres salieron hacia el camarote de la chica.


    —¿Qué hacemos con respecto a Zooey? —preguntó Kinsey, mientras avanzaban.


    —No lo sé. —Eric movió la cabeza—. Mañana cuando esto explote lo pensamos.


    No le daba la cabeza para todo aquel embrollo, sobre todo porque estaban en alta mar y no podían volver, sino solo seguir hacia delante.


    Maldita novia, hermana de la novia y novio. Cuando ya le había cogido el truco al crucero y se sentía a gusto con Zooey, a joderlo todo.


    Solo esperaba que la chica estuviera bien y pudieran arreglar aquello pronto.

  


  


  
    Capítulo 17


    —Oh, Rowy, estás tan… tan… —balbuceó Brittany, con las manos sobre el pecho.


    Rowena se miró en el espejo de su camarote. El comentario de su amiga no era válido, pues aún no le habían abrochado el vestido, claro, y tenía a las dos muchachas de la lavandería a su espalda, en espera de que ella terminara de admirarse.


    Porque claro, una vez subieran la cremallera, le quedaría más apretado, así que mejor disfrutar de ese breve instante en que el vestido caía de manera natural.


    Llevaba despierta desde las siete, ya que era incapaz de dormir. Como no podía contar con la innombrable, se vistió y comunicó con el personal para ver quiénes eran los encargados de montar el comedor.


    De ese modo, ese personal tuvo que presentarse unas tres horas antes de lo indicado, y comenzar a preparar el sitio donde iba a tener lugar el banquete. Rowena se dedicó a ir de un lado a otro, señalando las mejoras y sin dejar de dar indicaciones, ¡vaya trabajo tan duro ser organizadora de bodas!


    Suspiró (y el equipo con ella) cuando dieron las diez y tuvo que marcharse, ya que esperaba a la maquilladora justo a esa hora. Se dio una ducha, se lavó el cabello, se puso la crema que olía a su perfume favorito, y salió envuelta en una bata de raso a sentarse.


    Mientras la maquillaban, sus amigas aparecieron entre exclamaciones de felicidad y frases de ánimo. Rechazó el desayuno como último (y vano) esfuerzo de cara al vestido, después de la boda podría comer lo que se le antojase, vaya que sí, y pensaba empezar en el mismo banquete. El desliz de la cena tras Londres no contaba, ya que eso había sido por el disgusto.


    —¿Qué tal mi manicura? —Estiró las manos para que la maquilladora echara un ojo—. Me las hicieron ayer, ¿necesitan un retoque?


    —Yo las veo perfectas —contestó la joven, sin dejar de dar polvos y sombras aquí y allá.


    —Quiero echar un vistazo a ver cómo vas —pidió la pelirroja.


    —Es mejor ver el resultado al final, así no se puede hacer una idea de…


    —Un espejo. —Rowena chasqueó los dedos y Jen se apresuró a acercarle uno de mano para que la chica pudiera ver su reflejo—. ¿Y los tonos de la boda? ¿No te dije que quería las sombras de ojos a juego?


    —Claro, plateadas.


    —¿Y el azul cerúleo?


    —Es fuerte para los ojos, no es un tono que se utilice en maquillajes de boda, si acaso en el de la fiesta de esta noche.


    —Como quieras. —Rowena se recostó en la silla, con cara aburrida—. Supongo que tú sabes más que yo de esto.


    La maquilladora le lanzó una mirada fastidiada, que por suerte la pelirroja no vio, ya que acababa de cerrar los ojos para que siguiera aplicando las sombras.


    Una vez estuvo maquillada, tras varias miradas desde todos los ángulos posibles, al fin Rowena la dejó marchar, no sin antes advertirle que no estuviera lejos durante la ceremonia para los posibles retoques.


    —¿Retoques?


    —Desde luego, muchacha. Un repaso antes de la ceremonia a las doce, uno leve antes del banquete, y uno completo antes de la fiesta, tienes tiempo de comer y descansar un rato entre uno y otro. —Y la despachó con una mueca de condescendencia.


    Cerró la puerta mientras simulaba no escuchar el resoplido al otro lado y miro a sus amigas.


    —Qué vaga es esta gente de clase media, por Dios. ¿Quiere ir alguna de vosotras a comprobar que el comedor está acabado?


    —Ya voy yo —dijo Sadie—. A nosotras no nos maquillan hasta dentro de un rato.


    Por descontado, Rowena les había adjudicado otra maquilladora diferente de la suya, no fuera a ponerlas más guapas que a ella. Era la protagonista del día, ¡vaya que sí! Así que buscó a la que se ocupaba de los tratamientos estéticos del barco y le pidió que se encargara de sus damas de honor, pero sin esforzarse en exceso.


    —Gracias, Sadie. —Le sonrió—. ¿Alguna otra puede ir a la cubierta superior, a supervisar que las sillas tienen los adornos y que están alineadas frente al atril?


    —Yo me ocupo de eso —se ofreció Jen.


    —¿Y yo qué hago? —preguntó Brittany.


    —Tú quédate, necesitaré tu ayuda con el vestido. Además, el peluquero está por llegar y quiero que controles que me deja el pelo bien por la parte de atrás.


    Sus dos amigas se despidieron, deseándole suerte ya que después irían a prepararse ellas y ya no la verían hasta la ceremonia.


    —Como haya un solo fallo en el comedor…


    —Tranquila, Rowy, todo irá bien. —Brittany le dio unas palmaditas.


    —No me toques mucho, llevo una crema tornasolada para dar brillo a la piel.


    —Oh, lo siento.


    Escucharon unos golpes en la puerta y Rowena miró a Brittany desde la silla, de modo que esta corrió a abrir como si fuera alguien del servicio pillado mientras vagueaba. Al otro lado apareció Carl, el peluquero, con una bolsa en el hombro y cara de paciencia: no era la primera novia que peinaba ni mucho menos, pero algo le decía que iba a ser una de las más plastas.


    En la primera prueba había tenido que probarle tres peinados diferentes, y no fue hasta la segunda que al final Rowena escogió el definitivo, un recogido salpicado de las mismas perlas que decoraban el borde de su vestido.


    —Qué bien que ya estás aquí —saludó ella, efusiva—. Vamos un poco justos.


    Carl consultó el reloj: las diez y media. Ni que fuera a necesitar horas para arreglar aquella melena corta, señor… además, la pelirroja ya se había lavado el pelo previamente para no estropear el maquillaje, y aunque así fuera, como tenía un retoque justo antes de la boda no era que le importara mucho.


    Carl comenzó a peinarla, observado por dos pares de ojos, ya que Brittany permanecía tras él de brazos cruzados y sin quitarle la mirada de encima, pendiente de que ni un solo pelo quedara mal. Después colocó las perlas con cuidado y, por último, lo roció todo con un montón de laca para que aguantara hasta una explosión en caso necesario.


    Le entregó el espejo a la novia, que lo puso de todas las formas posibles hasta quedar satisfecha. Como Brittany le dio su aprobación, dejó que Carl se marchara, no sin antes recordarle que debía pasarse por su camarote tras el banquete, para hacerle otro peinado más informal de cara a la fiesta de después. Según sus cálculos, podría subir a ponerse el segundo vestido sobre las siete, así luciría como nueva tras ese día tan agitado.


    Poco después, dos trabajadoras de la lavandería acudieron a entregarle el vestido, con los arreglos pedidos por Zooey. Lo examinó de forma crítica, porque seguro que aquel demonio se lo había encogido o algo así, ¡ahora comprendía tantas cosas! ¡A saber cuándo había puesto sus ojos en el novio!


    —Espero que me sirva —dijo, en tono de advertencia a las dos muchachas, que se miraron entre sí, aterradas.


    Le hizo una señal a Brittany y esta corrió a ayudarla. Se puso el vestido sin cerrar y se permitió contemplarse en el espejo, embelesada.


    —Te va genial con tu tono de piel —dijo Brittany.


    —No entiendo por qué mamá no está aquí todavía —murmuró Rowena fastidiada—. ¿No se supone que debería ayudarme ella?


    —¿Quieres que la vaya a buscar? —ofreció Brittany.


    —Sí, por favor, o a Lara. Seguro que ya han terminado de maquillarlas.


    La rubia asintió y abandonó la habitación. Bueno, al menos no debía preocuparse por las fotos, ya había acordado con el fotógrafo que las harían un par de días después… total, no le importaba volver a lucir maquillaje y peinado, y así tendría excusa para volver a vestirse de princesa. De ese modo se quitaba una preocupación y así se vería más guapa y relajada en las fotos sin la presión propia del día.


    —Vosotras, subidme la cremallera —ordenó a las chicas.


    Ambas se aproximaron, sin atreverse a alzar la mirada, y una agarró el borde.


    —Con cuidado —advirtió Rowena—. ¿Sabéis lo que cuesta este vestido? Más que vuestro sueldo del año. Así que tratadlo como si vuestra vida dependiera de él.


    A la muchacha le temblaban las manos, y aún fue peor cuando se dio cuenta de que no iba a resultar fácil subirlo. Le habían añadido unos centímetros, cierto, aun así quedaba lejos de estarle cómodo.


    —¡Súbela! —exclamó Rowena, impaciente.


    Y ella que no quería estresarse… iba a pegar otro grito cuando escuchó nuevos golpes en la puerta. Aliviada al pensar que al fin aparecían su madre o hermana, hizo un gesto a una de las chicas para que fuera a abrir, como si fuera su criada en lugar de personal del barco.


    Ella obedeció, aunque al otro lado no aparecieron las caras que esperaba ver, sino la pesada de animación que no parecía tenerle mucho respeto, y el propio capitán.


    —¿Por qué no lleva su traje puesto? —preguntó, con un acceso de pánico.


    Mira que si se negaba a ponérselo… lo veía capaz, ya se notaba que era de esos.


    —Tenemos que hablar un momento —contestó él, y miró a las dos empleadas—. ¿Os importa?


    —Me estaban ayudando —refunfuñó Rowena con cierto retintín.


    —No querrás que escuchen lo que te vamos a contar. —Kinsey se puso las manos en la cintura y la miró, desafiante—. ¿O sí?


    A Rowena no le gustaba nada ese tono. Aun así, por si acaso, alzó las manos para dar a entender que estaba de acuerdo, así que las dos chicas se apresuraron a escapar, felices por no tener que volver a ver a aquella mujer.


    Eric cerró la puerta y se aproximó hasta la pelirroja, con el ceño fruncido. No podía evitarlo: esa novia lo sacaba de quicio, no solo por su tontería habitual, sino por la situación en que lo había puesto con sus maniobras. Al volver a su camarote la noche anterior, tras revisar las cintas de seguridad, lo primero que pensó fue en coger el móvil y llamar a Zooey. Por más que se repetía que seguramente se encontraría bien, seguía intranquilo.


    Y la cosa no mejoró en cuanto recordó que, gracias a él, no tenía su teléfono. Con esa tontería de no darse los números hasta ver cómo iba la cosa, ahora no sabía cómo localizarla. En ningún momento se le había ocurrido que pudiera existir semejante situación y se arrepentía, se arrepentía mucho. Lo único que sabía era que vivía en Staten Island, eso era todo. Y Kinsey no parecía saber mucho más tampoco, al viajar juntos todos habían pensado que el intercambio de información útil, de haberlo, tendría lugar cuando terminara el crucero.


    Si hasta entonces dudaba sobre si quería verla tras acabar el viaje, con aquel suceso le quedaba claro que la respuesta era sí. Solo que no encontraba la manera de hacerlo.


    Así que no, no sentía la necesidad de ser amable o delicado con aquella tipeja.


    —¿Y bien? —Rowena los miró con cara impaciente—. Tengo un poco de prisa, por si no lo habéis notado. Además de que usted, capitán, ya debería estar vestido. La boda es en media hora.


    —Hemos conseguido una copia de las cámaras de seguridad —explicó él.


    Rowena pareció confusa.


    —¿Cámaras?


    —Sí, cámaras. Esos cacharros que graban escenas y después las reproducen —contestó Kinsey de malos modos.


    —No sabía que había cámaras.


    —Pues claro que hay —siguió Kinsey—. Para robos, o cualquier otro tema de seguridad. Así que tenemos la grabación de la noche de la fiesta mejicana.


    Ella se encogió de hombros.


    —Bien, adelante.


    Eric se agachó a su altura y desbloqueó su teléfono. Buscó el vídeo y le dio al play, colocándolo ante su cara para que pudiera verlo con todo lujo de detalles.


    Rowena mantuvo su expresión escéptica mientras observaba cómo Zooey la llevaba casi a rastras hasta su cuarto.


    —Me dio un golpe de calor —explicó.


    —Sí, claro.


    —Había mucha temperatura en esa fiesta.


    En el vídeo, Zooey se acercaba a la máquina de hielos y colocaba el vasito debajo. Y justo entonces, la puerta de Steven se abría y Lara salía al pasillo, abrochándose los botones de la blusa de uno en uno al mismo tiempo que se recolocaba la falda. Vio a Zooey y ambas se miraron hasta que Lara se encaminó a su propio camarote sin abrir la boca.


    —No, eso no es lo que ocurrió —dijo Rowena, con la vista fija en la pantalla.


    —Lo acabas de ver.


    —Os repito que eso no fue lo que pasó. Lara me lo ha contado, me dijo con toda claridad que fue ella la que pilló a Zooey saliendo del cuarto de Steven.


    —Bueno, parece que te lo contó al revés —Kinsey no logró ocultar la satisfacción en su voz—. Pónselo otra vez, Eric, que no le queden dudas.


    Eric no necesitó que se lo dijera dos veces: volvió a pulsar el botón y el vídeo se reprodujo por segunda vez, ante la cara atónita de la novia.


    —Ah, y hay un extra —explicó él, abriendo otro vídeo—. Mira, este es el momento en que entraron, por si no quieres perdértelo. Se escabulleron media hora antes.


    En efecto, con la hora bien clara en la parte superior del vídeo, se veía a Steven y Lara avanzar por el pasillo. Los dos se detenían cada poco para besarse mientras se iban aflojando la ropa, tanto que para cuando se abrió la puerta del camarote del chico, Lara casi llevaba la blusa en la mano, y Steven los pantalones por las rodillas.


    Rowena se tapó la boca con la mano, consternada. Sus mejillas habían enrojecido y murmuraba algo que ninguno atinó a comprender.


    —Parece que tu hermana y tu novio están liados —siguió Kinsey—. Y delante de tu cara, seguro que llevan tiempo haciéndolo.


    —Es una grabación oficial de los vídeos de seguridad —añadió Eric—. Por si te quedan dudas de que sea un montaje, o algo. Queríamos que lo vieras antes de la boda.


    —Sí, y así de paso hacerte sentir mal por lo que le has hecho a Zooey. Debería darte vergüenza, la pobre chica hasta te cogía el teléfono de madrugada —gruñó Kinsey, sin sentir ni una pizca de piedad por la novia y su expresión humillada—. Vamos, me haces eso a mí y te aseguro que no hubiera sido tan educada. Y tú vas y la dejas tirada en Londres.


    —Yo…


    —Espero que te ponga una denuncia. —Kinsey había cogido carrerilla—. Si la dejaste allí sin sus cosas, como la cartera y el pasaporte, habrá tenido que ir a la embajada. Puede costarle días regresar y encima haces que la despidan.


    —Kinsey… —empezó Eric, alzando una ceja.


    Pero la rubia no tenía la menor intención de detenerse. Estaba furiosa con Rowena, preocupada por Zooey… y enfadada con Jaxon. Y ese era el momento ideal para descargar ese cabreo.


    —Este es el peor crucero en el que he estado, con diferencia. Pensándolo bien, puede que debas casarte con ese tío, os merecéis el uno al otro. —La miró con una mueca—. Y que sepas que tienes un cerdo por novio, desde el primer día no ha dejado de tirarnos los tejos a todas, incluida Zooey, solo que no queríamos tocarlo ni con un palo. Hale, adiós.


    Y sin esperar respuesta, Kinsey abandonó la habitación. Rowena, con la cara roja como un tomate, alzó la mirada hacia Eric.


    —¿Cómo iba a imaginar que mi hermana…? —farfulló—. ¡Es mi hermana! Pensaba que podía confiar en ella y…


    Resultaba más que obvio que iba a llorar de un momento a otro, y Eric no tenía la menor intención de consolarla. No veía necesidad de darle más caña, ya lo había hecho Kinsey, pero tampoco de ser su cojín, que era la responsable de todo lo sucedido.


    —¿Qué hago? —preguntó ella en voz alta—. ¿Cómo voy a cancelar la boda así, de repente? Tendría que explicar a todo el mundo lo ocurrido, ¡no puedo!


    Eric la observó, perplejo. Por más que pasaran los años, la gente rica siempre lo sorprendía. No le extrañaba que la relación con su exmujer no hubiera funcionado, era como si tuvieran otro chip en el cerebro.


    —¿Y si me caso y en cuanto regresemos a Nueva York pido el divorcio? —dijo ella en voz alta.


    —¿Hablas en serio?


    Rowena se levantó, poniéndose recta. A pesar de su rostro sonrojado, la raya del ojo que amenazaba con disolverse debido a unas lágrimas incipientes y del vestido sin abrochar, se las arregló para parecer digna.


    —Vaya a ponerse el uniforme, capitán —dijo—. Lo veré en la cubierta para la ceremonia.


    Eric sacudió la cabeza y salió del camarote, sin comprender nada. ¿De verdad era capaz de casarse tras descubrir que su futuro marido le ponía los cuernos?


    Pues iría a ponerse el dichoso uniforme, que parecía ser lo único que importaba a la novia. Y él que pensaba que iba a librarse de oficiar la boda… menos mal que Jaxon lo había ayudado, si no, estaba perdido. Al menos sería corta, que la pareja no le había dado ningún voto en especial, así que optó por buscar en internet para apuntar lo primero que encontró. Si tenían quejas, que hubieran escrito ellos algo y a pastar, no estaba para tonterías.


    Una vez cambiado, se encaminó a la cubierta superior. Jaxon y Kinsey se encontraban dentro; como primer oficial, Jaxon podía asistir y ya iba vestido para ello. Kinsey, en cambio, no tenía título alguno y nadie la quería entre los invitados, mucho menos Rowena después de la bronca que le había echado en el camarote, aunque de todos modos se hallaba junto a Jaxon.


    La verdad era que la cubierta estaba preciosa. El atril tenía las mismas flores y plumas que había en cada una de las sillas, y el personal había dispuesto varias mesas alargadas donde el champán se hallaba en los cubos llenos de hielo; además, todo el cóctel de bienvenida que se servía antes del banquete aparecía sobre las mesas, brillante y apetitoso.


    El grupo a capella, alineados tras el atril, aguardaban a la novia.


    —Allá voy —dijo Eric, al ver a Steven con las manos en la espalda, en espera de Rowena.


    —¿Has hablado con Zooey? —preguntó Kinsey, tirándole de la manga.


    —No —contestó él, sin entender la pregunta—. ¿Cómo iba a hacerlo?


    Kinsey abrió la boca, pero entonces Lara apareció en su campo de visión y miró a Eric.


    —Rowena está a punto de llegar —dijo—. Ya debería estar en su sitio.


    —Igual que tú —gruñó Kinsey.


    Lara la miró sin pillar la indirecta, y echó a caminar a toda prisa, arrastrando a Eric con ella. Los padres de los novios se sentaban en las primeras filas, como era lógico, y los padrinos aguardaban en perfecta línea junto a Steven, mientras que las tres damas de honor de Rowena hacían lo propio en su sitio. Eric carraspeó y aguardó.


    La novia se retrasaba y, durante unos minutos, imaginó que se había echado atrás. Sin embargo, al final apareció, al otro extremo de la alfombra plateada y azul que había ordenado colocar para su llegada al «altar».


    Fue el trayecto más largo que había presenciado Eric durante toda su vida. Rowena movía la cabeza de un lado a otro, y solo le faltaba saludar como si perteneciera a la realeza… Eric miró a sus dos compañeros y estuvo a punto de soltar una carcajada al ver cómo Kinsey ponía los ojos en blanco, aunque se contuvo a tiempo.


    Casi le había puesto melodía al tic tac de su cabeza cuando, al fin, Rowena llegó hasta su altura. Sus mejillas seguían sonrojadas, llevaba el brillo de labios ligeramente esparcido y varios mechones de pelo sueltos, una imagen muy alejada de la que todos esperaban. Lara la observó, sorprendida, al igual que Steven.


    Rowena les devolvió una mirada feroz y después se giró hacia Eric, asintiendo con la cabeza. El grupo a capella comenzó a tararear Sway, como estaba previsto.


    


    When marimba rhythms start to play


    Dance with me, make me sway


    Like a lazy ocean hugs the shore


    Hold me close, sway me more


    


    —Bien —dijo él—. Vale, pues estamos aquí reunidos para unir en matrimonio a…


    —Un momento. —Harriet se levantó de su asiento y se acercó a Rowena—. ¿Estás bien, hija?


    El grupo enmudeció, con los ojos como platos.


    —Mamá, ¿qué haces? Estás interrumpiendo la ceremonia…


    —Será solo un segundo —susurró la mujer, y sacó un pañuelito de su bolsillo para retirar el brillo de labios de la cara de la chica—. Oh, querida, pero ¿cómo te has hecho esto?


    —Déjalo ya, por favor. —Rowena la apartó y volvió a mirar al frente—. Prosiga, capitán.


    De nuevo, se escuchó de fondo Sway.


    


    Like a flower bending in the breeze


    Bend with me, sway with ease


    When we dance, you have a way with me


    Stay with me, sway with me


    


    —De acuerdo. Estamos aquí reunidos…


    —No, espera. —Harriet, que no había llegado a sentarse, regresó al trote a su lado—. Dios, tu peinado está hecho un desastre, ¿ese peluquero no ha usado laca?


    Rowena sacudió la cabeza de malas maneras, con lo cual varias perlas del recogido salieron disparadas en todas las direcciones. Harriet soltó una exclamación y se agachó para recuperarlas, ayudada por Herbert.


    —¿Podemos seguir? —insistió la pelirroja, cogiendo aire con fuerza.


    Eric la miró y después a los padres, que seguían agachados en busca de los adornos. Aquello empezaba a tener visos surrealistas, pero ¿quién era él para comentar nada al respecto?


    Carraspeó, un poco harto porque se iba a aprender el comienzo de memoria, aparte de que si oía otra vez más aquella dichosa canción…


    


    Other dancers may be on the floor


    Dear, but my eyes will see only you


    Only you have that magic technique


    When we sway, I go weak


    


    —Estamos aquí reunidos…


    —¿Qué sucede, Harriet? —Susan se unió a la mujer en el suelo, preocupada—. Te ayudaré, no sea que Rowena resbale con una de esas perlas.


    Eric observó al grupo que se estaba formando ahí abajo, fastidiado. Casi le daban ganas de largarse y que se las apañaran como pudieran, ¡qué gente! Al igual que él, los cantantes permanecían pasmados. Sin duda no estaban acostumbrados a presenciar espectáculos como ese.


    Rowena miró con horror cómo Arnie se unía a los otros tres y meneó la cabeza. En ese momento, Steven alargó el brazo y la cogió de la mano.


    —¿Estás bien? Pareces un poco…


    —¡No me toques! —exclamó ella, con un grito.


    El chico la soltó, aturdido, y se alzó un murmullo considerable entre los invitados. La mayoría pensaban que el brillo en los ojos de la chica se debía a la emoción, pero después de semejante bufido, estaba claro que era de otro tipo. La que precedía a la furia, por lo visto.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Y me lo preguntas, hijo de puta?


    Lara se apresuró a correr hacia su hermana, en un intento de que dejara de montar el espectáculo.


    —¡Rowena! ¡Hay gente presente!


    Su hermana estiró el brazo para repeler su llegada y Lara se tambaleó hacia atrás, perdiendo el equilibro. Cayó sobre los consuegros, que seguían buscando perlas y no se apartaron a tiempo de evitar a la mujer.


    Eric soltó una risita al observar aquello. Joder, menudo pleno, Lara había puesto patas arriba a los cuatro padres ella solita… Dios, ¡qué pena no tener una cámara para grabarlo!


    —¿Te has vuelto loca? —preguntó Steven, al ver a tanta gente en el suelo.


    —¡Cabrón! —Rowena lo empujó—. ¡Te has estado tirando a mi hermana! ¡Hijo de puta!


    Harriet y Susan alzaron la vista al mismo tiempo, a pesar de seguir en el suelo. Lara trató de levantarse, pero su madre la sujetó del codo, indignada.


    —¿Eso es verdad?


    —¡Qué va! ¡No fui yo, sino la organizadora de bodas! —se defendió Lara, cayendo hacia atrás ante la fuerza del brazo de su madre—. ¡Mamá, que me tiras!


    —Ya lo amortiguas con el culo, tranquila.


    Herbert se incorporó al mismo tiempo que Arnie, con el ceño fruncido.


    —¡Tu hijo se merece una tunda!


    —¡Y tu hija otra!


    —¿La mía? ¡Si es a ella a quien ha engañado!


    —¡Esa no, la otra!


    —¡Yo castigaré a mi hija como crea conveniente, tú ocúpate del tuyo, que es un cabrón!


    —¡Arnie, nada de peleas!


    Eric retrocedió de forma disimulada hacia la entrada al barco, y el grupo a capella siguió su ejemplo. Los invitados se levantaban a toda prisa, tirando las sillas en el proceso, lo que hacía que tropezaran entre ellos también. Rowena se giró para marcharse y las damas de honor fueron detrás, entre exclamaciones horrorizadas.


    —¡Rowena, espera! —exclamó Steven, siguiéndola—. ¡No fue nada!


    —¿Cómo que no fue nada? —preguntó Lara, desde el suelo—. ¡Si me dijiste que estabas harto de ella y que te aburría más que las películas de Woody Allen!


    Rowena se detuvo junto a una de las mesas, encolerizada. Cogió un plato de canapés y se lo lanzó a Steven, que movió la cabeza para esquivar el proyectil: este impactó en el pecho de uno de sus padrinos, que cayó sobre el atril. Los dos terminaron por el suelo, el chico sepultado entre flores y aquel trasto inútil.


    —¡Cuidado, no hagas daño a alguien, loca!


    —¿Loca, yo?


    La pelirroja agarró un cuenco de salsa tártara y se lo arrojó, esa vez con bastante mejor puntería, ya que lo duchó de arriba abajo.


    —¡Este traje cuesta seis mil pavos!


    —¡Me alegro, cerdo! —Le tiró una bandeja con una mezcla que parecía salpicón de marisco—. ¡Espero que tú y tus padres perdáis todo lo que habéis pagado en la boda!


    Susan gateó por el suelo para acortar distancias con su hijo, y miró a Rowena.


    —Pero querida…


    —¡Ni querida ni nada, he visto un vídeo!


    Lara detuvo sus intentos de zafarse de la madre y ahogó una exclamación.


    —¿Qué vídeo?


    —¿Qué vídeo? ¿Qué vídeo? —Rowena echaba chispas—. ¡Pues uno de vosotros dos besuqueándoos por todo el pasillo, ese vídeo! ¡Mentirosos! ¿Cuánto lleváis engañándome?


    Los dos se miraron, de repente mudos. Steven estaba particularmente ridículo con la salsa y el salpicón encima, y las costuras del vestido de Lara habían cedido y se le veían trozos de piel a través de la tela rasgada… lo que ayudaba en su defenestrada imagen general.


    —¡Y encima me cuentas una mentira y haces que deje tirada a la organizadora en Londres! ¡Ahora tendré que pedir disculpas y sabes cuánto odio pedir disculpas!


    Cogió un cuenco de queso y se lo lanzó a los dos, que alzaron las manos para protegerse de aquella peculiar lluvia.


    —¿De dónde has sacado un vídeo? —farfulló Lara.


    —¡De seguridad! ¡El barco tiene cámaras, sorpresa!


    Su hermana abrió la boca, aunque no llegó a decir nada porque su madre le pegó en la cabeza.


    —¡Ay! ¡Mamá, por Dios!


    —Desvergonzada, eso es lo que eres, ¡has arruinado la boda de tu hermana!


    —Me voy a mi camarote —dijo Rowena, girándose con dignidad—. Espero que ninguno de los dos me dirija la palabra en lo que queda de vuelta.


    —Rowy, ¡espera! —exclamó Brittany.


    Fue tras ella, pero resbaló con la salsa tártara y cayó de manera estrepitosa al suelo, manchándose el pelo y el vestido en el proceso. Logró asir del tobillo a Jen, que se la sacudió para no terminar a su lado sin demasiado éxito, pues al final perdió el equilibrio.


    —Hija, voy contigo. —Harriet se apoyó en Lara e hizo fuerza para levantarse, derribando por cuarta vez a su hija—. ¡Y tú, estás castigada!


    —Si tengo cuarenta años…


    —¡Pero aún te mantenemos! —gritó su madre, indignada.


    Y salió tras su hija menor, tan o más ofendida que ella. Mientras, el resto de los invitados hacía malabarismos para no acabar en el suelo rebozados en las múltiples salsas que había allí; otros, sin embargo, decidieron abrir las botellas de champán, ya puestos, incluso algunos empezaron a picotear de las mesas que no habían sufrido bajas.


    Eric se reunió con Jaxon y Kinsey, que observaban la escena boquiabiertos. Había ocurrido tan deprisa que ni siquiera estaban seguros de que no se tratara de un sueño, porque vamos, aquello era mejor que cualquier comedia.


    —Menudo lío ha montado —comentó Jaxon.


    —Dímelo a mí —asintió Eric, con una carcajada—. Al menos me he librado de oficiar la dichosa boda, solo me han dejado decir una frase, y ni siquiera completa.


    —Le está bien empleado —dijo Kinsey—. ¡Es una víbora!


    —La vuelta va a ser entretenida —comentó Eric—. Si la novia no se habla con su hermana ni con su exnovio… los suegros, los padres… en fin, todo un espectáculo. No me gustaría estar en esa mesa de comedor ni por todo el oro del mundo.


    Kinsey siguió a Rowena con la mirada, aún furiosa con ella.


    —A mí solo me molesta lo que le ha hecho a Zooey —resopló, y se giró hacia Eric—. ¿Has conseguido hablar con ella, entonces? ¿Qué te ha dicho, está bien?


    —No, no he podido.


    —¿Por qué no?


    —No tengo su teléfono.


    —¿Qué? —preguntó ella, incrédula—. ¿Cómo es posible? ¿No eres tú el que se acostaba con ella?


    —Bueno, sí, pero es que decidimos de mutuo acuerdo no ponernos en ese plan.


    —¿Qué plan?


    —Pues el de pasarnos los teléfonos —contestó él, con lógica.


    —¿Quieres decir que en cuanto terminara el crucero no pensabais volver a veros? —Kinsey sentía que su cabreo, lejos de disminuir, aumentaba.


    ¿Quién se podía creer que eso lo habían decidido de mutuo acuerdo? Sabía que Zooey estaba coladita por el capitán, le costaba creer que no quisiera darle su móvil.


    —No exactamente, dijimos que ya veríamos.


    —Ya. Vamos, la excusa que ponéis los tíos cuando queréis tiraros a alguien sin compromiso.


    —¿Qué? No, no es eso, Kinsey.


    —¿Y qué es? No conozco a Zooey desde hace mucho, pero me extrañaría que no quisiera darte su número. Seguro que fue idea tuya, ¿no? ¿Me equivoco?


    Eric frunció el ceño, aunque no lo negó.


    —Vaya, qué sorpresa. —Kinsey hizo un ruidito irónico—. Cuando no estáis poniendo los cuernos, os dedicáis a pensar cómo podéis ligar sin compromiso. O cómo hacerlo para que después se quede en nada, en esas cosas sí que sois expertos.


    Sin añadir más, se dio la vuelta y desapareció antes de que nadie le replicara. Eric miró a Jaxon con gesto confuso, y este se frotó la frente.


    —No es por ti, está enfadada conmigo.


    —¿Contigo? ¿Por qué?


    —Porque le comenté que es posible que vayan a ofertarme ser capitán de otro barco —confesó Jaxon, inseguro ante la reacción de Eric—. Ya sabes, tengo las millas.


    —Enhorabuena. —Eric le dio una palmadita afectuosa—. Me alegro mucho. ¿Y eso le cabrea porque…?


    —Ya sabes, no estaría en este barco, sino en otro.


    —Ah, vale, ya entiendo —dijo Eric al darse cuenta—. Claro, apenas podríais veros. Seguro que ni en vacaciones sería fácil coincidir.


    —Exacto, entonces me acusa de haber comenzado algo para nada. Y yo no lo hice a propósito, por descontado.


    —Eso lo sabemos todos, Jaxon, tranquilo.


    —No estoy tranquilo en absoluto —respondió él, con tono apagado—. Estoy loco por Kinsey desde hace tanto que ni me acuerdo, no entiendo cómo he acabado en la tesitura de tener que elegir entre ella y mi carrera.


    —No se oye mucho la palabra «tesitura» —bromeó Eric, y suspiró al ver que su comentario era recibido con cara de pesar—. Déjala que lo asimile. Seguro que se da cuenta de que no es culpa tuya, solo una situación jodida que tenéis que solucionar.


    Jaxon digirió sus palabras y afirmó. Vaya, Eric tenía razón, ¡por fin le daba un consejo razonable! En cuanto Kinsey se calmara, lo hablarían. Ella se daría cuenta de que era egoísta por su parte culparlo de todo, y entre los dos pensarían alguna solución… que no se le ocurría, pero bueno, con más tiempo seguro que salía.


    Eric vio su expresión concentrada. No era tan difícil, incluso él mismo podía pedir que lo trasladaran a otro barco y ceder ese a Jaxon, de ese modo la parejita estaría junta. Antes de poder proponerlo, Jaxon carraspeó para llamar su atención.


    —¿Y tú qué? —preguntó—. ¿Estás preocupado por Zooey?


    —Sí, un poco. Ojalá tuviera la forma de localizarla. —Eric se encogió de hombros—. La verdad, había pensado en seguir viéndola. Bueno, iba a preguntárselo, no sé si ella estaba interesada.


    —Te dije que intercambiar números de teléfono era básico.


    —Un «te lo dije» es justo lo que no necesito escuchar ahora —refunfuñó Eric con una mueca.


    Jaxon le rodeó los hombros con un brazo.


    —Vamos a dar un par de tragos a esa petaca tuya —dijo—. Creo que nos hace falta.


    —A ver si luego me vas a acusar de llevarte por el mal camino…

  


  


  
    Capítulo 18


    Zooey estaba enterrada en las sábanas, en un sueño profundo después de muchas, pero que muchas horas de intranquilidad. El vuelo de regreso a Nueva York había sido largo e incómodo, además de que la decepción, el cabreo y la situación en general no le permitieron relajarse ni un segundo. Al menos al ser directo no tuvo que sufrir más de lo necesario, ni permanecer horas sola en un asiento de una sala de espera a saber en qué aeropuerto, solo de pensar en esa imagen se daba pena de sí misma.


    Al aterrizar, Simon la esperaba en el aeropuerto con un cartel que ponía: «Hermana necesitada de abrazos», lo cual le había sacado la primera sonrisa desde que Rowena la dejara tirada en Londres como a un trapo. Se abrazó a él como una lapa y no lo soltó hasta llegar al coche, y eso porque no tenía otro remedio, porque si no, no podían subir al mismo.


    Simon no había hablado en todo el viaje, y Zooey tampoco quiso decir nada, solo cerrar los ojos con la cabeza apoyada en el respaldo y no pensar, porque tenía la cabeza a punto de explotar. Sabía que, con su confusa llamada telefónica, su pobre hermano no se había enterado de nada de lo ocurrido, pero no tenía ganas de contarle todo el culebrón nada más bajar del avión. Ya tendría tiempo después de descansar un rato, así podría hacer un relato mínimamente coherente.


    El problema fue que, con el jet lag y el cansancio acumulado, aunque debería haber caído redonda al llegar al piso, en realidad no fue así: se tiró unas cuantas horas dando vueltas y más vueltas en la cama, inquieta y desubicada. El descanso se retrasó, la conversación también, y su empanada mental fue a más.


    Por fin, tras una infusión tranquilizante y otras cuantas horas de vueltas, se quedó dormida abrazada a la almohada.


    Y así estaba cuando de pronto se despertó sobresaltada al escuchar el ruido de las cortinas al abrirse, y notó un rayo de sol directo en los ojos. Cogió la almohada y se tapó la cara con ella, con un gruñido.


    —Quiero dormir —murmuró, con un quejido.


    Como respuesta, su hermano le quitó la almohada sin ningún miramiento. Zooey le lanzó una mirada de rencor y se tapó con la sábana, que él no tardó en quitar de un tirón.


    —Joder, Simon, ¿no me quieres?


    Le hizo un puchero y su hermano, impertérrito, le mostró la pantalla del móvil con la hora.


    —Las once, ¿y qué? —Simon señaló a la ventana—. Vale, sí, de la mañana. —El chico se frotó el estómago—. Jolín, pues haber desayunado sin mí.


    Simon negó con la cabeza, se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos, con un gesto que daba a entender que no pensaba moverse de allí.


    Con un suspiró fastidiado, porque lo conocía y sabía que no la dejaría en paz, Zooey apartó la sábana a patadas y se levantó.


    —Hale, ya está, ya me he puesto de pie, ¿contento? ¿Puedo ducharme o tenemos que salir corriendo?


    Él hizo un gesto con la mano como si la invitara a pasar. Zooey cogió ropa del armario, una toalla y pasó a su lado sacándole la lengua, a lo cual Simon ni se inmutó.


    —Imagino que quieres un brunch —le dijo.


    —Y tú querías hablar.


    Zooey suspiró, porque aún no le había aclarado nada de sus movidas en el barco y ella misma le había dado a entender que necesitaba esa charla, de modo que ahora no tenía sentido resistirse.


    —Sí, supongo que sí —suspiró.


    Su hermano afirmó y Zooey se metió en la ducha. Aunque le fastidiaba que la hubiera despertado, meterse bajo el chorro de agua hizo que se despejara un poco, y se dio cuenta de que tampoco era mala idea. Si seguía durmiendo, no acabaría por coger el ritmo del horario en unos días y parecería un vampiro, dormida de día y despierta de noche.


    Lo malo de estar con los ojos abiertos era que así su mente también estaba despierta y rumiando todas sus desgracias, lo cual no le hacía gracia precisamente. Tenía un montón de dudas y preguntas sin respuesta.


    Joder, ¿qué estaría pasando en el barco? ¿Cuándo se habrían dado cuenta de que faltaba? ¿Cómo habrían reaccionado todos cuando Rowena hubiera contado… bueno, lo que fuera, que no la dejaría en muy buen lugar? ¿Qué pensaría Eric? Si es que eso le pasaba por no haber intercambiado números, ¡menuda gran idea! No podía hablar con ninguno de ellos y aclarar nada, y a saber cuándo lo podría hacer.


    Se frotó el pelo con rabia, porque no solo le gustaría hablar con él, sino con Kinsey, que también estaría preocupada por ella, seguro.


    El jabón se le metió en los ojos, así que se apresuró a enjuagarse y salir de la ducha. Su estómago rugió cuando se estaba secando, lo cual hizo que se frotara con más energía y no tardara en salir. Si ella tenía hambre, vamos, Simon debía estar famélico.


    Salió y vio que el chico estaba en la puerta, con cara de paciencia.


    —Madre mía, qué presión —le dijo, sacudiendo la cabeza.


    Él se tocó la muñeca, como para señalar la hora de nuevo, y abrió la puerta de la calle. Zooey cogió una chaqueta y salió tras él.


    Salieron a la calle y en pocos minutos ella supo dónde se dirigían: al WaFFle CoFFee donde había trabajado en el pasado. La verdad era que, visto en retrospectiva, lo de meterse en aquella empresa de bodas no había sido una mejora con respecto a ese sitio, y mucho menos al pensar en la comida de allí.


    Sí, ser camarera no era el sueño de su vida, pero ¿y los gofres y cupcakes gratis? Eso era una ventaja en comparación con las novias chaladas y cornudas, y algo que echaba de menos, aparte del buen ambiente del lugar.


    Al entrar por la puerta, el aroma a café recién hecho y pasteles la animó un poco. Simon sabía cómo hacerle sentir mejor, desde luego.


    Como refuerzo a ese pensamiento, él la dejó sentada en una mesa mientras iba a pedir, y apareció al poco rato con un par de bandejas a rebosar de tortitas de arándanos con chocolate y nata, cupcakes de unicornio, huevos revueltos y beicon.


    —Vamos a reventar —sonrió ella.


    Su hermano se encogió de hombros. Apoyó las bandejas en la mesa y fue a coger las bebidas, de tamaño extragrande. Repartió servilletas entre los dos y se sentó, mirándola con expresión interrogativa.


    —Sí, esto me hace sentir mejor —dijo la chica.


    Cogió un trozo del beicon crujiente y le dio un mordisco. Estaba hecho al horno con azúcar moreno, era uno de los éxitos del brunch y debía tener como mil calorías cada porción, pero en aquel momento le daba igual. Otros ahogaban sus penas en tequila, ella era feliz con el sirope de arce, que Simon distribuía de forma generosa sobre las tortitas.


    —Esto está genial —suspiró—. Aunque no resuelve mis problemas a largo plazo.


    Simon la miró, y ella movió la cabeza.


    —No sé ni por dónde empezar.


    —¿Por el principio?


    —Ja, ja.


    —¿Quién es Eric?


    Zooey parpadeó. Vaya, pues sí que le había contado poco… Y como siempre, su hermano sabía cómo ir directo al grano. Como cuando veían una serie, las prefería cortas y no las de doce temporadas que daban vueltas a lo tonto y se repetían a sí mismas. Una pérdida de tiempo, decía que eran.


    —El capitán del barco —contestó.


    —«Tu» capitán, dijiste.


    Simon, siempre atento al detalle.


    —Sí, verás, fue todo… a ver, yo no me fijé en él. De verdad. Me lo encontré encerrado en un cuartucho el primer día, ¿cómo iba a imaginar que era el capitán? Comparado con Jaxon, pues…


    —¿Quién es Jaxon?


    Zooey puso los ojos en blanco. Bien, pues tendría que organizar sus ideas y explicarse bien, porque si no, aquello iba a acabar siendo un embrollo.


    —El primer oficial. Que le queda el uniforme que ni pintado, pero bueno, a lo que iba. Me enteré de que Eric era el capitán después, y encima me dio unas pastillas…


    —¿Cómo?


    —Para el mareo. Por Dios, Simon, ni que me fuera a dar a las drogas ahora.


    —Cualquier cosa es posible.


    —Bien, gracias por el voto de confianza. En fin, la cosa es que Rowena, la novia, resultó más insufrible de lo que te puedas imaginar. Venga a exigir cosas, a cambiar adornos… Y yo ahí, sola con el dosier interminable. Así que hice migas con Kinsey, la jefa de animación. —Suspiró—. Deberías conocerla, es tan… alegre, tan efervescente, esa es la palabra. No sé qué habría hecho sin ella. ¿Te cuento su parte del culebrón?


    —Adelante.


    —Pues resulta que Jaxon, a pesar de ser una monada, era un soso de manual, así que ella no le había mirado más de dos veces en no sé cuánto tiempo que llevaban trabajando juntos. Y eso que estaba coladito por ella.


    —No me digas más. Te metiste.


    —Claro, ¿cómo no iba a hacerlo? Solo necesitaban un empujoncito de nada. Unas copas, unos bailes… y que ella lo viera de otra forma que no fuera con el uniforme y el gesto estirado que suele tener.


    —Imagino que funcionó.


    —Exacto.


    —¿Y ella te devolvió el favor con tu capitán?


    Zooey empezaba a arrepentirse de haber utilizado aquel posesivo para referirse a Eric, puesto que veía que su hermano iba a estar repitiéndolo hasta el aburrimiento.


    —No, lo nuestro fue otra cosa. Más… inesperada, digamos. —Se mordió el labio—. La culpa fue del cuartucho y de Islandia.


    —Qué bien te explicas, Zooey.


    —Si quieres te digo que fueron las hormonas, feromonas o yo qué sé… porque no lo tengo claro, solo que nos liamos y fue… —Cogió aire—. No es algo que haga habitualmente, ya lo sabes, pero con Eric fue diferente. El pobre, además, resultó que también se vio envuelto en todo el tema de la boda, porque tenía que casarlos y estar en todos los eventos, así que al final, los cuatro hicimos una especie de piña. Y menos mal, porque yo sola me hubiera tirado por la borda.


    —Peligroso, eso.


    —Ya, no me digas. No creo que lo hubiera hecho, era una forma de hablar… Aunque tirarla a ella estuve a punto, no creas. —Él alzó una ceja—. Lo sé, suena muy violento para mí, pero no te imaginas cómo fue la cosa. Estaba todo comprado y cargado en el barco, y de pronto venía con que quería cosas en cerúleo…


    —¿Eso qué es?


    —Un color. Azul, para ser exactos.


    —Pero si ya estaba todo encargado, acabas de decir.


    —Eso se lo intentas explicar a ella, vamos. Luego que si un baile con un grupo a capella que debía tener encerrado en algún cuarto… Por cierto, que a mí me dejó en un camarote minúsculo mientras ella aprovechaba el de Tiquismiquis para guardar su ropa.


    —Sinvergüenza.


    —Exacto. En fin, que eso más que una boda parecía una yincana continua, con actividades a todas horas, excursiones… Me hacía comer con ellos y quería que todos comieran cosas sanas, no sabes la cantidad de huevos casi crudos que tuve que esconder en los tiestos junto a la mesa.


    —¿Y los de la limpieza?


    —Flipando, imagino, pero nadie dijo nada. Total, que pese a las incidencias, iba todo como la seda, hasta la noche mejicana.


    —¿Tequila mediante?


    —Mucho. Pero ese no fue el problema, o quizá solo parte. Tuve que llevar a Rowena a su habitación toda borracha y adivina qué vi.


    —Sorpréndeme.


    —A su hermana, Lara, saliendo de la habitación del novio, Steven.


    —¿Ves? Culpa del tequila. —Se sirvió más café de un termo que les habían dejado sobre la mesa—. Si la novia no se hubiera emborrachado, no habrías tenido que llevarla a su habitación, y no les habrías pillado. ¿Por eso se enfadó?


    —No, a ver. —Con tanta elaboración, había tenido que concentrarse para no perderse, acostumbrada a sus frases cortas y muchas veces, carentes de verbo—. Pensaba contárselo, pero resultó que Lara se adelantó y le dijo que yo me había liado con Steven.


    Simon ahogó una risita, moviendo la cabeza.


    —Obviamente, no te conoce.


    —Eso digo yo. El muy cabrón, claro, pues se hizo la víctima. Entonces Rowena me engañó para bajar con ella en Londres, me tuvo de aquí para allá y me dejó tirada, que me robó el bolso y todo.


    —¿No corriste tras ella?


    —Se metió en un taxi, y el puerto estaba a dos horas, imposible conseguir llegar a tiempo para cogerlo, aunque hubiera tenido dinero para ello. Me ayudó una camarera y así te llamé a ti. Y mientras, me llamaron de la empresa para avisarme de que me despedían, Rowena no perdió el tiempo.


    —¿Irás ahora?


    La empresa estaba al lado, así que sería lógico pasar a por su finiquito o intentar explicarse, pero negó con la cabeza.


    —No, ya llamaré. O les enviaré un correo.


    —Deberías ir y cantarles las cuarenta.


    —No me gustan las confrontaciones, ya lo sabes. Mira, se lo mandaré con acuse de recibo, ¿vale?


    Su hermano ladeó la cabeza, y ella se terminó el beicon, para pasar a las tortitas. El tema de Little Big Day le importaba poco, en comparación.


    —Es lo del barco lo que más me preocupa —continuó—. Es que… joder, me arrepiento un montón de no haberle dado mi teléfono a Eric. —Simon puso los ojos en blanco—. Vale, a posteriori todo se ve más fácil, pero en aquel momento, parecía buena idea. Se suponía que solo era un rollo, o yo qué sé…


    Simon emitió un ruido escéptico que la hizo fruncir el ceño.


    —¡Vale! No era solo un rollo —admitió—. Al menos para mí, pero claro, tampoco quería presionarle porque es cierto que apenas nos conocemos. —Le apuntó con el dedo—. No me mires así, es complicado de explicar, pero en el barco se vive todo con más intensidad.


    —Gran Hermano.


    —Exacto, ahí le has dado. Son muchas horas ahí, encerrados, eso para empezar. Me pasó lo mismo con Kinsey… Jo, es más maja, seguro que me ha defendido y estará furiosa con todo esto. —Simon elevó una ceja—. No, tampoco tengo su teléfono, en este caso no parecía necesario. Teníamos comunicación allí siempre, y nos veíamos mucho. Da igual, a lo que iba es que no sé qué pensará Eric. Lara habrá contado su versión, Steven la corroborará y Rowena ha creído a los dos. —Se tocó las sienes con gesto triste mientras echaba sirope de chocolate sobre el de arce en las tortitas—. ¿Quién me dice que Eric no les ha creído y piensa mal de mí?


    Simon le quitó los botes de salsas y los dejó en la mesa, lejos de su alcance.


    —En serio, ¿qué hago?


    Se llenó la boca de la tortita con aquella mezcla de dulce y Simon esperó a que terminara para alargar la mano y apretarle una de las suyas.


    —Respira —dijo.


    —Ya, pero no veo cómo solucionar nada de esto. ¿Cómo me pongo en contacto con ellos?


    —¿Naviera?


    Zooey ladeó la cabeza. Claro, podía llamar a la compañía. Y también sabía qué día volvían, podía presentarse en el puerto, ahora que lo pensaba.


    En realidad, tenía que ir sí o sí a alguno de los dos sitios, porque no tenía muy claro que le fueran a enviar sus cosas, que seguían en el camarote, así que de eso tenía que encargarse también. Podía llamar con la excusa de las maletas y de paso preguntar por Eric y Kinsey, a ver si conseguía algún dato de contacto.


    —¿Y si voy y Eric me manda a tomar vientos?


    —Entonces él no merece la pena.


    Vaya, una frase completa, por lo que debía escuchar a Simon. Cuando utilizaba más que monosílabos, era porque decía algo importante o algún consejo valioso.


    —Ya, supongo. —Lo miró, casi notando cómo temblaba su labio inferior—. ¿Tú qué piensas? ¿Les habrá creído? A estas alturas ya debería haberlos casado y todo… Si no me lío con las horas, que no sé ni por qué huso horario andarán. Ay, Simon, es que es lo que tú dices: si la cree a ella, entonces yo quedo como una pelandrusca roba novios, y él debería conocerme lo suficiente para saber que no soy así. Como Kinsey, que ya te digo que fijo está de mi parte.


    —Buena amiga.


    —Sí, supongo que al menos si me reencuentro con ella, eso que habré ganado, aunque lo de Eric se estropee.


    Simon afirmó de nuevo, dándole la razón, y Zooey siguió con su desayuno. Estaban a punto de terminar cuando vio que su antigua jefa, René, salía de la zona de trabajadores. Agitó la mano para llamar su atención y la mujer se acercó, con una gran sonrisa.


    —Vaya, vaya, qué ven mis ojos —le dijo, abriendo los brazos—. La hija pródiga ha vuelto.


    Zooey se levantó para refugiarse en aquellos brazos y la estrechó unos segundos.


    —Hola, René —saludó.


    —¿Y esa cara? —Miró la mesa—. Vaya, un brunch completo. ¿Qué te ha pasado? Tanto azúcar y calorías son por algo, y tu cara no parece de celebración precisamente.


    —Es algo largo de contar —suspiró ella—. Pero el resumen es que me han echado de la empresa de bodas.


    —¿A ti? —René se cruzó de brazos, mirándola incrédula—. ¿Con qué excusa? Eres una trabajadora impecable.


    —Gracias, pero ha habido un… malentendido, digamos, así que estoy en la calle.


    René le cogió los hombros para que la mirara.


    —Escúchame, Zooey. Sea lo que sea que haya ocurrido, ellos se lo pierden. Si necesitas un trabajo, puedes volver aquí mañana mismo.


    —¿En serio?


    —Por supuesto. Imagino que será algo temporal porque querrás trabajar de lo tuyo o yo qué sé, eres un culo inquieto, pero eso no quita que no se encuentre mucha gente como tú y lo menos que puedo hacer es ofrecerte un puesto.


    —Muchas gracias, René. —Volvió a abrazarla—. Lo acepto encantada.


    —Perfecto. Pues mañana te quiero aquí a las siete, monada, a darlo todo.


    Le guiñó un ojo y Zooey notó que se aligeraba un poco el peso que tenía sobre los hombros. El dinero no le hacía falta con urgencia, pero sí distraerse, aunque fuera con un madrugón de los que hacía tiempo que no sufría y preparando cafés durante horas.


    René se giró hacia Simon, que sorbía su café sin decir nada, y le sonrió.


    —A ti no te vemos mucho—le dijo—. ¿Qué pasa, que como no trabaja tu hermana ya no nos quieres visitar?


    Hizo un mohín mientras Simon se atragantaba con el café. René se acercó con rapidez y le dio un par de palmadas en la espalda, dejando después las manos sobre sus hombros.


    —¿Necesitas alguna maniobra? Que no me cuesta nada cogerte por detrás y…


    —Estoy bien. —Carraspeó—. Gracias, sí, estoy bien.


    —¿Quieres algo más de dulce para acompañar ese desayuno de campeones?


    —Oh, bueno, ya he comido un cupcake, y…


    —Me refería a otra cosa. —Cogió una servilleta de papel, sacó un bolígrafo y escribió—. Toma, mi número. Espero tu llamada.


    —Pero…


    —Te veo mañana, Zooey.


    Se alejó moviendo las caderas y ella rio al ver la cara de Simon.


    —Si es que eres irresistible, hermano —se burló.


    Él miró la servilleta, dudoso, y al final se la guardó en el bolsillo, ante la sonrisa de Zooey.


    Y entonces, sin venir a cuento, escuchó al puñetero Foreigner en su cabeza.


    


    I thought I knew you well


    But all this time I could never tell


    I let you get away


    Haunts me every night and every day


    


    —No, ¡ahora no!


    Simon, que se estaba echando sal en los huevos revueltos, los miró y después a ella.


    —¿Qué pasa?


    —No, nada. Tú come, tranquilo.


    


    But that was yesterday


    I had the world in my hands


    But it's not the end of my world


    Just a slight change of plans


    That was yesterday


    But today life goes on


    No more hiding in yesterday


    'Cause yesterday's gone, oh


    


    «Pero qué ayer ni qué ayer. ¿Cómo voy a olvidar el ayer, si es literalmente ayer? ¡Es muy reciente!»


    


    —¿Estás hablando contigo misma?


    —¿Qué? —Dio un trago de café, para disimular—. No, no, qué tontería.


    —¿O estás oyendo música?


    —No, bueno, quizá un poco.


    Claro, su hermano la conocía como la palma de la mano, a veces pensaba que podía leerle la mente.


    —Pones una cara rara cuando lo haces.


    Estupendo. De eso no se había dado cuenta, ¿lo habría visto Eric cuando le había pasado en el barco? Ya solo le faltaba añadir cara de tonta a su lista de cosas.


    


    «Te equivocas, Foreigner. Ese no es el orden.»


    


    Pero su mente no estaba por la labor de escucharla, porque…


    


    Love, my love I gave it all


    Thought I saw the light, when I heard you call


    Life that we both could share


    Has deserted me, left me in despair


    But now I stand alone with my pride


    Fighting back the tears I never let myself cry


    


    —¿Te falta mucho?


    Simon miró su plato, aún con algo de comida, y dejó el tenedor.


    —No, ya podemos irnos, si quieres —contestó.


    La notaba agobiada, así que, si la pobre necesitaba aire fresco, no le importaba dejar a medias aquellas delicias. Ya se resarciría otro día.


    Salieron a la calle y, tras andar un poco, se encontraron frente al escaparate de Little Big Day. Zooey se contempló el exterior con el ceño fruncido. Ahora que se fijaba en el cartel, estaba demasiado adornado, con cierto aire hortera, y el escaparate recargado de adornos y muestras que no venían a cuento.


    —Qué pastel todo —dijo.


    —Pijo.


    —Exacto. Encontraré algo menos… rococó.


    A través de los cristales se podía vislumbrar el interior, y vio a Gwen paseándose por allí. Simon le rodeó los hombros con el brazo, alejándola de la zona.


    —Vales más que todas ellas —comentó.


    Zooey lo cogió por la cintura, agradecida.


    —Ya, bueno, a ver si alguien más que tú y yo lo ve.


    —René.


    —Sí, y aunque se lo agradezco, no aspiro a seguir de camarera toda mi vida. Y probablemente podría llegar a encargada o jefa de zona, pero no es lo mío, ya lo sabes.


    —Pues tú sola.


    Zooey se paró y lo miró, ladeando la cabeza.


    —¿Qué insinúas?


    Simon se encogió de hombros, y ella se golpeó el labio con el dedo.


    —¿Que me haga independiente? —Él afirmó—. ¿Mi propio negocio? Pero ¿de qué?


    —Decoración. Eventos.


    —¿Me ves capaz? —Agitó la cabeza—. Claro, tú sí me ves capaz, pero es un gran riesgo.


    —Ahorros.


    —Ya, algo tengo, pero no sé si… —Él elevó una ceja—. No, no podría aceptar tu dinero. ¿Y si sale mal?


    —Inversión, riesgo. No hay problema.


    —No sé, así de sopetón no lo veo… Tengo que estudiarlo.


    Simon se tocó la sien, dándole a entender que lo pensara con tranquilidad, y siguieron caminando de regreso al piso.


    La idea era arriesgada y quizá una locura, pero Zooey pensó que no iba a desecharla así como así. Quizá le funcionara, ser su propia jefa, llevar su ritmo, como hacía él. Tendría que investigar, hacer un estudio de mercado… Al menos tenía su trabajo en WaFFle CoFFee de vuelta, así que eso le daba una base económica sobre la que mantenerse mientras tomaba decisiones y veía qué posibilidades tenía.


    —¿Quieres ir a las oficinas de la naviera? —le preguntó Simon.


    Ella suspiró, cansada. Aunque había dormido, su cuerpo todavía no estaba en la hora adecuada, o quizá también era el atracón que se acababa de pegar.


    —Creo que probaré a llamar por teléfono, a ver qué me cuentan.


    —Si decides ir al puerto, te puedo acompañar, si quieres.


    —Lo sé. —Apoyó la cabeza en su hombro—. Sé que puedo contar contigo.


    Al torcer una esquina, Zooey empezó a escuchar de nuevo unas notas musicales. Fastidiada, se cruzó de brazos.


    —¿Vas a llamar a René? —preguntó, a ver si así su cabeza se distraía.


    —¿Ahora?


    —No, hombre, mañana, otro día. No sé. Es muy maja.


    —Ya veré.


    Eso era lo máximo que iba a sacar de él, estaba segura, así que miró el mar, que justo se abría entre los edificios. Podía ver cómo el ferry avanzaba a lo lejos. Qué pequeño le parecía ahora, comparado con el crucero.


    Y ahí tenía de nuevo a Foreigner intentando dar su concierto particular. ¿Acaso no iba a conseguir quitárselo de la cabeza? Ya veía que iba a tener unos días duros, al menos hasta que el barco llegara y pudiera hablar con Kinsey y Eric.


    Sobre todo, con él. Simon tenía razón: si el capitán había creído la versión de Lara y Steven no merecería la pena. Aunque no se conocieran mucho, sí lo suficiente para saber que ella no sería capaz de algo así.


    O, quizá, no lo creía, pero le daba igual. Como no habían quedado en nada, quizá su desaparición hasta le habría venido bien.


    No sabía cuál de las dos opciones eran peor, la verdad.

  


  


  
    Capítulo 19


    El ambiente en el crucero se había vuelto de lo más extraño. Llevaban dos días en alta mar, ya de regreso a Nueva York, y no podía decirse que la cosa fuera muy bien.


    Para empezar, la mitad de los invitados estaban enfadados con la otra mitad, la cosa dependía de a qué parte de la familia se perteneciera. Eso hacía que hubiera encontronazos en el comedor, la zona de piscina y el resto de los lugares comunes del barco donde la gente se cruzaba.


    Y eso que, en principio, tras la boda fallida y la batalla campal de comida que había tenido lugar en la cubierta superior, la mayoría de los invitados bajaron igualmente al comedor a disfrutar del banquete. Total, sería una pena desperdiciar la comida, de modo que se celebró; eso sí, sin los novios ni los padres de estos, además de Lara.


    Sin embargo, cuando estos comparecieron a la hora de la cena, los invitados se dieron cuenta de que no iban a tener otro remedio que dividirse para mantener las lealtades correspondientes, y ahí terminó el ambiente de paz.


    Rowena se sentó en una mesa con sus padres, y Steven hizo lo propio en otra, situada justo en el otro extremo del comedor, donde apenas llegaban a verse. Lara ni siquiera apareció y, poco después, Eric se enteró de que sus padres la tenían confinada en su camarote, donde le enviaban la comida para que su hermana no la viera.


    Eric observaba a unos y otros, confundido porque jamás se había visto en una situación semejante: solo esperaba que no volvieran a arrojarse comida entre ellos, que aquello parecía un comedor infantil.


    Y no era que en su mesa las cosas fueran mejor, no. Porque Kinsey seguía enfadada con Jaxon y, por extensión, también con él. Así que no la veían demasiado, ella se escudaba en su trabajo de animadora (muy necesario en esos días) y solo pasaba con ellos los ratos de comedor, en los que charlaba de trabajo de manera superficial.


    Así que Eric no se extrañó cuando esa noche, a dos días de llegar al puerto, Jaxon se reunió con él cerca de la medianoche en la cubierta exterior. Si algo bueno tenía trabajar en el mar, era eso: la calma de la noche en medio del océano, el ruido del mar y aquel aire que olía a sal. Todas esas cosas ayudaban a conseguir paz y, sobre todo, algo de calma después de tantos follones. Y ya si iban acompañadas de cerveza o algo similar, mucho mejor.


    —¿Todo bien? —preguntó el capitán, al ver aparecer a Jaxon.


    —Sí, acabo de hacer una ronda por si acaso. El segundo lo tiene controlado —informó.


    Se dejó caer a su lado en aquel banco y contempló el paisaje, disfrutando de la brisa nocturna. A él nunca se le había ocurrido hacer eso, la verdad, siempre se acostaba a la misma hora y se preocupaba de tener sus horas de sueño. Jamás imaginó que podía disfrutar del mar por la noche, y de la calma que podía ofrecerle.


    —¿Tú haces esto a menudo? —preguntó.


    —Bueno, vengo de un trabajo donde era uno de los pocos momentos que podías airearte. Cuesta quitar las costumbres.


    Eric le pasó una cerveza del cubo que tenía al lado, y Jaxon se fijó en que aquel chisme con el que inhalaba y exhalaba vapor se encontraba sobre sus piernas.


    —¿Has dejado de fumar? —preguntó.


    —Sí, ahora uso esto —replicó él—. Claro que, no tienen nicotina, así que es más psicológico que otra cosa. Tengo que agradecérselo a Zooey, me ha quitado un vicio de mierda.


    Jaxon abrió la cerveza y le dio un trago.


    —¿Qué vas a hacer cuando llegues? —preguntó—. Respecto a ella, me refiero.


    Eric se acarició la barbilla, pensativo. Era una pregunta válida; de hecho, él también se la había hecho antes, solo que sin éxito; no hallaba respuesta.


    En un siglo en que era más fácil que nunca encontrar a alguien, Eric se encontraba con que no tenía suficientes datos. Cuando ella se presentó tampoco le había prestado demasiada atención, y ni siquiera recordaba su apellido, con lo cual buscarla en redes sociales quedaba descartado, aparte de que él no tenía de esas cosas. Lo único que le consolaba era que a Kinsey le sucedía lo mismo: las dos en todo momento se habían comunicado por los walkies del barco y no llegaron a intercambiar números, así que…


    Eric no era tonto y sabía que su preocupación por el tema era un indicativo claro de su interés por la chica. Quizá hasta ese momento no había sido consciente, pero ya no podía ignorarlo, y lo del rollo se quedaba pequeño.


    Desde su divorcio no había hecho sino mariposear de una a otra, sin querer implicarse realmente con nadie, y le fastidiaba que alguien hubiera atravesado la barrera sin su permiso, pero eso ya no tenía remedio. Lo único que sabía era que quería volver a verla, y necesitaba averiguar la manera de conseguirlo, una que no implicara recorrer Staten Island de casa en casa.


    —No lo sé —comentó, dando un trago a su propia botella—. ¿Alguna sugerencia?


    —¿No te contó nada sobre ella? Dónde vivía, el nombre de su empresa…


    —El nombre de la empresa no importa en realidad, Rowena dijo que la habían despedido.


    —Quizá la readmitan, si Rowena explica la verdad.


    —No creo que aceptara volver. Zooey es así, si no confiaron en ella, dudo que quisiera trabajar otra vez con ellos.


    —Ya, supongo que tienes razón, era muy íntegra. —Jaxon hizo un gesto de exasperación con los brazos—. ¡Tiene que haber algo que se pueda hacer!


    Eric ladeó la cabeza y lo miró, extrañado.


    —Te veo frustrado, aunque no es por mí, obvio. ¿Kinsey sigue enfadada? ¿Aún no has hablado con ella para calmarla?


    —¿Y qué voy a decirle? —protestó Jaxon.


    —Lo típico, ya sabes. Todo se arreglará, no te preocupes, encontraremos una solución…


    —Venga, a Kinsey no puedo engañarla con esas frases tópicas, ya lo sabes. Tengo que ir con la solución en la mano.


    Eric le entregó la segunda cerveza, que Jaxon cogió.


    —¿Y ya tienes alguna?


    —No —murmuró él, con un sorbo que vació media botella—. Es que solo puedo hacer dos cosas, como ya te dije: o renuncio a ser capitán, o renuncio a ella. No veo muchas más soluciones.


    —¿No? —Eric se cruzó de brazos, divertido.


    Era tan fácil que le parecía increíble que no se le hubiera ocurrido. Jaxon, ese primer oficial que se lo sabía todo excepto lo importante… casi le daban ganas de dejarlo sufrir un rato más, a ver si se le iluminaba el cerebro.


    —No. —Jaxon se pasó las manos por el pelo—. Pero ¿sabes qué?


    —¿Qué?


    —Ser primer oficial tampoco está mal. Es decir, me gusta, y sí, siempre he querido ser capitán, supongo que era mi meta, solo que ya no lo es.


    —Ah, ¿no?


    —No, porque sabía que antes o después lo conseguiría, era cuestión de millas. En cambio, lo de Kinsey no podía ni soñarlo, y mira… no hay duda. No tengo dudas.


    —¿Y eso significa que…?


    —Que prefiero ser primer oficial con ella que capitán sin.


    Jaxon se bebió el resto de la cerveza para corroborar su decisión. Eric le dio unas palmaditas, divertido.


    —Muy bien, me alegro de tu decisión, Romeo.


    —Yo también.


    —Conociendo a Kinsey, espero que no se enfade.


    —¿Qué quieres decir? —Jaxon lo miró, y su sonrisa se desvaneció—. O sea, ya está enfadada, ¿puede ir a más?


    —¿No crees que quizá se sienta mal si renuncias al puesto por ella?


    Jaxon guardó silencio ante esa nueva teoría que no se le había ocurrido. Pero entonces, ¿cómo acertar? Ella se cabreaba si aceptaba, ¿y también si no lo hacía?


    —Esto es una trampa, entonces —murmuró—. Nada le parecerá bien, ¿no es verdad? Se sentirá mal de un modo u otro.


    —Sí —afirmó Eric—. Porque cualquier decisión que tomes entre ella o el puesto, perjudica a uno de los dos. Y vamos, nadie quiere vivir sabiendo que su pareja renunció a un ascenso por ella.


    —Y lo contrario…


    —Lo contrario es peor, que te dejen por un ascenso.


    Tras escuchar esas palabras, Jaxon quedó desinflado. En ese momento era un mar de dudas, y se daba cuenta de que Eric tenía razón. Tanto si optaba por una o por otra, en ninguna iba a resultar ganador. Estiró la mano para recibir su tercera cerveza de la noche y, esperaba, no la última. No se le ocurría otro modo de batallar con sus pensamientos, ahora comprendía por qué Eric llevaba una petaca en su uniforme.


    —Me va a explotar la cabeza —se quejó—. ¿Por qué nadie explica que tener novia es tan complicado?


    —Ah, ¿ya es novia?


    —Bueno, no sé —se apresuró a decir Jaxon—. ¡Yo qué sé! Estoy chapado a la antigua, para mí ella es mi novia, no sé cómo lo verá Kinsey. Supongo que si se ha enfadado tanto es porque estaba de acuerdo.


    Eric suspiró y meneó la cabeza, como si no diera crédito.


    —Sois lo más tonto que he conocido en mucho tiempo.


    —¿Cómo dices?


    —Has estudiado el problema durante horas y desde todos los ángulos posibles, menos del más sencillo.


    —¿Cuál? —Jaxon lo miró, esperanzado.


    —Yo.


    —¿Tú? ¿Qué tienes que ver tú en mi problema y cómo podrías servir?


    —Te sabes los libros de memoria, pero de perspicacia vas un poco corto… —Eric esquivó un golpe destinado a su brazo y sonrió—. Tranquilo, Rocky, no te enfades.


    —¿Quieres ser claro y dejarte de acertijos?


    —Yo soy tu solución —explicó Eric, y Jaxon puso cara de no entender—. Yo soy capitán.


    —Eso ya lo sé, es elemental.


    —Y puedo seguir siendo capitán en otro barco —terminó Eric.


    Jaxon se encogió de hombros, aún sin pillarlo… y entonces, al fin, cayó en la cuenta de lo que Eric pretendía decir. Joder, ¡claro! Era simple, simple y la mejor solución a su problema, ¿cómo no se le había ocurrido a él?


    —¿Sí? —preguntó, vacilante—. ¿De verdad te trasladarías a otro barco?


    —Pues claro, a mí me da igual. No es que haya tenido tiempo de estrechar lazos con el resto del personal, y tampoco me preocupa mucho ese tema. Tú podrías quedarte como capitán de este barco. Problema resuelto, ¿no?


    Jaxon asintió, aún pasmado.


    —Sí, es la solución perfecta, en todos los sentidos. Kinsey y yo podríamos seguir juntos, incluso en los meses de más trabajo. Nada cambiaría.


    —Bien, mañana por la mañana llamaré a la naviera y se lo preguntaré a la jefa. Aún no soy fijo, pero eso en realidad da igual, porque si no se quedan conmigo, seguro que tú eres el siguiente en la lista.


    Eric lo decía todo de forma despreocupada, como si no significara nada, y Jaxon sentía todo lo contrario: que estaba haciendo algo por él. No tenía por qué molestarse, pero lo hacía. Él sabía lo molesto que resultaba cambiar de barco, de personal, y tampoco era del todo cierto que no hubiera hecho migas con los trabajadores allí. No tanto como él, obvio… y apreciaba el gesto.


    —¿Y tú quieres ser fijo? —preguntó.


    —No estaría mal, no. La verdad, es más tranquilo que mi anterior trabajo, solo tengo que centrarme un poco en el rollo de los uniformes, las fotos y el socializar con los pasajeros.


    —Eso no es lo tuyo.


    —No. —Eric se echó a reír y chocó su botella con la suya—. Soy un poco seco, aunque es como todo, puedo aprender. En algún momento de mi vida tuve habilidades sociales, ¿sabes?


    —Si te interesa ser fijo… puedo ayudarte.


    —¿En qué sentido?


    —Cuando la naviera llame para preguntar… que lo hará, como siempre que hay alguien nuevo en la cadena de mando, mi informe será positivo.


    —¿Vas a mentir? —Eric alzó la ceja.


    —No, no sería mentira. —Jaxon puso cara de sorpresa—. Yo nunca mentiría, lo sabes.


    —Pero si te he sacado de quicio un montón de veces.


    —Vale, eso es verdad —afirmó el primer oficial—. Y no te ponías el uniforme, no querías hablar con los pasajeros, no querías dar el discurso…


    —Ni frotar botones.


    —Venías de otro mundo y hay que tenerlo en cuenta. Un carguero no tiene nada que ver con esto, y después has ido limando esos pequeños escollos —sonrió Jaxon—. ¡Fíjate, si hasta ibas a oficiar una boda!


    Eric asintió con una mueca.


    —Sí, de la que solo pude decir: «estamos aquí reunidos».


    —Has tenido paciencia con Rowena, la pasajera más insoportable y caprichosa que jamás hemos tenido a bordo. Eras un poco desastre al llegar, pero has cambiado, ¿no crees?


    Lo miró, interrogante, solo que Eric no sabía la respuesta. Al llegar, un montón de cosas le habían parecido chorradas, y algunas aún se lo parecían, pero ya las veía de otro modo. Y no mentía al decir que ese trabajo era menos duro que estar en un carguero: días y noches libres excepto alguna aislada, posibilidad de excursiones, guardias compartidas y mucho mejor sueldo.


    Así que sí, claro, quería quedarse. Y si el señor epígrafes le daba un buen informe…


    —Si me ofrecen pertenecer a la cadena, no diré que no —comentó—. Aún necesito comprarme un piso, a ser posible en la zona buena de Brooklyn.


    Le guiñó un ojo y Jaxon correspondió con una sonrisa. Joder, si alguien le hubiera dicho que acabaría por llevarse bien con el recto del primer oficial, lo habría tomado a broma. Sin embargo, ahí estaban, echándose un cable mutuamente.


    Ya solo faltaba encontrar a Zooey para que todo fuera perfecto. Si ella no lo mandaba a la porra, claro, que lo mismo lo ocurrido le había dejado claro su comportamiento de gilipollas al negarse a darle su número. Porque no se engañaba, eso era cosa suya, y aun recordaba su carita decepcionada al sugerirle lo del «solo rollo».


    —¿Puedo contárselo a Kinsey?


    —Mejor espera a que hable con la naviera —dijo Eric—. Les preguntaré si puedo cambiar contigo, y a ver qué me dicen. Supongo que les dará igual.


    Jaxon esperaba lo mismo. Le costaba no ir donde Kinsey a contarle que el problema estaba arreglado, pero Eric llevaba razón: mejor decírselo cuando fuera algo seguro. Volvió a chocar la botella con el capitán, por fin sintiendo algo de paz en las últimas cuarenta y ocho horas.


    —Muchas gracias, capitán —dijo.


    —De nada, primer oficial.


    Esa noche, Jaxon al fin durmió tranquilo tras cuarenta y ocho horas sin pegar ojo.


    Tras una infructuosa búsqueda por Facebook, Kinsey resopló y cerró su portátil. Había como quinientos millones de Zooey en la red, con lo cual lo tenía muy difícil para encontrarla… además de que no recordaba que le hubiera comentado nada sobre redes sociales. Ahora que lo pensaba, no la había visto en ningún momento metiéndose a mirar, y le pegaba mucho que no tuviera, la verdad. Solo cogía el móvil para hablar con su hermano y con…


    Kinsey se levantó como un resorte de la cama y salió de su camarote tras cerrar. Ya casi era la hora de comer, aunque si se daba prisa estaba segura de que llegaría a tiempo.


    Atravesó los pasillos rauda y veloz hasta llegar a la zona de las suites. Una vez allí, localizó la puerta de Rowena que, por desgracia, ya conocía muy bien, y esta no tardó en abrirle.


    —Ah, eres tú —dijo al verla, con una mueca—. ¿Qué quieres? Estaba a punto de ir al comedor.


    La pelirroja no tenía buen aspecto en absoluto: nada de maquillaje, el cabello de cualquier manera y una ropa deportiva color berenjena muy alejada de sus modelitos caros habituales.


    —Tú tienes su móvil.


    —¿Qué?


    —El de Zooey —dijo Kinsey—. La llamabas de madrugada para temas relacionados con la boda, ella me lo contó.


    Rowena se encogió de hombros, como si aquello fuera lo más natural del mundo.


    —¿Y?


    —¿Podrías pasármelo? Me gustaría saber cómo está y si consiguió llegar bien a su casa.


    Una expresión de culpabilidad cruzó el rostro de Rowena durante unos segundos. Tragó saliva y carraspeó.


    —Lo siento —murmuró—. Lo tenía, pero… lo borré.


    —¿Qué? —Kinsey la miró, sin dar crédito.


    —Cuando Lara me contó lo ocurrido, lo borré en un ataque de furia. Igual que el de la empresa, lo eliminé todo después de cantarles las cuarenta.


    —Joder…


    —Habrá llegado bien, ¿verdad? No crees realmente que se quedara en Londres tirada.


    —¿Cómo voy a saberlo? —Kinsey la miró, irritada—. Es posible, si la dejaste sin dinero ni pasaporte.


    —Bueno, seguro que solucionó el problema. A mí siempre me los arreglaba todos —replicó la pelirroja, en voz baja.


    Kinsey soltó un bufido y le dio la espalda para alejarse, contrariada. Desde luego, ¡esa chica no hacía nada bien! La única que tenía entre manos el teléfono de Zooey, ¡y lo borraba! De verdad, no se podía ser más inútil.


    Fue al comedor para reunirse con Jaxon y Eric. Sabía que su actitud no era la mejor del mundo, pero fingir no iba con ella y, si estaba enfadada con el mundo en general, pues no tenía remedio.


    Cogió la comida sin fijarse demasiado y ocupó su sitio frente a ellos, que la miraron con atención.


    —¿Pasa algo? —preguntó Jaxon.


    —He ido a ver a Rowena, me acordé de que solía llamar a Zooey de madrugada y quería pedirle su teléfono.


    —¿Lo has conseguido? —preguntó Eric, esperanzado.


    —No, porque la muy gilipollas lo borró. —Kinsey dejó caer la cuchara en su plato—. De verdad, ¡no se puede ser más estúpida!


    —Venga, tiene que haber alguna cosa, una pista —intervino Jaxon—. Yo no he hablado tanto con ella, pero vosotros dos sí. ¿De verdad no recordáis nada que pueda servir?


    Kinsey se mordió el labio, pensativa.


    —Sé que vive con su hermano, uno que apenas habla. Que le gusta bailar, que era decoradora de interiores, que tiene un piso en Staten Island… —La rubia meneó la cabeza—. Ah, y que escucha bandas sonoras en su cabeza en momentos importantes.


    Los dos la observaron, estupefactos.


    —¿Qué? —preguntaron a la vez.


    —Lo que acabo de decir. Como en las películas, cuando pasa algo importante le pone música. —Se encogió de hombros—. ¡No me miréis así! Es lo que me contó.


    —No es que esa información sirva de mucho, excepto en lo referente a su grado de locura —comentó Jaxon.


    —Pues no recuerdo más, lo que he dicho y que le gustan los bollitos de canela. —Kinsey se metió en la boca un trozo de pollo y lo masticó, pensativa.


    —¿Y tú qué? —Jaxon se giró hacia Eric—. ¿En serio no habéis hablado de algo a lo que podamos recurrir?


    Eric hizo memoria, aunque no era la primera vez y sin mucho éxito. Puede que, si se hubiera tomado más en serio aquella tontería de las diez preguntas, ahora tuviera esa información sobre ella. Zooey sí le había preguntado cosas personales, ¿y él? Solo se había limitado a jugar.


    Tampoco en la laguna azul aprovechó la ocasión. Después la plantó en el maratón de baile, ella se cabreó con él, luego se habían arreglado y entonces, ¡zas! El lío.


    —No, nada —confesó.


    Kinsey pensó en hacer algún comentario, aunque decidió dejarlo correr. Pensaba en los bollitos de canela, ¿por qué?


    —Me refiero a que no sé nada más que lo que tú has contado —dijo él—. De haber sabido que podía necesitar datos útiles, los hubiera pedido.


    —Bollitos de canela.


    —¿Qué? —Jaxon se dirigió a Kinsey.


    —¡WaFFle CoFFee!


    Los dos se miraron, sin entender, y ella dio una palmada sobre la mesa.


    —Me dijo que su anterior trabajo fue en un WaFFle CoFFee —comentó.


    —Debe de haber unos cuantos en Staten Island —dijo Jaxon—. Además, ¿de qué serviría?


    —Puede que tengan su número o dirección.


    Era un tiro a ciegas, claro… aunque a Eric no le pareció tan disparatado. Por supuesto cabía la posibilidad de que no la recordaran, o que su jefe del momento ya no estuviera, o tal vez sus compañeros de la época, pero tampoco se perdía nada por preguntar. Otra cosa era que la empresa fuera a darles unos datos personales, ahí lo veía más complicado.


    —No creo que vayan a darte esos datos. —Jaxon verbalizó sus pensamientos.


    —¿Se te ocurre algo mejor? —preguntó Kinsey, molesta.


    Jaxon cerró el pico, para no seguir por ese camino.


    —De momento lo que voy a hacer es acelerar —dijo Eric, a lo que ambos le miraron—. Esto puede acabar como Asesinato en el Orient Exprés, pero en un barco, que está el ambiente calentito. Como el tiempo es bueno y realmente no hay plan que cumplir, podemos ir más rápido. Cuanto antes lleguemos, antes nos libraremos de toda esta panda de chalados y antes podremos buscar a Zooey.


    —Hay que avisar a las autoridades portuarias —dijo Jaxon—. Por si no hay sitio y no podemos atracar. Me pongo con ello.


    Cualquier cosa con tal de salir de allí, que Kinsey ni lo miraba y, si lo hacía, era con gesto molesto.


    Cuando hubo desaparecido, Eric movió la cabeza.


    —Le tienes hecho un lío, al pobre —comentó.


    —Bueno, si tienes pensado algún consejo, mejor te lo guardas, señor «noquierotumóvil».


    Se levantó y lo dejó allí plantado, con cara de circunstancias. Qué susceptible estaba la chica, por Dios. Miró el reloj y vio que casi era la hora de su reunión con recursos humanos. Había solicitado una cita respecto al tema de Jaxon, a ver qué le contaban.


    Una vez en el despacho, comprobó su aspecto en la cámara antes de conectar, y no pudo evitar poner los ojos en blanco al darse cuenta. Jaxon y su influencia, quién se lo iba a decir.


    —Buenas tardes, capitán —lo saludó la mujer al otro lado de la pantalla.


    —Hola. Gracias por atenderme.


    —Parecía urgente. ¿Algún problema con la boda?


    Eric apretó los labios. ¿Alguno? ¡Cientos! Pero ese no era el tema principal, así que negó con la cabeza para mentir sin ningún rubor.


    —Ninguno —dijo—. Quería hablar sobre el primer oficial, Jaxon Beckett.


    —Un expediente impecable.


    —Sí, esa sería una buena descripción. En fin, me ha contado que ya ha hecho sus millas y opta a un puesto de capitán.


    —Efectivamente, así es. Hay un par de barcos cuyos capitanes se jubilan próximamente, así que le vamos a ofrecer para que escoja. La idea es que se incorpore antes de que se vayan, de ese modo se hará un traspaso de funciones fluido y podrá conocer bien los barcos antes de hacerse cargo.


    Y a él lo habían mandado allí a lo loco, ni cursos de formación ni periodo de adaptación ni nada.


    —¿En serio?


    —Claro, se hace siempre para los recién ascendidos a capitán.


    Sería por eso, entonces. Supondrían que uno como él, con años de experiencia, no necesitaba esas cosas, aunque un carguero y un crucero se parecían lo mismo que un huevo a una castaña. En fin, mejor se centraba en lo que iba a decir.


    —¿Y no se podría quedar en este? —preguntó.


    —¿Me está presentando su dimisión?


    —No, no —se apresuró a contestar—. Pero él está hecho a ese barco, ya lo conoce, y a mí me da lo mismo irme a otro. Ese es el motivo de mi llamada, de hecho, saber si sería posible que él ocupara mi puesto aquí y yo trasladarme.


    La mujer lo miró unos segundos, y asintió pensativa.


    —No lo habíamos considerado —dijo—. Pero no veo por qué no.


    —Genial.


    —Le enviaré un correo más tarde con la información, aún tengo que hablar con él, pero como la idea era enviarlo a uno nuevo al terminar este viaje, lo arreglaremos todo hoy.


    —Estupendo, gracias.


    —A usted, capitán.


    Cortaron la comunicación y Eric sonrió, satisfecho. Seguramente, en esa reunión con Jaxon le preguntaría sobre él, como bien le había informado el primer oficial, y por esa parte no habría ningún problema, más bien al contrario. Echaría de menos tener al señor epígrafes detrás, la verdad, pero estaba seguro de que se mantendrían en contacto y le preguntaría si se acordaba de pulir los botones correctamente cuando tuviera su nuevo puesto.


    Se fue al puente de mando y comprobó que Jaxon ya había dado orden de incrementar la velocidad y, según la bitácora, también había avisado al puerto. Llegarían por la tarde del día anterior al previsto, si no encontraban incidencias, que con esa locura de pasaje no las tenía todas consigo.


    Quien estaba en el medio de los invitados, precisamente, era Kinsey, que tuvo que cancelar una partida de bingo a la mitad porque los jugadores empezaron a atacarse con los rotuladores gigantes, acusándose de hacer trampas entre ellos, y decidió que iba a tener que revisar las actividades para buscar cosas en las que no hubiera competición o contacto físico… vamos, un imposible.


    Se dirigía a recepción cuando vio que Jaxon se aproximaba a ella por el pasillo. Pensó en esquivarlo, pero no tenía a dónde huir, así que se cruzó de brazos.


    —¿Tienes un minuto? —le preguntó él, cuando llegó a su altura.


    Según se acercaba, ella aumentaba su ceño fruncido, lo cual no ayudaba y temía ponerse a tartamudear como le solía ocurrir.


    —¿Qué pasa? —replicó ella.


    —Tengo que contarte una cosa.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre mi ascenso.


    —¿Ya sabes dónde vas a ir?


    —Eso es.


    —Pues no me interesa demasiado, Jaxon, porque sea donde sea, será…


    —¿Querrías escucharme, por favor, antes de sacar conclusiones?


    Ella se calló, sorprendida, puesto que era la primera vez que el chico la interrumpía. Y, además, se dio cuenta de que tenía razón: desde que le había contado lo de las millas, se había enfurruñado y no lo había dejado hablar. El tema de Zooey no ayudaba, la verdad, porque contribuía a su estado de cabreo general.


    Afirmó con la cabeza, y vio que Jaxon miraba a su alrededor, supuso que en busca de algún lugar con algo de privacidad.


    —Vamos a mi despacho, si quieres.


    Más que privado, era casi claustrofóbico, pero era lo más cercano, así que siguieron hasta la recepción y se metieron dentro.


    —Siento si me he mosqueado con esto demasiado —dijo ella, cerrando la puerta—. Es solo que, si sabías que estabas tan cerca de las millas, me lo podrías haber comentado antes, para saber a qué atenerme.


    —Bueno, es que no pensé que llegáramos a estar juntos, y después… ni pensé en ello, la verdad. Tampoco sabía que tú querías algo en serio, no me dijiste nada.


    —Ni tú a mí, si nos ponemos así.


    Aunque saber que llevaba tiempo bebiendo los vientos por ella debería darle una pista, aparte de que, conociéndolo, él no era de noches sueltas ni rollos, no le pegaba. Vaya, no necesitaba discutir ni que la rebatiera: ella solita se lo decía todo.


    —Sabes de sobra que estoy enamorado de ti, Kinsey —suspiró él. La rubia abrió la boca para contestar, pero Jaxon continuó hablando—. Pensé en renunciar, pero Eric me hizo ver que, con eso, te pondría un peso sobre los hombros que no merecías y que podía ser peor para la relación.


    —¿Eric te dijo eso?


    Vaya con el profeta…


    —Sí. Y si me voy, bueno, no sería una relación a distancia al uso, porque con los dos navegando, coincidir sería casi imposible.


    —Vale…


    ¿A dónde quería llegar? ¿Sería a romper con ella, definitivamente? Ay, Dios, que no era eso lo que quería, y había sido tan tonta que lo había encaminado a esa situación. Tragó saliva y lo miró, con la culpabilidad patente en el rostro.


    —Lo siento, Jaxon —murmuró.


    —¿El qué? —Él la miró a los ojos, con cara de susto—. ¿Sientes dejarme? ¿Es eso lo que vas a decir?


    —No, no quiero, aunque lo haya parecido. Me he mosqueado y no he dejado que te expliques, ni intentado encontrar una solución. —Movió la cabeza—. Aquí tengo un puesto fijo, pero no sé, quizá cuando sepas dónde vas podría intentar pedir un traslado, aunque sea en otro cargo, o…


    Él sonrió, porque con aquello le dejaba claro que no estaba tan mosqueada como para romper con él y que quería seguir, así que alargó las manos y le cogió las suyas.


    —Me quedo aquí —comunicó.


    —¿Qué? No, no, no puedes hacer eso. No puedes seguir de primer oficial, mereces subir, y…


    —Me quedo de capitán. Eric se va a otro barco, ha pedido el traslado.


    —Oh.


    Y ella pensando que era un insensible. Bueno, con Zooey no lo tenía claro, pero si era capaz de hacer eso por ellos, seguro que su corazón no era tan duro como ella pensaba.


    Curvó los labios, sonrió ampliamente y le rodeó el cuello con los brazos para besarlo. Jaxon la abrazó, con un suspiro de alivio, y Kinsey se separó unos centímetros para mirarlo.


    —Por cierto, yo también estoy a punto de enamorarme —le dijo.


    Hizo ademán de volver a besarle, pero él la sujetó para mantenerla a distancia.


    —¿Qué falta? —preguntó.


    —¿Qué?


    —¿Necesito una lista? La hago, así tengo claro qué necesito hacer y…


    —Una lista con epígrafes, seguro. —Se rio, y le acarició una mejilla—. No te falta nada, tonto, no tienes que apuntar nada. Me gustas así como eres, con tus normas y tus botones dorados, que casi necesito gafas de sol para mirarte en cubierta. Si cambio la frase a «me estoy enamorando de ti», ¿te queda más claro?


    —Bueno…


    Pero Kinsey lo besó de nuevo y él decidió callarse, ya estaba dicho todo. Ninguno se iba, los dos tenían lo que querían… y compartir viajes juntos iba a ser toda una nueva experiencia que estaba deseando comenzar.

  


  


  
    Capítulo 20


    Aunque había perdido algo de práctica y el primer día de regreso a la cafetería trajo como premio unas buenas agujetas, Zooey agradecía estar de un lado para otro mientras preparaba cafés y recogía mesas. No tenía tiempo de aburrirse y así su mente conseguía esquivar a Foreigner, que estaban muy pesados últimamente. A ese paso, se veía pagándoles derechos de autor.


    —Hora de tu comida, querida —le dijo René, acercándose a ella.


    Zooey miró el reloj de la pared, sorprendida de que hubiera pasado tanto tiempo. Apenas si había tomado el descanso de la mañana y lo mismo con el turno para comer, con el trajín que llevaba ni siquiera sentía el hambre, por eso tenía el último.


    —Puedes bajar el ritmo, también —añadió su jefa, con una sonrisa—. Vas escopetada de un lado a otro.


    —La falta de costumbre —le contestó—. Voy a sentarme un poco, entonces.


    Pasó a la parte de detrás del mostrador principal, donde estaba la sala de descanso. Ahí tenían otra máquina de café y la comida que no se sacaba a la venta porque no tenía buen aspecto: algún cruasán deformado, tartas con la cobertura mal repartida… todos eran defectos estéticos que no afectaban al sabor ni eran peligrosos de comer, pero que ningún cliente compraría.


    Cogió uno de sus cupcakes favoritos, de unicornio, un sándwich, un café bien cargado y se sentó en una de las mesas.


    El sándwich era de los pequeños, así que en un par de minutos se lo había acabado, y cogió el cupcake. El cuerno del unicornio estaba torcido y tenía los ojos algo desubicados, tal y como estaba ella, más o menos. Hasta le daba pena comerlo, aunque al final lo que hizo fue quitarle aquellos ojitos y así le dio menos sensación de culpa.


    Le dio un mordisco y sacó su móvil, para comprobar el correo. No esperaba que le hubieran contestado de Little Big Day, pero nunca se sabía. Abrió la aplicación y efectivamente, no tenía nada de la empresa.


    Qué rabia, al final tendría que ir en persona o perder el cheque. Que no era mucho, no le llegaría ni para un café especial y un trozo de tarta, por ejemplo, pero se lo debían, ¿no? Pese a que Simon la animaba, no tenía ninguna gana de enfrentarse a ninguna de ellas.


    Con un suspiro, miró el resto de los mensajes, y vio que quienes sí habían contestado eran los de la naviera. Se disculpaban por no enviarle ningún dato sobre Eric o Kinsey, ya que era algo privado, y le decían que, sobre sus maletas, investigarían cuál había sido el problema y se las enviarían a casa.


    Estupendo. No tenía datos, la naviera no sabía nada de lo sucedido, y ni siquiera le confirmaban cuándo llegaba el barco. Según recordaba, era al día siguiente, pronto por la mañana, pero no le habría venido mal asegurarse. Aparecer en el puerto a las seis de la mañana para esperar con el fresco que hacía a esas horas… en fin, no era que no quisiera localizar a Kinsey, pero tampoco quería que Eric pensara que iba por él o algo así. A ver si creía que era una acosadora, ¿no tenía Foreigner algún tema al respecto?


    —Veo que no has cambiado de costumbres. —René se sentó a su lado, con un café extra—. La creación estrella de la heredera de la cadena, Briana. Siempre ha sido tu favorito.


    Señaló al unicornio descabezado, que Zooey volvió a morder.


    —Es que están buenísimos —le dijo.


    —Como tu hermano.


    Zooey se atragantó con el pobre unicornio, y René tuvo que acudir en su ayuda y darle unas cuantas palmaditas en la espalda. Le pasó el vaso de café para que bebiera un poco, y por fin Zooey pudo respirar.


    —Vienes aquí como si te preocuparas por mí, y no es más que una excusa para hablar de mi hermano, ¿eh? —la acusó, en tono de burla.


    —Chica, ni que fuera una sorpresa —bromeó René.


    —Ya, si me quedó claro ayer.


    —Y a él, ¿te ha dicho que me ha escrito?


    —¿En serio?


    —Sí. Imaginaba que era de pocas palabras, pero no tanto. Un lugar, una hora y una interrogación.


    —Sí, así es Simon, muy de ir al grano.


    A ella le pegaban como el agua y el aceite, aunque quizá por eso precisamente funcionaran: Simon tan callado, René tan habladora. Discutir, desde luego discutirían poco, si por su hermano fuera. En fin, ya vería en qué acababa la cosa, porque los silencios de su hermanito también podían resultar muy, muy frustrantes.


    Comprobó la hora y terminó el café.


    —Vuelvo fuera —dijo.


    —En serio, Zooey, relájate, que no hay hordas de gente en la puerta.


    La chica sonrió como respuesta y salió, encontrándose con que hordas no había, pero sí una pareja que no esperaba ver: Mofletes y Rowena estaban allí de pie, cada una con una cara de circunstancias de diferente intensidad.


    Bueno, lo que le faltaba, que fueran allí a meterse en su trabajo. Un segundo. ¿Rowena? Estaba confusa por su presencia, puesto que no debería estar allí todavía. Eso quería decir que el barco había llegado antes de lo previsto.


    —¿Esa no es una tus exjefas? —le preguntó René, al verlas.


    —Sí. La otra es la novia chalada. No sé qué hacen aquí, la verdad.


    Había hecho un resumen muy por encima a René de todo lo ocurrido, por lo que la chica estaba bastante a favor de prohibir la entrada a todo el personal de Little Big Day a la cafetería.


    —Yo me encargo.


    René frunció el ceño y se acercó al dúo, cruzándose de brazos.


    —No sois bienvenidas aquí —dijo.


    —Este es un país libre —replicó Rowena, para al momento poner cara compungida—. Perdón, me ha salido solo. No quería ser…


    —¿Descortés?


    —Queremos hablar con Zooey —intervino Mofletes, con voz amable—. ¿Sería posible?


    —Está trabajando.


    —Lo sé, la vi esta mañana y por eso sabemos que está aquí. Será solo un minuto.


    —Es que no creo que ella quiera veros.


    —No puede quedarse ahí detrás para siempre —replicó Rowena—. La he visto dentro.


    —Pero yo sí puedo echaros, se llama «derecho de admisión.»


    Con un suspiro, Zooey decidió salir de la sala de descanso. No podía quedarse allí metida para siempre y, además, tenía curiosidad por saber qué hacían ahí aquellas dos. Le tocó el brazo a René, que la miró.


    —Tranquila, ya me ocupo —le dijo.


    —Estaré ahí si me necesitas.


    Se llevó dos dedos a los ojos, después las señaló y fue detrás del mostrador, sin quitarles la vista de encima.


    —Madre mía, ¡menuda guardaespaldas te has echado! —bromeó Mofletes.


    Obviamente, intentaba destensar el ambiente, pero Zooey no estaba para tonterías.


    —¿Vienes por mi finiquito? —le preguntó.


    —No, eso… está pendiente. —Le dio un toque a Rowena—. Veníamos a decirte una cosa.


    —Puedes empezar tú —replicó la pelirroja.


    —No, es cosa tuya.


    Rowena carraspeó, claramente fastidiada, y cogió aire.


    —Siento todo lo que ha pasado, mi hermana y Steven son unos sinvergüenzas y me engañaron. No tenía que haberte dejado tirada en Londres ni robarte el bolso ni hacer que te despidieran.


    Lo dijo rápido y de carrerilla, y Zooey tuvo que hacer un esfuerzo para entender lo que balbuceaba.


    —¿Te estás disculpando? —preguntó por si acaso.


    —Eso es, ¿no está claro?


    —A medias.


    —En cuanto han atracado, Rowena ha venido a vernos y explicarnos lo que pasó —dijo Mofletes—. Estaba muy contrita.


    Rowena la miró, lo que le hizo pensar a Zooey que seguro que ni sabía el significado de aquella palabra.


    —¿Y tú? —preguntó—. ¿También estás contrita?


    Mofletes tuvo el detalle de parecer avergonzada.


    —Lamentamos todo lo sucedido —continuó Mofletes—. Como fui yo quien te contrató la primera vez, pues hemos pensado que debería ser yo quien te lo ofreciera de nuevo.


    Zooey miró a ambas sin dar crédito a lo que estaba escuchando. Se apretó el puente de la nariz, notando que empezaba a dolerle la cabeza.


    —Vamos a ver si lo he entendido —dijo—. Tiq… Eleanor me deja tirada en el barco, me despide, y vienes tú.


    —Bueno, ella lo siente mucho también…


    —Se nota, sí, por eso ha venido.


    —Cuando vuelvas a la oficina, verás que es así.


    —¿Y para qué iba a volver?


    —¿Estás loca? ¡Es un gran puesto! —dijo Rowena—. Seguro que hasta te suben el sueldo.


    —Ejem, eso no… —tartamudeó Mofletes.


    —No tengo la menor intención de volver a un sitio donde no se confía en mí. Así que agradezco el esfuerzo de venir hasta aquí, pero ha sido para nada.


    Rowena se estiró como solía hacer, mirándola mientras movía la cabeza.


    —Deberías ser más agradecida, encima de que te ofrecen tu puesto, y…


    —¿Me has traído mi bolso?


    La pelirroja parpadeó, sorprendida por el cambio de tema, y movió la cabeza.


    —No, lo dejé en tu camarote —dijo—. Creo que te lo enviarán todo a casa.


    —Estupendo, pues traérmelo hubiera sido una buena muestra de cuánto lo sientes.


    —¿Eso es sarcasmo?


    —Muy bien, te veo atenta. Lo que pasa es que soy de las que piensan que las cosas se demuestran con hechos y no con frases bonitas. Quiero decir, si lo sientes, pues vienes con mis cosas —miró a Mofletes—, con mi cheque, no sé. Algo. Os miro y solo veo que no me disteis ni una oportunidad para explicarme ni nada. Así que gracias, pero no, gracias.


    Mofletes la miró, apenada. Se daba cuenta de que habían metido la pata y, sin embargo, comprendía que la chica no quisiera volver. También era una pena que Eleanor se hubiera precipitado al despedirla sin consultarlo con las demás, porque Zooey había demostrado ser muy capaz a la hora de ocuparse de la boda sin ayuda ni, apenas, formación.


    Zooey se cruzó de brazos, pasando la mirada de una a otra, hasta que ellas decidieron que iba en serio y se dieron la vuelta para marcharse de allí.


    Al momento, René salió de detrás del mostrador y fue a rodearle los hombros con el brazo.


    —Muy bien hecho —le dijo—. Ya les vale, como si encima te estuvieran haciendo un favor. Estoy por poner un cartel con las caras de todas las de Little Big Day para prohibir su entrada.


    —No te preocupes, no creo que vengan. —Sonrió—. Seguro que piensan que les escupiría en el café.


    —No me des ideas.


    Zooey rio, aunque por lo seria que estaba René, la veía muy capaz de ello. Vio cómo se alejaban por la cristalera y regresó al trabajo, preguntándose qué sería de Kinsey, Jaxon y Eric… Ahora que la opción de presentarse en el puerto acababa de desaparecer, no sabía qué podía hacer para encontrarlos. Al menos Kinsey sabía que querría hablar con ella, Eric no lo tenía tan claro, la verdad. Si quisiera verla, ¿no estaría ya allí?


    Notó que Foreigner amenazaba con aparecer, así que fue a recoger un trapo y se puso a limpiar mesas como si no hubiera un mañana. Funcionó solo a medias: ahora que sabía que el barco había atracado, tenía la esperanza (absurda, sí) de que Eric apareciera por la puerta.


    Cuando terminó su turno, René casi tuvo que arrancarle el delantal negro y sacarla a la calle para que se marchara a casa. Zooey prefería estar ocupada, pero tenía claro que su jefa no le iba a permitir trabajar turno doble, de modo que no le quedó más remedio que marcharse.


    Cuando llegó, Simon se encontraba en el salón, con un montón de papeleo sobre la mesa.


    —Hola —saludó.


    Aguardó por si él informaba de alguna llamada, cosa que no ocurrió. Se dejó caer en una silla a su lado, consciente por primera vez durante el día de lo agotada que estaba.


    Simon la miró con expresión interrogante.


    —Cansancio —dijo ella, y él alzó la ceja—. Desentrenada. Muchos, muchos cafés. Malo para las piernas.


    El joven asintió, aunque sin dejar de observarla, como si esperara algo más. Zooey se frotó la frente para ver si cesaba en su escrutinio, sin éxito.


    —La novia chalada se ha presentado en el WaFFle CoFFee —añadió—. Con Mofletes.


    Simon dio un respingo y frunció el ceño.


    —En fin, parece que se ha enterado de la verdad y ha venido a disculparse. A su manera, claro, nada muy espectacular.


    Él abrió los brazos, como si quisiera abarcar algo más grande.


    —Mofletes me ha ofrecido volver a la empresa. —Él ladeó la cabeza, expectante—. Y he dicho que no. ¿He cometido una estupidez?


    Simon negó de forma contundente.


    —Demasiado buena para ese sitio.


    —Si soy tan buena, ¿por qué no me duran los trabajos?


    —Olvídalas. Mira esto. —Le señaló los papeles—. Información.


    Zooey echó un vistazo por encima del hombro. Simon se había dedicado a imprimir todo lo necesario para abrir un negocio propio: permisos, estudios de mercado, inversión y cualquier cosa que hiciera falta.


    Conmovida por los esfuerzos de su hermano, Zooey los leyó con atención. La primera vez que Simon lo propuso, le había parecido un poco locura; en ese momento, ya no tanto. Su propia empresa de eventos no sonaba nada mal, no le asustaba trabajar muchas horas y sabía que era capaz de llevarlo a cabo. Si casi había organizado una boda a ciegas, ¿qué se le iba a resistir?


    Simon le puso la mano en el hombro y la miró de nuevo, con una pregunta muda en los ojos.


    —No me pasa nada más. —Él asintió—. Que no.


    El chico volvió a asentir.


    —Que sí. Digo, que no, ¡deja de asentir, que me confundes!


    Él aguardó, pertrechado en su ancha y larga paciencia.


    —¡Vale! —refunfuñó ella— El barco ha atracado y Rowena ha venido a verme, pero Eric no.


    Simon se acarició la barbilla, con expresión apenada.


    —No pongas esa cara, no pasa nada. No ha venido, ya está, estaba advertida.


    Él le frotó el brazo con un ruidito y apoyó la cabeza en su hombro, un gesto habitual cuando quería demostrar cariño. Zooey le revolvió el pelo y resopló.


    —Estoy bien. Ya se me pasará, solo necesito que los putos Foreigner se callen.


    —Trabajo. —Él señaló los papeles.


    —¿Qué?


    —Trabajo, mucho, sin tiempo para pensar en hombres.


    —Ah, vale. Buen truco —murmuró ella, resentida.


    —Funciona.


    «Tranquila, Zooey, no era para ti.»


    —Voy a darme una ducha. —Ella se levantó—. Y tú, cuidado con romperle el corazón a mi jefa. No quiero perder otro trabajo el mismo mes.


    Simon alzó las manos con un gesto pacífico y le guiñó un ojo. Desde luego, no tenía remedio… y ojalá saliera bien, porque apreciaba a René más allá de que fuera su jefa, y Simon llevaba tanto tiempo sin novia que ya ni recordaba a la última. Más le valía espabilar, porque cada año se volvía más raro y ennoviarse no era tan fácil.


    Esa noche, Zooey durmió fatal, y también la siguiente. Lo único bueno fue que Rowena no insistió en volver a verla, además de que un repartidor apareció con sus cosas cuando ya hacía tres días que el barco había atracado. Además, cuando llegó por la mañana a la cafetería, René le comentó que Gwen había pasado por allí.


    —Ha venido a por los cafés —comunicó—. Ya veo que piensan seguir comprando el café aquí.


    A Zooey le hizo gracia su cara de disgusto, y sacudió su cabellera castaña.


    —En una semana ni me acordaré de ellas —replicó—. ¿Te importa si hago turno doble?


    —Sí me importa.


    —Venga, René. Necesito la pasta.


    Ella la miró, desconfiada.


    —¿Es por dinero?


    —Tengo que ahorrar para mi futuro negocio.


    —¿Y no es porque estás triste y pretendes pasarte el día ocupada?


    Eso también era verdad, claro que de ninguna manera pensaba admitirlo. Por raro que fuera, René era ese tipo de jefa de que se preocupaba por la salud mental de sus empleados, además de ser reacia a explotarlos.


    —No, estoy bien. De verdad, necesito horas extra.


    —Puedes hacer más, pero no te quiero a la hora de cerrar. Las ocho como muy tarde, y hablo en serio. —Le lanzó su mirada de jefa-jefa—. Si cuando me pase para el arqueo te veo aquí, no te daré más extras.


    —Hecho —aceptó Zooey.


    De modo que eso hizo, porque estaba familiarizada con el proceso. Sabía cómo funcionaba su cerebro: cuanto menos tiempo libre le dejara para pensar, mejor. En unos días, seguro que olvidaba todo y volvía a estar tranquila… hasta entonces, metería horas. Lo del dinero tampoco era mentira, no le iría nada mal.


    Pasadas las ocho, Zooey abandonó el WaFFle CoFFee. Solía moverse en bicicleta, aunque el trabajo solo estaba a cuatro manzanas de su piso, así que ni se molestaba; de ese modo le parecía cumplir el cupo de ejercicio obligatorio al que todo humano debía someterse.


    Había completado una de esas manzanas cuando escuchó:


    —Zooey, espera.


    Ella se giró, encontrándose con la mismísima Eleanor. Con su rostro anguloso e igual de seria que siempre, permanecía de pie con el bolso bien apretado contra el costado, como si temiera que alguien se lo robara.


    —¿Eleanor? —Eso sí que no lo esperaba—. ¿Qué haces aquí fuera?


    —Esperar a que salieras, no quería que tu jefa me pusiera verde.


    Tan tonta no era, no.


    Zooey se cruzó de brazos y aguardó. Por dentro disfrutaba del momento de apuro de la tiesa mujer, pues nadie mejor que ella sabía lo complicado que le resultaba asumir su error. Si esperaba que le facilitara las cosas, lo llevaba claro. La vida con su hermano la había preparado a conciencia para aguantar los silencios, por largos e incómodos que estos fueran.


    —Quería darte esto —murmuró la mujer, y se acercó para entregarle un sobre—. Es tu cheque.


    —Gracias.


    —Hay una pequeña compensación por… bueno, el malentendido.


    —¿El malentendido? ¿Así lo llamas?


    —Bueno, es lo que fue.


    —Yo más bien diría un monólogo, porque para que algo se entienda mal las dos partes tienen que hablar, ¿no crees?


    —De acuerdo, de acuerdo, ¡me precipité! —exclamó Eleanor, malhumorada—. Tenía que haber dejado que te explicaras.


    —Ya empezó mal la cosa cuando me dejaste tirada en el barco. ¿Qué pretendías? Nadie sube a un barco si sabe que se marea. —La enfrentó, sin entender—. Por cierto, yo también me pasé los días mareada, muchas gracias.


    Eleanor apretó los labios y soltó una cantidad de aire respetable.


    —No quería hacer ese viaje junto a la novia. Desde el principio me resultó insoportable.


    —¿Y por qué la aceptaste?


    —Cuando alguien de su nivel entra en tu negocio, tienes que atenderlo. Te guste o no, hay que recibirlo con los brazos abiertos —murmuró Eleanor.


    —Entonces, ¿desde el principio tenías claro que me ibas a dejar allí sola?


    La mujer asintió.


    —¿Y por qué yo? Tenías a Gwen, que le encanta hacerte la pelota.


    —Gwen es un desastre y no tiene lo que hay que tener. Me llevé a la persona que sabía que podía batallar con ello.


    —Y después despediste a esa persona sin contemplaciones —acabó Zooey.


    —Estaba alterada. Rowena llamó y escupió un buen montón de veneno, contra nosotras y la empresa, hasta amenazas. No pensaba con claridad cuando te llamé, así que quería disculparme en persona. Sé que Mofletes te ofreció regresar y lo rechazaste, así que he venido.


    Zooey no pensaba regresar de ninguna manera, la disculpa de Tiquismiquis no iba a cambiar su decisión, aunque le reconocía el esfuerzo. En Little Big Day, que Eleanor hiciera aquello equivalía a una disculpa de la reina Isabel de Inglaterra. Podía haberlo dejado correr y, sin embargo, ahí estaba, en mitad de la calle y con expresión avergonzada.


    —Gracias —se limitó a decir.


    —Sé que no volverás porque yo haría lo mismo —repuso ella—. Pero si cambias de idea, la puerta está abierta.


    La chica asintió y Eleanor se despidió con un breve gesto. Zooey la vio alejarse, tan aristocrática como de costumbre, y sacudió la cabeza antes de retomar el camino de regreso a su piso. Esa sorpresa sí que no la esperaba, con lo orgullosa que le parecía la mujer, que se hubiera empeñado en disculparse a la cara era inaudito.


    Sacó el móvil para mandarle un mensaje a Simon y de ese modo explicarle la visita sorpresa. Sus amigas embarazadas también le habían escrito al saber que ya estaba de vuelta, así que se entretuvo con el teléfono las tres manzanas que le quedaban.


    Lo guardó cuando estaba a punto de llegar, giró la calle y… bum, vio a Eric sentado en las escaleras que subían a su edificio.


    Se detuvo un segundo, sin poder creer lo que veían sus ojos. Aún recordaba el comentario que le había hecho a Kinsey sobre esas películas en las que, al final, el chico aguardaba a la nueva novia de América en la entrada de su piso.


    Claro, que a ella no le pasaban esas cosas…


    


    'Cause when it comes to love


    I should know better


    When it comes to love


    I take the blame


    'Cause you are the one I should've held on to


    


    —¡Oh, no! Callaos, no es el momento —murmuró.


    Cogió aire y terminó de recorrer los pocos metros que faltaban hasta las escaleras. Eric trasteaba en su teléfono, pero al escuchar pasos alzó la mirada… y sonrió.


    —Vaya, hola —comentó—. Eres una chica difícil de encontrar.


    ¿Qué? ¡Si había estado allí desde el principio! ¡El barco había atracado hacía tres días! Qué bonito, decir que la complicada de encontrar era ella en lugar de admitir que él se lo había tomado con calma.


    Pensó en soltarlo, aunque lo que le salió fue:


    —¿Qué?


    —No tenía tu teléfono —comentó Eric—. Ni tu dirección. ¿Sabes lo complicado que es encontrar a alguien sin saber nada de nada?


    Zooey permaneció muda, consciente de sus palabras. Claro, ¡tenía razón! ¿Cómo esperaba verlo aparecer, si no sabía ni su apellido? Por no hablar de redes sociales, que, obvio, no tenía. Y estaba segura de que él tampoco, ya puestos, ni siquiera había intentado buscarlo por ahí.


    Ahora que lo pensaba mejor, ni siquiera Kinsey tenía esa información sobre ella. Solo se habían contado su vida al principio del viaje, y en quince minutos. En ese tiempo no cabían las direcciones completas, los apellidos y el resto de información que contribuían a una mejor localización de la persona en cuestión.


    —Bueno, sabías que vivo aquí.


    —Cierto, sí. Vives aquí, con otro medio millón de personas.


    Eric procuraba permanecer serio, aunque el brillo divertido de sus ojos lo delataba. No era que le extrañara demasiado, como siempre, él se tomaba las cosas de otra manera.


    Qué mono estaba vestido de manera informal. Por mucho que le gustara el uniforme de capitán que llevaba durante el crucero, así se veía más cómodo, más como si fuera él mismo.


    —¿Y cómo me has encontrado?


    —Por el viejo método de picar piedra —contestó él, y al ver su cara, se echó a reír—. Kinsey se acordó de que trabajaste en un WaFFle CoFFee. Por cierto, me ha pedido que le des tu móvil para que podáis quedar. En resumen, era la única pista que tenía, así que…


    —¿Así que…? —preguntó Zooey, intrigada.


    Llegó hasta su altura y, al fin, Eric se incorporó.


    —Así que me vine hasta aquí tras consultar en Google. ¿Sabes que hay nueve locales de esos en Staten Island?


    —No —admitió ella.


    —Bien, pues yo sí, y gracias a esto me los conozco todos.


    —¿Has ido de local en local para localizarme?


    —Exacto, sí. Es la definición de picar piedra. —Le sonrió—. Ahora que lo pienso, puede que seas joven para conocer esa expresión.


    Zooey quería alargar los brazos y apretarse contra él. Pero no sabía si podía, aún no conocía del todo sus intenciones. La cosa pintaba bien si se había molestado tanto por encontrarla, ¿no? Aunque con los hombres no se sabía, y más si eran tan escurridizos como ese.


    —Solo me llevas seis años —murmuró.


    —Llevo dos días de turismo por tu ciudad. —Eric no hizo caso a su comentario—. El día de llegada no cuenta, tuve que hacer malabarismos para encontrar un hotel e instalarme. En casi todas las cafeterías me dijeron que no se acordaban de nadie con tu nombre y, además, que tampoco podrían darme datos personales sobre un trabajador.


    —¿Y entonces?


    —He ido al tuyo hace veinte minutos y estaba tu jefa, René.


    ¡Bendita René! Era una super jefa, mandaba a su interés amoroso justo a la puerta de su casa, ¡no se podía pedir más!


    La morena cambió el peso del cuerpo de un pie a otro, nerviosa. No sabía qué decir a continuación, no sabía ir con pies de plomo por la vida. Ella era de otra manera, impulsiva, sincera… no se veía capaz de soportar juegos de poder con ningún tío. Bueno, no hacía falta que fueran de poder: juegos a secas.


    —La boda no se celebró —dijo él de pronto.


    —Lo sé. Rowena vino a pedirme perdón, o lo más parecido en alguien como ella, y me contó lo ocurrido.


    —¿Y la empresa?


    —También, la misma Tiquismiquis en persona, hace un rato.


    —Pero no piensas volver con ellas, claro.


    —Desde luego que no. No pasa nada, trabajaré en el WaFFle CoFFee hasta que decida mi siguiente paso. —Lo miró—. ¿Y ahora qué?


    —¿Qué quieres decir?


    —Tú, yo. ¿Qué va a pasar? Estás aquí, ¿qué significa?


    Zooey se obligó a cerrar la boca. Avasallarlo a preguntas monosilábicas no parecía ser la mejor idea del mundo, y su expresión confundida se lo dejó claro.


    —¿Tú qué quieres que pase?


    —¿Yo? Pues…


    Vio que Eric alargaba los brazos en su dirección y dio un salto para distanciarse. Si se ponía a tocarla dejarían de hablar, y esa conversación era importante. Necesitaba saber hacia dónde iban, a ser posible sin distracciones. Bastante le costaba articular frases completas cuando lo tenía tan cerca para que encima se pusiera a intentar soltarle el vestido, que eso se le daba demasiado bien.


    —No, dejemos espacio.


    —¿Qué?


    —Es más seguro para hablar que las distancias cortas.


    Eric la miraba estupefacto. No importaba, no sería la primera vez… mucha gente reaccionaba de igual modo ante sus peculiaridades, y encima Eric había visto pocas.


    —Vale, distancia de seguridad —murmuró él.


    «Eso es, amigo, no vas a poder distraerme.»


    —Tu distancia no es tan diferente de la mía —comentó él, y Zooey lo observó, sin entender—. Bueno, en este caso es física, la mía es más mental. Cuando conoces a alguien que te gusta, lo que sigue suele ser lo mismo: noviazgo, boda y demás. Mi experiencia con el matrimonio fue tan mala que no quería repetirla.


    Vale, nada de matrimonio. Casarse no despertaba su interés, no era algo que le hubiera preocupado nunca, así que no veía problemas por ahí. Además, después del crucero, ¿cómo decirlo…? Esa idea estaba más reforzada que nunca.


    —Supongo que por eso no me apetecía conocer a nadie en serio —explicó Eric—. Tampoco es que lo planeara así, sería mi subconsciente.


    —Qué bien nos viene el subconsciente para echarle la culpa de todo —bromeó ella.


    —Y —la cortó él— hasta ahora tampoco había conocido a nadie que mereciera la pena.


    Esa frase hizo que el corazón de Zooey se acelerara. Vaya, no lo esperaba, Eric sabía hablar bien claro cuando quería.


    


    Ah, it could've been you


    Making a change in my heart


    Finding a new place to start


    Wondering what I can do


    Will I ever get over you, no


    


    ¡Ahí volvía Foreigner, con luces, focos y toda la parafernalia! ¿Y qué sentido tenía detenerlos a esas alturas?


    Entonces, fue consciente de que Eric aguardaba una respuesta. Claro, acababa de decirle más o menos que estaba interesado en ella, ¿qué podía contestar? No se veía capaz de soltar algo con sentido, tenía una sensación similar a cuando el dentista te anestesiaba, si pasaban dos minutos más lo mismo babeaba.


    Abrió la boca y lo que salió fue:


    —Tienes banda sonora.


    —¿Cómo?


    Eric se quedó con cara de «¿cuál ha sido mi última frase?»


    Al fin, Zooey notó que salía del bloqueo vocal.


    —Música —explicó—. Mi cabeza tiene banda sonora para todo.


    —¿Qué?


    —Siempre que pasa algo importante, hay un golpe de música. ¿Sabes esas películas de terror cuando la música se vuelve tensa y es porque llega una escena a juego? —Eric afirmó—. Pues es algo similar, pero con música normal. Si estoy triste, escucho cosas como Elliot Smith o Antohny & The Johnson de vuelta a casa.


    —¿Bajo la lluvia? —bromeó Eric.


    —Me ha pasado toda la vida. A veces con momentos, a veces con personas.


    —¿Y yo tengo banda sonora?


    —Foreigner —admitió Zooey, ligeramente avergonzada.


    Era la primera vez que le contaba aquello a alguien, ni siquiera a Simon, aunque este ya lo había adivinado él solito.


    —¿Quién? —preguntó Eric, tras hacer memoria unos segundos.


    —Foreigner —repitió la chica, y antes de ser consciente de lo que hacía, empezó a tararear—. Ya sabes, I want to know what love is…


    Se calló de golpe al ver que Eric hacía un esfuerzo considerable en no echarse a reír a carcajadas.


    —¡Oye! —protestó—. ¡Yo no tengo la culpa de que se hicieran famosos por una de las canciones más ñoñas que existen! ¡Ni siquiera me gusta ese tema, y te aseguro que no es lo que sonaba cuando…!


    Él carraspeó, sin dejar de sonreír.


    —¿Puedo cruzar la distancia de seguridad?


    —¿Qué? Ah, pues… vale.


    Se puso tensa al verlo acercarse, aunque le duró unos segundos, los que tardó Eric en rodearle la cintura con las manos. La acercó hacia él y Zooey pudo sentir su aliento, cálido y con un ligero toque de café; suspiró y acercó la cara a su cuello.


    Joder, esos tres días sin saber de él habían sido tan largos…


    —Dime una cosa —dijo Eric, con cara seria. Zooey alzó la mirada—. ¿No había un grupo de música de este siglo para mí?


    Zooey le pegó en el hombro. No, si por lo visto se le daba bien lo de tomarle el pelo, ¡qué gracioso!


    —Es como el modo aleatorio del coche —refunfuñó—. No puedo elegir. Suena lo que suena, algún motivo habrá.


    Notó que sus manos recorrían la espalda con suavidad y que, incluso a través de la tela de su camiseta de tirantes, una mezcla de calor y placer se adueñaba de ella.


    —¿Y crees que podríamos buscar un poco en tu biblioteca musical? —murmuró él, ya con los labios en su cuello.


    Zooey esperaba que la pregunta fuera retórica, porque había dejado de prestar atención a sus palabras. Si es que cuando ponía distancia de seguridad, ¡era por un motivo!


    Segundos después, Eric abandonó el cuello y Zooey entreabrió los labios… justo para escuchar la puerta abrirse de golpe.


    Se apartó de Eric para dejar paso a un Simon que, vestido con vaqueros y camiseta, acababa de abandonar su refugio. El chico miró a su hermana, después a Eric, otra vez a Zooey y, al fin, señaló a Eric.


    —¿Tu capitán?


    Zooey afirmó, ruborizada. Tampoco hacía falta que Eric se enterara de todas sus pequeñas idas de olla el mismo día, ¿no? Tendría que darle un coscorrón a su hermano en cuanto estuvieran solos.


    —Soy Eric —se presentó este, mientras extendía la mano hacia él.


    —Simon, hermano —dijo él, escueto como de costumbre—. La has encontrado.


    —No ha sido fácil —asintió Eric.


    Simon asintió, como si estuviera de acuerdo. Zooey observó el intercambio de miradas entre ambos mientras cada uno decidía si la persona que tenía delante merecía la pena. Sin embargo, Simon no tardó en sonreír. Alguien acostumbrado a hablar tan poco no hacía caso del ruido ambiental, se fijaba más en los hechos.


    Se volvió hacia su hermana y asintió.


    —Parece majo —dictaminó.


    Zooey le devolvió la sonrisa, aliviada porque siempre le había importado mucho la opinión de Simon. No era determinante, sin embargo, rara vez se equivocaba.


    —Podéis subir —añadió Simon—. René, cine. Mucho tiempo.


    Le guiñó un ojo y siguió su camino sin mirar atrás, dejando a un Eric con el desconcierto pintado en el rostro. Zooey suponía que eran demasiadas rarezas para asimilarlas la misma noche, así que lo cogió de la muñeca y tiró de su brazo en dirección al portal.


    La interrupción de Simon no frenaba lo que esas caricias en su espalda y el beso en el cuello habían despertado y, por suerte, tenían el piso para ellos solos.


    —Entonces, ¿vives con tu hermano? —preguntó él.


    —De momento, sí. Mis padres nos regalaron este piso hace años —respondió ella, haciéndose a un lado para dejarlo entrar—. Decidimos compartirlo hasta que alguno de los dos quiera volar del nido.


    Cerró tras ella y se apoyó en la puerta.


    —No habla mucho —observó Eric—. Lo cual equilibra la convivencia, ¿no?


    Su tono burlón hizo reaccionar a Zooey, que abrió la boca para protestar. No tuvo tiempo, porque Eric la aprisionó contra la puerta y, por fin, la besó de la manera que esperaba hacía rato. Le correspondió al mismo tiempo que tiraba de su camiseta, consciente de que cada terminación nerviosa de su cuerpo respondía en completa armonía.


    Aún no se creía que hubiera ido a buscarla, dejando sus recelos atrás, y que ese beso ardiente fuera el inicio de algo. ¿O no? Porque, ahora que se acordaba, Eric había cruzado la distancia de seguridad sin haber terminado la charla.


    Se apartó unos milímetros, no sin cierta dificultad: el lóbulo parietal se hallaba apagado y con el contestador encendido, mientras que el ventrículo bombeaba con alegría y la sangre corría cuesta abajo y sin frenos.


    —Solo para que me quede claro —susurró—. ¿No es solo un rollo?


    —No. Quiero conocerte —contestó Eric, sin dudar—. Aunque…


    —¿Qué?


    —Después de lo de Foreigner…


    Soltó una risita y Zooey no le dejó terminar la frase. Ya tendría tiempo de bromear cuanto quisiera, ahora lo importante era que estaban juntos. Después de aquel accidentado crucero, de sus dudas y recelos, de la odisea provocada por Rowena y de los tres días de espera, por fin lo tenía en su piso, dispuesto a bajar la guardia.


    Mientras Eric le quitaba la camiseta y ella tiraba de él hacia su cuarto, otra vez la música se encendió en su cabeza.


    


    It gets so urgent


    So urgent


    You know it's urgent


    I wanna tell you it's the same for me


    So awful urgent, urgent, urgent, just wait and see


    How urgent our love can be


    It's urgent (urgent, urgent...)


    


    Sin embargo, esa vez no intentó acallarlos. Por fin sonaba la melodía adecuada en el momento correcto, y su letra no podía ser más acertada en cuanto a sus sentimientos.

  


  


  
    ¿Qué escucha Zooey en su cabeza?


    
      	Dirty white boy


      	Hot Blooded


      	Urgent


      	Say you will


      	That was yesterday


      	When it comes to love


      	I want to know what love is

    


    [image: Notas musicales en un pentagrama o pentagrama vector gratuito]
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    Eva M. Soler, nacida en Cruces, Vizcaya, un 7 de junio de 1976, empezó a escribir desde muy pequeña, tras desarrollar un fuerte interés por la lectura alimentado por una extensa imaginación.


    


    Idoia Amo, nacida en 1976 en Santurzi, durante toda su vida ha escrito relatos, pero siempre de forma personal y para su círculo más cercano.


    


    Ambas autoras se conocieron a los catorce años, volviéndose amigas y lectoras de sus propios escritos, pero hace unos años decidieron que sus estilos podían complementarse bien, lo cual ha dado como resultado una veintena de libros publicados. Uno de ellos, Maldita Sarah, consiguió el sello Best Selling Books de Amazon.


    


    Han recibido el premio Hemendik que otorga el periódico Deia por su labor como difusión de la literatura romántica.


    


    Para más información, www.idoiaevaautoras.com

  


  


  
    OTRAS OBRAS
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    Si fueras una de las nuestras, estarías de lo más emocionada ante la despedida de soltera que vamos a celebrar este fin de semana en Niágara. Unas vistas espectaculares en un precioso hotel de lujo: la suite, champán, globos, spa, fiesta y cosas de chicas.


    Si fueras una de las nuestras, sabrías que viajar en autobús puede ser muy molón, aunque existen ciertos riesgos. No importa, una de las nuestras siempre tiene una solución en el bolsillo para salir del paso, sea cual sea el problema.


    Si fueras una de las nuestras, sabrías que Danni es un desastre con patas, Kat una charlatana alocada, Skylar una pija de armas tomar, River una veterinaria de gustos peculiares, Sun Hee una soñadora ajena a la realidad y Romy, la novia, un montón de complejos andante. Aun así, nos apoyamos, somos una piña.


    Y este viaje, con la ley de Murphy pegada a nosotras, va a ponernos a prueba en una alocada y divertida carrera contrarreloj para llegar a tiempo a esa despedida.


    ¿Eres una de las nuestras?
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    No todo el mundo reacciona al desengaño amoroso de la misma forma... Solo una entre un millón es capaz de desaparecer sin dejar la menor pista del paradero a su novio, pero en nuestro grupo todas somos un poco especiales: Kat va demasiado deprisa, Danni está enfadada con el mundo, River no quiere saber nada de hombres, Sun Hee está dispuesta a todo por conseguir sus entradas, Skylar batalla entre la razón y el corazón, y Romy… bueno, Romy sufre una crisis que puede arruinar el día de su boda.


    Y para las penas, nada como unos días de desconexión en un sitio cálido con playa, fiesta y champán, la escapada perfecta para arreglar los corazones rotos.


    Los malentendidos y las decisiones incorrectas pueden llevarnos por el camino equivocado y poner patas arriba lo que dábamos por hecho, pero cuando eres una entre un millón no es tan fácil que te dejen escapar.


    ¿Eres una entre un millón?
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    A veces, la felicidad está en las pequeñas cosas.


    Pese a que Murphy no las ha abandonado del todo, River decide subirse de nuevo a un autobús para que su amiga Sun Hee cumpla el sueño de ver a su grupo favorito en directo. Lo que comienza siendo un viaje organizado por el club de fans se convierte en un trayecto complicado y que sortea, una y otra vez, problema tras problema.


    River está dispuesta a todo con tal de que su amiga disfrute de ese concierto que tanto tiempo lleva esperando.


    Lo que no sabe es que una de las dos conseguirá encontrar el amor durante esa noche.


    ¿Cuál de las dos será la afortunada?
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    ¿Quieres conocer a los hermanos London? Pues ten cuidado, ¡igual te arrepientes!


    Kee, Seneca y Sioux son tres hermanos peculiares: comparten nombres indios, un trabajo común y la misma mala suerte con el sexo femenino, sin que ninguno entienda el motivo.


    Por ejemplo, nadie diría que Kee, el mayor, puede tener dificultades a la hora de conseguir novia, ya que es guapo, exitoso y parece tenerlo todo en la vida, hasta múltiples y complicadas teorías sobre el amor que predica entre familia y amigos. Sin embargo, la sombra de una exnovia a la que dejó escapar no lo abandona, y pronto se le presenta la oportunidad de reencontrarse con ella y descubrir si puede subsanar ese error del pasado.


    Por otro lado, Seneca tiene todos los boletos para ser el hombre perfecto, pero nunca logra pasar de la primera cita. ¿Será su manía de hacer tartas? ¿Los vinilos que pone en su tocadiscos vintage? ¿Su manera de vestir? ¿O será su pinta de buen chico lo que no funciona? Una amistad inesperada puede darle la respuesta, o complicar todavía más su existencia.


    Por último, está Sioux. Sioux es joven, alocado y no tiene filtro a la hora de dar sus opiniones, por muy incorrectas que sean. A veces se pone la ropa del día anterior, busca ligues en aplicaciones de teléfono y se lleva fatal con Sun Hee, la nueva recepcionista de la funeraria London.


    Ah, sí, eso… los tres manejan una empresa de servicios fúnebres, así que son un poco raritos.


    Podrás conocerlos a fondo en una historia llena de diversión, amistades imposibles, parejas falsas, viejos amores, situaciones extrañas, algún que otro crucifijo… y la teoría de Kee London sobre amor y moluscos.
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    Cosas que haces cuando tu novia te deja:


    


    1) Odiar a su nuevo novio, como corresponde.


    2) Evitar coincidir con ella.


    3) Refugiarte en tu familia y tus amigos.


    4) Pensar que de buena te has librado.


    5) Plantearte si quieres seguir trabajando para su padre.


    6) Tragar bilis cuando se dedica a restregarte a ese puñetero musculitos.


    7) Buscar a una chica que te deba un favor y hacerla pasar por tu pareja, aunque tengas que refinarla antes.


    8) Espera… borra eso…


    


    En los planes de Liam no entra que su novia actual, Sarah, le abandone tras enamorarse de otro durante sus vacaciones en Australia. Tampoco que peligre su posible ascenso en el bufete donde trabaja, que su hermana se ponga a salir con un guaperas que a todas luces le partirá el corazón, y mucho menos que su atractiva, aunque plebeya vecina, Summer, le destroce el coche durante un accidente en el aparcamiento.


    Harto de que Sarah se dedique a amargarle la vida paseando a su nuevo ligue ante sus ojos, este abogado estirado decide seguir un consejo poco sensato: convencer a Summer de que se haga pasar por su novia ante ciertos eventos del bufete. Para que todo salga bien solo necesita refinarla un poco, pero lo que en principio parecía algo sencillo acaba derivando en un giro inesperado…
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    En el departamento de bomberos de Pensacola (Florida) llevan dieciséis años sin que una sola mujer ingrese en el cuerpo. Un dato de lo más interesante para Abby, una periodista harta de malgastar su talento en una revista de cotilleos y que aspira a escribir artículos serios.


    ¿Por qué no presentarse a las pruebas y preparar un reportaje acerca de las trabas que encuentran las mujeres en ese campo? Como muestra, además de la propia experiencia, tendrá a sus dos únicas compañeras entre una treintena de aspirantes: Talisa, para quien ser bombero es un sueño desde niña y que está decidida a lograrlo a pesar de los obstáculos; y Camilla, una joven cansada de la monotonía que desea dar un punto de emoción a su vida. El día a día en la academia es duro e intenso, pero estos chicos son material inflamable y hasta encontrarán tiempo para el amor.


    ¿Cuántos conseguirán llegar hasta el final y quiénes se quedarán por el camino?


    

  


  
    [image: F:\backup Idoia\HSTR\EVA\BOMBEROS\2\INFLAMABLE 2.jpg]


    


    


    


    ¡La segunda parte de la bilogía "Inflamable"!


    ¿Qué futuro aguarda a nuestros aspirantes una vez han abandonado la academia?


    Abby pretende continuar con su artículo secreto y en la estación a la que ha sido destinada tiene un montón de material con el que hacerse famosa, empezando por el irascible capitán Pearson, ¿podrá seguir adelante hasta el final?


    A Talisa tampoco se le presentan bien las cosas, pues en su nuevo destino encuentra una sorpresa que, lejos de facilitarle la existencia, le impide disfrutar del trabajo de sus sueños.


    Y Camilla quizá esté a punto de descubrir que la amistad no siempre es lo que parece.


    La vida real es muy complicada, más allá de aulas y simulacros, como todos ellos están a punto de comprobar…


    


    «Esta es la lección más importante y que parece que tanto os cuesta entender: los bomberos son una unidad.»
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    En todo grupo de amigas existe esa que se alegra de que las cosas te salgan mal. Esa incapaz de disimular su sonrisa cuando apareces con unos kilos de más. Esa que se regocija cuando te despiden de tu último trabajo. Esa que sonríe cuando tu corte de pelo se descontrola y acabas pareciendo un crestado chino. Esa cuyos piropos son, en realidad, insultos. «Me encanta tu maquillaje, disimula tu enorme nariz».


    Una invitación de boda pone patas arriba el mundo de Audrey y Briana, dos chicas adineradas acostumbradas a tenerlo todo. Audrey tiene una cuenta pendiente con el novio y no dudará en planear la manera de estropear la celebración con la ayuda de Briana, aunque arrastren al resto de sus amigas durante el proceso.


    Érase una vez un plan maquiavélico y una venganza salpicada de romance. Una historia donde, ni los buenos son tan buenos, ni las villanas tan villanas…
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    Alexander Green es un joven cirujano plástico que vive en Los Ángeles, entre fiestas y surf, hasta que es testigo de un crimen que lo obliga a entrar en protección de testigos. Para su asombro, es enviado a Sutton, un pequeño pueblo de Alaska, todo lo contrario a lo que está acostumbrado. Un lugar tan lejano como el corazón de la jefa de policía local, Rylee Scott, una treintañera que ha renunciado al amor, y que pronto despertará el interés de Alex.


    


    Romance, comedia y nieve, juntos en una sola historia...
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    Alexandra es la oveja negra de la familia. Profesora de instituto, divorciada y de aspecto común, nunca ha conseguido estar a la altura de lo que su madre esperaba de ella. Y tampoco va a lograrlo en esta ocasión... ¡todo lo contrario!


    En la boda de su estúpida perfecta hermana menor con el guapísimo senador Ethan Lewis, a quien Alex ama en secreto, se monta tal follón que el enlace acaba por no celebrarse. Y Alex decide que es un buen momento para aprovechar ese viaje de novios a la Riviera Maya que tiene pinta de quedar relegado al cajón de «cosas para devolver».


    Ni corta ni perezosa, se embarca en un vuelo con su mejor amiga Skye, dispuesta a desconectar y divertirse durante cuatro maravillosas semanas. Quieren playa, sol, excursiones y margaritas, pero cuando llegan allí les espera una gran sorpresa: el senador, su jefe de campaña y una sola suite que compartir...

  


  
    ¡La esperada continuación de "Luna sin miel"!
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    Skye no está en el mejor momento de su vida. Un año después de las vacaciones en México con Alex, su carrera como fotógrafa se ha estancado, tiene ciertos problemas económicos y su vida sentimental es un desierto desde que abandonó a Owen sin darle ninguna explicación.


    Alex le pone en bandeja de plata la oportunidad de dar una vuelta de tuerca a eso con una oferta muy tentadora: el puesto de fotógrafa oficial en la gira de campaña a la presidencia de Ethan, su ahora prometido. para Skye significa recuperar el amor por su trabajo y olvidarse del dinero durante un tiempo, pero también está la parte difícil: lidiar con Owen y los sentimientos que aún tiene por él.


    Owen es un adicto al trabajo, Skye es un espíritu libre.


    Entre kilómetros y gasolina, ciudades de Estados Unidos y discursos de campaña, equipos revoltosos y tabletas de chocolate, ¿podrán dos personas tan diferentes reencontrarse en el punto donde lo dejaron un año atrás?
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    Bienvenidos a Kiltarlity. Un pequeño pueblo escocés donde no faltan los hombres rudos, los dialectos imposibles, la tradición de los clanes milenarios y, por supuesto, la persistente lluvia.


    


    A sus treinta y dos años, Leslie Ferguson ha logrado alcanzar el éxito en el trabajo y posee un alto nivel económico, pese a que su carácter avinagrado no despierta demasiadas simpatías en sus relaciones sociales. Cuando es enviada a un pequeño pueblo de Escocia por motivos laborales, la estirada joven no tiene más remedio que viajar hasta allí acompañada por su ayudante personal, Shane. Pronto, Leslie descubrirá que su refinado estilo de vida no es compatible con este lugar: sus empleadas no la respetan, no tiene centros comerciales donde satisfacer su vena consumista, y el encargado de ayudarla en su proyecto es un atractivo highlander que no para de burlarse de ella.


    


    Pero lo que parecía ser una pesadilla compuesta por niebla, humedad y gente tosca, no solo pondrá a prueba su paciencia durante un año, sino que cambiará su vida de forma radical…
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    Hay parejas que se casan porque la llama del amor es tan fuerte que solo quieren pasar el resto de su vida juntos. Otras, porque desean formar una familia llena de cariño y respeto.


    Y luego están Callum y Alissa.


    Callum y Alissa trabajan juntos, pero no se llevan bien.


    Callum y Alissa no tienen nada en común, y nada es nada.


    Callum pasa de Alissa porque es seria, controladora y mandona. Alissa desprecia a Callum porque es vago, mujeriego y cuentista.


    Callum y Alissa cometen el error de beber más de la cuenta durante la fiesta de fin de año del trabajo. Lo que podía haber quedado como una terrorífica anécdota pronto se complica al darse cuenta de que durante la borrachera se han casado.


    Sí, exacto, has leído bien: casado.


    Por circunstancias que no vamos a revelar aquí, ambos van a tener que aprender a convivir el uno con el otro, una tarea ardua y difícil porque son polos opuestos. Y ya sabemos lo que sucede con los polos opuestos…


    A veces, el destino se ríe de ti en tu propia cara.
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    Dominic, April y Wanda forman una familia casi perfecta: se conocen desde la universidad, llevan compartiendo piso ocho años y tienen una amistad a prueba de bombas.


    Sin embargo, durante la fiesta de celebración de su treinta cumpleaños, Dominic sufre una especie de crisis y cree que su vida es un desastre: los ascensos son para otros más agraciados y las chicas no parecen percatarse de su existencia. Y aquí es cuando sus dos mejores amigas deciden tomar cartas en el asunto. ¿Qué tal un cambio de imagen radical y unas clasecitas sobre cómo ligar para no parecer tan aburrido?


    Aunque no todo es tan sencillo como parece: Wanda no está en condiciones de ayudar mucho a nadie en temas amorosos porque su propio novio acaba de plantarla y no puede dejar de llorar, y April... April está a punto de descubrir que buscar novia a su mejor amigo quizá no le parezca tan divertido como ella esperaba.
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    Kayla Green no ve demasiado a su madre, Francine, desde que esta volvió a casarse para formar otra familia. Aun así, está deseando emanciparse emocionalmente de ella y, de paso, del negocio familiar de compraventa y restauración en el que aún participa. Quiere empezar por su cuenta, darle otro toque y, por qué no, desligarse del todo de su madre y su hermana postiza Winter.


    Antes de que pueda hacer realidad sus planes, su progenitora la mete en un buen lío. Con unas copas de más encima, participa en una subasta y adquiere un lugar: Santa Claus, un pueblo fantasma de Arizona.


    Y aunque Francine le ve potencial, no está dispuesta a ocuparse del tema ella misma, por lo que decide tomarse unas vacaciones mientras cede a sus hijas la responsabilidad de ponerlo a punto. Cuando ambas llegan allí, sienten que todo se desmorona a su alrededor. Es un lugar deshabitado, el rancho está en muy mal estado, hay animales salvajes sueltos y no saben cómo conseguir ayuda, además de que la relación entre ellas es un desastre.


    Al menos hasta que encuentran a Logan, un vaquero reciclado en mecánico que está deseando volver a trabajar en lo que más ama.


    Un sitio abandonado, calor, polvo, motos, cowboys… y besos.
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    «Era un viaje de… no sé, no me gusta decir eso de descubrimiento, me suena a cliché, aunque es lo más parecido. Yo sabía que me encontraría muchas dificultades en el camino y así fue: tuve que trabajar, estuve muy enferma, me robaron varias veces, destrocé un montón de botas, en ocasiones dormí en casas ajenas sin saber casi quiénes eran, en ciertos momentos tuve miedo, en otros me sentía muy feliz… es complicado de expresar.»


    


    ¿Y si un día decides romper con todo y cambiar de vida? ¿Quién no ha soñado alguna vez con coger un avión y viajar sin billete de vuelta?


    Bezan es un alma libre que nunca ha seguido las reglas ni cumplido lo que se esperaba de ella.


    Cuando abandonó Nashville en busca de una felicidad que su vida actual no podía darle, no imaginaba lo que le depararía su viaje. Dejó atrás una complicada relación con su madre, una rutina que empezaba a desgastarla… y también al amor de su vida.


    Regresar al hogar después de tres años no es sencillo, pero Bezan está a punto de descubrir que nunca es tarde para cambiar las cosas.
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    Aisha, psicóloga del departamento de policía en Las Vegas, se dedica día tras día a unir los pedazos rotos de sus compañeros de profesión, además de asesorar a víctimas de todo tipo de violencia. En este entorno, se presenta ante ella un nuevo y difícil reto: tratar a Jackson, un sargento que ha sido degradado y trasladado tras ciertos comportamientos agresivos en el trabajo.


    


    Pese a su carácter hosco, la doctora no puede evitar sentir una fuerte atracción por este hombre tan complicado, lo que la lleva a investigar su pasado. Convencida de que tiene que haber una experiencia traumática que le haga comportarse así, no duda en localizar a una persona que arroje cierta luz sobre él, algo que complicará todavía más las cosas.
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    ¡Sumérgete en esta saga de novelas New adult que exploran la vida de un grupo de universitarios en un exclusivo internado de Montreal!


    En lo alto de una montaña de Montreal se encuentra el lujoso internado Sharidan. Un lugar selecto y elitista donde las familias adineradas envían a sus hijos para que cursen sus carreras universitarias. No es solo el dinero lo que le da su buena reputación, sino el alto rendimiento de la universidad y la vigilancia a la que someten a los polluelos de los millonarios.


    


    En ese marco nevado tenemos a nuestros protagonistas: JD, un americano de clase media que ha conseguido una beca para estudiar audiovisuales y Syd, una británica cuya posición social es tan alta como fría es su relación con su progenitor. Ambos simpatizarán desde el primer momento, desarrollando una amistad que poco a poco se irá transformando en algo más, mientras son secundados por otros personajes. Como Dennis, líder del grupo musical Black Legend, o los mellizos Gauthier, los chicos más populares de la universidad. Sin olvidar al equipo de profesores, cuya tarea va más allá de la simple enseñanza.


    


    Todos ellos se darán cita en un ambiente diferente lleno de líos amorosos, mucha música, hockey sobre hielo, clases, profesores, carreras y las siempre difíciles relaciones entre padres e hijos.
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    Little Falls es un pequeño y tranquilo pueblo de Minnesota donde nunca sucede nada.


    Los habitantes de este idílico lugar desconocen los turbios asuntos que se gestan en Camp Ripley, la base militar afincada a unos kilómetros, donde se están llevando a cabo una serie de peligrosas pruebas virales.


    La desaparición de una joven del lugar pone sobre aviso a la jefa de policía Emma Jefferson, quien no tarda en descubrir que se ha propagado un virus, resultado de un proyecto llamado Anxious: un virus que produce infectados rabiosos y que pronto se convertirá en pandemia con consecuencias catastróficas.


    Drama, supervivencia, miedo… ¿estás preparado para que tu mundo cambie por completo?
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    Me dirijo a todos los supervivientes del desastre que está asolando nuestra querida nación para darles un mensaje de esperanza. Me he visto obligado a declarar el estado de excepción, pero el ejército está ahí para ayudarles. Si se encuentran con algún soldado, no huyan: identifíquense y serán evacuados a un lugar seguro.


    No todo está perdido.


    Nuestro país se encuentra inmerso en una lucha por la supervivencia y pasarán años antes de que sea habitable de nuevo. Nuestro ejército y científicos se están encargando de ello. Hasta entonces, estamos organizando varios lugares donde poder reinstaurar nuestra sociedad y modo de vida americano.


    Aquellos que se encuentren en la costa Oeste, diríjanse a los puertos de Seattle, San Francisco y San Diego.


    En la Costa Este, a los puertos de Jacksonville, Nueva York, Boston y Portland.


    La frontera con México se encuentra cerrada y Canadá está en la misma situación que nosotros, por lo que las únicas salidas son por mar.


    Unidos, lo lograremos.


    Buena suerte.
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    Imagina un concurso televisivo dispuesto a todo con tal de subir la audiencia.


    Imagina que alguien desaparece sin dejar rastro en un área de servicio.


    Imagina que tu deseo más preciado se cumple, y debes pagar el precio.


    Imagina que un reflejo hace aflorar tu lado más perverso.


    Imagina que el mundo llegara a su fin, y solo tuvieras un último día.


    Imagina un túnel de terror en vivo, cuyo macabro recorrido se convertirá en una experiencia aterradora.


    Imagina…


    Adolescentes sin escrúpulos, lugares de pesadilla, desapariciones misteriosas, padres perversos, demonios internos, rituales de iniciación, una pizca de amor, y sangre… mucha sangre.
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    «He trazado un círculo, hecho con sangre. Un círculo que delimita Salvación de principio a fin. Nadie puede salir de aquí, y el que lo intente, morirá. Vais a pagar… un sacrificio cada doce meses. Uno por año, como ofrenda por mi sufrimiento.»

  


  


  


  
    


    


    


    


    Si te gustan nuestros libros, te pedimos que apoyes nuestra carrera de forma legal y rechaces el pirateo. Es la forma de que podáis seguir disfrutando de cómo escribimos, ya que sin ventas es muy difícil seguir publicando, tanto en Amazon como en editorial.


    


    Apoya a tus escritores de la manera correcta.


    ¡Gracias!
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